






1 

J 







'AB~EVIAOA 
HISTORIA -DE CUBA 

POR 

EMILIO BLANCHET, 
lhc EK FrLoso:FÍA Y LETIUf-;, 

CATJ..:DRÁTH'O DE 

H1i-;ToHIA Y (hx>URAFÍA El~ EL lN~TI'JrT<i DE 

2~ EXf-:e.RA~ZA, n.E l\L<\TANZA~. 

E:-: 11(><:( !-ario <¡lit-> todo }HIPhlo tm1p1 m1~ 
hi::,toria, 8t1,Ya. fac:il <lP lt 1PI' y n)lativamt>I tt 
xacta, (jlW ]p d{· (L ('0110('(-'I' Pll l>J'f'\'P P1'f 111-

C'io lo~ ¡n·in<·ipal 1-·s ac·oHtP<·irniP11tor-. <k ¡...¡¡ 
vi<la pal-'a<1a. 

EDITORES: 

A. CARREÑO HERMANOS, 
Librería, Papelería é Imprenta "La Pluma de Oro 1 ' 

INDEPENDENCIA 27?-MATANZAS. 

1902. 



B:-iü1, ollru,, p1·opi1!cln,d dt• :m .wtor, P:-3 
¡•pfnn(li:-ci(m 1h' la 1¡1w rn 18G-j el Liceo 
1{,, Jf,tlrrnzas premió con 11irllalla dr oro 
)' Hlln ndieiú11 de ,>00 Pj(•111 phu'e:-l. 



.¿i' {á men10na de mis padres. 

Emilio Blancbct. 1 





RBJ{EVIAOA 

HISTORIA DE CUBA 

EMILIO BLANCHET, 
])R. Kr<F

1

ILOSOFÍA Y LETHA~, 

CATEDRÁTICO DE 

H IkTOHIA Y (hmGRAFÍA .EN EL IN~TITP-ro nE 

, Ef-: necf'sario <¡ne to<lo }HH--'hlo tt->llgl:I m1a 
C:. i! i8toria suya, fftci_J <l<"' lt>er y rf'lativarnt>rt(!-' 

~ ·acta, qne le d{· rt <·<111ocf'r Pn brf'v~ t>~p:i­
Ios principnlt•s a,·011tP<·i111iPnto:-: 'fü• kn 

cla pasada. 
MENENJ•EZ: PELA Y< l. 

EDITORES: 

A. CARREÑO HERMANOS, 
librería 1 Papelería é Imprenta "La Ptuma de Or-o'l 

INDEPENDENCIA 27,-MATANZAS. 

1902. 



g¡:;ta olJm, pro1,il!tl:..ul dl' ::su autor, fs 
r<'í'n111lidó11 de J¡1, qÚP <>n rnG;:i el, L/1·1,o 

• 1/1' .llrtümzas premió con rnr htlla dP 01·0 
.\' una <'tliei<'111 dP :rno pjc•111pl:ll'C':-l. 



!l lá memona de mis padres. 

Emilio Bfanchet. 





Conocimientos geográficos en e! sigki X.V.--Normandos Ern 
América.~Cr~stóbal Coión.-Trascendencia del descu­
brimiento de América.-Orig,rHl de este nombí~e. 

A modiarlos dol siglo XY crof aso generalmente que nuestro 
globo era dilata(lfl, superiicit~ plana, únicamente habitab~o por su 
parte frnperíor, de mucho menor extensión que la Ycnla<lcra (1): 
<:\.·copto por el X. E., conocíase t0<la Enrop<1,: llamaban ,i Siboria. • 
completamente ignorada, ·p .A.IS DE rriNIEBLAS; tenfaso bastante 
idea clol Asia restante, casi absorbicl:1 por los mongoles; sin haber-• 
lo Yisitado, dábaso por cierta la existencia del Japón ó, según .:\Iar­
c Polo, (~) Cipango: hahfa confusas nociones del Africa al S. del 
Ecua<lor y O. de las Canarias (3). 

En los siglos IX, X r XI oran ·1mYcgantes atroYilh~imos y 
piratas muchos sueco.:, dinama1·(.iueses .r noruegos: ::i quienes lla­
maban normandos; uno de 01102, Erik el Rcrjo, (lescubr.ió en 983 la 
engañosa Gronnlarnli:1, ya entre·rista por Gnun hjórn. en el Labra­
dor, que denominó Hcllnlantl ó Markland, aportó Loií~ hijo (1e Erík: 
estnYo después en el pnís al cual impuso, por sus Yi<los silYostl'cs, 
el nombre tle Yinla.11cl ó "\Vcinlaml y era probn.blemente el fin tlc la 
...... neva Inglaterra y el actual estado do Rhodc Islaml. Ya por cpi­
<lcmia:::;, ya por guerras con los indfg011as, tluraron poco la8 colo-
1rius en aquellos países furnladas y hundiéronse en el ol\·ido ollas y 

• los dcscnbrimiontos qnc las habían originado. 

(1). D. II. Montgomery, Tlze leaclinu facts of .... 1m,ei·icw1 llistor_v, 1), l. . 

(2) Noble veueciano, nacido eq ... 1250, muerto por el mío 1:324. 0011 su 
padre y tio viajó mucho por el Asia, <lonue pasó 34 aííos; conquistó la. confüinza 
del Klmn ó soberano mougol de China, quien le hizo gpbermulor ele ú1rn cimlad. 
Fné Polo c¡nien reveló á, EurOlJU la. existencia del Japón. Prisionero de guerra 
<le los geuovese', dictó á, un compañero la, entretenilla relación ele sus 'yiajes, 
acreditando su Yeracilbd y aptitud observadora. 

(3) Oortambert, eours ele Uéographie, IB.éme éc1ition, p. 878. 
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rn narngante genoYés Cristóbal Colón, (1) de vasta inteli­
gencia, í11dole obserYactora. !nuy larga práctica en el mar, persé­
\·crantc y animoso por extremo, concibió qnc, navegando en dere­
chura hácia el O., llegn rfo, á la India, emporio de eRpecias, perfu­
mes, sedas, cachemiras, maneras tintóreas, perlas y pedrería, que, 
hasta entonces, casi exclusivamente aproYcchaban Génova y Vene­
cia (:2). Con el ansia llel lncro, movíanle esperanzas de glorin, de 
propagar nuestra fo y adquirir te~oros con los cuales conqni~tar el 
~epn !ero del Rc<lentor. Felizmente para el muudo, ignoraba que 
]a verdadera distancia entro Lisboa y el tTapón aproxímase á 210° 
de longitud, superior con mucho á la mitad del :ünlJito del globo. 
Firmemente creía en la rClt<m<lez de nnestrn planeta. Corno dice 
Rcclus, acreditan su entendimiento de primer orden SUt-> observa­
ciones sobre los vientos, las corrieutes, la declinación de la aguja, 
su contianza en la realidad de su prnyecto capital. 

lnútilmeute propuesto éste al monarca lusitano D. Jun n. 
acrn1ió Colón á los Reyes Católicos Fernando é Isabel, á la saz6u 
embargados por la lucha contra Boabdíl, soberano de Granada, 
qnieno~, hasta concluirla, aplazaron su terminante reRolución. 
Después de obstáculos y amarguras innumerables, pmlo Colón, 

·auxiliado por la Reina, así como por :Martín Alonso Pinzón y sus 
liermanos ( 3), muy hábiles marinos, bastante adinora(los y el.o gran 

• prestigio en Palos de )foguer, ·partir de la barra ele Saltes el vier­
nes 3 de agosto de 1492, con 90 ó 120 tripulantes, la uao "Santa 
:\faría'' (4), su capitana, y las carabelas "Niña'' y ' 1 Pinta,'' rcs­
pcctintrncnto mandadas por Martin Alonso Pinzón y su hermano 
Vicente Y aD.cz, buques a nn hoy demasiado endebles y pcqneüos 
pnra u trnYesar un océano. rrras una detención en las Canaria~ 7 

n1ejorando su velámon .Y espcranclo trocar la ''Niña,'' en.yo timón 
se lwbfa descompuesto, á 5 de ¡,eptieinbre sali6 de la isla Gomera 
el .Almirante; penetró en la inexplorada región del Atlántico tan 

(1) En111 su padres el cardador de lanas Doming.o Colombo y Susana 
F'ontanarossa. Xo se 'abe <lefiuitivamentfl el año de su nacimiento (fijado por 
Xavarrete ·en 1436; por ~fnñoz. en 144-6; por Peschel, en 1456) ni que· e::;;tudiase 
en la unin:ir¡:;idacl lle Pasfa. Navegó muchísimo, cual marino mercante; fné ú, 
Yece:::; cor;:;u,rio. • 

"2) Pasa,11db por Constantinopla, en los puertos del mar Negro recogía la 
prinwra. las mercancía.:; orientales que, procedentes del Caspio ó del Golfo Pérsi­
c;o, lrnl,ín,11 lleYado all1 buques ó camYauas; por el Cairo y el mar Rojo bí.1,cia su 
t.rá.fico Yenecia, que no tuvo ri"ral mercantil, así que los turcos toniaron á. Cons­
tantinopla., en 1453. 

r$) Mncho le ayudaron con su influencia Juan Pérez, guardian del con­
,-euto de la Ráibicla, el cardenal :.\Ieucloza, el prelado Deza, Antonio de ".\farchena. 
ln marquesa, de Moya,, Santangel, el duque ele Medinaceli. 

(4) Era su dueño el afamado pi.loto vizcaíno Juan de la Cósa, quien ibn 
e11 ht expedición. La nao pasaba de 100 toneladas; tenía menos la carabela. 
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ormidal>lo entonces con el nombre de MAR rrENEBROSO, por 
u ponerse qne allí 8atauás, envuelto en obscuridad, a hism.a.ba á los 
asegantcs. Confü1ba Colón en su nrnparnurnli trazado por él (1), 
onforrno á la8 mejoi-es autoridades en la materia, en la brújula y 
n un astrolabio perfeccionado: además le· alentaba :riµ;orosarnentc 
a fé en el Creador y en sí propio, por juzgarse prcdcstinatlo al 
nmplimieuto de una misión divina. 

Si rnostróse favorable el viento, 110 así los tripulantes, ca<la 
·ez más recelosos é inclinados á la rcbcljún; ya los jntirnidaba innien-
·a ex.tensión de zargazm.;, tingiéndolc:-; pnu1c•ras tlonde encallarfrt n: 

. -a sobre todo, la inesperada inclinación de hi brüjula al 1:T. O. (2). 
El 7 de octubre, Yiendo )fortín Alonso Pinztín una han~la(lfl 

le n rn:::; terrestres encaminarse al S. O., pidió con irn,istcncin, y 
«lifícilrncnte obtln-o que se i.:ariase el rnmlio (3); tle lo contrario. 
hnbierau aportado et la Flori<ln, snce ·o tle inealenlable 11nportancia 
para lo ponenir de América.. Por iiu el 1 :2 de octubre, á las <los 
e.le la mafrn ua, 1·etnrn bó en los buqncs, con irnleciblc regocijo de 
todo:, el grito <le ¡TlERRA! ¡TrnRRA! Al salii- el sol, único digno de 
n.lnn1brar aquel acto sm igual, de::-;cmbarcó el Almirautc, ricamC'H­
te -vestido, :r <lespnét1 lle dar gracias nl S0ñor, cu nornlJre <.le los 
J{ oye.-. Católicos tornó posesión ,le nna itdita yucaya, q ne él llarn ó 

aa ~ah·aüor r hoy se conjetura que ::;ca la de \Vatling. 
:So es posible apreciar <lebidameute la importancia del casnal 

clcscuhrimü·nto realiz:1 :lo por Colón: amplió cxtraonlinariamentc 
la esfera llel comercio, ante~ reducido casi é~ los pa.ises cuyas co;jtas 
baíla el ::\Ieditcrrcineo; aumentó los conocüt:icntos científicos; lo::; 
·ecm·sos alimenticios, entre éstos, con la inapreciable, y humilde 

patata; los tcrapénticos, por ejemplo, con la qnina; enriqueció l~ 
rndut;;tria con maderas. ya hermosísim,as, ya rle suma solidoz, y 
vegetn les tintóreo"'; brindó inagotables n~ncros <.le metales útiles (í 

le lujo. Como su asiento uui~ a<lccmulo, por la grandiosidad, os­
enta el X ne Yo ~fondo una república Yer<1ad9ra que, gracias á la 

iniciatin1, la laboriosidad, energía de sns ciudaclanos, compite 
con las más cultas :r poderosas uaciones del globo. 

, (1) Siempre llernba consigo el mapa conjetural del astrónomo florentino. 
ablo <lel Pozzo Toscauelli (1397-1482), quien, suponiendo que de Europa <listub.l. 

la ImHa unos 120° de longitud, tenia por factible alcanzarla mn-egamlo siem-: 
pre hácia e1 O. 

(2) Yariarncnte, seg-un lo parajes y hasta en el mismo, á efecto clel tmns­
·ursc de los afíus. las estaciones y las hora;:,, e des,·fa la lmijnla, bien al X E., 
ien al N. O., fenómeno que ,:m calcula esmeradamente. En París. es ahora de 

unos 2t'l" hácia el O. la <1Bclinaci611. Yéase la geografía e.le Cortnrnl>ert. 
(3) En sus aventqras marítimas llern,uun á, vecei::i lo:s nürmandos algunos 

uerrns para soltarlo;:; y guiarse por ello¡,, cuando hacíase dtulosa la dirección 
que debía tomarse. 



---8--

En l 50, pn1Jlicü }fortiu "'\Yald;:,,ccrnüller (> IIylacomiJus (1) 
n11a Ycr:,ión latina <1c Ir.."' curtas en qne el astnfoomo tlorcntino 
.Américo Yespllcci (~) había referido sus Yiaj 'Sal :X nevo }[nndo. 
En d trattulito <lo Geografía ::\fatcm~itir,a con (]ne ncornpnñó la 
trnducciün, propnso rl nombre de Amériga ó 1\lll<;rica para los 
pn i~cs rccic11 dese u hiertos, t1ue Yespucci, como t,O(los sus contcm­
podncos, i111a;:dnaba parte (lcl Asia: pero t:rn lentamente ¡uloptósc 
q ne, nn siglo dcspné~, aun preva1rrcía la tlcnominación <le Indias. 
T~n concepto del geólogo )[m·con, de la a nrffera tierra Arnérrica, 
ni K del Jag·o de :Xicarngna, conoci<la por el Gcnü'i-é:3 en l 502, 
¡n·d·nen'e el actnal 110!_1) l_n·c del mundo colombino. en C'~CritOI' lo 
cleriYa de una palalm.1 peruana, cqninllento ,¡, Grnn puís del sol, 

¡ • 

Tierra Sa11ta. 

( 1) Sn ~<)~1<t~11Í111CJ. 

(~) 2.\udcí en l-:l:51. Primero fué depefü1ie11te en la, cas..1 rnercnntíl <le· [o:-; 

.\frdi(·i::;; nú::; ::ulelante. sirvió en :-::eYilla. al comerciante y paisn.uo suyo Bernnli. 
q1w en 1-1.H:3 e<Jnipc'> lu tlota pnrn, el ::-cgurnlo viaje de Colón. Entre otros paisP:--dt• 

Am<·1·ic~1. Yi:--it•J Ve~pncC'i (-ll Brn.siL falleció en SeYilla, en 1512. 



CAPITULO I. 

olón en Cuba.- Embajada de Torres y Je~·ez.-- Buscando 
á Babeque.-Abandona Martin Alonso Pinzón á su je­
fe.-Descubrimi nto de Hait.í.--Nombres de Ci.~ba. 

Habiendo p'-utido Colón Je la isla San Salv~1dor, 
iba. recorrie}l(lo con rl.elicia el mar que tachonn,n- las Br1.-

1rwrns ó Lncayas; pero lo djsgnstaba no haber hallndo 
todavía los tesoros que intensamente dcseah11 parü :tYH-

mar en Europa sn descubrimiento. Eu b tarcfo del 
~7 de octubre, l 492, avistó 1a costa ~eptentt-ional de 
Cnba y al día iüguiente desembarcó en un sitio respecto 

1 ·cual difieren mucho las opiniones de autores ilustra­
]os. (1) Cuenta el Almirante en su Diario, sobradamen­

te confuso á veres, que tomó tiena on· ]n orilla de .un rio 
que llarnó San Salvador, lo mismo qne 01 puerto donde 

quel desagua. • 
Para conocer las riqnezas 1i1i11endes del pnis, no me­

nos que sn capital y monarca, imaginarios ambos, diri­
ióse Colón hácia el O.; el :2-D c.k· octnbre, (meuntrando 
ron to el puerto de Nuevitas, al cual impuso el nombre 
e Rio de Mares, eq ni vocación rcctificaJa- por él, mús 
delante. Prosiguiendo, ú 30 de octnbre, su naYegación, 
iYisú, á Jn~ lG leguas, la punt<1 de la Yana, qne lhmó 
abo de Palmas, por la abunGancia de éstas nlli. Cu 11<> 

lijesen tres iudios de, la ''Pinta" qne, por detrás del 
u bo, corría. nn rio, desde el cual, en cnatro jornadus. 

(1) 8ep:un Bartolomé <1e las Casas y Herrera, aportó el lugar <lornle jun­
aron iL Bara,coa; juzga NuYmTete que en Xipe: parece ú Washington Ir-rin:...., ,¡tw 
1 :Xne,·itas; á Hu111boh1t y Peznela, qne entró por un tortuoso canal e,1tr,..1 la 
Jeta Gu~jabu. y la, peuinsu1a <lel Sabinal; cita D. José )P de lu. Torrn la sn1 ,·,~i­
ón <le habei·se rnriticü<lo en la boctL del rio )faxirno el tJesemLmrco. 
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podría llegarse á Caba, entendió Martin Alonso Pinzón 
que era la última una ciudad y hallábanse los expedit~io­
narios en una región muy dilatada hácia el N. y cuyo 
rey sostenía guerra c011 el gran Klrnn. Tan al ucinndo 
Colón como su teniente, determinó enviar al soñado 
príncipe un regalo y una carta comendatoria, de los Re• 
yes Católicos. Opina CasHs que los indígenas se hci,bían • 
referido al cacicazgo de 0ubairncan. El 31 retrocedió 
Colóu al puei-to d~ Mares. ' 

Determinó,· el día 2 de füwiem bre, enviar al sobe­
rano que imagiw1 ba vecino una embajada, compuesta de 
Rodrigo de Jerez y el j udfo con verso Luis de '11orres, 
quien, ademá8 de su idioma y el caldeo, conocía un tan­
to el árabe; encargó les de noticiar al monarca orion tal 

• :--n Yenida, con el fin t1e entablar, á 110111 bre de Fernando 
é Isabel, amistosas relaciones y entregarle una carta y 
un presente. Debían enterarse bien de las proYincias. 
rios, puertos, con sus respe~tin1s denominaciones y dis­
tancias; ver si en nquel reino se cosechaban especias y. 
para cotejo, les dió muestras de las conocidas en Enro· 
pa; paita qúe, en el camino se proporcionasen lo nccesaric 
~"-tambien simpatías, los proveyó de cuentas y otras 
frioleras. Para el viaje redondo señaló H dias. Acompa­
ñaron á los embajadores un indio lucayo como intérpre­
te, y otro,' de Cuba, en calidad de guía. 

l\lientras desempeñaban Jerez y Torres su corni­
~ión, no desmayó el Almirante en buscar materias de 
lucratiYo comercio: pensó que en las inrhediaciones del 
puerto • de Mares podrían recogerse anualmente hasta 
mil quintales de alm(lciga, pues era de muy fácil repro­
ducción su úrbol y se obtendrían ganancias superiores ú 
las que, en el archipiélago griego, se sacaban de tal resi­
na. Presentó á los indígenas muestras de canela, pimien­
ta, nuez moscada, &c, para saber si existían en Cuba 
dichas especias. Segúu frving, conoció entonces la pa­
tata, pre(1estinada á constituir la sexta parte del alimen­
to de los pueblos y disminuir notablemente las hambres, 
tan comunes y desastrosas en otros sjglos. El filántrop 
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rancés Parmentier la hizo valer y la propagó en su pa­
ria, donde la suponían origen de la lepra, mientras, co-
10- sustento de presos y gentnza, la menospreciaban en 
lernania. 

Muy doloroso desengaño recibió Colón el G de no­
iembre, con la vuelta de Jerez y. Torres, sin haber ha-

lado ciudad alguna; pero no se hizo por eso rnús canta 
u fantasía. En él vemos un notabilísimo ejemplo" de 
.uánto Jogran ofuscar vigorosas inteligencias las icleas 
:reconcebidas; en s~1s cuatro viajes al Nuevo Mundo an­
uvo errante por un laberill'to de increíbles quimeras, 
in que los más rudos golpes ele la realidad ni evidencia 
lgnna fuesen parte á disipar su tenaz ilusión de que 
ecorría los países descritos por Marco Polo. 

Refirieron los enviados q ne,_ á las 1 2 leguas de ca -
1,nino, habían entrado en una }Jüblación de · cincuenta 
cas~s y mil habitantes. Amistosamente recibidos, Jos 
1levaron al edifici9 principal, brindándoles con asientos 
~nterizos en forma de cuadrúpedos, con patas y brazo:-; 

ortisimos, cola alzada para s8rvir de respaldo y enorme 
a b_eza, con incrustaciones de oro en orejas y ojos. Al 
ededor situarónse los indios en cuclillas y, uno tra¡S 
tiro, les besaron manos y piés, tomándolos por seres di­
inos. Habiéndose retírado los hombres, pr·ncticaron 
nnl acatamiento las mujeres y adernftR hicieron ofren­

as. Al regresar los ern bajadores, más de 500 rrntur~Ies. 
gnrándose fr con ellos al eielo, intentaron acompañarlos. 

En el trayecto no había más que aldeas de cinco 
cho.zas á lo sumo; en una, viéronse más de quinientaF; 
rrol>ns de exceleute algodón, que solía destin'arse á te­

jer hamacas y las breves pampanillas que llevaban algu­
JJas mujeres; una canasta llena de aquella frbra dieron 

01' una agujeta los indios. Observaron los rnensajerof-; 
lantíos bien cuidados, bosques soberbios, multitud dé 
rbolas y plantas, diferentes de las que existían en el li­
ral, supuestos perros muelos, numerosas especies de 
.,.es; repetidas veces, fijaron su atención en la costumbre 

fumar, la cual, por fenómeno incomprensible, no so-
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t mente ~HYüdi(> el rnnndo ontoro, desdo los pal:·cs rn,-:s 

éfriliz}1dos y ricos hasta· los más inc~n,ltos y pobre~, si 

. <]_ne tarn bien se ha t, Ot;arlo en 1n mús i:n perios:1 netesi<lad, 

t-;npel'ior para muchos /t la (1cl snstento mismo; trirnsfor­

Jua en ceniza -y hnmo millones./ m:ís millones:/ propor­
<'Íónn enormes s rnrns nl tr:ifieo ~ ... los gobiernos. 

Habiendo entendido Col(rn q no ha bfa utrn e_:tensa 

isla con g1•nfülc1s montnüaH, Yalk~ y rio:3, lhunada Bülw­

(l Ue ó Rnwqn0, cuyo.:; luhitautes reeogfan el oro á la lnz 

de candelas y de::::ipués, fi martillo, lo con vertían en ba­

nas, salió del pnerto ele l\Jnl'es, ol 12 de novinmbro para 
hacer tan irn p(H·hrnto descnbrimiento. 

tLis de 14 "P('C'es menciom ... en sn Diario 1a apeteci­

cla tierra; según füutolomé de las Casas, pocha i::;er Jc1-
m~ica; conforme ú Hornando Colón, la E~paí1ola ó B.1-

hío; ~.l decir de Hel'rera y X avnrrote, Üc.trit11 ba ó la 

An1éi1.cn J\Ieridional. En el pl()ito entro Diego Colón y 
la 0oronn, h. llaman BnlmC'ca ó his Siete isla~ de·Bnbnl­

Gi.1, den01 1irnwión nplicndn en la époc;-l r1e Ü\,.ieclo fí unos 

bajíos situados frente á la costa septentriunal do la Es­

paüoln. 0cmceµtún, Hnmboldt que la palabra Babcql~c, 

<' bar en el cc,n,in 11 to de islas ? cayos al N. de Haití. 
¡ Cuán tr~tserndental hubiera si.do :µ·arn Colón, el dia 12. 

eontimrnr 1rnYegando húcia el O., en Yez de-lle Tar la di-

r .cción K H. E., ron sn ilusoria espcrcinza do una es­
]JléD(lida B·lbeqne ! Pnrntú se hubiera convencido tocan­

te ú la Yerdndcra naturakza do Cuoa; habría saludad 
el contine11te, ya en Florida, ya en Yuea,tan~ consignir\n­

<1o fal vez, en el último ca o, conocer el imperio de ~[o­

tcznma, r0nlidad superior ( hls. relaciones de Marco Po­
lo, que tanto e:citc-1ban su im8ginación. Parqó clo ..1-Tne-

·itas ó pricrto de 1fares con nlgnnos sibo_neyes que pen­

.~,lba conclncir á Espaíla, con rl propóP-ito de que, apren­
tlienclo el cnstdlnno, le sirvieran ele inLérpfotes en lo 

.-uc-es1 vo. 
Contrnrü-1 do por el Yiento y Lis olas en su vinje á 

R1buquc, entró eu el puerbo gue llamó del Príncipe, hoy 

Túnamo, á enya entrüda, en J ngar despejado y visible, 
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locó, á los cuatro días, una gran cruz, en testimonio 
, posesión por parte de Espafia. Dos entrddas com-
ende aquel puerto y en una hay islitas qne, según el 
•. Fezuela, .fuernn las que, deleitado, visitó -Oolón, en­
ntrando habitantes, así como aparioncitts de almfoig·a 
áloo; dió á las aguas el nombre de mur de Nuestra S0-
rn. Le recordaron las i~litas el archipiélago dibnjado 
extrern,o del Asia en los mapamundis de su tiempo. 
18 de noviembre dió la vela, en "bnscrt de füt¡)eque; co­
o indica en una nota de su Diario, fecha 2: ), ya concebía 

ne hubiese más de una; pero forzóle el vienLto á retrn­
_der. Por el calor que sintió el 21, infil'ió singuhu•,non­
que en las fodic~ y 'ürrba debía existfr orn abufühnt8. 

stimulado por las fabulosas descripcione8 de un in,1 ·_ 
na, por la esperanza de anticiparse á su jefe, en el cles­
brimiento de Babeq Lle y sus tesoros, alejóse Martín 

lonso Pinzón el día 21~ sin que reit0radas señales del 
lrnirante le movieran a desistir. 

Las montañas que iba divisando Colón, le paree ¿-t11, 

en hiperbólicamente en verdad, mas altas q ne otra 1 

alesquiera del mundo. En la sierri:l de Moa, do cLrn­
manaban corrümtcs ]indísimfl8, contempló nrngnifl­

s p~nares, que juzgó ele sa:n:.,t utilühü p1n LtbLiz'm y 
ástiles; de aUí sacó nn p:-110 y llil:-l oate~rn petrel, L1 ".J. Tj_ 

" El 27 de Noviembre entró en Ruacoa, (Pn rto 
nto. segúµ él) y fijó las miradas en el ceno del Ynny_uG, 

i.Í llamado por su ·fignra, el cual en :,U crrmlm.) encierra 
nda laguna, que probablemente llena el cráter de vol­

e n extinto. Mucho celebra Humboldt que, probando 
s notables elotes de observador, reparase el Gemwé. 

el feoórneno de vegetar juntos, en aquel hermosísimo 
territorio, las palmas y los pinos. Entnsiasmado por 
l pintorescos paisajes, por la admirable y potente na­

raleza de Cuba, iba diciendo á los hombres que llern­
en su compañía qne, para hacer relación á los Reyes 
las cosas que veían, "no bastaran mil lenguas rt,Jefe-

lo, ni su manó pando escribir, que le parecía qirn 
aba encantado. "-No creía que en el glot)O existiese 
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pafa tan feraz, de tan benigno ciima, de más copiosa_s y 
:sal nchl bles aguas. • 

A G de diciembre saludó con el nombre de Alfa v 
Omrga, el cabo lle Maisí, qnf: supuso extremo orient;] 
del Asia, habiendo navegado, según sn cálcnlo, ciento 
~iete leguas, que deben rel?f~jarse á poco más de setenta 
v nneve; aYistó el alto v hermoso cabo de San Nicolás, 

· on Hnití, cabo que 1lam6 de la Estrellar En su Diario 
manife¡;tó que, á causa de su magnitud, consideraba 
tierra firme á Cuba; pero en una carta á Luis ele Santan­
gel ( 16 de febrero de 1403) la reputa isla, opinión quo 
< lesechó en Jo sucesivo. 

En homenaj~ al príncipe n. Juan, malogrado hij'-) 
r1c los l{eyes Católicos, la llamo Juana; espués, poe 
mandato del monarca Fernando, Fernandina; mús ade­
hmte, la denominaron AYe María, Lengua da Pájaro (por 
su figura) y finalmente Cuba, ele etimología siboney. 

/.' .,:. ,., 
¡.•, ·,,... 

........ 
/1 ·~ 
:., " 

t. ~ 



C A P I TU L O ÍI. 

Descripción de Cuba.--Los sibone:yes. 

Formando una curva· de convexidad dirigida ul N., 
quéase Cuba á la entrada del golfo Meji.cano, por lo· 

ual suelen denomiharla su 11am. Excluyern1o porrne­
res de orillas, 14GO kilómetros se cuentan desde la 

unta do l\faisí, extremidad oriental, hasta el cabo de 
,m ..Antonio", remate por el occidente-. No pasc.t de cien 

5ilómetros la anchura medin; existe la mayor entre loF; 
cabos de Lncrecia y Crnz, así como la monor untre ol 

tierto del Mariel y la-ensenada ele Majana. Cuenta Cu­
ba con una stiperficie de 112,191 kilómetros cuadl'ado8; 
agregando ]a isla de ,Pinos y otra~ adyacentes, suma 

18,833 ( l) extensión superior á la de Portugal y casi 
9uivalente á la cuarta parte de España. Han dicho 

~gunos geólogos que es una inmensa bóveda, por deba­
JO d·e la_,.cual corren. arroyos y duermen aguas estanca­
das. Sobre base porosa y calc:irea, suele <lescairnar su 
_:e pesa capa de humus. Muchos y buenos puertos posee 
Ja Isla, como .los de Gnantánamo, Santiago ele Cuba, Ni­
pe, Nuevitas, Matanzas, la Habana: en el último caben 
i,O00 buques á. un tiempo; 2,179 entraron en el año 
1888, representando 2,596,507 toneladas. Islotes y arre­
cifes, de formación reciente, se interpone.n entre el mar 
. casi la mitad de las costas, lo cual sucede particula.r­
tnente en el S., donde no ofrecen el paralelismo y la 
regularidad que en el norte. Ahnndan orillaR pantanosas 
ó coralinas. Mil trescientas fragantes islitas. pobladas 

e árboles y aves, constituyen, al mediodía, los laberin- • 
tos marítimos de los Jardines y J ardinillos. Tocando en 
el.mar de las Antillas, rlilúL ,, r espacio de más de 

f. CiEN . ~o<,sc-.4 
. (1) Hegún Reclus. ·, " \~ 

' J' • .t"JI..V \..,,,.._ '(•\• 
t'í, , V (./::. . '-':\ \),'\.,r 
'(" /t;J . • lt \ ,_\·\\~ •• ,/ 

f < ~'.,\f_ ,~. • Q!\/ 
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Ión kilómetros la ciénaga de Zapata. Est.'( mal regado 
el territorio, porque sus rios corren en el sentido de su 
anchura; el principal es el Canto, qne tiene de cun~o 212 
kilúmetros, desde la Hierra del Cobre á Manzanillo. 

De inferior categoría son las montañas, de~eollando 
al O. b cordil1c~ra de -l0s Organos y por· el Oriente. la sie­
rra l\faestra/la mús importante, y que, por debajo del 
mar, comuníeas'3 con Jc1·maicn y Haití; atesora venero~ 
de eobre muy productivos. El mj.s empinado monte de 
la Isla es el de Turquino que, según el cálculo má~ venta­
ioso, alcanzn la altura de 2,570 metros. 
u Situada Cuba en la zona. tórrida, preponderan en ella 
e] calor y" la humedad, pero aquel generalmente no tras. 
pasa 30. 0 R,; á lo sumo desciende á 15 y se valúa en 23 
su término medio. Mi6gan considerablemente "la tem­
peratura las brisas del océano, como las de tierr~ y laj~ 
lluvias, que especialmente c.aen de mayo á septiembre. 
De cuando en· cuando, entre agosto y octubre, sohrevie­
nen fortísimos huracanes, aunque no tan frecuentes co­
mo en Jamaica y la antigua Española. Bastantes veces 
h3n maltratado á Santiago de Cuba los terremotos. Er.L­
cienan los bosques profusión de árboles, preciosos par( 
el ot~nato y otros nsos, como el ébano, el cedro, el caobo, 
el gnmadillo, la ceiba,. el férreo quiebra-hacha, el júca­
ro, el petrificable jiquí, el ácana incorruptible; según. 
ad\'icrte Reclus, en Cuba se encuentran todos los que 
rcahnn con su aspeeto, su follaje ó sus flo~~es h~ costa~ 
rnejicanas y hasta crecen gigantescos pinos, Jos cuales 
parecen impropios de región tropicaJ. 

En un catál0gó de plantas fanerógamas, hecho en 
187G, había 3,360 esµeeies, de las qne muchas habrán 
desaparecido, quiz{ s por los cambios qufl en el suelo y 
dima han originado considerables é imprevisores des­
montes. Los indios cultivaban yucc1, boniato, patata, 
maíz, fiarne, que les proporcionaban nutritivos alimen­
tos, (i los cuales añadían excelente y variada pesca, igua­
nas, aves, carne de los cuadrúpedos existentes á la sazón 
en la Isla, á saber, la tímida y fecun<la hutía, mezcla de 
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oue,io y rata, habjtante de troncos y ramas, el llamado 
erro mudo, el linclo curiel ó eod, especie de conejo, y 
l álmiq11í ó tacuache, parecido á musaraña y tejón. En 
s costas del N., y del S. se ven caimanes; en las últi­
rn s, cocodrilos, particularmente en los pantanos de la 
litad occidental de la Isla; en la boca de muchos rios se 
resenta el manatí, cet~.ceo semejante á un bec'erro sin 
1anos ni patas. Ninguna fiera, n'ingún animal venenoso 

amenazan e!l Cuoa al hombre; aunque· no faltan Rerpien­
tcs, algunas de trece piés de largo, no son peljgrosas. 
Con sns trinos ó vi~toso plumaje, vivifican y embellecen 
las sel-vas cubanas multitud de µájaros, por ejemplo, el 
sinsonte, el tocororo, el papagayo, él sunsun Ó- gm1tini, 
el mayito. ~~n las noches de la estación lluviosa, ofre­
Cfn espectáculo sorprendente los coleópteros llamados 
cocuyos 1_ne, ya cruzando el aire, ya posados en viejos. 
troncos, despiden por loe diseos -inmediatos á sus ojos 
y pol' una contráctil hendidura de su vientre, luz verdo­
sa, tan brillante, que es fácil leer un escrito con su au-
xilio. . 

De negro y lacio cabello, frente deprimida por arti­
ficio, (J) rasga~los ojos, nariz ancha, morena te~, media­
na estatura y mucho garbo, eran los siboneyes ó primi­
tivos habitantes de Cuba, descendientes q_e los arauacos, 
tribu, que aún vive á oi·illas del Esequivo y del Snrinarn, 
así como en los valles de la Siena Nevada de-Sta. Marta. 
Se parecian mucho á, los mayas (1e Y ncatán (2), cmro 

(1) Sal)ido es que á los irnlios rf'<'iPn naci(1o.-; hacían en la Cc.tbeza. F-lUS pa­
dres pre:-;ione.3 que a.Itera.1Jan la confonnaei611 ingéeita. 

(2) Eran de i,gnorado oriµ:en lo::-:i mayas: com~truyeron 6:t jmportante.· cin­
da<les, como lixrnal, Copan, Zayi, Clüchen-Itzá, )lay,qmn, Izarnal; sobré pin'Lmi­
tle., trn11ca<la-1 lPrn.11tu.l>a.11 templos cfo ::;illel'Lt, eon pintnrns rnnrak's, ba,jo.;-relieves, 
('i:3tut uas, rnotmicos. 1'fanif Pstuba.n mucha destreza. en cerá.m ica, jo)·ería, fabrica­
ci~n c1e utensilios, m·mus, primorosos vesthlos ü0 filmule rna.gury y nlgoclón, :ule­
ma.-; <.le plumuti; adoraban á hornbre8 y a.ninmles diú11izado.-::; lial)h'l,bü.n un idi(i­
ma <l?tHle u.lmtH1abau los monosílabos; e;-:;cril)Ít=tn en µ;erog·lítico:-;; tenían pi0~n~ 
<lranrnticas. 

Los <1uichés, rama. :::iuya, Tivhw en lo:S aetuale:::; e:::ita<lo8 de Chiapa:::; .r Ta­
battco y la república ele (foatemala. J)e:,collaba.n entre sus eiudaclt's Utatlan. la 
capita,l, y Palenke ó Na--Chan, 1:1 'I1ebas de América. 
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idioma entendían ticilmcnte; hablaban el mismo que los 
lucayos, haitianos y jam.aiquinos. Sal va algunas mnje­
l'es, andaban c-ompletamente desnuclos. Según manif<: s­
tó Colón en su Diario~ posterior mento han asegurado es­
critores diversos, eran mamdsimos, bondadoso:, ( 1) iuca­
paces de malda.,1: así no rnHlieron resistir el injnstifiC'ado 
i·igor de sus conquistadores. Por la neceRidad de recirn­
zar inv::isiones de ,caribes, (2) eran algo belicosos los siho­
neyes de la parte oriental; exclusivamente en la ca:za e,n­
pleaban los demáR sus tiechas y macanas. Para coger 
tortugas, servíales de a1nmelo el curioso pececillo eche­
neis naacrates, qne se adhería tenazmente -á, la pn1i'a 
por medio de unos qhupadores. Con ahuecados tro'ncos • 
SP construían <?mbarcaciones. 

A causa de la pesca, solían establecerse ]os pneblos 
en las costas; nunca form 1.ban calle:-; los bohíos ó c:1 -
zas, generalmente cónicaf5 y que, al nbrigo de un árhol, 
se formaban con estacaR, entre las cuales so cruzaban Yn­
l'as del flexible y resistent(J árbol .yaya y hojas de p<1lma; 
á ninguna faltaba un colgadizo ni, para escape del humo, 
una esperie de linterna; bajareque ó bahareqae era la 
,·ivienda para muchas familias; cuentan que entre ellas 
reinaba pa,z, aunque junb.~, r(tso no frecuf 111to. Debnte 
(1el cansí, morada del ra ~iqur?. ó subcmmo, •había siempre. 
nna plaza destinada al j ucgo de pelotc1, y los areiV)s, bai­
les coreados que, en ocasiones, se acompañaban con pitrn; 
\' tamboriles, únicos instrnmento::, musicalcr:; de la tierra. 
banzábase eon entusiasmo y durante largas horas, do 

(1) Particula1·m nte en el extremo occidental había. indígenas rudos y hn­nuío;;, llamados guanalrn calJibe;::;, ele idioma incomprenéble tLl resto el.el paí:,;. (2) Según las tnuliciones, anal.ogía do co:,Lmnbres y füia,ci6n <fol idioma, 1n·o,·pnian de Venezuela, las Gua.ranas ó el Brasil. En lengua tupi, el nombrn Cariaiba, signl □ca "pe1Te1·so, pirata, antropófa~.?:o''; pero ello3 lo ontendian como .-.:inónimo de "hórne, hombre de talento." Eran muy v:1,lieutes, leale3 amigos, llo~pit.alario.c,, amante;-: <le la, independencia; pero se deshonraba,11 con la antropo­f:l,gla,. En piraguas impeli<h1s por remos ó rnla~ de algodón, piragmts donde cu-1,ían cincuenta personas, surcaban el mar, internándo.se hasta la distancia de eiP1tto cincuenta lep;1rn~. Su.s mujeres lo.s acompañaban en la guerra, tomando p.1rto en la pelea. En el rnlúmen ele sus pantorrillas, artificialmente producido ú. costa de Yirns dolores, cifraban ·u ma.yor atracti-vo. 
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wrtc qne al fii1 los más eaian desfallecidos de cm1sando. 
n l:.1 diversión tomaban parte ambos sexos G uno solo; 
1 masculino se confortaba con repetidos tragos de chichn, 
ehida compuesta de agua y m,Üz ferme.ntado. Fuma ba11 

)S indígenas el tabaco, (1) introduciendo cierta p on·i(rn 
e hoja enrollada y encendida, en lin cañutito de bnrro, 
OlllL~ a11tc ú una Y, cuyos brazos pega h:m (t sus nar it es y 
ln-mrb1an el hnmo, llegando á em hriagar.-,e c~)lnp]etmncn-
e. 1\nnhién lo 11s;-1br1n en forma de encenclidr-l. meclú1 que 
pro:Timahcm á la 11at·iz para a,t,p~r;tr ol humo y en pul Yo 

,eomo purgante, incienRo y medicina Tragando humo 
de ta baeo, 1:-,e preparaban á la acli\rinación los behiqizes. 

Estn ba <lividiJo el IJ<iÍS en estaditos independientes, 
·ogido cada cual por un caciq ne hereditario, que de rnc1-

ne1·a patriarcal ejercía su autoriclc1d Suele decirse que 
'UH v(1snllos constitu.an do~ clc1se:~: la noble y la plebe:­
ª ó 1m boría. Se practicaba el eomnnisrno respecto á 

las tierras y sm; productos. 
Se adoraban ídolos; a.parte de aquellos á quienes se 

consagraba adoración general, lo; tenía especie-des cada 
faniilia. En honor do los primeros iban todos proeesio­
nalmcntt~ al templo, tocando un tamboril el cacique y 
llevan· lo lns nrnjeres canastilloo con flores y casabe, que, 
al c. mp.'ts <le canciones, ofrecía u á sus divinidades. Los 
·aeerdotes repartian _aquel pan á los jefes de familia y 
t,erminaba la ceremonia con una diniza de mujeres y una 
invoc:teión. Los behiques ú ministros del culto eran 
también médicos, adivinos, autores de los versos cantadof-3 
en los areitos (2) versos en que recor<lábase el dogma ó 
algún acont~cimiento. Creíase en la inmortalidad del 
alma y en qne ésta, al abandonar el cuerpo, traslaclábase 
á una cueva y necesitaba sustento y bebida; voz de ánima 
erran to juzgaban los siboneyes el eco de las grutas; (L eoi:i­
movedoras escenas daría lugar tal superstición. 

(1) Según D. Antonio Bachiller y Morales (Cuba. J?ri1nlü1,1a, p. :¿30) lln­
rná.1.mse coliilJa la planta; sus hojas enrolladas y la e;:;pecie ele pipa, con que s{~ 

furnalm, tabaco. • 
(2) La bellísima y · desYcnturada Anucaona compuso mucho;:; p::rn.1 :-;us 

súbditos <le ,faragua. 
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C A P I T U L O 111. 

Colón en el Sur de Cuba. -Descub-re á Jamaica; posterior­
mente, la Isla de Pinos.-Primera masa el'.1 'Cuba.­
Colón encadenado.-Su muerte.-Suma importancia 
de su descubrimiento. -Sus· pri nci pales exploraciones. -­
Bojeo de Ocampo.-P.ercance de Hojeda y sus com .. 
pañeros. 

La perenne esperanza, de llegar á Cathay (Chi~a) 
y otras opulentas regiones orientales fué cau~a de que 
en 1494 navegase Colón por el S. de Cuba. Penetró en. 
Puerto Gí·ande, (hoy Guantánamo ), y, habiendo desem­
barcado, huyeron los indios; per'ü consiguió quitarles 
todo temor y al fin se trataron afectuosamente~ Prosi­
guiendo él su viaj~, encontró más pobladas las riberas, 
donde se agolpaban lo3 intligenas, brindando comestibles 
y frutas y hasta hubo quienes, en sus can_oas, sé acerca­
ron á las carabelas para obsequiar c.on sus presentes. 
Qué cuadro: el sublime Genovés, aquellos indios! cando­
rosos y buenos,· aquellas alegres costae, aquella natura­
leza con toda, su frese nra virginal, eon toda su belleza,! 
En breve aportó Colón al sitio donde fundaron á Santia­
go de Cuba y pasó allí una noche. Por las respuestas 
de los siboneyes, preguntados respecto á dónde había 
oro, cambió de rumbo, encaminándose al S., lo cual 
acarreó el descubrimiento de la-fértil Jamaica ó Xayma­
ca, [esto es, Isla de manantiales,] la tercera de las Anti­
llas por su extensión, que es ie 10,859 kilómetros cua­
drados. La llamó Santiago el Almirante. 

Reasumiendo en el mismo mes su comenzada explo­
ración por el S. de Cuba, avistó el cabo de CRUZ; desmn­
barcó en la provincia de Macaca: padeció después recios 



--21--

anes entre los cayos é isletas que llamó J arclines de ]a 
ina. y que sospechó pndi<-m::m ser los que existen. (t 

ilbues en bs costas del Asia, segun Mandeville y Po­
; el 3 do junio Yisitó un pneblo situ}·u.lo en la comarca 

, Ornofay; ( 1) estuvo luego en .la bahíá de Jagna; ln-:­

ó con graves Jiiicnltn.des en los Jcirdines y J ardicilloM 
, por último, en la ensenadu de Curtés, persna<lido clt> 
ie era Cnba remate del continente asiático, dispuBo q ne 
nstase en un acta, 1~ cmtl ex.tendió el escribano :b\:\r­

an Perez de Lnna, ·pré\Tia deelanwión de toclo:::;, deRde 

apitán á grnmete. Ounntos ibán en las. cantlbelw,, sin 
altn1· inteligentes y exp8rtrn, marinos, crefan corno el 

lmirante., fond:índuse en que nó podía ser ta,n. Jarg,L 

na isla; pero n'a vegando h[tcia adelante <los ó treB clia~ 
ás, hu hieran desechado un error q ne, inflny-end.o rn n­

ho en el porvenir de Colón, persiHtió en ~ste lrnsta ],1 

umba. El~:> de junjo desc~1 brió el Genovés ]a isla de 
inos, que lhrn1ó EVANGELIS1 1A. Retrocedió en se­

·nida y, tanto pal'a proveerse de agtrn y lefia, como pa­
a solaz de sus tripulaciones, quelmrntndísimas por los 
,rnnnwrübles trab<1jos y pelig1 os de BLl reci0nte exploru­
ióu. echú el ancla en el ,fatilJoniuo del Snr. Oeleb1·6--:e 

á, orilll:ls c1(:' este mm mi~a, q ne prltM poL' Her la prj men-l 

n la fala y e~ fo mosa por la a_locnci(m ele un iudio odn­

ewu:io, urnnife:stando elovad,1H idecp,. rrratcmdo ÜDlón 

e volYe1· á la ~t,paüola y. oponiéndosele el viento, tuvo 

que diriginie á .J anrnica. . 
. Rastel sn cLuu·to YÍc1je y solo üwi<lenta.lmont¡:, 110 :-,(_• 

)ros Jntú de-nuevo en Cuba. Le lrn,bían herido nnmei·u­

'aH de;::;grc1cias; aherrojado, cual un facineroso. por el 
indigno ·Francisco de Bob<1dilla, en 1.600, había tmzn<lo, 

i(unino de E:::;paña, el océano teatro de sus mai·avilluso:-; 
tlesenbrimientos, el océauo surcado por él p<.1ra ofrecer{¡ 

m; reyes nn mundo dP iuca1culable Yalfa. 

(1) 1'~11 :-.u:::. ínmerliaciolll:cl u.pareció dP e1>1or l<·clio:-10 <•l ma.r, gm<'ia:-1 á. i 11-

rn11e1·ttbles partículas térrna.cl, tl.otantes en {·l. 



-22-

Esforzándose vanamente por . que le fiasen nueva 
explorcwiói~, _faJleció el Descubridor á 20 de mayo, 1506, 
en Valladolid. ia suerte que le había concedido eterni­
zar su norn bre con uno de los mayores sucesos de la 
Historia ( diciendo lo ménos) no le permitió saber la ver­
rladera magnitud, la indecible trascendencia de su obra 
? á Cortés~ á Pizarro y ottos otorgó vastos y opulento .. 
países,.Remejnntes á los que él había eRperado hallar; :es­
clavizttdo por su alncinación respecto al Oriente, ni si­
quiera soñó que le deherfan -los hqmbres el conocimiento 
del mundo tan indebidamente llamado América, en vez de Colombia. 

Aunque fné casual su descubrimiento, en él se fnn­
<la su mayor gloria, porque sin su poderosa inteligencia, 
sus conocimientos. sn perseverancia inaudita, su intrn­
pidez, su indomable energí¡t., no s~ hubiera verificado 
entonces un acr.so de importancia tamnña. En los tres 
viajes posteriores, confirmó la admiración que se le tri­
buta. Dicha hubiera sido pai-a él·y la humanidad que 
se hubiese limita.do á ser marino. En su primera veni­
da al Nnevo Mundo, descubrió á Cuba y la Española, 
(Haitt-8anto Domingo) y la mayor parte de las Antillas 
menores, aparte de algufü1s islitas; en el segundo (1498) 
Jam~tica. Boriq nen ó Puert::> Rico y la isla de Pinos; en 
el tercero ( 1498), el litoral de de las bocas del Orino­
('O hasta donde hoy está ]a Gua:ra; juntamente, las isla8 
de Trinidad, Mai·garita, Cubagtrn, famosa después por 
:-.;ns perhts, y creyóse próximo al asiento del Paraiso Te­
rrenal; en el cuarto (1502) Honduras y Costa Rica, lle­gando al golfo de Darien. ( 1) 

(1) El 4 de mayo, 1493, expidió el papa Alejandro VI una bula, en virtud de la cual todos lo.s paise.:i cle.;;cubiertos ó por de.scubrir al O. ele una línea trazada de polo á polo y distante cien leguas de las Azore:s é blas de Ca,bo Verde, hácia PI O., pertenecerían á España, si antes <.le la Navi<laJ de aquel aíío no la8 ocupa-1-en príncipes cristianos. El 7 cfa junio, 1494:, clelega<..los españoles y portuguese.-; aj u-3taron en Tordesillas un convenio de repa1to del océano entre sus respecti vaH 11.wionea, tir.indose la línea divisoi'ij¡l, á, 370 legu.1s, O. de las islas de Cabo Vercl~, i>:,pacio que se reduciría á, 250, sí, h<asta el 20 del expresado mes, descubrían lo;:; marinos españoles tierras menos occidentales. 



Varios años tram~currieron sin que ::-:ie acordasen de 
iba los españoles, que solamente apetecian paises alrnn~ 
ntes en metales preciosos. Pnra cumplir una <.lisposi-

(rn soberana, en 1508 Nicolás <le (}rn1vlo, gobernador 
Haití, encargó de su escrupuloso bojeo á Sebastian 
Ocampo, el cual, con clrn; carabelas, empezó por el N. 
tarea, terminada á los ocho mese¡-;, evidenciando el 

T0r de Colón y sus compáñeros. No faltaron á Ül;am­

ocasiones de probar la dnlce· y cordial hospitalida(l 
los siboneyes. Se da por cierto q ne en el actual puer­
de la HR banc1. reparó sns barcos, por lo cual aquel se 
nominó de ( ·arenas. ' 

Bastrmte tiempo despuéH, (1510) Alonso ele Hojcda 
01; evitar naufragio inminente, hizo encallar, ú varias le­
nas de Jagm-1, el bajel cuyo manejo le habían confiado. In­
ígenas fugitivos de Santo Domíngo, creyendo que venía 
perseguirlos, le recibieron á.·fleuhazos y pedrádas. Mny 
uebrantados por varios días de tempestad rf\cjente él 
sus compañ~ros, juzgaron oportuno, para eviten com­
tes con los salvajes, andar por las- costas hasta alc~m­
r par.aje desde el cual trasladarse fácilmente á la Es­

añolu.. Caminadas cien leguas, metiérom,e en un p·m-
no de treintil, donde pfülec.ieron extn1ordinariamente; 

ll1eb pasaron eu el cieno, sin agm1 potabl~, Hin m·ts 
imento que raic·es y casabe, dnnúiendo entre lo::-; man­

les;· pero en la fé -hallaron consnelo, implontnclo á la 
frgen, arrodillados ante mú imúgen Rnya, que llevaba 
ojecla y habíale regalado el obispo Fonsec<L Un día 
rnmetió el caudillo á la celestial Intercesora erigirle 
na· eapilla en el phmer pueblo cubano al cna1 llegase. 
uando los españoles, reduuidos dP setenta 6, la mitad, 
isaron tierra firme, ectyeron desfallecidos; pero muy 
olícitamente los socorrieron los siboneyos de Cueiba, 

as Tu~as). Cumplido su voto, se emba~'caron aquellos 
pañoles para Jamaica. 



CAPITULO IV. 

Diego Velázquez d~ Cuéllar.--Herr1an Cortés.--Hatuey.­
Encomientlas.-Bartolomé de las Casas.-Baracoa.­
Bayamo.-Expedición de Narvaez.-Fundación de Tri­
nidad. -Sancti Spíri·h1s. -Puerto Príncipe.---:-Santiago 
de Cuba.-La Habana.--Los Ayuntamientos.-La Casa 
de Contratación.-EI Consejo, Supremo de Indias.­
Primeros colonos.- Esclavitud african~.-lndustr:as 
después de la Conquista.--Auxilio de -España á Cuba .. 

Temiendo Diego nolón que de su gobienw cercená-
Reu la isla de Cuba, confiando á otro su conquista, la 
encargó ú Diego Velázqnez de Cnéllar, compañero de Co­
lón en su segundo viaje, señalado en la Esp~ñola por 
Rus riquezas y como funqador de poblacione$ (1); hu bía 
tonmdo pArte e~ la horri_ble tragedia de J a,n1gua, (2). Con 
nnos 300 hombres, desembarcó en el.pue1'to de Palmas 
(1µ11), acompañándole Hernán Cortés, nacido en Mode-
11ín (1485), de osenro y p0bre escndero. :B~s~ribano en 
Azúa y hacendado, con ·sn jefe actual había participado 
c1 _la catástrofe de Am1e<1ona. Dcdicóse 'á ]a ganadería, 
que fomentó, jntl'oduciendo varias especies <l~ ;úÜrnales, 
v al laboreó ele minns, adquiriendo crecido eandnl, no ::,in 

· (1) Azúu, Yuquimo, .faragua, :;\faguána, Salva,tierra de la Salmna. 
(2) En este clelt>i ·able territoeio haitiano in'lperaba Anacn,onu, ( Flor· de 

Oro), mny bella y poetis,1, viuda del n,1ero.:io cacique Oa9na,h.>, ct[)risionado pol' 
los e;:1p:1ñoles algunos año,, antes y mnerto ele tristeza en el viaje á, Espaíía. 
Preocupado por recelo3 peopios y ajenos contra dicha solJerana el goberna<lor de 
l¡1 isla D. Nicolls de Ov::wdo, rm~:,entó.se en sus dcrnlinio.::l con 200 infaute.s y 7,0 
jínet.38, so pretexto de visita ami-;tosa y fué recibido con sumo agasi:~jo. El, fin­
,!.;iendo, en correspo_ndencia, un torneo, hizo una carnicería eri los indef~nsos in­
(lio.s; qnern6 en un bohío á• varias pei'sona'3 principales y tra,s un simulacro ck 
proce~o, ahorcó á la prince;;;a qne. o] vi<laudo c1llpablemente e1 fin <le su marido, 
en mucha;:; ocucliones había colmado ue favores y obsequios á.los invasores de su 
pntria. -A propóaito de Ovando ~lice el historiador Jo,hu Fiske.-"Tan borroro­
HOS fncron los siete años ele su administración en la Et:ipañola, que nunca leo sn 
nombre. sin extremecerme." (The discovery of America., t, 2 ° p, 4:16.) 
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criticar nnmerosas vi(las de indígenas, según Oa~at:~; 
ro encarecidamente recomendó en sn testamento que se­

ilucidase por· competentes personas la legalidad de escla­
• zar á los indios. 

Lp, única resistencia que encontró Vel/tzquez fué la 
Jl cacique Hatuey y otros haitianos, refugiados en CUbu, 
los cuales venció fácilmente; con el má~ aborninabl~ 

igor, hizo qnemar vivo al antedicho jefe, de quien euen­
tm, verisímn, si no históricament 0

, que atado á la estaca 
el suplicio _y exhortándosele 81 lrn ntizo, mediante el cunl 
btendría el cielo, preguntó si en é.,te habín espnñoles y 
orno le contestasen a:firmati vH men Le,_ replicó que, por no 

ncontrarlos en lugar de tanü1 felicidad, reclwzaba el 
acons~jado sacramento. 

DiEtribnyó Vel[zquez terrenos, ú la par que enea- . 
miendas, (1) esto es, dotaciones c1c 50, de 100 6 150 abo­
rígenes que los pultivasen ó extrajesen min~ralcs, á trne­
que de un salario y de ser instruidos en la religión cris­
ü~rni, compensaciones ilusorins siempre. Muy hipócri­

tarnente llamaron encomienda aquella asignacíón, por­
gue nl colono se encomendaban indígenas en tutela. 

Ernpleado en toda la América española tal sistema, 
diezmó á 1os natun1lc~s, quieites ya por extenuación, ya 
-de tristeza, ya suicidándose, perecieron á millares; mon­
tones de sus cadá,:reres ó huesos indicaban en Méjico hrn 
inmediaciones de lns rnina8; C'olono hn bo que, habiendo 
recibido 300 enc.mm)n<h1do:-;. l)() t0 nfa llldS que 30 al cabr) 
dt· un trimestre. (:!} 

(1) En sn clistrihnei<ín ::40 ate1H.lia prirn 'l'O ú, lo~ oñciale.3 reales, y suce~i­

vame11te ft los. primeros pobla.dqrns, tL los q1Le tenfa,11 cé<lnlns reales y á. los que 

ofretiPscn m[u-, p1 obaliili<la<.les de da,r á }o:, indios enseñanrn y trato mejon':·L 

:n jimio tlP 1:,13 concedióse en Cul>a una e11cornie11c.ln ú, DiPg-o Colún. 
(2) 'Sin JJrol>ar boC"fl<lo ni belJel', trabajaba,n deiHlP Pl ·arnanecPr bu::;ta el me­

dio tliu, en IJU(' Je::; ctalmn ('a:,abo esca.::;o, ma1i y agua. faiigosa: reno\'ada la taren. 

·ontinuaba ha ·ta la noche. Era ia cena ignal tL la enmiela .. -·erda de cama PI 

unlo. Xadie ·e cu_idaba de mantener á la c::;posa ni it lo:-; hijos <.191 encornen(la­

o y tiµlía, fl,(lllella troL:ar.::ie en manceba del patrono. }{;::;te, lo;:; L1omi1Jgo::;, no ~e 

• rn::;illeraba obligado á la manutención del encomen<luLlo, qnien Yu.gal>a por lo,' 

arnpos eu 1.rnf-ca <le algún alimento. 
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En -consecuencia de horrores semejantes, ~vitaron 
los siboneyes el matrimonio; se cometió gran número de 
infanticidios; agotado con la anemia el seno de muchas 
madres, por falta de lacta.ncia. sucumbieron como siete 
mil infantes. ¡ Cuánta Yida inocente sacrificada para 
que indultados de presidio, proletarios sin talento, virtu­
des ni educación, hidalgos sin Jinero, se euriquecieran 
Hprisa, y en España·ostentasen lujo, se entregasen á los 
vicios! Las viruelas y otras enfermedades importa<las de 
E_uropa contribuyeron extraor<linariamente al extermi­
nio de los siboneyes y así no sorprende q ne on 1532 solo 
quedasen en Cuba unos G,000, entre hijos ele ella ú otros 
Jugares americanos; á semejante guarismo :::;e redujo una 
población calculada por algunos en dos ó tres millones 
de almas. 

Meses después que · V elázquez,. llegó Bartolomé 
de las Casas, descendiente de nobilísimos abuelos fran­
ceses, nacido en Sevilla (1474). Siendo Ledo. en ambos 
derechos, pasó en 1502 á Santo Domingo para mane­
jar una heredad, que allí poseía su padre, á orillas del 
Yuna, y, durante ocho años, trató á los indígenas al e~tilo 
de los demá8 colonos; peleó en la inhumana segunda 
guerra emprendida. por Jmrn Esqnive1 contra d cnciqne 
ele Higuey Cocubanamá. ~i bien ordenado de sacerdote 
(1510), continuó explotando el trabajo haitiano. En Con­
cepción de la Vega, celebró su primera misa y predieó 
por medio de un intérpret_e á los que amargamente com­
pararían Rus hechos con sus palabras. 

En 1512, cm~ título de ciu9ad, se fundó en acanti­
lada orilla de comarca fragosa, ú trechos árida, Nuestra 
SeñorH de la Asunción de Baracoa, ( 1) primera po:t>Iación 
_de españoles en C~1 ba, dotada de un fortín, fundición del 
oro que se enconüase, ayuntamiento, iglesia pat'roquial, 

(1) En un memorial predentado al carrl~nal Cisneros, pidió Bartolorné de 
las Casas el abandono de Baracoa porque, dada su situación topográfica, sola­
mente podía subsistir á costa de sangre indígena. 
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ue declararon catedral en 1518. Nació f.111518 San Sal­
ador de Bayamo, que, merced al rio Cauto, llegó á cfo;­
--utar de mucha irnporkmcia mercantil. 

Tales noticias tocante á la Isla corrieron por Arné­
ica, que bastantes aventm;eros acudieron á brindar sus 
ervicios, contándose en el número á Pánfilo de N arvaez, 
compañado de treinta ballesteros. Fué tan bien reci-
)i.do. que V elázq uez le nom br6 su segun el o y le, encargó 
n vüije de exploración 'por las costas meridionales. 

Realizado este sin provecho y sin más tropiezo ·q ne 
ma frustra da sorpresa, urdida por los indios de un pne­
lecillo no distante. del Camagü.ey, volvió N arvaez á Ba­
acoa, de donde salió en breve á nueva excursión, lleYau­
o la orden de recorrer uno de los distritos sometidos, 
vAsa.llar el Camagüey, ó ir más nllá, según conviniesr. 

En calidad de consejero a.cornpafiábale Casas. 
A pesar de la cordial acogida q ne en el tránsito ibR n 

encontrando, se mostraban tan exigentes y duros- los 
.xpedicionarios, que hubo rifias con los siboneyes; para 

evitadas en lo sucesivo, logró Casas que c0die1:an aqüe­
los á sus forzosos huéspedes la mitad de sus habitacio­

nes; rigurosamente prohibióse á. los españoles en trai' en 
la otra. 

Reunidos en la plaza del pueblo de Caonao unos 
dos mil indios, estaban contemplan~lo á los extranjeros, 
--particularmente á N arvRez y su yegua: de pronto, pol' 
i rbitraria sospeclrn, deseirnüna nn español su espada y 
e lanza rnntra loH espectadóres; le imitan sus compañe-

ros y en breve tiempo se amontonan e;adáveres y he­
idos. Increpó Casas á Narvaez, que, de cruel ó estupe­

facto, permanecía inerte, y con esfuerzos mil atajó la 
matanza; después tu ~To q ne afa::iarse por hacer vol ver á. 
os sibon~yes ahuyentados y que habían dejado {t los 
vasores sin más comestibles que el casabe. 

Luego llegó la expedición al pueblo ele Carahatas, ( 1) 

(1) Donde hoy Sagua la Grande. 
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n sentado sobre estaca~ en la costa sep'tentrional, y que 
denominó OaRaharta fray fü~.rtolomé, porque en quince 
días devoraron ~ns compatriotas mús <le 10,000 hermosí­
HÍmos papagayos. Allí se supo que, enJa bahía de Ma­
tanzas, habían ahoga<lo los indios á varios españoles, qu(} 
transport,-iban en canoas, ahorcando posteriormoute ú sie-
. te, que se habían librado de la inmersión. Creen muchos 
1_ ne tal suceso origjnó el nombre de la ciudad Je Matan­
zas; otros el que en lns hncjendas circunvecinas se imita. 
ban reses para abasteeer Lnques. Cuando llegó N arvaez 
<1l territorío de laHabnna, hubiera empalado, en vengan­
zn del acontecimiento referido, á unos ·19 oaciq nos que 
~e le presentaron con regalos; pero le desarmó OasaE. 

Habiéndose encontrado á orillas del Arimao _mues­
tras de oro fino, determiuó Vel~zquez fundar, con 40 fa­
milias de la comarca de Guamuhaya, la villa de la Tri­
nidad (1514). En el conúguiente reparto de tierras é 
indígenas, cupo buena asignacíón á Casas y su amigo 
Pedro de la Rentería, --varón ejemplar. Do la nueva po­
blación tmlió N arvaez, y a sin-el freno-de fray Bartolomó, 
á reasumir f;U ex.pe<.lición y como derramase abundante 
sctngre, oeHRionó la fuga <le muchos siboneyes, que aban­
donal'on sus labranzas y a:-iÍ c1e_ los bohíos µa!·tían ú rne­
nndo lastimeros gritos dc1 ¡Hambre!¡ Ha111bre! Crn't.11-
to~ crímenes por gratuita, exubcrn11t,e maldad contra 
gente inofe11si Ya! 

En el mismo afio naciernn las villas el~ Sancti-Spi­
rjtus y :::;anta María, fa última en el puerto ele Nuevitas; 
trasladóse, m:is adelante, al pueblo de Oaonao y por últi­
mo al sitio actual, c·onoeiéndose desdA' entonces con el 
nombre de Santc María de Puerto Príncipe. 

Encargndo ~asas de predicar en Sancti-Spfritus, ho­
leaba la Biblia, euando se íiió er_,_ el \·etsícnlo de El Ecle­
'siástico, obra ele Jesús, h(jo de Sirach, donde dice: 
'' ¡\fandrnda esU lR ofrenda del que hace un sacrificio de 
odgen infono." Repentinamente iluminada su alma! re­
eordó las :Iesoídas e xhortaeiones de los dominicos, en 
1a E~pafíola, contra las encomiendas y resol,vió que en 
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adelant~ no poseería ninguna, aunque se arruinase, 
erminación igual á la tomada simultáneamente en Ja­
ica por su noble amigo Rentería. 

Celebrándose en Sancti-Spíritus la fiesta de la Asun­
n, de~de el púlpito atacó fray Bartolomé los aborre­
les répartimientos. Comprendiendo que despoblarían 
nba, em barcóse para España con el fin de recabar 

didas en favor de los indios. Le acompañó Fray 
tón de Montesinos, el primero que en América abogó 

r los indío-enas: envidiable gloria! Tropezaron con la 
tilidad del obispo Fooseca y del ~ccretario Con­

illo s; mas el cardenal Oisneros, regente por falleci­
• ento de Fernando el Católico, dispuso la supresión de 

encomiendas y -9-ombró á Casas· protector de los in­
os, título que fué mereciendo más y más tan insigne 
cerdote, el cual ingresó en la orden dominicana. Pa-
li camente logró que la belicosa provincia de Tuluzutlan 
uatemala) se convirtiese al cristianismo; para igual 
, en un territorio sur-americano, formó un plan, más 
e por irrealizable, desbaratado por la mala fé, codicia .. 
crueldad de los colonizadores. 

Obtuvo una real cédula, donde se prohibía esc]avi­
r á los indígenas del Perú y que, en las Nuevas le;res 
ordenanzas de 1542, mandase Carlos V emancipar á 

indios, ménos á los esclavos por causa leg1tima. 
u obispado en Chiapas le acarreó peligros y graves 

sabores por parte de los colonos, adversos á sus gene­
sas ideas. En 154 7 abandonó para siempre el Nuevo 
undo; pero siguió defendiendo á sus hijos. En 1566 

alleció y fué enterrado en el con.vento de A.tocha 
Madrid.) . . 

Ya en latín, ya en castellano, escribió , millares de 
~ginas en favór de los indios. Sus principales obras 

n la Historia apologética de las Indias y la Histo­
ria general, no concluída. Era de corazón muy sen-

ible, juicio sereno, imaginación ardiente, energía y te­
cidad extraordinarias; poseía elocuencia., veracidad, in-

, ..4.,..0'_ ::-e• • 
/._t)"' ,-1 ~ .,. ., (. 
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trepidez, mucha destreza en negociaciones, suma capa­
cidad ejecutiva. 

Indicios de oro y la proximidad á Santo Domingo, 
entónces residencia de la primera autoridad de Indias, 
provocaron la. fundación de Santiago 'de Cuba en 28 de 
julio, 1515, robando á Baracoa la mayor parte de sus 
habitantes y una fracción á Bayamo. En 1522 le dieron 
título y armas de ciudad y catedral; sin particular decla­
ratoria, fué capital de la Isla. 

Con la mira de fácilitar el comercio marítima por 
el ,,Sur, fundóse en la embocadura del Onicaginal, Ma,ra­
beque ó Güines, en 25 de julio, 1515, la villa de San 
Cristóbal, tomando del santo del díaó de Colón su nom­
bre, al que se agregó luego el de Hayana por el dis­
trito indio en que se instalaba la población. Por lo in­
salubre del sitio y la abundancia de insectos, trasladóse 
aquella á la embocadura del Casiguaguas ó Chonera. 
En 1519 adoptó su actual asiento y, bajo una ceiba, se 
celebraron la primera misa y el primer cabildo, aconte­
cimiento que recuerda un templete. 

Todos los ayuntamientos cubanos gozaron faculta­
des iguales á las de su colegas peninsulares de segunda 
clas~; habilitaban á bachilleres para el ejerc.icio de la 
abogacía; daban licencia para la explotación de minas y 
otras empresas; á ningún empleado civil, militar ó ecle­
siástico permitían, sin prévia autorización, entrar en fun­
ciones; más de una vez los nombraron ellos; proveían la: 
flotas; cuidaban de las· fortificaciones y defensas locales; 
ejercían un derecho de petición semejante á los recursos 

. de fuerza; elegían diputados qué fuesen á Castilla; en 
cuestiones que no pisaran de 60,000 maravedís, á ellos 
podíase apelar do sentencia de gobernadores ú otros 
funcionarios. Primeramente el pueblo, después los mu­
nicipios, designaban á. los alcaldes. En aquella época no 
existía diferencia política ni civil entre los habitantes 
de las colonias y los de Espafia. Cincuentá años des­
pues de fundadas Santiago de Cuba y la Habana, se 
encontraban regidores que no sabían escribir. 

efa1.10~ 
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Par~ entender '3n el despacho de las flotas ·y otros 

ntos mercantiles de Indias, en 1.503 esta.blecióse en 
villa la Casa de Contratación, compuesta de un pre­
en te, un contador, un tesorero y un factor, . con tres 

.ces letrados, un fiscal y un relator. Con el tiempo 

ndóse en Cádiz una dependencia. 
Pata el gobierno general de las Colonias, empezó 

1511 el Consejo Supremo de Indias, cuyas atribucio­
s ampliaron el emperador Cárlos V y sus herederos, 

ciéndolo tribunal supremo para negocios gubernativos 

civiles y dispensador de todos los empleos eclesiásti­
s y civiles. Constaba de un presidente, ocho ó más 

nsejeros y un fiscal. Era sección suya una contadu­

da. que llevaba razón de los fondos régios. _En tiempo 

de Fernando el Católico.se cifraba el Consejo en el obis­

Pf) Fonseca, presidente, y el comendador Lope de Con­

illos, (1) secretario. 
En el primer período de Cuba., la población se com-

onía de andaluces, castellanos, extremeños, indígenas, 

gros. Según el ilustre Saco, muy probablemente co­
enzaron los últimos á ser conocidos en esta isla entre 

'.Q12 y 1514; en 1513 permitió la Corona á Amador La­

res traer á' cuatro siervos africanos; para trabajos de for­

tificar.ión, en Santiago de Cuba, pidiéronse á la Españo­

ijt en 1515; á Pánfilo de Narvaez y tres más, se facultó 

n 1518 para su introducción; la de trescientos ordenó 

arlos V en 1523; según comunicación de los oficiales 

reales (1530), de Méjico, faltando á lo prescrito, se ex­

traían africanos para Cuba; casi 500 había en 1532; 

R.Or el año 1535, costaba en este país $47 un esclavo. 

En 1542 solicitaron para cada vecino cuatro negros los 

procuradores de Sancti-Spíritus, Puerto Príncipe y San­

go de Cuba. Los frailes dominicos que, en 1510, fne­

n á la Española manifestaron fructuosamente la ~1ece­

s1dad de aliviar á los indios, reemplazándolos con afri-

(1) Este se propm·cionó merced de 1,200 indios en la Española, Cuba, 

erto Ilico y Jamaica; 300 en la segunda de las islas mentadas. 
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canos,. cuyo trabajo valía cuatro veces más que d de los 
indios. (1) Por el año 1514 había tantos en la citada isla, 
que infundían temores. En 151.7 aconsejó Casas, ·arre­
pintiéndose en breve, su introducción en las Antillas ma­
yores y, en consecuencia, ajustóse el primer asiento ó 
contrato para la importación de esclavos. En 4,000 fijó la 
Casa de Contratación los destinados á Cuba, la ~spaño­
la~ Jamaica y Puerto Rico. Mucho se ocupaban en tal 
negocio los portugueses. Como dice el historiador Juan 
Fiske, sin el <iescubrirniento de América, no hubiera 
sido tan extensa la esclavitud de los africanos. Mayor 
número de estos poseían en Sant9 Domingo los eclesiásti­
cos que los particulares. Desde el principio hubo amagos 
de insurrección servil. Entre las penas que se impo­
nían á los esclavos se contaba la inicua de quemar vi To. 

Aparte de las siembras para el consumo local, ocu­
páronse las colouos en el laboreo de minas (2) y en la 
ganadería. De 30.000 pasaban los cerdo3 en 1514. Se­
gún Bernal Diaz del Castillo, uno de los primeros colo­
nos de Cuba, soldado historiador de la conqnista de Mé­
jico, en 1518 no había en la Isla reRes ni carneros; 21 
años después, abundaban caballos hermos-os, que se ven­
dían bien para Méjico, el Perú y otros países america­
nos; hasta sesenta encerraban en sus cuadras algunos 
ricos, destinándolos al comercio. • 

, En esta época tenía España que facilitar á Cuba 
20,000 pesos anuales para cubrir el déficit de su humilde 
presupuesto. Situado llamóse con el tiempo dicha sub­
vención, sacada del Tesoro mejicano y que subió á mi­
llones.· De 1511 á 1818 costó Cuba á su metrópoli más 
de 168 millones de pesos, a1 decir de Pezuela. 

(1) El 23 de febrero, 1512, dispuso Fernando el Católico que la Casa de Contratación enviase al Nuevo Mundo esclavas blancas y cristianas, quienes ser­virían mejor que las indias y se casarían con españoles, evitando enlaces de estos con indígenas. 
• (2) Según carta de Velázquez y los oficiales reales al Soberano (19 de :-;eptiembre, 1519) el oro fundido en la reciente demora produjo $104. 958 y toca­ban al Rey 25,581. 



CAPITULO V. 

ernandez de Córdoba. -Grijalva.-Expedición de Hernán 
Cortés.-Narvaez contra Cortés.-Fundación de Hol­
guín.-Subvención á los ingenios.-La caña deazúca~.­
Muerte de Velázquez.-Manuel de Rojas.-lntroduc­
ción de esclavos.- El Ldo. Altamirano.-Gonzalo de 
GLtzmán.-EI Ldo. Vadillo.-EI Obispado.-Narvaez.­
Otra vez Guzmán. 

Era tan lamentable la sitnaeión de las españoles 
n el Darien que muchos pidieron y alcanzaron permiso 
ara emigrar ( 1516); habiendo aportado más de ciento~á 
sta Isla y notando Velázquez su propensión á la vida 
venturera~ hizo con ellos un contrato para que propor­

¡ionasen indios ,de la,s -Lncayas, Florida ó Veragrra. To­
ó el mando de la empresa Francisco Hernandez de 
5rdoba. Impelido á Yucatán por vientos contrarios, 
ncontró allí la poclernsa y semi-culta nación ele los ma­
as; sostuvo combates qne le costaron la mitad de su 
ente y hei~iclas mortales. Estimulado Velázquez por 
s noticias de los expedicionarios y muestras ele oro bien 
abaja<lo, puso una escuadrilla ú ]as órdenes de Juan de 
rijalva., su pariente, rccomenJ:indole adquirir el antedi­

ho metal y explorar el país recien descubierto; más no 
tablecer población alguna. En 1518 (1) s<1lió de San­

iago de Cuba la expedición. 
Visitó esta los mismos puntos que Hernández de 

órdoba v alo-unos otros· cerca del rio de Banderas 
" o ' ' 

onfe:~·enció Grijalva con un cacique mo,iieano, el cual, en 
amb10 de chucherías, le dió vasijas de oro, juntamente 

(1) Según Prescott, á primeros de mayo. 
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eon dinero y objetos valiosos. Querían aquellos españo· 
les colonizar; pero. no lo. consentían ni lo poblado y de­
fendido de la tierra ni las instrucciones superiores. En· 
cargóse á Pedro de Alnm-1do que enterase de lo hecho á 
Velázquez y le entregase las preciosicfades consegnioae. 
Entre tanto, prosiguiendo el viaje, se tocó en San .Jnun 
de Ulúa y la isla de Sacl'ificios y luego, desde Pánuco, 
emprendióse, por el reeorrido itinerario, la vuelta á 
Cuba. 

Sorprendieron penosa mente á Grijal va los prepara­
tivos que, prescindiendo de él, hacía para nueva expedi­
eión el GobernaJor y la inconsecuencia con que este le 
reprendió por no h}lber colonizado, aunque hubiera sido 
una desobediencia. 

Tras muchas vacilaciones, confió Velázquez la nue­
va empresa á Hernán Cortés, cediendo fil influjo del 
contador Lares y del secretario Duero. En los pi·epa­
rativos consumió el Extremeño todos sus recursos y em­
préstitos numerosos. No bien partió de Santiago de 
Cuba, llevando instrucciones que honran á Velázquez, 
engolfóse este en recelos y cavilaciones tales, que orde­
nó á Francisco Verdugo, su teniente á guerra en Trini­
dad, que detuviese á Cortés; pero el último, por conni­
Yencia ó torpeza de aquel, pudo abastecerse y llevarse á 
los Alvarados, Cristóbal de Olíd, Gonzal0 de Sandoval, 
·.AJonso Hernandez Portocarrero y Juan Velázquez ele 
León, pariente del Gobernador. A causa de dicha expe­
dición y, más adelante, <le la supresión de las encomien­
das, redujéronse á. 12 las familias de Trinidad. A pesar 
de órdeneR muy apremiantes, Pedro de Barba, teniente 

•• de Velázquez en la Habana, no estorbó aprestos de Cor­
tés ni su partida para el imperio de Motezuma. 

Cuando supo Velázquez el viaje de Montejo y Por­
toca.rrero á España con e] fin de que fuera 0ortés nom­
brado capitán general y Justicia Mayor de Méjico y que, 
en abono de la petición, llevaban buena cantidad de es­
pléndidos regalos, organizó una expedición para a.pre .. 
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ender al rebelde caudillo y rematar en provecho propio 
a comenzada empresa. • 

No pudiendo, por sus _años y obesidad, mandar 
:iuella, la confió al opulento y valeroso Vasco Porcallo 
e Figueroa; pero, habiendo renunciado, éste, resentido 
e la suspicacia del Gobernador, traspasó el encargo á 
ánfllo de Narvaez, medianía militar, dándole 13 buques 
e diversos tamaños, 900 soldados, entre ellos 80 jinetes, 
on otros tantos arcabuceros, y, para servicios varios, 
.000 indios; ademis, numerosos cañones y pertrechos. 
mbarcóse con los expedicionarios el Ledo. Ayllón, en-
iado algún tiempo antes por la Audiencia de Santo Do­
ingo, que deseaba disuadir de venganzas á V elázq uez 
aunar, en pró de la patria comun, los esfuerzos de en­

·rambos adversarios. No logrando Ayllón nada, de mo­
iento, quiso acompañará Narvaez para ver de mediar 
n el futuro conflicto. 

Supo Cortés granjearse la voluntad de muchos sol­
ados de su contrario y, sorprendiéndole en Zompoala.. á 
avor de noche tempestuosa, adquirir los buques y gen­
e de N arvaez; postériormente, d.os barcos y tropa, en­
Tiados por V elázquez. Enfermó este al saber uri.a derro­
a que le pareeía im p8sible; pero tenaz en su anhelo, em­
leó en la Corte el influjo <le sus agentes y • valedores y 
btuvo que fuese mandado á Méjico el veedor de la Es­
añnla, Cristóbal de Tapia, quien se. encargarfa del go­
ierno y prendería á Hernan Cortés. 

Cabalmente acababa este de subyugar á los aztecas 
1521 ). Ora con amenazas, ora con promesas, alejó á 
apia y, mostrando á Carlos V, en abono de sus preten­

iones, famosa conquista, las vió al fin ·sancionadas. An­
es de esto, proyectó Velázquez nueva expedición, capi­
aneada por él mismo; pero disuadióle el Lcd o. Parada. 

Probablemente coadyuvaron al desistimiento los 
stragos que en españoles é indígenas estaban haciendo, 
s viruelas enfermedad nueva en Cuba. 

En 1523 fundó á Holguín el Ldo. Francisco García 
e Holguín, que había tomado parte en la conq nista de 
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Méjico. Deseoso Cárlos V de fomentar ingenios en Cuba, 
ordenó en dicho año presta1· $.J.. 000 por.veinticuatro me­
ses, á todo el que-.fuudara algnno. En su segundo viaje, 
sacándola de España, introdujo Colón en Santo Domingo 
la cafia aquí llamada criolla ó de la tierra. 

Desde la antigüerlad era conocida en la India, J Ullea 
y Arabia dicha gramínen; la llevaron los árabes á Italia; 
en Sicilia, Malta, l\forea y Rodas cultivóse; en Creta la 
explotaron los venecianos; en Valencia y Granada la sem­
lm.1ron los moros y de allí pai:ó á Canarias; en las islas 
de Cabo Verde y Madera la utilizaron. Plinio puso al 
azúcar el nombre de Saccharum; después le dier9n los 
de Zuccarum, zaceara, zucra y también Sal de la India. 
Escribió Séneca: "Se dice que en las Indias se halla miel 
en las hojas de las cañas, sea que procAda del rocío ó de 
un humor dulce y espeso que cria dicha planta". 

La primera exportación de azúcar de la E3pañola 
fueron seis panes, que el tesorero Miguel de Pasamonte, 
por conducto del célebre Gonzalo Fernández de Oviedo, 
remitió al Rey Católico en 1515. Tres años después ha­
bía en Santo Domingo unos 40 ingenios. Calificábase 
de bueno el que tenía una dotación de 80 á 100 negros, 
lo menos. (1) 

Es curiosisímO" quo en 1623 el P. jerónjm~ Luis de 
Figueroa, presidente <-le la Audiencia dom 'nicana, pi­
diese al lle y que, á costa de la Real Hacienda, se esta­
bleciesen ingenios en Santo Domingo, Cuba, Jamaica y 

• Puerto Rico, donde molieran sus cañas los cultivadores 
faltos de medios para montár trapiches. En 154 7 esta­
blecióse en la comarca de Santiago de Cuba un ingenio, 
para el cual vinier~ n de Santo Domingo hombres ex-

. pertos. 
Minado por los pesares que le acarreó Cortés, falle­

ció Velázquez en 1524. Era desconfiado, codicioso, alta­
nero; no acredita su talento la pretensión ele que otros 

(1) Yéase la Historia de la escla-ritud, 1)0r Saco; T. 4, páginas 126 y 128. 
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lizaran grandes conquistas, c-q.ya gloria y provecho 
sen completamente para él; mancha su mAmoria el 
licio de Hatuey; es de justicia recordar que si su ad­

nistración fué suave á los españoles, no mereció qu~ja 
los indios. Le reemplazó interinamente Manuel de 
das, alcalde rle Santiago de Cuba y persona principal, 
ien recomendó á los colonos benignidad con los si bone­
s. Exasperados éstos por el rigor, huían á los bos­
es y aprovechándose de haber disminuido considera-
emente, á causa de las expediciones referidas, lu pobla-

L n española., incendiaban, cometían asesinatos., En 
40, por tal motivo, era peligroso vivir en el campo ó 

oorca de las minas. 
Encargádo de residenciar á V elázquez el Ledo. Juan 

]tamirano, gobernó interinamente la Isla. desde marzo 
e 1525 hasta abril de 1526, fecha en que tomó el man­

' como propietario, Gonzalo de Guzmán. RP-sidenció 
te á Rojas y Altamirano, con quienes procedió sin mi­
miento alguno. Fué duro con los indígenas y se apo-

eró de muchos, despojando á los poseedores de enco­
iendas. Continuaron las fugas y suieidios de indios: en 
.lde había recomendado la Corona que los tratasen bien, 
es la distancia y la codicia provocaban la desobedien-

fa. Generalmente, en todos sus dominios americanos, 
ropendieron los reyes de España á la felicidad de los 

üidígenas; pero en las malas pasiones de los particulares 
se estrellaron sus más generosas medidas. 

A vecinos y autoridades agitaba la discordia. Con 
u injusto y caprichoso proceder originó Guzmán innu­
erable.g quejas ante la Audiencia de Santo Domingo, la 

cual le destituyó en 1531, dando al Ledo. Vadillo la 
omisión de residénciarle y sustituirle. Año y medio 
uró éste gobierno sin restablecerse la harmonía en las 
oblaciones n'i mejorar la suerte de loR primitivos habi­
ntes. 

Quizás por lo insuficiente de las rentas eclesiásticas, 
o vino á Cuba ninguno de los dos obispos primera y 
ncesivamente nombrados el dominico Bernardo de Mesa 
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y el flamenco Juan de Wite. Fué el tercero ~7 r. Miguel 
Ramirez, de la orden de prfldicadores. (1) 

Al imponerse el _diezmo sobre el valor de las finca8 
rústicas y sus productos vegetales y pecuarios, no se ha­
bía determinado con precisión la manera de percibirlo. 
E!:1 1530 el total del diezmo no pasaba de $900 anua,lef-l. 
Los canónigos designados habfan mostrado tan poca dis­
posición como los obispos á ocupar destinos q ne los es­
peraban con la niiseria. La escasísima congrua de los 
pocos sacerdotes que había en el pais los obliga.ha á tra­
bajar en empresas agrícolas ó industriales, cuando no se 
deshonraban con el contrabando. Los franciscn.nos v 
dominicos que establecieron conventos en Bayamo y 
Santiago de Cuba, llegaron á regir casi todas las parro­
quias. A Fr. Miguel Ramirez sucedió Fr. Diego Sar­
miento, en cuya diócesis incluyóse á J amaiea. No dis­
frutó de simpatías. 

En Cuba se reforzó con gente, caballos y otros re­
cursos Pánfilo de Narvaez, q_ue en 1528 intentó conquis­
tar la Florida; pero después de recios y desastrosos com -
bates, hambre y otras penalidades, fué sepultado, con 
casi todos los suyos, en el golfo de Méjico, cerca de 1H 
embocadura del Mississipi, por una tempestad, cuando 
trataba de buscar más propicio suelo. De la catástrofe 
]ibróse Cabeza de Vaca, tan famoso por su novelescas 
aventuras. 

De 1534 á 1538, volvió á gobernar Gonzalo de Guz­
mán, quien, aleccionado por la experiencia. se rnanejó 
con más cordura; pero continuarc;m las precedentes disen­
siones. En esta época fué quemado el indio Guamá, el 
cual, acaudillando á cincuenta compatriotas, había lucha­
do con los españoles, á manera de guerrillero. 

(1) Veáse á Gonzalo Fernanclez de Ovieüo, IfistrJ1·üt generrtl y nrlfw•al 
<le las Indias, libro 17Q, cap. 2Q, Sobre el particular difieren mucho los a 1ltorc...:. 



CAPITULO VI. 

ernando de Soto.-Los Ledos. Juanes Dávila y Chavez.­

EI Dr. Perez de Angulo.-Real orden respecto á la 

Habana.-La sisa de la Zanja.--Acuerdos municipa-

• les.-lnvasión en Santiago de Cuba.-Sores en la Ha­

bana.-EI capitán Mazariegos. • 

Compnñero de Pizarro en la conquista del Perú, 
n 100,000 ducados, que representaban su parte en los • 

espojos de Atahualpa, volvió á España el gallardo y 
alero so• extremeño He mando de Soto y ni los halagos 
e la riqueza ni el enlace con la bella y linajuda Isabel 

Bobadill~, le retrajeron de intentar la conquista de 
lorida (1) para superar ó, por lo niénos, igualar grande­
s de Cortés y Pizarro. Antorizado por el empel'ador 

Carlos V., q nien, á la par de adelantado <le la Florida, le 
ombró goberr ... ador de Cuba, para que de ella sacase re­
ursos de totlas clases, formó escogida hueste, ( 2) en la 
ual había muchos hidalgos. 

Tan seguro parecí~ el buen éxito, que un pocas jó­
venes y brillantes damas acompañaron á sus maridos. 

Del Guadalql?-ivir partió en la primavera de 1538 la 
expedición, en diez buques de guerra .Y 20 transportes,. y 
llegó á Santiago de Cuba el 7 de Junio. En la ciu­
aad y.las estancias próximas se albergaron gratuitamen-

(1) En el sigle, XVI y la primera mitad del XVII, indefinidamente apli­

se el nombre de Florida al territorio situado al S. de ]a actual Virginia; en 

763, llegaba, al Mississipi, Alabama y Lnisiana. 
(2) 513 hombres y 237 caballos. 
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te los recien venidos, lo que sentó muy mal, particular­
mente por ser ese.aso -el año. Aumentó . el disgusto la 
prohibición, so pena de muerte, dictada por '8Jto, de 
vender para fuera de la Isla víveres-y caballos. 

En el mismo año, estando en el puerto de Santiago, 
con su buque Magdalena, un tal Diego Perez, presentó­
se con 80 hombres el corsario francés • J acobo Sores y 
trabó con él un combate, que duró desde las once de la 
mañana hasta las ocho de la noche. Ahuyentado el 
agresor, no sin perder mucha gentE~, pasó á la Habana y 
la incendió, por lo cual Soto, dándole unos cien solda­
dos y obreros, encargó al capitán Mateo Aceit1~no 1ue 
la fortificase y ayudase en la construcción deVcaserío. 
Empezó aquel á edificar la Fuerza, torre dé piedra, 
cercada de tapial y con terraplen sin foso. Para esta 
obra pidió Soto á la Hacienda $5,000; recibió 3 ó 4,000 
y los\ aplicó á sus necesidadf.s. 

En 1539 ordenóse que se casasen los solteros y tra­
jeran sus mujeres los casados, conminando con pérdida 
de su encomienda al infractor. ,. 

En esta época era obiRpo Fr. Diego Sarmiento, quien, 
según comunicación de Lope Hurtado ~l Rey, se apode­
raba de todo, inclusas las mujeres hermosas, y una renta 
del Ho~pital de Santiago, único existente á la sazón, en 
la Isla; comerciaba en vino; habiéndosele dispensado, 
hasta la cantidad de $30 pesos oro, los derechos de adua­
na que debía pagar por sus vestidos, entre él y su cría-
• do Fr. Antón introdujeron mercancías, por valor de 
$1,pOO y aun mas. Cosa parecida hÍZO' en Méjico el vi­

--rrey Iturrigaray. En 541, le permitieron vol ver á Es­
paña por año y medio, á causa de hallarse enfermo y no 
haber en su sede ni asistencia médica ni farmacia. 

Llevándose á muchos colonos principales, entre ellos 
el opulento Vasco Porcallo de Figueroa,. (1) en marzo de 

(1) No contento éste hombr~ feroz con imponer á uno.s inclio3, en castigo 
ele su geofa.gia, mutilación espantosa, los quemó vivos. -
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40 salió de la Habana Soto para la Florida, fiando el 

bierno de aquella ppblación á su consorte, auxiliada 

r Juan de Rojas, como teniente á guerra. Al mismo 

m po ejercía en Santiago de Cuba las funciones de 

bernador el Ledo. Bartolorné Ortiz. 
Desembarcados en Tampa los expedicionarios, du-

nte dos años anduvieron vagando por los actuales es­

dos de Florida, Georgia, Alabama, Mississipi, soste­

iendo rudos combates, perdiendo más y más gente, ya 

or aquellos, y~ por enfermedades, sin ver nunca el im­

erio apetecido. Completamente derrotan.os y reduci­

o á cenizas su campamento cerca del l\iississipi, tuvie-

on que improvisar armas y vestirse. de pieles. En la 

onfluencia de aquel grandioso rio, por él descubierto, y 

l Rojo (Red), falleció de fiebre Soto, á quien sepultaron 

ajo las ondas, sirviel!~º de atand un tronco ahuecado. 

nicamente J_e sobreyivfan 050 con\batientes·;·hambrien­

tos y medio desnudos. .. , Tras hacer D~-Isabel de Bohadi­

lla gastos y esfuerzos mil por saber del marido que espe­

raba encumbrarla á virreina v envolverla en fausto 

riental, volvióse á España, deri~arnando las acerbas lá­

rimas de la viudez y la pobreza y no tardó en fallecer. 

Confióse en 154:4 el gobierno de Cuba al Ledo. Jua­

pes Dávila y se le encargó promulgar y hacer cumplir 

las nuevas ordenanzas de Indias que suprimían las enco­

miendas. Severo observador de ellas al principio, se 

iiejó luego sobornar por los colonos, quienes continuaron 

poseyendo á los más de sus indios. Con el fin de residen­

ciarle, sucederle é imponer obediencia á las antPrlichas 

-ordenanzas, vino el Ledo. Ohavez, cuya rigidez, tocante 

;á aquellas y en varias medidas, le acarreó numerosae 

enemistades y la pérdida del empleo. 
Para llevar á cabo el proyecto de couclucir á la Ha-

ana aguas del Rio Chorrera, (1) establecióse el arbitrio 

lamado Sisa de la Zanja; consistente en tres realt,s por 

(1) Hasta entonces se proveyó de un algibe público el veciu<..lario. 
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cada cabeza. de ganado ma.3~or, uno por cada cerdo y 
cuatro por cada C<tja de jabón de V eracrnz, importado 
para el consumo de la población y de los que viviesen á 
seis leguas á la redonda. 

En 16117, con hombres expertos, de la Espafiola. 
montóse junto á la bahfa de Santiago de Cuba 'un inge­
nio. Cuatro años después, indicando á Cárlos V. el Oon· 
sejo de Indias medios para sacar de su miseria y postra­
eión la IRla, propuso, entrn otros, que á. cinco vecinos 
prestase la Real Hacienda diez mil pesos (1) para esta­
blecer ingenios y q ne, libres de todos derechos. se intro­
dujeran mil negros, yn que se había arruinado el país 
pm la prohibición de emplear indios en laH minas. 

Al Dr. Gonzalo Pérez de Angulo encomendaron en 
1550 la residencia y sustitución del íntegro Ohavez, á 
quien envió p1?eso á Sevilla, porque no podía prestar 
fianza de 3,000 duros. 

Corriente en la Habana; como en Veracruz y otra8 
poblaciones, el abuso de atribuir á un rea] de vellón el 
valor de cuarenta y aún cuarenta y cuatro maravedises, 
cuando el legal era de 34, mandó en 1549 la Corona 
que cesara tan injustifiea<1o sobreprecio; más desobede­
ció Angulo, proporcion~ndose mañosamente el apoyo del 

• Ayuntamiento. En 01 evP tuvo eou éste desacuerdm; 
graves. 

El 10 de julio, 1554, estando en las minas del Co­
bre y en sus labranzas la mayor parte de los vecinos de 

• ~antiago de Cuba, la invadió el corsario Jacobo Sores, 
quien, tras un mes 'de permanencia, 'se alejó llevándose 
$80,000 de presas y res ,ates y dejando quemados varios 
edificios. Al año sigui mte, noticioso de que en la Ha­
bana se estaban depositando caudales de una flota espa­
ñola naufragada cerca de Florida, penetró en ella con 
rná.s de 200 arcabuceros. Acompañado por buen golpe 

(1) En 1523, á petición de Juan Mosquera, procurador de la Isla, dispuso 
el gobierno supremo averiguará cuáles colonos podía prestarse dinero para in6e­
nios. (Documentos inéditos de Indias, t. 3°, pág. 15) 
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vecinos, huyó Angulo hácia el lugar donde hoy existe 

anabacoa y tenían entonces sus estancias alguno3 
füos. El alcalde Juan de Lobera, con cscasísima gen­

V mucho brio, defendió el fortín de La Fuerza; pero 

;o que rendirse. Al cabo de unos días presentóse 

n 280 hombres colecticios, á caballo los más, el Go­
rna1or, acuchillando á algunos corsarios despreveni­

s; pero derrotado pronto, emprendió la fnga, tra~ per­

r á 45 do los suyos. Cogido cnanto algo valía y que-

ado el caserío, se retiró Sores en la -noche del 5 de 

uosto. (1) , 
A los pocos días, doce corsarios, en una lancha, des-

rnado3 de tres buques franceses fondeados en el Ma.-

iel, sin combate apresaron en el pue'.rto de la Habana 

na carabela, cargada con 3,000 cueros. Como en se­

guida se presentasen los barcos antedichos, con dinero y 

ú.plicas los alejó Angulo. t\_ qnejarse de éste pasó á la 

orte Juan de Lobera con poderes del vecindario haba-

ero. 
En 1556 relevó al funesto Angulo el capitan D. Die-

o de Mázariegos, (2) compañero de Cortés en 1a con­
ui sta del imperio azteca y fundador de Chiapas, el 

ual, para mejor defensa de la Habana, trajo . veinte 

arcabuceros. ¿Se extrañará que viviese en una casa de 

tabla y paja el jefe de un territorio á cuyo resguardo se 

endía eon tan exiguo refuerzo'? A.costumbrado en Mé-

··co á monopolizar la autori<lad, Yetló á los ayuntamien­

tos de Santiago y la Habana la eleceión de alcaldes ordi­

arios; pero, habiendo protestado ante la Audiencia de 
anto Domingo los municipios, triunfaron éstos. Pro­
uró Mazariegos ordenar la administración; repartiendo 
lares á españoles de la malograda expedición á Florida, 
mentó el caserío de la Habana, así como, suprimiendo 

(1) Para más pormenores, véase mi monogl'a.fía, Oorsm·io.n, contmbandis- • 

s y filibusteros. 
(2) Su sueldo era de 500.000 maravedís anuales, valiendo cada uno, se.:?:(m 

ñoz, algo más de la cuarta parte úel real de vellón en nuestros tiempo~. 
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el derecho de anclaje, sn movimiento marítimo. En 
1556, ahuyentados -corsarios y piratas por el célebre y 
fiero marino D. Pedro Menendez de Avilés y habiendo 
recalado en el puerto de aquella población dos flotas, ad-

• quirió elfa más vida. 
En esta época, para despertar en los libertos amor 

al trabajo, les daban tiertas labrantías y solares. Con 
el título de alguacil, los manejaba un indivicJuo de' su 
raza. 

En 1569 el ayuntamiento habanero· privilegió al Ledo. 
Gamarra como flebotomiano, boticario, médico y ciruja­
no; so pena de expulsión y cárcel, prohibió que en el 
jueves santo saliesen de disciplinantes las mujeres; esta­
bleeió u~1 arancel para las lavanderas, imponiendo tres 
ducados de multa por la primera contravención; seis por 
la segunda y 200 azotes por la tercera; determinó adop­
tar á un santo por abogado contra las hormigas y, pre­
sente el' cura D. Alonso Alvarez, sorteó á los apóstoles, 
resultando electo S. Simón, en cuyo honor anualmen­
te se celebraría una misa cantada, se verificaría una 
procesión, á la cual debería. concurrir de cada casa un 
individuo, pagando multa en caso contrario, y se corre­
rían dos toros. 



C A P I T U LO VII. 

nendez de Avilés.-D. Gabriel Mcntalvo.-Situ21ción de 
Cuba.-EI capitán de galeones Carreño.-Tentat·va 
de corsa.rios contra Bayamo.-EI Ledo. Torres.-0. 
Gabriel de Luján.--Las flotas. -Asociación de con• 
trabanciistas.-Suministro de agua potable.-EI cor• 
sario Richard.-Corsarios en Santiago de Cuba.-· 
El célebre Drake. 

No pudiendo Felipe II tolerar política ni religiosR­
ente que hugonotes ó cal vj nü;tas franceses se estable-

• eran en Florida, país que, por estar en América, juz·­
ba suyo, aunque husta entonces allí se habían est.rella-
varios conquistadores españoles, encargó á D. Pedro 

enendez de Avilés, nombrándole adelantado, que echa­
a ó exterminase á Jos herejes y subyugara dicho terri­
rio ( l ). Por congraciarse con la Casa de Contrata-
·ón, enemiga. de Menendez, y, tarnbien, por envidia y 
alignidad, le negó recursos y estorbó cnant8 le fué 
si ble D. Francisco García Osorio, sucesor de Mazarie­
s en el gobierno de Cuba. Confirióse este á. Menendez 

13 de marzo, 1568, con facultad de trasmitir su 
der á sustitutos y con plena autoridad sobre barcos 
eltos ó flotas, en los mares_ americanos. Menendez 

~zo reconstruir La Fuerza con mejores condiciones 
~ ra su objeto. Llamado á España para ocuparse en 

restos navales, le sorprendió la muerte en 1574, año 
que tomó el mando de Cnba D. Gabriel Montalvo. (2) 
causa de concentrar en la Península sus barcos <le 

(1) Véase mi monografía Oorsa1·ios, cont-rabandistas y .filibusteros. 
(2) Capitán de tercios, alguacil mayor de la Inquisicfón, de Granada,, ·y ---- ... 

J!lero de Santiago. ~ • f f - ;4 • 
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guerrn Felipe II, CJn el fin de realizar la expedición de 
la Invencible Armada, que en 1588 se dirigió á Ingla­
terra y resultó un desastre inmenso, quedaron indefen. 
:füS, por mar, las colonias, aprovechándose corsarios y 
piratas. 

En esta época, por la Ruma pobreza y escasa po bl a­
ción de Cuba y por ignorar sus riquezas naturales, ape• 
nas la recordaba el gobierno supremo. Limitábase su 
comercio al de víveres y corambre, por la Hábana y el 
Cauto. Sin discreción ni medida concedían los munici­
pios terrenos en usufructo, hasta de veinte leguas cua­
dradas, que no se aprovechaban por falt~ de brazos y 
comunicaciones. Había superabundancia de frail'js, cla­
c los muchos al juego y otros vicios. Con motivo del más 
insignificante pleito, exigíase á fas partes, aunque resi­
dieran en lo más lejano de la Isla y les causase ruinosos 
gastos, comparecer ante el tribunal, en la Habana. Por 
tal Yejación emigraron bastantes colohos. 

Destituido Monttilvo antes del tiempo reglamenta• 
rio de cinco años, á cam~a de abusos v errores, le 
reemplazó en L577, el capitan de galeones b. Francisco 
de Carreñó, primer gobernador de Cu baque tuvo asesor 
forzoso con· el título de teniente general. Cnidó de q ne 

. tuviese la Habana una guarnición le 200 hombres; pan1 
vigías en Cojímar y la. Chorrera, organizó ú. 20 ginetes, 
armados de lanza y rodela; para la tibrica del Escorial, 
remitió escogidos trozos do ébano, cedro, caoba, guaya­
cán; por frauJes y trabajo torpe en las ohras de la Fuer­
za, suspendió y coi1denó á un reintegro al maestro ma­
.vor Calona, cuya muje f le envenenó, por vengar á su 

• marido. 
En 1578, dos buques franceses, corsarios, anclados 

en la bahía de Manzauillo, dü-igieron por el Cauto una 
expediéión eontra Bayamo, que les resultó desastrosa. 

Interinamente gobernó el Ldo. D. Gaspar de To­
rres, prontamente desacreditado por sus ilegalidades y 
codicia, siendo su cómplice _el contador Arana, culpable 
de contrabando, como el provisor del obispo. No había 



ministración de Justicia ni de fondos públicos; no por­
ía derechos de aduana; falta de pago la guarnición, 

~daba dispersa, ganándose el pHn como podía. 
Así que tornó D. Gabriel de Luj(ln el mando cor~10 

bernador de la Isla, proc\esó al Ledo Torres, el cual, con­
nado á devolver el fruto de sus cohechos v desfrauda­

ones, se fugó, llevándose m16s diez mil vducados, de 
l'~éstamos que le habían hecho los vecinos cuando ejercía 

cargo. Su cómplice Arana, no obstante la evidencia 
e sus delitos, consigujó; más adelante, que la Audiencia 
ominicana persiguiese injustamente á Luján. 

Quedó regularizado en esta época el servicio de flo­
tas mercantes, convoyadas por galeones, á fin do prote­
ger contra piratas y corsarios el comercio marítimo co­
lonial. A principios de abril salían de Cadiz bajo el 
mando de un general, con omnímodas facultades, y un r 

almirante, como teniente suyo. Con éste, en aguas de la 
isla Dominica., dirigíase á Uartagena una parte de la 
expedición, encaminándose el resto, con el general, á 
Vera.cruz, después de una m,cala de catorce dias en la 

Habana (1) Medraba ésta con los gastos que hacían los 
pasajeros y otras personas de la Flota, particularmente 
con su hospedaje á subido precio~ grnnjería practicada 
en todas las casas. (2) Entónces jngábase mucho, espe­
cialmente á los dados. Reuucíase la comunicación con 
España á las flotas. 

• Por un descuido de oficina, al extender su nombra­
miento, quedó con facultades independientes de las de 
Luján el nuevo castellano de La Fuerza D. Diego Fer­
nández de Quiñones, de lo cual provinier~m conflictos 
con el gobernador y, siendo el hombre inmoral, le imita--

• ron sus soldados, cometiendo infinitos desmanes contra 

(1) Para más pormenores, Yéase mi monografía, Oo1·sarios, contJ·abandistas 
y .filibusteros. 

(2) En 1594 la estancia de siete meses que hizo la flota mamluda por D. 

Fl"ancisco de Coloma, en la cual i.ban más de 5,000 personas, rieas muchas, fu{· 

bundante mhia para la población. 
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el vecindarío. En Bayamo, el provisor Ribera,- que llegó 
/t desempeihir el obispad<) vacante, organizó, de acuerdo 
eon cm·sarios, ·una sociedad de contrabimdo ! ( 1) 

Con una cisterna donde cabían mil pipas de •agua 
lloverliza, atendió Luján al suministro de los habitantes. 
de la Haban~ y los bnq ne.s, acrecentando la hostilidad en 
F~ernandez de Qaiüoues, el cual especulabc.t vemliendo 
á, los bar·cos agua de La Fuerzél. 

PL'eso y enea.usado Luj.'.in en 1584, por calumnias de 
Arana, recupe1·ó en 1585 su autoridad. Aumentó y me­
joró el caserío habanero y reparó calles. 

Al afio siguiente, navegando á pocas leguas del cabo 
tle S .. Antonio el corsario francés Richard, antel'iormente 
negrero, apresó la fragata que un Hernando Casanova 
ernplea,ba en el tráfico entre la Habanq,, Casilda y San­
tiago de Cuba. Para que el naviero' y otro~ cautivoe 
juntasen el rescate exigido por él, los desembarcó en la 
playa de Ja actna l :Manzanillo, q nedándose con qinco re­
henes. Enterado el jefe de la corta guarnición de Ba­
,vamo, trasladóse allá con su gente, la emboscó mien­
tras confereueiaban Richard y yasanova, y, en repentino 
ataq ne, mató á cierto número de enemigos é hizo prisio­
neros á oti-os, ahorcados ,inntament8 con su ca.pitun. 
Poco después, entraron en Santiago de Cuba dos naves 
eo1·sal'ias, que fueron rechaza.das, lo mismo que otras 
cuatro, posteriores, muriendo en ambas peleas 65 fran­
ceses. Quemaron la iglesia mayot, un convento y va-­
rías casas. En mayo del mismo año (1586) intentó el 
célebre Francisco Drake asqltar la Habana; per_o viendo 
que le agnardapan reductos y ,otras defensas, 700 arca­
buceros y más de 300 hombres con picas y ballestas~ 
encrrminóse á Matanzas, no sin ser perseguido, y allí Sª 

proveyó de agua y leña. 

(1) Historia de Cuba por Pezuela, t. 1 iJ, pá,g. 292. 



CAPITULO VIII . 

. Juan de Tejeda.--Construcción de castillos.-La Haba­

na ciudad.-Variaciones en su ayuntamiento.-ConfHc­

tos con el obispo. -Entereza de Tejeda con Felipe 11.­

D. Juan Maldonado Barnuevo.-EI sucesor de Drake.-­

lntroducción de negros.-lncremento de los ingenios y 

la ganadería.-Esclavos fugitivos.-La Habana á fines 

del siglo XVI.-Luto por Felipe 11.-D. Pedro de Val és.-­

Gilberto Girón.-Errónea división de la lsla.-D. as­

par Ruiz de Pereda.--'-Estado del país.-EI Obispo Ar­

mendariz.-Acuerdos del Ayuntamiento habanero.­

O. Sancho deAlquízar.-lnterinatura. -D. Francisco de 

Venegas.-lncendio en la Habana.-Naufragio.-Pira­

tas y corsarios. 

El 31 de marzo, 1589, entró á gobernar la Isla su 
rimer capit(m general el enérgico D. Juan de Tejeda, 
eput,Hdo ingeniero militar, maestre de campo, (1) super­
ntendente de toda1:, las fortjticaciones de Indias. Le 
abía encargado el rey que fortificase á Santo Domingo, 

Cartagena, Porto be lo, Santiago de· Cuba y la Habana. 
Juntamente con entendidos auxilittres y obreros, trajo 
al not.,tble ingeniero italiano .J uau Bautista Antonelli, 
on quien trazó y <lirigió (2) lo:-:: c<1~tillos del Morro y la, 

Pnnta, que mucho tardaron en concluirse. Predijo An­
nelli que sería duefio de la Habana quien poseyese la 

minencia de la Cabaña y bien probaron en 1762 s~1 acier­
o los ingleses. Por escasez de dinero, desatendió el rey 
elipe II lá proposición de Tejeda y Antonelli respecto 

(1) Ménos que general ~le brigada, actt:almcnte. 
(2) Pezuelu, Ilistoria de Cuba, t. 1°, pa,g. 309. 
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• á la meneionada altura. Entónces era Cuba g1·avosa á 
su metrópoli, aunque no Hegaba. á $100,000 su pre8u-
puesto (1 ). -

En 1592, á instancias· <le Tejecla y el Ayuntamiento, 
obtuvo la Habana título de ciudad (2). Se aumentó ha8-
ta 12 el número de sus regidores y se dieron á los alca 1-
<.les facultades de justi<;ias -ordinarias. 

Prodigando excomuniones, una de ellas contra Teje­
da, opuesto á medidas suyas, perturbaba mucho la 
JJOblación el obispo Salcedo. En una comunicación ú 
Felipe II escribió el capitán general estas significativas 
palabras: "Entretanto, está,n los vecinos descomulgados_, 
y s· la causa es ligera, gastan mucho y por no g'-1star, 
pagan las penas qne les pone injustamente. Porque uno 
esté amancebado, le lle-rn cien ducados por la primera 
vez, mandando el Sacro Concilio n0 se los lleve nada,- sino 
que se les amoneste y aparte por la primera vez, los cuales 
dineros aplica para su cámara; y de estas y otras conde­
naciolieR ha más, de seis mil ducados de hacienda, sin_ 
haber cobrado de su su(tldo un real, porque por no lo 
tener la caja de V. M. ·no se le ha dado." , 

Con el formidable Felipe II mismo se hombreaba 
Teje<la, según acreditan estos renglones de una comuni­
éación suya. á dicho soberano, protestando de rea.les cé­
dulas en q ne se otorgaba á los generales de galeones y 
flotas facultades que rebajaban las de los gobernadores: 
"No se debían dar para la Habana, estando yo en ella; 
i si se dieren, no las obedeszeré yo, aunque me corten la 
eabeza, que eso pódrálo V.M. azer y quitarme el cargo; 
tnas no me toquen mi reputación i honra; ni adonde yo 
estuviere a de prendm vezino ni soldado de mi jurisdi • 
zion ningun general de Armada ni pissar palmo de tie-

(1) Pezuela, Historia de Cuba, t. 19 , pág. 311. 
(2) En 1665, D1_1. :Mariana de Austria, viuda de Felipe IV, otorgó el e:3cudo: 

una corona y, debajo, en campo azul, tres castillos de plata, emblemas del Morro, 
la Punta y La Fne1·za y una Ha.ve de oro, símbolo de la posición geográfica de lti 
Habana. • 
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ra que yo gobierne sin mi orden i consentimiento. Al 

ue lo pretendiese azer, aunque sea confiado de las cé­

ulas, lo haré yo embarcar á arcabuzazos á sus navíos 

onde tienen jurisdiziórL Si V. M. quiere que le sirva 

de ser desta manera; e sino, licencia v ben<lición." 
En lh94, relevó á Tejeda D. Juan" l\faldonado Bar­

uevo, q nien se ocupó inmediatamente en proporcionar-

e buques para la penmcución de piratas y corsarios. 

ot,ieioso de que preparaba Dra.ke una poderosa expedi­

ción contra América, se dispuso á la resistenciu. • Cnan­

o D. fü~rnardino Delgadillo Avellaneda, encargado de 

combatirle, avistó por ]a isla de Pinos su escná.dra, regía­

fa, habien<.lo falleci<lo Deake, sir Tomás Baskerville, el 

.:enal padeció un descalabro, perdiendo un bajel y 300 

prisioneros. 
En 1595 'hizo Gomez Revnel con la Corona un 

asiento ó contrato para introducir en Tierra Firme y las 

Antillas, en el espacio de nueve aüos, 38,250 escla­

vos ó 4250 anuales, pagando al rey 100,000 ducados ca­

üa doce meses. A consecuencia de semejante negocio y 

qe permitir el soberano que, pm· deudas, no se ejecuta-

en los ingenios ni sus anima]et; ni sus aparatos y aperos, 

a en conj 11ntu, ya sueltos, sin poder rfmunciar tal 

franqnicia, se deBarrollaron las expresadas fincas. Con 

to1era.ncia de las autoridades, importaban rn uchos negros 

los corsarios. A<lquirió incremento fa. ganadería pm 

irnberse aumentado el consnmo de carnes, á efecto de 

prolongar su rncalada en la H;-t bc1 na las flotas. 
Siendo peligrosa lu, residencia en el campo, á cansa 

de los negros fugitivos, para su persecución armó cuadri­

llas Maldonado Barnnevo; para su sosten y la indemniza­

"Ción al amo, en caso de ser ejecutado algun esclavo suyo, 

~xigió á los propietarios de africanos doce rrnles al año 

or cada uno. Castigábase con azoteR la primera fuga; 

la segunda, cortando una oreja; la restante, por nueva 

evasión. 
En ésta época, las casas de la Habana eran de tablas 

e cedro y se techaban con guano; todas tenían huerta 
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y muchas se resguardaban ·con doble cerca de tunas. En 
genPral, los muebles eran bancos y otros asientos, sin 
respaldo, ya de c'aoba, ya de cedro; en ninguna sala fal­
taba un cuadro religioso. Los ricos se alum bnl ban co1t 
velones de Castilla, alimentados por aceite de olivas; los 
pobres, con velas de sebo. Cuando cerraba la noehe, 
quedaban obscuras las calles, á merced de negros huidos, 
perrós monteses y cangrejos, invadiéndolas los últimos 
en número fabuloso. El vecino que entónces salía por 
apremiante motiv9, llen1 ba siempre escolta armada y 
eon linternas. Era prúctica, subsistente hasta princi­
pios del siglo XIX, comer ú mediodía, merendar y, entre 
las 8 y las 1 O, cenar. Un violón, un clarinete, una vihue­
lista y un violín, además <le auxiliares que manejaban el 
calabazo y las castañuefas, componían la única orquesta 
de la Habana. 

En la noche de San Juan de 1598 y para obsequiar 
al capitán general, se efectuó en una gran barraca, heclrn 
para el caso, cerca de La Fuerza, la primera función 
dramática y es muy curioRo que para lograr silencio. 
amenazase con el cepo á los espectadores, alborotarlos 
por e1 regocijo, la autoridad festejada (1 ). A pesar del 
enojoso incidente, satjslizo tanto á aquellos el espectácu­
lo que, al concluir este, solicitaban que <le nuevo ~mpe­
za se, a unq ne era la una de la mafia.na. La comedia rP­

presentada se intitulaba: Los buenos en el cielo y los 
malos en el suelo. 

En señal de luto por la muerte de Felipe II, acordó 
el municipio habanero que los C(_mcejales llevaran loba 
y capirote; las mujeres, tocas negras; las demás personas, 

• ropilla larga y sombrero sin toquilla. Para gastos de 
luto asignáronrn 200 reales al capitán general y á cada 
regidor. 

(1) En el último tercio del siglo XVII asistiendo el gobernador de San­
tiago de Cuba D. Gil Correoso Catalán á una loa muy mal representada ante nu­
merosa concurrenda, quiso, en venganza del enojoso rato, acabar bruscameute la 
función y al efecto mandó que el castillo del Morro señalase enemigos. Al pun­
to evacuaron todos el local. 
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En junio de 1 GO2, empezó ú go bérnar 1n Isla D. 
dro de Valdés. En su viaje á la Ha ban~, echó á pique 
s buques holandeses y apresó uno. Cuando tocó en 
racoa, le cumplimentó el cura de la poblacjón, quien se 
upaba mucho en contrabandos, sin iflirar q ne eran 110-
• es sus cómplices los corsarios, que tenían sus madri­
eras en las bahías de Jagua, Manzanillo, Nipe, entonces 
siertas, y, de preferencia, en la vecina Haití. A Ba­
mo, gr~n foco de contrabandistas, envió e] capitan ge~ 
ral á su recto asesor D. l\Ielchor Suarez <le Poago, 
n el objeto de hacer pesquisas é incoar los oportunos 
~ocesos. Resultó que el mayor culpable era Antonio 
aldonaclo, capitan á guerra en el gobierno anterior, y 
e ·en el mismo delito incurrían el canónigo, el alcalde, 
regidor, el empleado, el militar. De parte de los cri­
inales se puso la Andi2ncia dominicana, la cual cncan­
á Valdés y :J?oago,. quienes, justificados tras anrnrgn­

s mil, pidieron· el indulto de los delicuentos. Claro 

tá que prosiguió el contrabando. 
En 1603 ó 1604, hallán.close en Bayarno casi todos 

s vecinos de Santiago, invadió esta ciudad con 200 
más hombres el pirata Gilberto Girón, saqueando 

incendiando. A levantar los ánimos y trabajar por la 
construcción ele la catedraJ, acudió el obispo Fr. Juan 
las Cabezas Altamirano. Paseándose con n::i canó­

go y un fraile por una haeienda próxima á Bayamo, 
rehendió á los tres el antecitado malhech01~ y llevóselos 
su balandra, surta en Manzanillo. A los 80 días, al 
tregarle Gregorio Ramos y otros baya meses el exigido 
scate ó sean mil eneros, cien @ dé tasajo y 200 d nea­
s, advirtieron cuán desprevenidos y dispersos anda­
n por la playa los enemigos y, en consecuencia, preci­
tándose s9bre ellos á machetazos, mataron á 26, entre 
los, Giróµ, cuya cabeza llevóse á Bayamo, como trofeo. 

Por real cédula de 1607, fecunda en competencias de 
toridad, dividióse la Isla en dos gobiernos, cuyas res­
ctivas capitales serían la Habana y Santiago de Cuba: 
mprenclia el primero el territorio entre el cabo de San 
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AntJnio hasta 80 leguas al E. ele· la capital; el segundo,. 

lo restante del país,.inclusa Puerto Pdncipe; por igno­

ranci~. de la geografía, quedaron escluídas S. Juan de los 

Remedios, Sancti• Spíritus, Trinidad. En lo militar, 

dependería del capitan general el Oriente; en lo gnber­

nati vo, de· la Corona -únieamente; en lo judicial, de la 

~tudiencin. de Sa,nto Domingo entrambas divisiones. 

En 1603, comenzó á gobernar la jnrisdicción orien­

ttll D. Juan de Villaveede Ozeta así como la occidental, 

D. Gd.spar Ruiz de Pereda, el cual, hasta 1616, desempe­

üó su destino. Tantas dificultades encontró, al querer 

cumplir la real órden que rigurosamente prescribía 

expulsar de los dominios españoles á todo extran:jero 1 

que solamente dos log1·ó echar, aunque habia entónces 

~entena.res en Cuba. Entónces, según sus conjeturas, 

pasaban de 20. 000 los habitantes del país; más de la mitad 

cDrrespondia á, la ff1bana y su distrito; eran tan pobres 

Puerto Príncipe, Sancti Spíritus y Scm Juan de lo:' 

RemP-dios,. faltas de comercio y comunicaciones, que ni 
hostias ni vino tenian paea la misa; en Santiago Je Cu­

ln, no existiendo, médico alguno, se acudía á la curande-

1·a Mariana Navia (1); se consideraba segunda población 

ú R1,yamo, que traficaba en reses y cueros; tercera, Tri­

nidad, muy dada al contrabando. Seis conv,entos, la 

mitad en la Habana, encerraba el país. 

Enfurecido el imperioso é iracundo obispo Enriquez 

de i\.rmendariz (2) porque Pereda y otros contral'iabau 

sn pretensión de trasladar la ~ede á la Habana, en el tem­

plo negó so. habitua asiento al capital1' general y al mu­

nicipio .Y como estos gestionaran contra él, los excomnl-

(1) Subvencionada con 100 ducados anuales. 

(2) Habiendo llegado á la Habana un misionero y dedicfulose á predi­

car, decir misa y confe;:;ar, sin previo permiso de Armendal'iz, este le exigió que 

presentara las oportunas licencia~. Sacando aquel sucesivamente tres, acompa­

iíaba ca.da exhibición con un golpe en la mesa y las siguientes palabras: ''Eiihl 

P.:3 la licencia de predicar; é:3ta l::t de celebrar misa; ésta, la el e confesar.'' Ar-

1liendo en ira el prela<lo, pegó con su muleta á su intedocntor,. cliciéndole: ''Ec:-

1,t es la, muleta. con que castiga el obispo á los frailes desvergonzaclo:5.ir 
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ó, como tambien á la población (1614). Cnbierta. l.ü 

mz, apedrearon los clérigos la morada de Pereda .. 

He aquí algunos acuerdos del Ayuntamiento haba­
ero, correspondiente3 á los diez primeros años del sjglo 
VII: cobrar á los taberneros dos reale:s para coadyu-
ar á los gastos de ]~ tarasca; (1) pedir al rey antoriza­
ión para que anualmente salieran de la Habana para 
spaña, con azü.car, dos buqnes de <losciel'ltas ú trescien­
.s toneladas, porque, en el tiempo de las flotns, no esta-
an listas las cosechas y perdíanse luego;- solicitar del 
. onarca permiso para 11ombrar y retribuirá, un profesor 
e gtarnática ;--elegirá Luis Ramos y Gas par Rodríguez 
ara inspectores de las pieles usadas en las zapaterfas y 
xaminadores de los individuos que <leseasen abrir tie1J­
as de aquella industria; designar á Pedro Anton Rean­
ho y Juan de Aguilar para veedores d(~ sastreda, lo 
ual proporcionaba, franquicias;-asigm1r cien ducados 
nuales al méJico D. Juan de Tejada, para que permane­
iese en la Habana, pues era único ;-g_ue á los esclavos 
gitivos se cortasen las narices;-que l0s hombres ocn­

ados en su aprehensión pudiesen matar al que 1 e~istiera. 
A Pereda sucedió D. Sancho de Alquízar. Por ha­

er fundado este una hacienda nl O. de fa Haba­
a, en hermosa comarca, dieron á €Sta su nom brn. Con 
egros introducidos por el portugués Rod:riguez el{: Elrns, 
,e instalaron nuevos inge.n~os. 

En esta época, en las comarcas de Santiago de Cu­
a y Bayamo trabajaban 37 ingenios, produciendo más 
e 28,000 @ de azúcar y mucha miel, exportados paru 
ierra Firme y España. En la primera de aquellas, habüt 
iienes poseyesen. de 2,000 á 6,000 ó más cabezas de 

anado, aparte del bravío, del cual amialmente sacaba.11 
ás de 20.000 cueros, vernlidos ú seis rea:es f1rnrtes d 

(1) En 15 73 resolvió el Ayuntamiento qne 1 para. la fiesta del Corpfü. 
curriesen invenciones y juegos los sastres, zaputeros 1 carpinteros, herreros y 

lafateR, poniéndose de acuerdo con un D. Peúro Castillo. Los negTo~ lilm.~~ 
bfo.n contribuir al regocijo. , 
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cle vaca y I 3 el de toro.· Por sn bajo precio y dificil 
transporte, swperdía en el campo la carne. Para carenar 
bnqneE en la Habana y Cartagena, exportábanse, al año, 
rnás de 6,000@ de sebo; otro tanto consumíase allí para 
jabón y otros usos. En el distrito de Baymno abunda­
ban cerdos, cuyo tocino, ta.sajo y manteca se remitian á 
Florida, Oartagena y Portobelo, caballos' y mulas, ex­
portándose á la capital las últimas para impulsar má­
quinas de inrrenios. Con destino á la Península, baja-º . ban por el Cauto buques cargados de azúcar, geng1bre, 
cacao, añil, corambre. En la extracción de aquella sus­
tancia tintórea empleaba á 80 negros D~ María Agra.mon­
te. Con corsarios franceses, ingleses y holandeses ha­
cíase lucrativo contra.bando. Desbordado el Cauto, á 
fines de septiembre, 1616, arrasó plan tíos y fábricas, 
obstruyó sn cauce con seculares árboles desarraigados y 
deshechas nq,ves y, su embocadura, con una barra de 
tierras desprendidas. No cuidándose ol Gobierno y mé­
nos los particulares, de remediar la catástrofe, desemba­
razando el rio, quedó fütyamo arruinada por siglos: mo­
runa <1esidia ! 

Muerto Alquízú, en 1619, dura.rite un mes goberna­
ron con su asesor el Ledo. Vallejo los concejales; despues, 
ta~h:1ndole de incapaz y viejo, entregaron el mando mi­
litar y el político á J orónimo de Quero, castellano del 
:Morro; pero los multó la Corona por haber conferido am­
bas funciones á un solo indi vi.duo y devolvió á Vallejo, 
ql~e á ella se había quejado, el mando político. 

En agosto de 1620, llegó el capitan general propie­
tario D. Francisco de -V-enegas. Inmediatamente proce­
só al portugués José Furtado, autor de muchos contra­
bandos y graves fraudes, el cual, bajo el amparo de unos 
frailes, consiguió escaparse de la prision y tal vez del 
suplicio. Para l~mpiar de corsarios y piratas las aguas 
de Cuba y Santo Domingo, organizóse una fuerza naval, 
orígen de la Armada de Barlovento, y se costeó con el 
derecho de arms.dilla ó sea el 2% sobre las mercancías 
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de más consumo, que se importaban. Luego fué preciso 
agregar el producto de presas. 

El 22 de abril, 1622, por la mañana, ocnr.rió en la 
capital un incendio que destruyó 96 casas y más de una 
legua de monte bajo,, circunvecino. En otros de los ·cua­
tro años anteriores habían desaparecido cien casas que, 
por penuria, no se habían reedificado. En eonsecuencia, 
fructuosamen~e pidió el Ayuntamiento al rey que pres­
tase dinero á los propietarios para la reconstrucción, hi­
potecando en los edificjos el préetamo. A causa de los 
materiales de aquellos,-madera y paja,-eran frecuen­
tes los fuegos, hasta el punto de dos ó tres alarmas dia­
rias. Mandó V enegas que tu viese listas cada vecino 
escaleras, largas y gruesas varas, recipientes con agua; 
rondaba la tropa continuamente. 

En septiembre del mismo afio, á efecto de una bo­
rrasca, pereció en los arrecifes de los Mártires parte de 
los galeones mandadoe por el marqués rle Cadereita y de­
la flota que regia D .. Juan de Lara l\forán, perdiéndose 
muchas vidas y gran cantidad de metales preciosos y 
otras mercancías. 

Tísico V enegas, en mayo ele 1624 entregó el mando 
á su asesor V elúzquez de Contreras. 

En esta época, hormigueaban corsarios y piratas; no 
obstante la escuadrilla de Venegas, durante más de un 
mes bloquearon la Habana buques holahdeses, llegando 
á cruzar tiros con sus fortalezas; las flotas y galeones 
·tuvieron que variar el orden y tiempo de sus viajes. 



CAPITULO IX. 

D. Lorenzo Cabrera.-Principio del lujo en la Habana.­

P.itt Hein.-D. Juan Bitrian de Viamonte.-Curiosa 

concesión á los amos de ingenios.-D. Pedro de la 

Roca.-D. Francisco Riaño.-Situación mercantil y fi­

nanciera de Cuba.-Combate naval delante del Mariel.-­

Los filibusteros.-Astillero de la Habana.-D. Alvaro 

de Luna. --Persecución á extranjeros. -Desastre de 

Jols ó Pié de palo.-Años calamitosos.--D. Diego de Vi­

llalba.-Epidemia.--Filibusteros en San Juan de los Re­

medios. -D. Francisco Xelder. -Renuévase la epide­

mia. -Contrabando audaz.-lnterinatura.-D. Juan Mon­

taña Blazquez. 

Despues de interinos poco notables, hizose cargo de 
la capitanía general el -r-iolento D. Lorenzo de Cabrera, 
de rostro desfigurado por heridas, falto del braw izquier­
do, de bronca voz. Sa earrnza fué la primern que rodó 
en la Habana, donde comeuímba á mnnifestarBe el lujo, 
ya en la mesa, ya en el trajo, ya en la multitud de cria­
dos; caballeros y <.famas no andaban por las calles, sinó 
en silla de ma-nos ó en caballos ricamente enjaezados. 
Imperaba el juego y con él especulaban el gobernador, 
los comandantes de los castillos y los oficiales reales, 
permitiendo partidos en sus morada~. 

En 1628 apareció en las costas cubanas el señalado 
marino holañdés Pitt [ein, quien averió una flota pro­
cedente de Honduras y convoyada por D. Alvaro de la 
Cerda con dos galeones, uno de los cuales-, muy maltre­
eho, encalló en la caleta de San Lázaro y el otro, donde 
iba dicho jefe, tuvo que rendirse desarbolado y con to<l<:i. 
la gente herida ó muerta. Pudo salvarse ol valioso car­
gamento de ]a flota y como, con la prisa de almacenarlo, 
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no <lió Cabrera intervención á los oficiales reales, le re­

sultó una acusación de fraude. En septiembre de aquel 

año, Pitt Hein, con 2! naves y 623 cañones, trabó pelea 

delante de Matanzas con D. Juan de Benavides, el cual 

venía de V eracruz con cuatro galeones y once barcos mer­

cantes. Murieron más de 300 e~pañoles y hubo 600 he­

ridos, siendo no p9cos los sal vados por la generosidad del 

rnncedor, que hizo botín enorme. (1) El almirante Leoz 

quedó prisionero y se refngjó J-3enavides (2) en el único 

ingenio de la comarca. Perdido el situado que traía 

aquella flota, Cabrera, con el fin de pagar la guarnición, 

echó mano á los depósitos en arcas reales, ya del Gobier­

no, ya <le particulares. En el signiente verano,· cmzó 

por las aguas cubanas el marino holandéz Cornelio J ols 

y, por último, se presentó delante de la Habana, desis­

tiendo de atacarla, vistos los apr8stos de Cabrera. 

Acusado este, entre otras cosas, de haber enviado á 

Canarias, sin periniso de la Casa de Contratación ni del 

virrey de N neva España, (:3) un considerable carga­

mento ele tabaco, recibiendo en retorno vinos, y de ha­

ber permitido, durante el bloqueo de la Habana poe los 

_ holandeses, que se introdujeran negros, cuya venta Ee 

había verificado sin registro ni la intervención de los ofi­

ciales reales, en l 630 le destituyeron, le encausaron y, 

tras largo encierro en el castillo ele Sta. Catalina (Cádiz), 

le absolvieron, gracias á poderosas i nflucncia.s; pero q ne­

<ló inh\;l.bilitado µara cargos en A 111érica. • 
Al apocado y enfermizo D. Jmrn Bitrian ele Vía-

monte fné transmitida la autoridad de Cabrera; pero la 

ejerció realmente Frada, juez ele resiriencia de aquel, co­

metiendo m nchas arbitrariedades y manchándose con 

:-;obornos, que le acarrearon encansamie_nto y prisión y, 

(1) Con el rnlor de los buques y la artiUerfa, 4.000,000 Lle ducados de á 

l l reales.--Pezuela,, t. 1 Q' p. 4:33, de su Historia de Cuba. 
(?) Vuelto á España, le encarcelaron y, tras larguísimo proceso, le aj us-

ticia-ron en Sevilla (mayo ele 1634.) 
(3) De él dependía en ~uchos casos el gobernador de Cuba • 

• 
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juntamente con los eBtragos de corsarios y piratas, en .. 

torpecieron el adelanto y·la prosperidad del páís. Cum­

plióse, no obstante, una real orden de 1630, en cuya vir­

tud anualmente se Tepartieron á los amos de ingenios 

50 qq. de cobre para fabricars8 útiles necesarios á su 

industria-. Por tal co1}cesión, aumentóse el número de 

las citadas fincas. 
A su primer gobernador notable el capitan D. Pe­

dro de la Roca debió en esta época Santiago de Cuba 

guarnición fija, la construcción del castillo el Morro, un 

acueducto y adelanto en el laboreo de las minas de cobre. 
Con ropa y sustento socorrió el municipio habanero 

al ca pitan general D. Francisco Riaño y Garn boa, que, 

viniendo en 1634 á ooupar el puesto de Bitrián, había 

naufragado en la costa de l\fariel. Principalmente ocu­

póse en tomar cuentas á los empleados de Hacienda., que 

llevaban años de no rendirlas, sustituirlos, cobrar (1) 

atrasos del Fisco, cambiar los aranceles aduaneros. Ha­

bíase regularizado y exten~ido el contrabando. 
A mediados del siglo XVII escasamente remitía 

20,000 toneladas de mercancías al Nuevo Mundo Sevilla, 

única ciudad española facultada á comerciar con él, re­

sultando provisión insuficiente y precios exorbitantes; 

en cambio, los colonos vendían muy baratos sus produc­

tos, por no caber casi nunca en las flotas cuantos se des­

tinaban á la exportación. ''Pasar á las Indias no era 

entónces el medio mas certero para hacer fortuna. Lle­

gábase más cómoda y brevemente á la opulencia, matri­
culándose en el comercio de la cjudad privilegiada, á 

pesar de los excesivos gravámenes que sufría la mayor 

parte de los efecto comerciales al recibirse y al en­

viarse ... La historia de los pueblos cultos no recuerda 

ejemplo de un monopolio más tenaz, trascendental, perni­

cioso y duradero". (2) -En Cuba seguía.se explotando 

(1) Encargado de ésto, en Sancti Spíritus, el alferez D. Agustín Perez de 

Vera, matáronle á lanzadas. 
(2) Pezuela, obra citada, t. 2Q, p. p. 75 y 76. 

I 
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la ganadería, por exigir gastos y esfuerzos menore.4. 

Reducido al pais, salvas contadas excepciones, el consu­

mo del azúcar, escaseaba con frecuencia el <linero y por 

aquel producto se cambiaban un reloj, un carruaje, un 

objeto de lujo. Ya se comprenden los aprietos de la 
clase media y el pueblo. 

En 1638, dirigiéndose á la Habana el general D. 

Carlos !barra. con 7 galeones cargados de metálico y ua­

rras de oro y plata, cuatro ureas y un patache, dela11te 

del ptiArto de Cabañas le cerró el paso f:l famoso marino 

holandes Cornelio J ols ó Pié de Palo, con fuerzas supe­

riores y -tras ocho horas de encarnizada pelea y con gr;-1 n­

des pérdidas por ambas partes, venció el· españof; pero 

quedando herido, como su adversario. Cuando pudo 

Yolver á España, lleYó nacla ménos que $30,000.000. 
En esta época empezaron las incursiones de lm, pi­

ratas llamados filibusteros, ( 1) palabra defrrnda de free 

booter, saqueador independienteó de fiy boa.t, barco muy 

veloz, y con la cual, insensatamente, quisieron los espa­

üoles denigrar á los cubanos que lidiaban por la incle­

pendenria de su pátria. Generalmente eran franceses 

é ingleses los filibusteros y profesaban á España el odio 

más intenso; hasta principios del siglo 18° le hicieron da­

ño inmenso. También los llanrnron Demonios de los 

mares, Herma.nos de la costa.; entre ellos figuraron 

Legrand, Francisco Drake, que alcanzó alto puesto en la 

marina inglesa, l\forgan, el Olonés ó Francisco N au, Lo-

renzo Gra ff ó Lorencillo. ' 
De 1620 á 1640, en el astillero situado donde ahora 

el muelle de la Machina y el paseo de Paula (Habana), se 

construyeron, para defensa del litoral, buenos galeones. 
En septiembre de 1639 tomó el mando de la Isla 

D. Alvaro de Luna, el cual terminó el torreón empezndo 

en la boca del río Chorrera por su anf,ecesor y lenmt.6 

(1) Para pormenores,. véase mi monografía Co1·srtrios, con traba ndistrts .r 
jilt'lna;teros. 
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otro en la caleta de Cojímar. Hasta con pena de Ia vida,. 
prohibi6 que, aparte l~s veredas indispensables, hubiese 
ninguna en el bosque espeso que circundaba la capital, 
sirviéndole de murallas. Con igual castigo amenazaba 
al que en él penetrase. 

Snblevada en 1640 Portugal, perteneciente á Espa­
fia desde 1530, dispuso Felipe IV la confiscación de bie­
neR y la expnlsión de los lusitanos residentes en América. 
Estrictamente lo cumplió Luna, que ya había echado del 
pais á franceses y otros extranjmos; á los naturales de 
países en gnerra con España lo~ envió, presos, á las flo~as; 
á los demis vedó 8alir de la plaza, conminando con 200 
azotes y diez años de galeras al contraventor. Semejan­
te durezi:t enconó á corsarios y filibusteros y perjudicó 
mucho el comarcio y la agi·icultura. 

Amagando J ol s la Habana, una tempestad le estrelló 
ulgunos barcos, ahog:indose muchos tripulantes; no po­
cos n(rnfrago~ cayeron en poder de los españoles. A can­
sa de los. cc>rs:trio3 holandeses y los filibusteros., los años 
lGiO y 1641 fueron muy calamitosoR, interceptadas las 
comunicctciones marítimais, sin, situados, rendidas <lel 
incesante afan las tropas, apresados muchos buques, 
trastornados los viajes de la flotas. , 

En 164 7, relevó á Lu-na D. Diego de Villa! ba. Acre­
ditó su caridad y celo durante la terrible epidemia de 
fiebre pútrida que, desde mayo hasta octubre, arrebató 
una tercera parte de la guarnición y el vecindario de la 
Habana, como también muchísimos tripulantes y pasaje­
ros de la flota. El enfermo no duraba más de tres días. 

En 1652 penetraron filibusteros eh S. Juan de los 
Remedios, mísera población entónces, y, además de fa 
custodia y otros objetos a.e la iglesia, lleváronse ancia­
nos y mujeres, únicos habitantes que encontraron, por 
h, .berse refugiado en las sel vas los demás. De acuerdo 
con el clero~ apeló Villalba á rogativas y una procesión 
para que el O.nnipotent hicierrt devolver la custodia. 
"Por sagrada que lct alh tja fuese, dice Pezuela, se pqdía 
reparar su pérdida con otra, y, sin -embargo, inspiraba 



--63-

más dolor que la de la libertad, de la fortuna, del honor 
y de la vida de los desdichados sorprendidos." (1) 
• Sucedió á Villa.Iba D. Francisco Xelder (1653). En 
julio y agosto de este año, afligió á Bayamo y Santiago 
de Cuba, con parecidos estragos, la antecitada epidemia: .,. 
ni las necesarias medicinas habia. Precautoria.mente in­
comunicóse la Habana con el resto de la Isla v lo mismo 
hicieron varias ciudades. " 

A las diez de la noche del 25 de junio, 1653, ocurrió 
€11 la Habana grave escándalo: con la connivencia del 
ca.pitan general Xelder, que retiró de los castillos vjgfas y 
centinelas, y, sobornando empleados, á la luz de antor­
chas introdujo de contrabando 500 negro.sel rico familiar 
del Santo Oficio D. Salvador Alonso. Unicamente cin­
cuenta de los peores se registraron en la aduana. 

Habiendo muerto de apoplejía Xelder (23 de junio, 
1654) el Ayuntanliento habanero n_ombró para el gobier­
no político al regidor más antiguo D. Arp.brosio Soto1on­
go y, á los cuatro días de sesiones borrascosas, por haber 
dos competidores, confirió el mando militar interino á 
D. Pedro García Montañés, castellano del Morro, á quien 
.su rival, apoyado po~ una parte de. la guarnición, no 
quiso reconocer. Con esto, las epidemias, y los piratas, 
era bien lamentable el estado del país. 

Llegó en junio de 1655 el nuevo ca.pitan general D. 
Juan Montaño Blazquez, el cual, temiendo que á Cuba 
tocase igual suerte que á Jamaica, recien, conquistada 
por los ingles~s, hizo grandes preparativos de resistencia, 
cuya eficacif), no hubo ocasión de experimentar. Conci­
bió amurallar la Habann; pero no pasó de algunos preli­
minares, por falta de re.cursos. 

(1) Tomo 2° de St\_Historia de Cuba, p. p. llO y 111. 
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CAPITULO X. 

D. Juan de Salamanca.-lnmoralidad.-EI cultivo del ta­

baco.-lnvasión de ingleses.-D. Rodrigo de Flores de 

Aldana.-D. Francisco Dávila Orejón.-EI filibustero 

Legrand.-Estragos de los filibusteros.-Fortificación 

de la Habana.-EI Olonés.-Morgan en Puerto Prín­

cipe.-Co,rsarios de Cuba.-D. Francisco Rodriguez de 

Ledesma.-EI filibustero cubano Grillo.-Desmorali­

zación del clero. -Diversiones de la época. -Terremo­

to en Santiago de Cuba.-lnvasión filibustera. 

Apenas comenzó á gobernar la Isla D. Juan de Sa­

lamanca (marzo de 1658), fijó su atención en la suma 

inmoralidad reinante y de la cual estaba muy contami­

nado el clero. Desde la Habana á Sancti Spíritus no ha­

bía ni una ermita; pero en la cuaresma aparecian clé­

rigos que, p:,r cada hombre libre á quien confesaban, 

pedían, so pretexto de limosna, dos pesos, así como uno 

por Cctda es01avo. (1) Lucraban dueños de negras ó mu­

lata8 permitiéndoles ir á prostituirse á las dotaciones de 

los ingenios y otras haciendas. (2) 
Ya, de cultivar tabaco, vivían muchas familias. En 

1659, complaciendo al municipio de 7'rinidad, permitió 

Salamanca destinar, en a=iuella parte de la Isla, á la siem­

bra de tan famosa plant· vegas incultas, mediante corta 
retribución al poseedor del terreno. 

Cqn el fin de robar en Santiago de Cuba azúcares 

y cobre, amen de saquear la población, en octubre de 

1662 desembarcaron en la boca del riachuelo Agua.dores 

(1) Pezuela, Historia de Cuba, t. 29 p. 136. 
(2) Idem, ídem, tomo 29, p. 134. 
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1)00 ingleseR que habían operado en la conquista de Ja­
maica. Huyeron al campo las familias, llevándose SU8 

efeetos mejores y su dinero. Fácilmente derrotado el 
gobernador, que había salido al encuentro del enemigo 
con fuerzc1s escasas y colecticias, fué incendiada la ciu­
(lad v volados el castillo del Morro ó San Pedro de la 
Roe;, la catedral, el hospital y el lujoso edificio Alto 
ele Osuna, residencia do los gobernadores. Por falta de 
víveres, se reemb8 rcaron los ingleses el 15 de noviem ore, 
rl mismo día en que de la Habana salia á combatirlos 
con 700 hombres Salamanca, el cual, habiendo llegado 
con muchas penalidades á Trinidad, supo el reembarco 
y retrocedió en consecuencia . 
., Al breve gobierno de D. Rodrigo de Flores de Alda­
na (1663.--1G64) sucedió el de D. Francjsco Dávila (1) 
Orejón. -

En 16ü5, el segundo día de Na vida el, invadieron a 
Sanrti Spíritus más de 300 filibusteros, mandados por 
Pedro Legrand, cuyo desembarco se ignoraba por faltar 
vigilancia en las costas. A esconderse en las sel vas co­
rrieron los 25,) hombres de armas tomar y los numerosos 
esclavos que había en el pueblo, cuyas 33 casas fueron 
quemadas casi todas. Entre aquel año y el siguiente, 
rnás de doscientas haciendas saquearon en Cuba los fili­
busteros, llevJ.ndose muebles, ganado, siervos, sin olvi­
darse de incendiar edificios y mancillar mujeres. Tanto 
embarazaban las coinunicaciones marítimas, que tardó 
siete meses en llegar fL Cuba la noticia de haber fallecido 
Felipe IV. Con vehemente arenga, inspirada por la 
urgencia de fortificar la Habana y pronunciada el 1? de 
abril, 1667, ante el obispo, funcionarios y particulares, 
consiguió Dávila Orejón que, de los cinco. mil habitantes 
de aquella capital, en fosos y trincheras se ocupasen dos 
mil, ya gratuitamente, ya retribuidos. Trabajóse tam­
bién en amurallar la Habana, pero luchando con la pe-

(1) Otros escriben de A vila. 
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nuria, pues no bastabtJn 90,000 jornales ofrecidos por el 
vecindario ni un impuesto sobre el vino; emprendióse la 
reedificación del castillo del Morro, en Santiago de Cu­
ba y, á su entrada, la construcción de los de la Estrella., 
la Punta y Santa Catalina. 

Contra el filibustero Francisco Nau ó ol Olonés, apos­
tado cerca de la actmll S.,Juan de los Remedios, envió 
Dávila Orejón una galeota de diez cañones y 90 hombres, 
con la orden· de no conceder cuartel, salvo á N au, que 
sería llevado á la Habana para especial castigo. A'_ 
efecto iba de verdugo un africano. Por la noche, de­
som barcada con sigilo, su gente, improvisó el pfrata en 
la ribera dos parapetos de tierra y piedras y, al amane­
cer, rompió fuego contra sus perseguidores, quienes, 1~0 

viendo enemigos, contestaban al acaso. Cuando, por los 
clamores de los heridos, comprendió el Olonés que había 
causado víctimas, lanzóse al abordaje y, habiendo triun­
fado, remató á los heridos. Entónces el negro ejecutor 
le reveló, de rodillas, las órdenes del capitán general, y 
él únicamente fué preservado para que refiriese á Dávi­
la Orejón la catástrofe y le entregase una eart?,, donde 
se expresaba la esperanza de matarle y la resolución de 
no perdonar jamás á ningún español. A más de treinta 
había traspasado El Olonés con su daga en aquel día te. 
rrible. Pasaron de trescientos los filibusteros que · hizo 
ahorcar Dávila Orejón en la Habana y otras poblaciones. 

Con 700 ingleses y franceses dirigióse en 1668 el 
filibustero Morgan á Puerto Príncipe, habiendo desem­
barcado en Nuevitas. Los habitantes de aquella ciudad 
huyeron con sus esclavos, alhajas y dinero, mientras el 
alcalde, con algunos centenares de caballos é infantes 
colecticios, salió á su encuentro y, peleando valerosa­
rn ente en una Rabana, pereció con buen número de los 
suyos. Inútil fué la resistencia opuesta después, á la 
entrada de la población y desde las casas. Además de 
$50,000 ~n metálico y alhajas, se llevaron los enemigos 
500 reses, cuyo transporte y salazón pagó el vecindario. 
Perdieron la vida muchos niños y mujeres, ya porque 
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descnidaron su manutención aquellos facinerosos, ya 
porque los torturaron para que declarasen el escondrijo 
de objetos valiosos. 

Habiéndose apropiado los franciscanos la adminis­
tración del convento de clarisas, de la Habana, fundado 
en 1644, hicieron indeterminado el número de monjas y 
y elevaron de 2,000 ducados á 5,000 el dote, resultando 
que poseyese mrts crecida renta que el fisco aquel mo­
nasterio. Obtuvo de la Corona D:ivila _ Orejón que se 
exigiese el estricto cumplimiento de los estatutos. 

En los dos últimos años del gobierno de Dávila Ore­
jón y aun posteriormente, operaron, aislados, en las 
aguas jamaiquinas y cubanas, como corsarios, los her­
manos Francisco y Miguel Vazquez, el sargento mayor 
de ]a Habana Marcos de Alcalá, Felipe Geraldino, Tomé 
Rodríguez, siendo premiados con los i de sus numero­
sas presas. A favor de sus excnrsiones introdnjéronse 
en la capital unos mil negros. 

Activó la construcción de las murallas de la Haba­
na D. Francisco Rodríguez de Ledesma, que en 1670 _ 
sucedió á Dávila Orejón. 

En 1663 el filibr1Stero cubano Diego Grillo apresó 
una fragata mercante, salida de la Capital, par.a Campe­
che y, á los pocos días, cerca de donde hoy está Nuevi­
tas, un navío y dos fragatas, enviadas á perseguirle con 
48 piezas de artillería y 1.50 rn arineros y soldados. Co­
mo encontrase entre sus contr¿_1,rios á 20 españoles, los 
degolló, fin que tambien tuvo él algunos meses después. 

En esta época andaban muy desmoralizados los frai­
les y sacerdotes; el obispo tuvo que prol~ibir conversa­
ciones de hombres y mnjerés en las iglesias; esquilmada 
Cuba por corsarios y piratas y escasa de población, en 
el solo territorio de la Habana poseían los monasterios 
é iglesias $1.450,500, sin contar e-1 diezmo, la bula de 
cruzada ni los derechos parroquiales. (1) Celebrábanse 

(1) Pezuela, obra citada, t. 2Q p. 178. 
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las fiestas de S. Juan y San Pedro con músicas, bailes, 

altares en las casas, Hatíricas mascaradas {t caballo. Co­

rno en las últimas se encarnecían sus sermones, lo mis­

mo que á fnncionarioe, el obisp >, de ncuerdo con el capi­

tán general, las prohibió bajo pena de excomunión ma­

yor y $500 para ] a obra de las murallas. 
En la mafiana del 11 de febrero de 1678, sacudí(, á 

Santiago de Cuba y sus inmediaciones un fiero teiTemo­

to, qup, agrietó la nueYa catedral, la iglesia y el convento 

de San Francisco v varü.ui casas. Duránte treinta días 

se renovaron las oscilaciones. De no medinr extrnñ') 

. accidente, nueva desgracia hubiera atligiclo, en agosto 

aquella ciudad. Desembarcado eu sus cercanías Mr. de 

Franquesnay con 800 filibusteros, se encaminó de noche 

á ella., dividiéndolos en dos fracciones, por exigfrlo así 

la ramificación del camino, y tomó por guía. á un tal 

Perdomo, nada sano de cabeza. Al Yol ver <le un bos\pie, 

se encontraro'!l los dos trozos y, rompieron fuego uno 

contra. otro, suponiéndoEe enemigos, lo cual confirmó el 

guía, gritando Santiago! Cierra, Espai1a! Aunque 

desheeho pronto el error, Franquesnay consideró frus­

trada su empresa y reembarcóse. Atribuyendo los ha­

bitantes de Santiago su salvación á un Eccehomo, que er1 

el último· temblor de tierra había permanecido incólume, 

en su honor establecieron una fiesta anual, eelebrada el 

28 de agosto. 
Aunque en paz los gobiernos espafiol y francés, apor­

tando en la Guanaja con 600 filibust~ros (1679) Mr. de 

Grammont, se dirigió íí Puerto Príncipe, donde no en­

contró ni gente ni qué robar, por haberse prevenido 

uon tiempo aquella. , stilizado por todas partes, en la 

retirada le mataron 70 hombres y le hirieron bastantes; 

G7 bajas sufrieron los camagüeyanos. 
En estos afios, J la sombra de su alianza con Espafia, 

los holandeses hacían gran contrabando con Trinjdad, 

Manzanillo, Bar<Jcoa, Santiago de ('uba, llegando á em­

barcar sin rebozo alguno, en el último puerto, miel, co­

rambre, azúcar. Nada valió poner en _el puerto de Ma-
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tanzas un piquete de soldados para custodiar los buques 
que allá se presentasen: lo sobornaron. 

Contra los corsarios y piratas que infestaban bs 
aguas de Cuba, mientras indeuorosamente ociosea ha en 
Oartagena ú otros puntos la Armada de Barlovento, fal-­
tando á sus fines, trabaj" con empeño el capitan general 
D. José Fernandez de Córdoba Ponce rle Leon, sucesor 
de Ledesma en 1680. Con una expedición hizo arrasar 
la naciente colonia que en la isla de Siguatey, una de 
las Lucayae, para madriguera de piratas· fornen~,aban 
franceses. Habiendo sorprendido una fraudulenta in­
troducción de negros, verificada por tres curas, el reneor 
de uno de éstos, llamado José Garaondo, comisario de 
la Inquisicjón, le acarreó graves sinsabores. 

Con motivo de haberse atribuido á un tósigo su 
muerte. dice Pezuela: "Si no había Lebido veneno ma­
terial, del moral tomó bastante para sucumbir á aquella 
lucha incesante y desjgual con malos sacerdotes, vecinoR 

. contrabandistas é infieles funcionarios." (1) Heredó el 
mando político D. Manuel Mnrguía; el militar, D. Andrés 
Muni ve, á quienes n10l~staron sus propias desavenencias 
y los desmanes del clero. 

(1) Obra citada, t. 2° p. 19j; 



CAPITULO XI. 

D. Diego de Viana Hinojosa.-EI obisp'l Compostefa.-La 
Recopilación de !eyes de lndias.-Molinos detabaco.­
La Compañía Guipuzcoana. -Desavenencias de Viana 
y su asesor.-Traslación de San Juan de los Reme­
dios. -Exorcismo. - Fundación de Matanzas. - -Fin de 
tos filibusteros. 

En noviemb1~e de 1687 llegaron á la Habana el nue­
vo capitan general D. Diego de Viana Hinojosa y el 
obispo D. Diego Evelino <le Compostela, distinguido por 
su elocuencia, instrucción y virtudes y que, además de 
muchas parroquias, fundó el seminario de S. J\.mbrosio, 
el colegio de San Francisco de Sales, un asjlo para donce­
llas huérfanas y pobres, un hospital para convalecientes. 

Trajo el primero ejemplares de la últünam8nte im­
presa Recopilación de leyes de Indias, conjunto de 
unas cuatro mil cédulas, acordadas y rescriptos, "siem­
pre sugeridos al Consejo ( l) por informes de las Audien­
cias, los vfrreyes, los gobernadores y las corporaciones 
de Ultramar, donde no siempre había prevalecido el 
sentimiento público, y que dictaron algunas veces otras 
miras que el bien de los pueblos. Así se explica que, 
des pues de la publicaci6n del código, quedasen siµ acla­
rarse ni proveerse multitud de puntos gubern9-tivos y 
judiciales, y sin deslindarse cabalmente las atribuciones 
y jurisdicción de muchos funcionarios." (2) Cometía el 
Código el fnnestísimo ~rror de prescribir iguales leyes 

(1) De Indias. 
(2) Pezue!a, obra citad~, t. 2°, p. 204. 
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para pnises tan diferentes como los que constituian el 
vasto imperio colonial Bspañol; en cambio, declaraba li­
bres á los indios y reconocia, en los americanos blancos~ 
derechos iguales á los español es. 

Había entónces en la Habana muchos molinos que 
preparaban polvo de tabaco para exportar á Méjico, Tie­
rra Firme y otras partes. Considerando perjudicada 
la corona, los redujo Viana á dos para el exclusivo con­
sumo del vecindario y prohibió enteramente el expresa-· 
do comercio. 

Ya ein marina <le guerra y necesitando ampara.r sus 
barcos rnercm1tBs~ autorizó España la formación de la 
Compañía Guipuzcoana, destinada al tráfico y el cor­
so y que sa1alóse Yergonzosarnente por las discor<lias de 
los capitanes y la indisciplina de las tripulaciones. 

Terminaron laH desavPnf~ncic1s entre Vüma y su 
arrogante auditor Roa con el procesamiento del primero, 
ú eonsecuencia ~de malignas denuncias del· rngundo y 
nom bróse capitán general en comisión al maestre de 
campo D. Severino de Manzaneda. 

Cuando más difundían terror en el litoral cubano 
los crímenes de Grillo y El Olonés, solicitaron permiso 
los habitantes de San Juan de los Remedios para insta-­
larse tierra adentro, donde vivirfan con más seguridad. 
Transcurrido mucho tiempo y mejora.das· notablemente 
las circunstancias, llegó la ·aprobación soberana., sembran­
do desacuerdo entre los vecinos, pues ya la mayoría no 
deseaba trasladarse; unos optaban por el sitio de la ac~ 
tual Santa Clara; otros, por el paraje llamado Copey, 
influidos por el párroco D. José González, interesado en 
vender los terrenos que allí poseia. Di6 en decir que 
muchos de sus feligreses se ha1lab;1u poseidos por demo­
nios, quienes, al ser ahuyentados, vaticinaban la próxima 
destrucción 'de la villa, de suerte que debía abandonar­
se cuanto ántes. En la iglesia, an.te los alcaldes Rojas, 
Monteagudo y otras personas, empleó el astuto sacerdo­
te sus exorcismos, en favor de la negra Leonarda, la 
cual encerraba nada menos que á Lucifer y treinta y 
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eínco leo·iones infernales: no contenía tantas calamidades 
la caja ck Pandora! El notario Bartolomé del Castillo 
extendió acta de la ceremonia. 

Cansado el capitan general Ma.nzaned~:-i de los con­
tradictorios me~oriales que respecto al asunto le __ ase­
diaban, despótica y temernriamente dispuso, á 2D de 
enero, 1690, que, arrasándose S. Juan de los Remedios, 
existente hacia como siglo y medio, y cuyas finc~s ur­
banas representaban el caudal, el bienestar, la subsisten­
cia de muchas familias, emigrase toda la población al 
i-;itio ahora ocupado por Santa Clara; conminábase con 
500 ducados de multa y destierro á la Florida, por dos 
años, al desobediente; .pero, gracias al obispo Compostela, 
sometióse el problema á la Corona., que decretó fuese 
voluntaria la traslación: para tan obvio fallo se necesi­
taron tres años. Subsistjó~ pnes, San Juan ,de los Reme­
dios y cierto número de sus habitantes fundó á Santa 
Clara. 

D9sde fines del siglo XVI se había ido formando en 
las orilla~ de la bahía <le Matanzas un caserío, cuyos ha­
bitc-mtes Rolian vivir de la pesca, algún tráfico y, más, el 
contrabando. Para combatir este, decidió Manzaneda 
formalizar y fomentar allí una población, trayéndose al 
efecto tre:nta familias, á las que se agregaron cinco. Re­
eibió cada una un solar y una caballería ele tierra y ~ue­
<ló exenta de cargas y tributos por veinte años. El 1 O 
de octubre, 1693, empezó la nueva ciu9-ad, llamada San 
Carlos de Matanzas porque entónces reinaba Carlos II. 
Has~a 1816 estuvo anexa á la Habana y al separarse 
diéronle de jurisdicción seis leguas, inclusa la bahía, y 
fué D. Juan Tirry su primer gobernador. 

Con el destrozo que en el mar hizo lord N eville de 
los filibusteros que _acababan de saquear ferozmente á 
Cartagena de Indias, (1697), acabó aquella calamidad 
del Nuevo Mundo. • 



C A P I T U L O XII. 

D. Diego de Córdoha.-Saquea de Trjnidad.-lnter]n3tura.­
Expedición á las islas de Providencia y Slguatey.­
Nueva interinaturas.-D. Laureano de Torres.-Más 

• in.terinaturas.-Fundación de Bejucal.-D. Luis _Sañu­
do.-Recobra Torres el mando.-Corsarios~-Enérgi­
cas autor~dades de TriniAla !1.-Titulo de ciudad • á 
Trinidad.-La flota de UhHia.-Horo Solór.zano.-La 
Real Factoría de tabacos.:.-'D. Vicente de Raja. -
Sublevación de vegueros.--D. Gregorio Guazo Cald~­
rón.-EI Arsenal habanero.-La escuadra de Gasta• 
ñeta.-Mercedes de terre21os .. -Fúndase la univer­
sidad de la Habana.-Las minas del Cobre.-Funda­
ción de Santa Maria del Rosario.-Regocijos en Vi• 
llaclara.-Trajes en el siglo XVIII.-La enseñanza en 
Sancti Spíritus. 

El hecho de haher comprado en $14,000 su cargo 
de ca pitan general D. Diego de Córdoba Laso de la V e­
ga parecía indudable augurio de mal gobierno; (1) pero , 
éste, según Pezuela, distingujóse por lo atinado y res-
peta ble. ' 

Manejaba la Isla D. Pedro Benitez de Lugo, (2) 
cuando impunemente saqueó un corsario inglés á Trini­
dad, que encerraba unos doscientos vecinos. 

Dos habaneros, D. Luis Chacón, castellano del Mo­
rro y militar distinguido, y el abogado. D. Nicolás Ohiri­
nos Vandeval, deoompeñaron respecti~7amente y con lu-· 
eimiento el mando militar y el político, en calidad de 
interinos, desde 1702 á 1706. Las circunstancias eran 

(1) Desde 1695 hasta 1702 . 
.(2) De septiembre á diciembre ele 1702. 

1 t 
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difíciles, pues la guerra de Sucesión hacía vacilar en el 
trono espafiol á Felipe V. y sin esfuerzo podía Inglate­
rra atacará Cubn, indefensa casi. En 1704, partjendo 
d8 Santiago de Cuba su gobernador D. Juan Barón de 
Cha ves, con 250 hombres, invadió las islas de Providen­
cia y Signatey ~ degolló á ingleses, destruyó casas y for­
tines, se apoderó de prisioneros, 22 cafiones y crecida 
cantidad de armas. non los dictados de muy noble y 
muy le&I, premió el rey la ciudad que había contribui­
do á la empresa con voluntarios y recursos. 

Por fallecimiento del ca.pitan gPneral D. -Pedro Al­
Yarez Villarin, que había revelado buenas dotes, volvie­
ron á deeempeñar sus antei·iores cargos Chacón y Chirinos 
Vandeval. Enérgicamente rechazaron las proposiciones 
del gobernador de Jamaica y <lel almirante de una escua­
dra inglesa para que reconoc~esen al archiduque de Aus­
tria, competidor de Felipe V. 

En 1708 hízose cargo del mando superior el coronel 
habanero D. Laureano de Torres, á quien recompensa­
ron con el marquesa<lo de Casa Torres por su interven­
ción e11 la compra, para la Real Hacienda, que obtuvo 
crecida ganancia, de 3.000,000 de libras de tabaco esco­
gido. Vino de Méjico el dinero necesario. En Jos años 
de 1710, 11 y 12, se repitió la operación, pero en menor 
escala, por haberse anticipado especnla<lores. Aun no se 
conocía el incomparable tabaco de Vuelta Abajo, qrie, se­
gún D. José M~ de la Torre, comenzó á cultivarse en 1 719. 

Djscordias del capitan general con su auditor Fer­
nandez de-Córdoba le acarrearon una suspensión. Nue­
rnménte encargóse del mando militar D. Luis Chacón, 
atendiendo á, lo político el oidor Cavero, quien, por m~n­
da to de la Corona, había venido para .. residenciar á las 
dos autoridades desavenidas. Habiendo fallecido, le 
reemplazaron los alcaldes Arriola y Horrnitiner, los cua­
les, al cnmplírseles el tiempo de alcaldes, necesitaron la 
intervención del obispo Valdés y Chacpn para ceder el 
puesto á los nuevos. Estos, en su oportunidad lo tras-

, ~ ' 
pasaron a los nombrados para 1713. , 
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En 1 711 fundóse á Bejucal y se restableci6 el Real 
Protomedicato. Dnra.nte varios años, el Dr. D. Francis­
co Teneza, asistido por un escribano de número, desem­
peñó las funciones de protomédico, extendiendo sus facul­
tades á examinar á cirujanos, boticarios y barberos. 

En 1712, el gobernador de Santiago de Cuba D. Luis 
Sañudo ordenó al alferez real de Bayamo, alcalde entón­
ces, que prendiese á dos indios, acusados de robo; mas 
aquel, fundándose en ordenanzas municipales y en una 
real orden, juzgó que no debía obedecer. En vista de 
esto, fué Sañudo á la mentada ciudad y, no consiguiendo 
que se le presentara el alferez real, pasó á su casB., le 
improper6 y, según .dicen, hasta le dió una bofetada; pe -
ro á costa de que en el acto le matase Al ultrajado. Le 
sentenciaron á pena capital, á que Jemolieran su morada 
y sembrasen de sal el paraje. Extinguióse su oficio, 
mas en 1764 lo restablecieron. 

En febrero de 1713 recobró su cargo el marqués de 
Casa Torres y en él se mantuvo hasta 1716. Promovió 
activamente el armamento de corsarios para contrarestar 
á los extranjeros quf: cruzaban por los mares cubanos y 
los cuales no desistieron ni despues de la paz de Utrecht. 
En darles caza ocúpJronse buques de trinitarios, aparte 
de otros. Dejando prisioneros suyos, retirch'onse de Tri­
nidad co-rsarios jamaiquinos que la habian in vadirto. 
Estragos marítimos causó en 1716 el corsario inglés Jen­
nings, que tenía su madrignera. en las Lucayas. Ha­
biéndose amparado en Trinidad, rebelados contra él, sus 
subalternos Cristóbal vVinter y Nicolás Brown y obteni:­
do del teniente á guerra D. Jerónimo Fuentes protección, 
hombres y barcos, fructuosamente persiguieron á sus 
antiguos camaradas. Habiéndose presentado en Ca.sil­
da tres buq u.es de guerra británicos, exigiendo la devo-­
luci6n de varias presas y la entrega de Winter y Brown, 
negóse Fuentes v, además, ordenó q ne se retir-asen de se­
guida., no importándole la amenaza de tratar como pira­
ta cualquier nave española encontrada en las aguas 
circunvecinas. Entónces escribió al jefe ~nemigo_ el O~ECA 

~"o·..,,,.~,~ 

~~o.~ )'j 
l(c; .-..~ 



cal de D. Benito Alfonso del Manzano: "Si V d. man­
da en el mar, yo mando en esta tierra. Si V d. trata co­
mo piratas á los españoles que encuentre, igual haré yo 
con los ingleses que coja." -Sorprende la flojedad de 
aquel marino en este caso. Entendió Fuentes que, á 
favor de la 1 antedicha reclamación, se proyectaba realizar 
uno de los muchos contrabap.dos que solían entónccs ha­
cerse entre Jamaica y Trinidad. Por _ la conducta de 
esta durante la guerra de Sucesión, le otorgaron título y 
escudo de ciudad. 

En el Canal Nuevo de Bahama, perdióse en 1715 
casi toda la riquísima flota que, habiendo salido de V e• 
racruz, con escala en ]a Habana, 'iba á España bajo las 
órdenes del general Ubilla. Más de cuatro millones de 
pesos y valiosas mercancías se rescataron con buceos, 
en los cuales tomó principalísima parte el señalado cor­
sario D. Juan del Hoyo Solórzano, e] cua 1 llegó á ser 
gobernador en Santiago de Cuba. Como le acusasen ele 
haberse apropiado parte de 1os tesoros recogidos, le sus­
pendieron y encausaron. Pendiente aún su proceso, 
volvió á sus funciones, sin noticia del Capitan general 
ni de la audiencia dominicana, la cual se quejó al sobe­
rano y obtuvo que se anulara el primer nombramiento y 
le,mandaron trasladarse á Madrid. Demorado por la 
primera autoridad del país el cumplimiento de aquella 
orden para ver si la variaba la Corona, influida por una 
exposición en que el ayuntamiento habanero recordaba 
los innegables servicios de Hoyo Solórzano, aportó con 
unos galeones en Santiago de Cuba el jefe de escuadra 
Escudero y determinó el encarcela.miento del caido go­
bernador y sus valedorieL · Huyó aquel á. caballo, refu­
giándose en Puerto Príncipe, cuyos habitantes simpati• 
zaron tanto con él, .que empuñaron las armas por de-· 
fenderle de lap fuerzas llegadas de la Capital para pren-
derle. A) fin, cargado d0 cadenas, fué el prófugo con• 
<lucido al Morro, ante el cual, en mejores tiempos, había 

, ,, -- , . ~ pasado ufanamente, porque favoreeía la suerte sus em• 
' ~;.;; , -~Te as de corsario. 

1 /J'l ,, 
·'~•JI,, ,1, 
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Con sucursales en San ,J mm de loR Remedios. T1+ 
nidact, Bayamo y Santiago de Cuba, fundóse en Ía -Ha~ 
bana, p~ra la compra y el depósito de todo el -talmco de 
(lste país, la Real Factoría y, para su elaboración, en Se­
Yilla, una fábrica {l 716). A D. Manuel León se norn lJ1·ó 
factor general y visitador. Era capitan gt 1neral D.$; Vi­
cente de Raja. Perjudicados ricos propietarios rurales, 
n1rios regidores y algunos funcionarios, que especu]n bnn 
t1n la famosa hoja, concitarmi á los vegueros por medio 
de agentes, mjginando motines en las inmediaciones de 
Trinidai y ]a Habana, motint>s aplacados temporalmen­
te por medio de sacerdotes que al efecto encargó el.obis­
po Valdés (1718). Alzándose, á los dos meses, los ~ul­
tivadores de Puentes Grandee, Jesús del Monte, Guana~ 
bacoa, Bejuc:al, etc., penetraron en la Habana, gritando: 
"Viva Felipe· V.! Muera el mal gobierno y que nos go­
bierne el cabo subalterno!" ( 1) N nda hizo éste contra el 
disturbio·, al cual se adhirió en la Capital el pueblo; deso­
~·rnron al obispo y al clero. Como persistiesen los su­
hlevados en pedir á Mará ver, embarcóse Raja para Es­
paña. 

Al saber el monarca los sucesos referiJos, confió¡_la 
Isla al brigadier D. Gregorio Guazo Calderón ( el cual • 
vino con más de 900 veterancs) y ordenó que s.e rEsta• 
bleciera con más rigor la Factoría. Esta, no recibiendo 
puntualmente los $200,0C0 que debía l\iéjieo remitir-
le, compraba á plazos y, por consiguiente, más caro. 
A influjo del obispo Valdés y del conde de Casa Bayo. 
na, decretó en 1720 el rey que, después de cubierto~ 
los pedidos de la Factoría, se vendiese á varias colonias 
españolas y aún la metrópoli el fa baco sobrante. Hacía-
~e gran c01~tra bando. 

Irritado_s los vegueros de Je1:tis del Monte, Guana­
bac·oa y otros puntos por la noticiu de ha Lérse resi a ble­
cido rigurcsamente el estanco y la de que algünos ccrn .. 
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, . 
pañern::; ha lúm vendido á bajo precio sus productos á h 

Factoría, arrasaron los plantíos de Bejucal y Santiago, 

cuyos dueños habían hecho la desventajosa operación. 

Cuando, en número de más de mil, arn1ados, trataban de 

invadir la Capital, les salió al encuentro con caballería 

D. Ignacio fütrrutia y les hizo 12 prisioneros, inmedia­

tamente fusilados y después colgados en c.eibas, lamen­

table efecto de irritante monopolio! 
Gnazo introdujo nueva organización en las tropas de 

Cuba., como en las de .Florida, anexa entónces al gobier­

no de la Isla; fijó la guarnieión de la Habana en 86!) 

hombees, armados con fnsil y bayoneta. en lugar del mos­

quete y la piea, usados ántes. Expidió contra los in­

gleses patentes de corso y, en 17 L 9, tuvo que hacer lo 
mismo contra los franceses. A fin de reeobrar á Panza­

cola, recien tomada por estm~, confió á D. Estéban de 

13erroa una expedición de 900 hombres y catorce buques. 

Log1·óse el ob,ieto; más los enemigos vol vieron pronto á, 

ocup,u· la plaza y los m{ts de los expedicionarios fueron 

á Francia, en calidad de prisioneros.• • 
Gobernando el brigadier D. Dionisia Martinez de la 

Vegct ( 1) acabó de organiza1·se el arsenal de la Habana. 

donde se construyeron ent,ónces más de 20 buques <le 

guerra. 
Habiendo roto España con los ingl~~es, llegó en 

1726 á la Habana la escuadra de D. Antonio Gastañeta, 

eon 3.000 hombres, mandados por D. Gregario Guazn 

CaldArón, á quien habían dado el gobierno superior mi­

litar de las Antillas y América Central y que falleció en 

el mismo mes ele su venida. Dicht:1,s fuerzas libraron del 

almirante inglés Hossier la Capital, bloqueada desde 

abril hasta mayo de 1727. Gastañeta se hallaba, á fa 

sazón, en V eracruz. 
En el siglo XVI empezaron los ayuntamientos á 

mercedar tierras, esto es, á concederlas en usufructo, 

(1) 1724-173!. 
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~ta para ganado vacuno, ya para el de cerda, ya para cu} .. 

tiv~, ya para ~olare~ de población. El fo.vorecid?, paga­

ba a los prop10s seis ducados anuales por las primeras; 

(•natro, por las segundas; nno, por hls terceras; dos, por 

las otrns. Resolvió el agrimensor D. Luis de la Peña 

dar doR leguas de radio á las haciendas de ganado mayor, 

llamadns hatos y una á las de cerdos ó corrnles; pero 

la dificultad de trazar circunferencias tan dilatadus, le 

indujo á usar polígonos de sesenta y cuatro ladoR, cir­

cnnscritos. Los intermedios entre dichas fignras ,·e con­

süieraron realengos ó pertenecientes á la Real H::icienda. 

Hubo tan poca precisión en determinar los límites de los 

t01Tenos concedidos, htn mal se cuidó de conservar los 

centros de ello'S, que muchas fincas se encontraron pctr­

cial ó enteramente eornprendü1as en otras, originando 

numerosos y encarnizados pleitos. Los a busos cometi­

dos por los ayuntamientos en las rnercedAs, á influjo <le 

la parcialidad, motivaron que el rey les quitase comple­

tamente (1) la facultad de conceJerlas. 
En 1728 vió la Habana satisfecho muy antiguo 

deseo suyo, fundándose una universidad que evitase á 

los jóYenes estudiar en Méjico, Santo Domingo ó Sala­

manca, según práctica de aquel tiempo. Luminarias y 

fiestas celebraron el suceso. Fr. Tomás de Linares fné 

el primer _rector. Este, el Yicerrector, los consiliarios y 

el secretario debían ser religiosos. Se enseñaban las 

siauientes asianaturas: Gramática, Retórica, Filosofía 
o o 

(con el nombre de Artes), Teología, Cánones, Leye~, 

Medicina. En el número se incluían las Matemáticas; 

pero durante muchos años carecieron de profesor. En 

las cátedras imperó el peripato. 
El 19 de octubre, 1730, arruinó á Matanzas 1111 hu-

racán. . 
En la segunda rnjtad del siglo XVII habían ()studo 

enteramente abandonadas ]as minas del Cobre; explota -

(J) En 1i2i, ~egún Pezuela; en opi11i/,11 • dP Ltt Torn\ l'll 1 i?H. 
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das nuevamente en 1705 y 1720, rindieron tan exfgno 
provecho q ne otra vez q 11eclaron sin laboreo y como 
libres y en suma ociqsidad .vivieron sus trabaja~or~s, 
considerados los más como esclavos del rey, por ser 
descendientes de los que el Gobierno había embargado á 
los herederos del empresario Eguiluz. En 1731, D. Pe­
dro .Jimenez, gobernador de Santiago de .Cuba, sin tran­
sición im.puso rudas faenas á aquellos min0ros, los cuales 
se sublevaron; pero con exhortaciones y dulzura, logró, 
aunque dificultosamente, aquietarlos el canónigo Morell 
de Santa Cruz. Represión algo sangrienta necesitaron 
los levantamientos de esclavos que por entónces ocurrie­
ron en otros lugares. En la Habana tuvieron que coti­
zarse los hacendados con el fin de reparar destrozos he­
chos en los ingenios por esclavos fugitivos. 

El alzamiento que estalló en el ingenio Qu·iebra Ha-
-cha y otras fincaP. próximas, atribuido á instigaciones de 
ingleses, ocasionó la fundación de Santa María del Rosa­
rio. En efecto, juzgando D. José Bayona Chacón, conde 
de Casa Rlyona, q~ie la existencia de una población en 
el teako de aquel motín coadyuvaría eficazmente á con-• 
servar sumisas las negradas, 'solicitó del rey permiso 
para establecer una ciudad en terrenoR del ya citado in-· 
genio y del corral Jiaraco, ambos , propiedad suya, y 
que se le diera merced de señorío, jurisdicción civil y 
criminal en primera instancia, facultad de· nombrar .a·i­
ealde sordinctrios, ocho regidores. Accediendo el sobera­
n.o, e:1 1732, con treinta familias de cristianos viejos, 
limpws de mala raza, comenzó Santa María del Rosa­
rio, cuya fundación ~ostó más de $100..000 al Conde. 

Con regocijos que duraron desde el 1? hasta el 22 
de febrero, celebró Yillaclara en 1735 recientes victoria.· 
de los españoles en Italia y la exaltación del infante es­
pañol D. Carlos al solio napolitano. Hubo mascaradas, 
en que figuraron los concejales, corridas de toros, cañas 

1 
sortijas y alcanda~, funciones c~ramáticas por primer~ 
vez. Ya en esta epoca se usaba mucho, allí, celebrar 
los clías dé San Juan, S. Pedro, Santiago y Santa Ana, 
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con carreras á caballo por todas las calles, sin órden 
alguno, de suerte que ni era escaso el peligro, ni suce­
dían pocas desgracias. 

Tal vez no desagr.ade al lector conocer los trajes y 
adornos que en el período al eual se refiere este capitu­
lo usaban las personas acomodadas: empezaré por el 
bello sexo. A las faldas, cuyo color debía .ser negro ú 
oscuro, se destinaban el tafetan, el tisú, el damasco de 
tornasol; á las enaguas, que req uerian tinte alegre, el 
muaré azul, tafetin carmesí, aparte de otras telas. Con 
galones de plata ú oro se embellecían ambas clases de 
guardapiés. El ceñidor, generalmente de tafetan rosado, 
i-3e interponía entre los últimos y el njustador, con el cual 
Yestíase el busto. Desde la cabeza, donde se prendia- con 
un espetón de plata ú oro, deframábase por hombros y 
espalda la mantellina galoneada, ya de tisú, ya de bro­
cado, etc. 

Con tafetan, carro de oro, sin contar otras telas, se 
hacfan los calzones; con varias de aquella8 ó terciopelo, 
casacas y chupas, generalmente de color encarnado. A 
ningún caballero faltaban coleta ni valona. Eran de 
grana, camellón ó peldefebre los capotes, capas y redin­
gotes. ( l.) 

En el primer cuarto del siglo XVII se establecieron 
en Sancti Spíritus frailes dominicos, y franciscanos, lós 
cuales se dedicaron á enseñar primera,s letras, latín y 
sobre todo, i:_eligión. En 1724, á 4 de julio, otorgó en 
la Hctbana el rico sacerdote espirituano D. Nicolás Val­
tlés de Figueroa una escritura, donando á aquellos domi­
nicos, cual testimonio de admiración á su fervor docente, 
una hacienda de ganado mayor y menor, y dos sitios 
ó cortijos y parte de un hato, para fundar nn convento 
de su orden; peto, como transcurrieseli 21. años sin recibir 
la real licencia indispensable, reasumió su donación y, 
más adelante, la traspasó á los franciscanos. 

_ (1) Véase la Memo1·ia Mstó1·icrt de la villa de Santa Clara y sn jllri.,-
diccion, por D. Manuel Dionisio Gonzalez. 1 
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D. Juan Francisco Gü.emes y Horcasitas.-La Real Compa• 

ñía de Comercio.~Preparatrvos militares. -Bloqueo. -

Crucero.-Tormenta.-EI navío lnvencible.--Tentativa 

de Vernon y Wentworth.-Epidemia.-Socorre Güemes 

á Florida; su intento, relativamente á Geo·rgia. -Corsa­

rios.-0. LuisdeVelasco.-Guanabacoa villa.-Nobleza 

de Güemes.-Le nombran virrey.--Su hijo.-Los Ayun­

tamientos.-0. Juan Antonio Tineo.-D. Francisco Ca­

gigal de la Vega.~EI almirante Kr1owles.-Construc-

ción de buques. 

Activo, inquebrantable en sus propósitos, hábil mi­

litar, propenso al lucro, era el mariscal de campo D. Juan 

Francisco Güemes y Horcasitas, á quien fué confiada en 

1734 la Isla. A particulares y autoridades impuso obe .. 

diencia; fué el prit~er capitan general de Cuba que logr(> 

hacer acatar. por el gobernador de Oriente su autoridatl; 

rnprimió el contrabando; para evitar n.busos de los trafi­

(Jalntes en sal, envió á la punta de Hicacos y cayo Sal á 

D. José Antonio Gomez, posteriormente afamado como 

guerrillero; se ocupó en la lirnpiez~ de las calles y otros 

Ritios públicos; en la traslación del matadero de la Ca.pi• 

tal á lugar más ventijjoso; en poner tasa á los comestibles; 

éxigia el exacto cumplimiento de las penas; en el espaci 

de nueve años, publicó 22 bandos, modelo de los que des­

pues, con el nombre de Bando de buen gobierno y po~ 

licía, acostumbraron promulgar en el primer año de su 

mando sus sucesores. Su energía en hacer observar las 

ieyeR acarreóle el sobrenombre de tirano, multitud de 

enernigoR, atí como denuncias y calumnias mil diriaidas 
~ ~ ' o 

á la Corona~ 
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Oon ésta celebró en 1 n4 el acciudalado comercian• 
te gaditano D. Antonio Tallapiedra un contrato. más pro· 
vechoso á él, para suministrar 3.000.000 Th de tabaco {l 
la fübrica sevillana. 

Por iniciativa del comerciante guipuzcoano D. Mar­
tín de Aróstegui, se estableciq á 8 de diciembre, 17 40, 
la Real Compañía de Comeréio, "uno de los monopolios 
mas absnrdos y rnonstrµ.osos que registren los fastos co 
loniales," dice Pezuela (1.) l~ la cabeza de ~us fundadores 
figuraban con Güemes el rey Felipe V y su esposa Isa­
bel Farnesio, con cien acciones, equ:valentes á $50.000. 
Era de $900.000 el capital social-. más de la mitad adqui­
rido por residentes en España. Obligóse la Compañía á 
construir buques me1·cantes y de guerra, (2) abastecer loR 
barcos de la Armada que fondeasen en la Habana; soste­
ner, para persecución del contrabando, diez bajeles que, 
adcmis, 8Írviesen para el tráfico entre la metrópoli y 
Cuba. .En cambio, exclusiva y libremente introduciría 
en una_ y otra las respectivas producciones; gozaban fue­
ro de Marina. sus empleados y dependientes. Su expor­
tación anual no cscedió de 200.000 @ de tabaco y, aun­
que hahia cien ingenios, de 20.000 @ de azúcar, en un 
cuatrenio. 

Vista la proximidad de un rompimiento con los in­
gleses, infatigable y eficazmente se o~upó Güemes en 
n:prestos defensivos, no escrupuliz1mdo dedicará los gas­
tos los fondos de Cruzada, las propiedades y caudale:-; 
Jel a~iento de negros. Coil seis navíos bloqueó la Haba­
na el comodoro Brown. Siempre que, en busca de agua, 
se acercaqan sus lanchas á Bacuranao, Bahía Honda y 
otros puntos del litoral, las alejaban á tiros. Reunidos 
en junio de 17 40 Brown y el almiranté Vernon, al frente 
de 57 naves, proyectaron atacar la Capital y apresar la 
l'ica flota de Veracruz que, convoyada por D. Rodügo ele 

(1) Historia de Cuba, t. 2Q, p. ?·70. . . . 
(2) En menos de dos años fabricó y puso en estado de servte10 14 reg1B­

tros y jabeques. 
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TorreS:!, debía recalar eu el puerto de ]a Habana; pero la 
previsión y energía de Güemes y la prudencia de Torres 
frustraron tales intentos. Después de pasar dos mese:::; 
cruzando entre Matanzas ·y Bahía Honda, retiróse Ver­
non á Jamaica, en esper,t de. refuerzos y para prnser­
Y;1rse de probable tormenta equinoccial. Sobrevino, en 
decto, ésta, el 14 de septiembre, en las costas de Matan­
zas, causando, entre otros estragos, el desplome ,de un 
torreón, levantado por Güernes en la boca del Can1mar. 

Más de treinta corsarios salieron de la Ha bnna, Ma­
tanzas, Casilda y Santiago de Cuba: los de la última 
apresaron dos valiosos cnrgamentos y lllhS de cien indi­
viduos, negros la mayoría. 

El 30 de junio, 17 41, á las tres de la turde, incen• 
dió un rayo el palo mayor del soberbio navío Invenci• 
ble, de 70 cañones, construido en la Habana, surto en 
éste puerto, inmediato al sitío llamado posteriormente 
la Machina. (;orno encerraba cuatrocientos quintales de 
pólvora y había en varios buques de guerra próximos 
crecida cantidad _<le aquella, fué indecible el espanto de 
la población, g_ ue se lanzó casi toda á la calle. Alejados 
los bajeles expuestos, voló con terrible estrépito el ln­
TlencÜ)le, maltratando algunos edificios y produciendo 
muertes y heridas. 

Después de haberse estrellado en Cartagena de 
Ind_ias, notablemente defendida por D. Sebastian Eslava, 
d almirante Vernon y el general W eútworth, concibie­
ron conquistar el oriente de Cuba; en especial, los puer­
tos de 3-uantánamo y Nipe, muy adecuados para dañar 
el tráfico entre Cuba y España, y, al efecto, penetraron 
en el primero de aquellos ( noche del 4 al 5 de agosto, 
1741) mientras ocho buques suyos cruzaban por aquel 
litoral. Con 2,000 hombres se encaminó 1Ventworth á 

. 8antiago <le Cuba, (1) ya por entre malezas, ya por vere· 

(1) Era su gobernador D. Francisco Cagigal de 1a Vega, • 
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<las abundantes en cortaduras ó parapetos, bajo un sol 
¿tbrasante. Extenuada su gente, retrocedió á los tres 
<lías. Pensó Vernon fundar en Guantánarno un -pueblo, 
eon: él nombre de Curn berland, en homenaje á un 
hermanb del rey Jorge II. Cobró ánimo Santiago de 
Cuba con los 200 hombres, el dinero y las municio­
nes que envió Güemes y los mil milicinnos que acu­
diernn de Bayamo, Puerto Príncipe y Sancti Spfritus. 
No pudiendo resistir más la e3casez de aguas potc1 bles, 
el excesivo calor, las fiebres ni los moRquitos, retiróse 
Vernon á Jamaica, rwrdidos 2000 hombres, no pocos pol' 
exceso en la bebida. Güemes fné premiado co11 el ascen­
so á teniente general. 

En el mit,mo año reinó en Puerto P íneipe, según 
D. José M~ de la Torre, la terrible epidemia llamada de 
la Culebra. . 

En 17 42 socorrió Güemes á Florida, amenazada por 
los ingleses y, al mismo tiempo, quiso dPstruir colonias 
de ellos en Georgia. Más de cincuenta corsarios, cuba­
·nos bastantes, salieron de la Habana y Santiago de ÜL1ba 
on esta época y, causando mucho mayor daño del recibi­
do, apresaron, casi siempre al abordaje, mfa de treinta 
fragatas y bergantines y gran número dr~ embarcacio­
nes; pasaron de 600 loE negroE cogidos, de 1000 los blan­
cos; y de $2.000,000 el valor total de las presas. 

En el precitado año, cruzando D. Luis de Velasco 
entre la Habana y Matanzas, embistióá una fragata bri­
tánica, superior á la suya; tras furiosa pelea, rindióla al 
<1bordaje y cuando conducía á un puerto su presa, echó 
á pique un bergantín e11emigo; pero salvó su tripulación. 

Premiando servicios de sus hijoE. en 17 43 concedió 
]?elipP V á Gnanabacoa el título de villa .Y escudo. 

Honra mucho á Güemes el hecho siguiente: huy8n­
do de espantoso temporal, entró con su fragata en la 
Habana el capitán inglés Edwards, declarándose prisio­
nero de guerra, lo que no admitió Güemes por conside­
rar villanía el aprovecharse de tan lastimosas circunstan­
eias. Además de permitir que se carenase y abast~cie-
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m el buqne, dió (t sn jefe nn salvoconducto hasta las Ber­
mudc:1s. Incansables sus enemigos, inteeprnLtrnn malig­
name_nte ac(~ión tan noble; pero no logniron peijudicarJe 
para con el gobierno supremo, como tampoco acusándo­
le de demencia después que, en 1740, rebn,só de una, apo­
plegi'a. En 174G pasó á desempeñar el virreinato de 
Méjico y, en breve, le norn braron conde de Revillagige­
tlo y de Güemes y grande de ~spaña. (1) 

Su hijo Juan Vicente, nacido en la Habana en 1739 1 

tle vjgorosa inteligencia y nota ble instruccióó, se distin­
guió como militar, especialmente en el sitio de Gibraltar, 
donde le hirieron de gravedad y, eon1O virrey de Méjico 
ó N neva España (1789-94), se labr6 reputación envi­
dia ble. 

Procuró Güemes empequeñecer y desan~orizar al 
Ayuntamiento ele la Ha b;-ma: por gestiones suyae, quitó­
le Felipe V, en 17-H, la facultad de merc~edar terrenos, 
trasp<tsánclola á una junta, compuesta del Capitan gene­
ral y notables por él escogj dos. Como con frases vehe­
mentE!S se opusiera á una disposición de Güemes sobre 
abastos, fné condenado á dos meses de prisión en el 
Morro el regidor fiel ejecutor D. Luis José de Aguiar (2) 
que, en 173{), bizarramente había contribujdo á defender 
de ingleses el litoral próximo á. la Habana. Aún más 
brillantes servicios militares prestó en 1762. Desde el 
tiiempo de Guazo, tenían que someterse al capitan gene­
ral lns candidaturas para alcalde. 

Desde abril hasta su muerte, en julio de 17 46, go-

(1) Murió en 1768. 
(2) Nació en la Habana por el año 1710, de familia principal 1 y desd«-11rny jóven le nombraron teniente de milicias; en 1748, teniente coronel. Como rngiclor, ademá.s del conflicto con Güemes, contado en el texto, le sobrevino otrc1 con el capitan general Cagigal, y, de R. O., fué censurado. Murió en 1776. 

~'ué colega suyo en el Ayuntamiento D. José Martín Félix de Arrate naci­do en la Habana, á fines del siglo XVII. Durante el sitio de la Capital por lo& ingleses, cui~l~ ~le los ~bas~os y hos:~:>itales. Con estilo claro y elegante, pero errores, escr1b10 una historia de su ciudad natal, poniéndole este inmenso título: Llave del Nuevo jf-undo, antenmural de las Indias occidentales, la Habana rlesc1·ipta, noticias de su fundación, aumentos y estado. La publicó la Sociedat1 Económica habanera, en 1830. 
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hernú la Isla de Cuba el nuevo capita.n gener,1.l D. Juan 
Ant,mio Tineo, que había Yenido muy quebrantado por 
la guerra. Por sus frecuent0s vahido, , no podía leer ni 
o~< '.l'Í hfr y, por lo trémulo de su pulso, usaba estampilla. 
En una rnernoria e. ·ci·ita eu sus último::; diaR, f.ncare­
eiú :t su soberano la urgencia de fortificm· la C.1 bnña. ( 1) 
reras la interinaturu del teniente rey Pefialosa, obhIYo 
el mando superior de Cuba D. Francisco ( ·üg•iga] de la 
Vegr1, ya conocido como gobernador del Üi'jente, donde 
hH bfase acreditado de capc1z y activo. F'urtitieó to<lo el litontl inmediato ,\ Santiago de Cuba. 

Para conquisb-1r ésta presentóse, á 8 de abril, 17 4'7, 
el almirante Kno,vles con una eseuadra, donde figurahnn . 
ocho navíos de linea, y rnús de3,OOO hombres de desembar-
eo. El día 9, abrie11do la nrnreha un bajel de 60, y, trRs rl 
otro de 80 y en parejns lo~ demás, fneron penetrando 
en el puerto. S1íbito, en vueltas las dos primeras naves 
en una tempestad de balas rasas y metralla, retrocedie-
ron maltr.echas, habiendo perdido en media hor:1 más 
<le 200 heridos y 100 muertos. Mandaba la plaza el 
hrigadier D. ~lonso de Arcos Moreno. La p1·esencia de 
1:este, con veteranos y milicia, en la caleta de Aguadores, 
el 1 O, hizo á los ingleses desistir del desembarco que iban á intentar. 

El 12 de octubre de aquel año, como á. una legua de 
a Habana, poblados de espectadores azoteas y muelles, 

trabaron fiero combate Knowles y el espafiol Reggio. N ,­
ando el primero que por sus malas condiciones, á causa 
le averías, habíase retirado un buque de los contrarios, 
nand6 que hiciese lo mismo una fragata suya de 54, de 
Danera que, si no por el porte, la gente y artillería, por 
~l número do naves- (2) --seis por cada pfl.rte, era igual 

(1) En 1716 el ingeniero D. Bruno Caballero expuso al Gobier_no, la IJe­iesidad de fortificar la Cabaña y le remitió planoB de las obras que allI debenan acerse. También comprendieron la importancia de la Cabaña Dávila Orejón y 1t venezolano D. Gabriel de Villalo bos. 
(2) Excepto el navío Real li'am,iha, los demás se habían construido en la ahana. 
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la pelea, empezada á las tres y media de la tarde, sin 
notoria ventaja de ningún contendieute, habiendo corri­
do con profusión la sangre y abnmlndo los destrozos. 
j Con qué amargura debieron llorar ingleses y españoles 
aquella carnicería, que se hubiera evitad0, de saberse á 
tiempo la rnticia de ha bcrse c:onvenido en los prelimina­
res rle la paz de Aquisgrnn, noticia demorada por haber 
detenido un corsario el bergantín portador. Las dos es­
cnad ras, teatro de tanto heroismo, s~ repararon en la 
Habnna. 

Durante el manrlo de Cagigal, se construyeron en 
dicho puerto siete magníflcos navíos de línea. En 17 49, 
la muy próspera Real Compañía de Comercio logró exi­
mirse de fabricar buques. 

En 1748, en la comarca da \tVajn,y, estapleció D . 
. José Gelabert el primer cafetal, destinando las bayas á 
la fa.bricación de agun1ionte. Según dicen, el cafeto es 
originario de Kaffa, reino abisinio; prospe1·ó en Arabia, 
dando renombro á Moka; llevado por Mr. Declieux á la 
Martinica, en 172(), sucesivamente se cultivó en Haití, 
Sto. Domingo y Cuba. Emigrados á ésta más de-30.000 
franceses, á cunsecuencirt Lle la insurrección africana, en 
la primera, fomentaron y. perfeccionaron el culti YO del 
citado rubiáceo, cuya producción llegó en 1833 á 642,000 
qq. El ser más lucrativos los ingenios y la considera­
ble baja en los precios, por la competencia del Brasil y 
Java, disminuyeron extraordinariamente Al número de 
cafetn,les en esta Isla. Su mejor café es el de Oriente y 
las lomas del Cuzco. •· 



CAPITULO XIV. 

D. Juan de Prado Portocarrero.-E/ Pacto de Familía.-La gue­

rra de Siete años.-Sitio y _toma de la Habana. 

A 7 tle febrnro, (1) 17nl, comenzó el o·obierno, del 
. . o 

imprevisor mariscal de campo D. J nan de Prado Porto-
carrero. Había recibido este apre.miantes instrucciones 

relativas á reorganizar las tropas de la Isla, montar y 
habilitar la artillería, fortifichr la. eminencia do la Oabrt­

ña y estancar absolutamente el cnltirn y la venta del 

tabaco. Principalmente por esca:::;enr medios de todas 

. clases y por la fiebre amarilla, (2) no se trabajó en ht 

importantísima defensa de aquella altura. . 
A 16 de agosto, 1761, ajustó el rey español Carlos 

III C<;ll el francó;:; Lnis XV el Pacto de Familia, así 

11amado por ser Borbones amb0s monarcas. Movieron 

á Carlos, aparte del afecto dinJ.~tico, resentimiento de la 
humillación que en Nápoles le había impuesto un como­

Joro ing]i,s y nnsia (le quebrantar el poderío de una na­

dón que negaba. á los español et, el derecho de pesca en 

el banco de Terranova; no q uerfa rlevolvee á Mahón ni 
Gibraltar; en América hucia considerable contrabando; 

· había usurpado terrenos en el litoral ele Honduras y po­

dín enseñorearse de otros. En Europa, en la India, en el 

(1) En sns Elemento::; ele cronología unive,·sal pone D. José María <le lu 

Torre, 20 de enero (p. 149.) 
(2) Mató rná,s de 1,800 marineros y soldados. Opina Pezuela que en la 

Habana introdujeron la enfermedad, originaria de Siarn, unos presidiarios lleva­

uos de Veracruz para trabajar en las fo tificaciones. Según el Sr. La Torre, obra • 

citada, p. 140, apareció en Cuba, especialmente en Santiago, en 1695. -~ 

meno muy curioso la inmunidad de los negros y demás gente de colo· \.• .•\ ,,. • ' 
·'$ .• > 
(¡ . ~ 
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Nuevo Mundo, ardía entónc~s la gnerra de Siete años 
( 17 66--63), promovida por ]a. emJ!eratriz de Aloma.nía 
Mar-ía Teresa, ganosa de recuperar la Silesia, que ha bfa­
lc usurpado el monarca prnsiano Federico n el Grande, 
y por Inglaterra, ávida de reb;Jjar .el engrandecimiento 
c~olonia] y la frnportancia marítima de Francia. Ligó8e 
ésta con Austria, Rusja y, por· último, España, mienfrHs 
les hacia.n frente Prusia y la Gran Bretafia, después refor­
zadas por el czar Pedro III. 'rerminó la lucha con la rui­
na colonial y marítima de Francia, dejando preponderan­
te á Inglaterra y, como militn.r, inmortal á Federico II. 

Resentida del Pacto de Familia aquella nadón, 
rompió con Cárlos III, ú 4 ele enero, 1762, ( 1) rigümdo 
Jorge IIt de la casa de Brnnswick Hanover, torlavfo. rei­
nante. Sorprendióse, no obstante, Prado, (2) al presen­
tarse sobre la Habana la expedición. que, nrnndada por 
lord Albemarle, ménos general qne cortesano, (3) traia 
J 2.04 l aguerridos soldados de desemlmrco, 8.226 marine-

~ros é infantes de marina, 2.000 negrns pci ra trabajo~ de 
campc1ña y cincuenta y t,res buques de combate, con 2.292 
piezas de artillería. Era j(:-)fe de la escuadra sir Jorge 
Po(~ocke. A su paso por el canal de Bahama, ·hubi~mm 
podiclo aniquifa,rla, operando en combinación, el marqués 
dr1 Real Transporte y Mr. de Blenac, encargado do pro­
teger con sus buques á Smüo Domingo. 

¿Qué medios de resistencia podía oponer D. Juan 
do Prado? Según categórica afirmación de Pezuela, ( 4) 
4.813 hombres, entre la guarnición, gente de las naves, 
milicia, paisanaje armado, guarismo que en otros autores 
sube á 27.ül0! (5) En i:irabajos defensivos emple ronse 

(1) El día 16 declaró España 1a guerra. 
(2) Sobrellevando ptirnciones, el traficante D. Martin de Arana hizo en ma,yo un viaje especial de Ja1rnücaá la Ha.bana para avi::iar á. Prado, el cuál no qui o escucharle. 
(3) Pero le secundaban militares tan distinguidos como sir Guillermo 1 fowe, que posteriormente figuró en la guerra de la independencia norteamerica­na, y Sil' Jorge Elliot, brioso defensor de Gibraltar, más adelante. (4) Obra citada, t. 2Q, p. 595. 
(5) D. José .M~ de la Torre, Lo que.fuimos y lo que sonios, p. 166, nota. isrno dice l)._ Antonio Bachiller y Morales en su monograffa Cuba, p. 31. 
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nnos 600 africanos, siervos los mú,~ v como 2:30 indivi­
duos del arsenal y la maestranzi-t de los barcos. Peeaba 
de e~í_guo y rnalo el armamento. Doce na.v1·0s surgiHn 

. en el puerto, cuya entrada protegían él ea~tillo del Mo­
rro, en alta pAña, con 40 cañones, la batería de los Doce• 
apóstoles, con tantas piezas como indica su nombre, la 
d.e la Divina Pastora, con 14, y el fuerte de la Punta. 
En la ciudad ofrecía el servicio de su~ 22 bocas ele fnego 
la Fuerza, habitación de los _capitanes generr1let, y depó-­
sitos de fondos regios. Por su estado, no sat,isfacian 1c18 
unu·a11as de ]a población, clornirrnda, lo mismo que h,s 
fortalezas. por alturas muy accesibles. En la Habana y 
·u <-listrito había entónces 70.000 habitantes apenas. 

A la hora de haberse avistado la escuadra enemiga, 
se reunió bajo la. presidencia ele Prado, un coú.sej o Je 
guerra, en el cu.al tomaron parte el conde de Snperunda 1 

exvirrey del Perú, el mariscal de campo D. Diego Taba­
res, el marq nés del Real Transporte. Entre otras cosas, 
<leterminóse confiar el Morro al (·apitan de navío D. LuiR 
Vicente Vela.seo, reforzar los castillejos de la Chorrera y 
Cojímar, en cuyas inmediaciones era posible un desem• 
Lrnrco de ingleses, fortificar la altura de la Cabaña, alejar 
de la capital ~ las personas inútiles para lidiar, como 
eclesiásticos, niños, mujeres, ancianos. Terrible emigra• 
ción ! á pié los más, abrasados del sol, por fatales cami ~ 
nos qne empeorab:-n1 lluvia.., cfüuüs, hambrientos mu• 
ehos, dfrigiúronse á Managua y otrocl pueblos. Uno8 
rocos individuos acaudalados hicieron el viaje en calesa, 
único carruaje do aquel tiempo. Faltaron caballerías. So 
arrasaron árboles y plantíos en las cercanías de la Haba­
na; se destruyeron casas á un tiro de pistola de la plaza y 
cortóse la cañería del acueducto para innundar la cam­
piña y las can tera.s. 

A 7 de junio, por la mañana, desembarcaron en las 
playae de Cojímar y Bacuranao ma& de 12.000 ingleses, 
apoyados por dos corbetas que desbarataron los torreo­
nes, mientras eon metralla y bala rasa fulminaban el 
na v o Dragón y otros buques los manglares y malezas. 
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Tuvo que ser pasivo espectador el coronel Caro con sns. 
mal armados y harn brientos campesinos, muchísimo mé­
nos numerosos. ReplegósP hácia Guanabacoa, á. la cual 
;--;e dirigieron en dos columnas los invasores. Man• 
dó Caro, al siguiente día, que embistiera con 50 veteranos 
y 200 lanceros de rnilicins fa vanguardia enemiga e] 
teniente coronel BasnYc. Cumplido el mandato, al grito 

, de -Viva la Vírgen! se perdieron 29 hombres estérilmen­
te. No quiso el campesino Godinez (1) obedecer la órden 
de retirada y pereció, acuchillando. Retiróse Caro á 
Jesús del Monte y sin dificultad penetraron en Guana ba-

, coa los ingleses. 
Al interior de la Isla.~ no ménos que á Méjico, Pana• 

má, Cartagena y Santo Domingo, pidió auxilios Prado; 
1)resr1·ibió á los párrocos el obispo Morell de .sa~ta Cruz 
(!Ue predicasen en el campo la guerra santa contra here­
jes; personas principales, el ayuntamiento y los jefes mi• 
litares trataron d0 provocar un levantamiento en masa. 

Dos lamentables errores, desalentando á la pobla­
ción y las tropas, eficaz1nente contribuyeron Fi1 triunfo de 
Albemarle: fué el primero echará pique en la boca del 
puerto, púa cerrarla mejor, los navíos Neptuno, Euro­
pay Asia, ·(2) de 70 eañoneR cada uno, olvidando que 
1o estrecho del paraje, los gmesos y herrados madero8 
allí colocados y las fortalezas de arn has orillas, bastarí3:n 
para retraer á, los contrarios; en virtud del segundo, se 
abandonaron las obras de la Cabaña; quedando así redu­
cida la tarea del sitiador á corn batir la ciudad y el Morro. 

Muy justo es recd·dar la resistencia que, durante 
más de dos horas, opuso en el débil torreón de la Chorrera 
el coronel de milicias y regidor habanero D. Luis José de 
Aguiar á varios buques de guerra británicos. Retiróse 
cuando estuvo parcialmente desmoronado aquel y des­
montados sus seis cañones de á ocho. Los vencedores se 

(1) Memorias de la Sociedad Económica, t. 14. 
(2) El Neptuno, el día 8; el Europa, el 9; el Asia, el 1 J. Tan precipi • 

tadamente se hizo la operación, que se abogaron algunos marineros. ' 
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apoderaron de la única aguada potable de aquellos contor­
nos y, unos dias.después, tomaron la loma de Aróstegui. 

Mientnis loR desaciertos de sus adversarios facilita­
ban á lord Albemarle su empresa, hasta con un fracaso · 
le amenazaban el abrasante sol cubano, asfixiándole sol­
dados, la. escasez de agua y víveres, el exceso de fatiga (1) 
y, especialmente, la disentería y la fiebre amarilla; pero 
de las colonias norteamericanas y Jamaica recibió refuer­
zos salvadores. 

Bastante molestaron á los ingleses con sus acometi­
das Chacón, Aguirre, Aguiar y el alcalde provincial de 
Gua.nabacoa D. José Antonio Gómez ó Pepe Anto'nio, 
anciano tan intrépido como activo y fuerte, entre cuyas 
numerosas hazc1ñas se cuenta la dé haber atacado con unos 
cien campesinos las avanzadas británicas de la cita.da 
villa~ matando á 26 horu bres y cogiendo prisioneros á 83. 
Se hizo temible por sus emboscadas y súbitas embesti­
das. Se ha dicho que reprendido áspera é injustamen­
te, ante su guerrilla, por el coronel Caro y amenazado 
con una destitución, le mató una apoplegía fulminante; 
(2) pero, según su partida de fallecimiento, á 25 de julio 
testó y, al día siguiente, murió en Guanabaeoa. Perpe­
tuó Carlos III en el hijo y los nietos de Pepe Antonio, á 
moción del conde de Riela, los cargos de alcalde provin­
cial y regidor de aquella población. 

Separadamente, sin concierto ni simultaneidad, asal­
taron la Cabaña, con el fin de clavar su artillería, el co­
ronel Arroyo con 600 horn bres de línea y el teniente de 
navío D. Francisco del Corral; pero los repelieron, cau­
sándoles pérdida considera ble (29 de junio). 

A 1? de julio, cuatro baterías británicas, de 12 cafio­
nes y 35 morteros, situadas en la Cabafia, fulminaron el 
Morro, (3) apoyándolas tres navíos, los ~males quedaron 

(1) Más de 300 vidas costó la rudísima faena de transportará brazo caño-
nes gruesos á la altura de la Cabaña. • 

(2) También se ha atribuido á un tabardillo su muerte. 
(3) Juzga Pezuela desacierto indisculpable el empeño de Albemar]e en 

conquistar el Aforro, cuando era tan obvi() apoderarse de la plaza por medio de 
la Cabaña. Obra citada, t. 2Q, p. 485 
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muy maltrechos al cabo de seis horas de pelea, particu­
larmente el Cambridge. Por la parte de tierra, pade­
cieron igualmente estrago considern ble los agresores. 
Mueho brilló en tal ocasión la bizarría de D. Luis Vi.cen­
te Velasco, gobernador de la expresrtda fortalez,t. No 
se desalentaron los ingleses y· en los días sucesivos lo­
graron demoler una fachada y una ba.tería del Morro. 
Devoraron las llamas un redncto de ellos, q ae les babia 
costado el afan de m'is de 500 hombres durante diez v 
siete dias. A la sazón, estaban inutilizados por las eñ'~ 
fermedades unos 3,000 marineros y 5,000 soldados in­
gleses. Gravemente contuso Velasco y rendido <le fati­
ga Montes, segundo suyo, se trasladaron á la ciudad en 
busca de curación y descanso,. respectivamente, el 15 de 
julio, y en com;ecuencia disminuyeron la vigilancia y el 
entusiasmo de sns subordinadoA, sefütladamente el paisa­
naje~ ,Entre tanto, nlinaban los sitiadores el Morro, tra" 
bajo muy dificil por la abun<lancia de rocas. 

Dos horas antes de amanecer el 18 de julio, el infa­
tigable D. Luis José de Aguiar asaltó la altura de Tc1ga­
nana,

1 

donde estaba fortificado un destaqamento 'inglés: 
degolló á m:is de 20 hombres, hizo prisioneros á diez más 
y un comandante y ahuyentó el re~to, clavó cañones y 
obuses y destruyó una bcltería. Exito muy diferente 
obtuvo, á los cuatro Jias, D. Juan Benito Luján con unos 
800 (1) milicianos dél Interior, catalanes y negros, divi­
didos en 3 trozos. Tctntas bajas hubo por una y otra 
pai·te que, por mútuo cuerdo de Prado y Albemarle, se 
suspéndieron las hostnidades para sepultar ,muertos. 
Más de cien asaltantes se ahogaron en la fuga. • De salir 
bien la tentativa, hubieran tenido que levantar el sitio 
los ingleses. Tirando contra éstos la Pnnta, varias bate-

• rías y buques de guerra, dañaron mucho á Luján. 
El día 24, volvió al -Morro Vela.seo. Durante el 

asedio de aquel, mantuviéronse en deporable inacci(m loY 

(1) Según otros, eran como 1,600. Sigo á Pozuela. 
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barcos de guerra españoles, rnénos la fragata Perla (1) 
que, por último, echaron á pique los ingleses. El 30, pa­
sada la una de la tarde, á tiempo que en el castillo dor­
mían la siesta casi todos, volaron los sitiadores doR mimts, 
solo una con algún provecho, abriendo difícil brecha, por 
donde penetraron, entre sepulcral silencio, sin oposición 
ninguna, consternando con su imprevista presencia á una 
guardia de marineros, que huyó precipitadamente. Al 
internarse, les salió al paso con doce hombres el ca.pitan 
D. Fernando de Párraga., pereciendo todos; con trns com­
pañías acudió Velasco, incitando ·con sus gritos á pelear; 
rnáH á los pocos momentos le traspasó el pecho una bala; 
también quedó herido su segundo Montes; empuñando 
su espada y con su bandera en la izquierda, sucumbió 
el marqués .Gonzalez. A las tres de la tarde, fuera de 
combate 140 defensores del Morro, rindióse la fortaleza 
donde, en 44 días de sitio, ha bian perecido más de mil 
españoles, á costa de triple número de expugnadorPS 
que le arrojaron más de 20.000 bombas,-granadas y br1las 
rasas. En verdad, nada tuvo de heróico el final de a.que­
na tragedia. Con la mayor consideraeión se presentó 
~ir Guillermo Keppel, director (2) de la referida opera­
ción militar, á Velasco, le abrazó y, conforme á su deseo, 
hízole transportar á su casa, donde, al otró día, murió de 
tétano aquel bizarro marino, acontecimiento solemniza­
do con una suspensión de hostilidades por arnb conten­
dientes. En memoria del difunto, nombró Carlos III 
marqués de Velasco á su hermano y ordenó que siempre 
hubiera un buque de guerra español señalado con tan 
0 forioso apellido. Otorgándole el título de conde del 
Asalto, premiaron en su hermano al marqués Gonza-
lez. . 

Para nulificar la pérdida del Morro, en él concentra­
rnn sus fuegos la Punta y las baterías de la Fuerza y 

(l) Perteneciente á la Real Compañía de Comercio 
(2) Sigú1~ otros, Albemar]e. 
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S. Telmo, reduciéndolo ú-escomhroR en [n tarde misma 
de su entrega. Na.da se hizo parH poner PJl salvo, los 
caudales de la Corona ni p;,i rn destruir l I esena.d ra ni pa­
ra hostilizar sin tregurl:-; rt l ad v01·si-:11w, --,i >it•n no falta­
ban medios: qué gener,1les ! BJen ~e ('tl 1; l , un varios de 

Ponet· en luaar seO'u,·o ...;n~ fondos ¡,ast1r·i1laret-,. o o . 

Dueños de J esú~ det M n t~ \. ,~ain ino del Cerro los 
ingleses; reforzado su ca:nua nen to Je S. Lázaro; em µla­
zadas siete baterias en la 0rilla derec'w del µue1•tt); ca­
torce, con 45 piezas, en lo alto de la C.-1.b,tñ L; cuatro, con 
32 obuses y morteros, en sus laderas, infrnó Albe 1narle la 
rendición, el 10 de agosto, y, no concedida, al <lmanecer 
del 11 rompió de~de tierra y los buques el fuego m ~s te• 
rrible, barriendo todas las calles de E. á O., destrozando 
fortificacione8 y edificios, se 1n brando cadáveres. A las 
dos de la tarde izó Prado bandera. blanc;-J y c1 I dia siguiente 
ajustaron, en 23 artículos. un;.i capitulación el Capitan 
general y el mar-q nés del Real Transporte, conviniendo, 
entre otras cosas, en que la guarnición se retiraría con to­
dos loR honores militares; e11 que se entregarían al vence­
dor las armas de todas clases y los pertrechos na vales; en 
respetar la religión católica, á sus ministros y templos, 
los hospitales y colegios, corno tam bien á los particula-

, res en el desempeño de sus destinos; seguirían vigentes 
las leyes de España. Ni se pudo conservar la escuadra 
ni obten que se declarase puerto neutral la Habana. 
Según datos oficiales, 1873 muertos y heridos costó el 
sitio á los españoles. 

En catorce millones de duros se ha calculado el bo· 
tín de los vencedores: tocaron á lord Albemarle, corno á 
sir Jorge Pococke, 122.697 .!.; al teniente general Elliot, 
24.539; á cada oficial de E. M., 564; á cada soldado, un 
chelín y 8-~ peniques; á cada marino, 3 ~-, con 14 cheli-

9~ • / 1 nes, I' pemques: cuan enorme y e ocuente despropor-
ción! Verificado el leonino reparto, recrresó Pococke :'t 
su país con muchos barcos, entre ellos, ~iete de la Real 

• Compañía de Comercio; partió para Nueva York una 
brigada, quedando en la Habana unos cinco mil ingleses. 
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El 14 <le agosto, lord Albemarle tomó posesión de la 
Capital, p9r él ganada con solo 2.500 horn bres válidos, 

~an infe!~z ha?~ª sido la defensa, por incapacidad y poca 
mstrucc10n militar de l?rado. (1) Meses atr:i,s, annnci. n­
dosele la posibilidad de un <1faque por parte <le los ingle­
ses, ha bfa dicho: "No seré tan dichoso!" En transµor­
tes británicos volvió i E,¡Jañ:1 con BLP tropas. Someti­
do con otros jefes á un consejo Je guerra. presidido por 
el célebre conde de Aran<la, le condenaron : privación 
de empleos, destierro de la corte por diez años é indem­
nización d0 daños y perjuicios al comercio y la Real Ha­
cienda. Ignal pena se impuso al marqués del Real 
Transporte; casi la misma al conde de Superunda y D. 
Diego Tabares. 

Sin reRÜ,1,encia tomaron ]os ingleses á Managua, Be­
jucal, Mariel, Matanzas. D. Feljpe García Solís, coman­
dante del castillo de S. Severino, en la última ciudad. 
había juntado víveres y hecho otros preparativos para 
el caso de ataque; mas á fines del sitio de la capital, 
por disposición de Prado, voló dicha fortaleza y con el 
destacamento que la guarnecút encaminóse á Villaclara. 

Tambien emigraron las personas principales. Dos fraga­
tas con 200 hombres se posesionaron de la ciudad. Al 
gobernador de Santiago de Cuba D. Lorenzo de Mada­
ria.ga obedeció el resto de la Isla, desatendiendo la inti­
mación escrita que á todas las ciudades y villas dirigió 
el vencedor para que obedeciesen á Jorge III. 

Por convocatoria de Albemarle, reuniósc el 8 de 
septiembre el ayuntamiento habanero, entre centinelas,· 

(1) Má.s de cien señoras habaneras dirigieron al rey, e! 25 de a,gosto. 

1762, una relación del sitio, atribuyendo su adverso desenlace a. la torpeza el<' 

Prado y el mar(fnés del Real Transporte, cuando, en concepto áe Pezuela. <lebín 

cnlparse la improvisión del Gobierno Supremo, la inferioridad de los medios de-

rensi vos y la suma superioridad de las fuerzas y recursos inglese~. . 
Movidas por la marquesa, .Justiz de Santa Ana, muchas senoras expusieron 

poi· escrito á, la reina madre qne la pérdida. de la Habana provenia de haber dP ·­

atendido Prado idea,s y ofrecimientos de los cubanos. -Pezuela, obra citada, 

t. 29, p. 538. 
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ocupado el vestíbulo por granaderos. Presentóse en 
traje de gala el lord. y, en un rliscurso, exigió juramento 
de fldelidad á su soberano. Con.romnna entereza, con 
admirable hidalguía, contestó el alcalde D. Pedro Santa 
Cruz que, por vínculos de sangre y por juramento, él y 
sus colegas eran vasallos de de Carlos III; que legalnwn­
te podía solo pedirles obediencia pasiva y esta prome­
tían; que, en aras de su fidelidad, estaban dispuestcs á 
~acrifica.r bienes y existencia. Capnz Albernarle de apre­
ciar tanta nobleza moral, no persistió en su deseo. 

Con vivísimo alborozo recibió Inglaterra .la noticia 
del triunfo, el cual juzgó importantísimo, a.tendida lapo­
~ición geográfica de Cuba, que le facilita.ria la destrucción 
del comercio español en América y el apresamiento de 
·galeones cargados de tesoros. Parece que la empresa 
(!Ontra la Habana fné sugerida por el almirante Knowles. 
No cumplidos dos meses de expugnada aquella ciudad, 
t.ornaro1:1: los ingleses á Manila, que les pagó $4.000,000 
para uo ser destruida.. En cambio, conquistó España la 
-colonia del Sacramento, apresando 26 buques brit~nicos, 
los cuales, con sus cargamentos, importaban unos veinte 
millones de pesos. 

No,varió Albemarle la administración española; por 
su teniei:ite gobernador, escogió al regidor y ahogado D. 
8ebastian de Peñalver; (1) por juez civil ordinario, al 
honrado propietario y alguacil mayor-D. Pedro Calvo de 
la :euerta. Con el fin de granjearse á las familias prin­
ei pales, ofrecióles dos saraos, pero con mal éxito. Se hu­
manizó al cabo el bello sexo y hubo enlaces con los ven­
cedores. Al campo y Villaclara emigraron muchas fa­
milias, renuentes á toda transacción; vendedores de aves, 
legumbres, etc. se abstuvieron de presentarse en los 
mercados; hubo quienes para enfermar y aún matar á 
~ol<lados ingles~s, los inc~itaban á comer plátanos guineos 
:v beber despues aguardiente; por venderles leche em-

(1) Reemplazado á los ocho días por D. Gonzalo Recio de Oquendo en 
Pnero del siguiente año le devolvieron el cargo. ' 
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ponzoñada, fué ahorcado un canario; ha hfa, reyertas y 
asesinatos; el odio religioso acrecentaba el rencor de la 
del'rota. 

Con el pretexto de gr~tificar á los artilleros, según 
costnrn bre, al conqn.istar nnrt plaza, exigió Albemarle al 
obispo Morell de Santa Cruz ( 1) la entrega de las cam­
pann.s de todas las iglesiaR y conv~ntos; mas se avino á 
reeibir en sm~titución $10.000, prorrateados ent1·e w1rTo,. 
guias y monasterios. Como después se le prescribiese 
la entrega de un templo para eJ culto protestante y, para 
una exacción, datos sobre las rentas y otros ingresos 
eclesiásticos, negóse resueltamente el pr8lado, por lo cual • 
lord Albemarle que, en su primer impulso, intentó ahor­
carle, mandó á granaderos que, carg:indole en sn pcopio 
sillón, lleúronle á nn buque, en el cual salió desterrado 
á Florida. Entregados por el vicario los informe:::;, sc1ea­
rónse al clnro setenta mil pesos, de los cuales se apropió 
un tercio Peñalver. Este, para congraciar~e con Albe­
marle, inventó, sin anuencia de la gente acomodada, un 
donativo voluntario de aquella, que importó suma 
cuantiosa. Despojóse á los accionistc1s de la Real Com­
pañía de Comercio, residentes en España y aquella q u~-
dó arruinada. No pararon ahí las tropelías. 

Durante la dominación inglesa, introdujéronse en la 
Habana más de 3.000 negros y, revelando las inaprecia­
bles ventajas del comercio libre, entraron más de 900 
barcos mercantes, cargados con mercancías y artefactos. 
Antes de la invasión, ningún ingenio producía más de 
7.000 panes de azúcar al año; en 1764, llegó el rendi­
miento á 10.000 y aún 12.000. 

A principios de 1763, retiróse lord Albeimule, ,le­
jando el puesto á su hermano Sir Guillermo Keppel, 

(1) Era dominicano; tan dadivoso, que mensualmente repartía m108 800 
pesos á los pobres vergonzantes; sesenta, cada sábado, entre los mendigos que 
ª?~clrnn ~ su puerta. En el colegio de S. Francisco de Sales sostenía [L treinta 
nmas Y, en socorro de los presos, invertía mensualmente $50. -Llegó el ca.:o <.fo 
ar~·ancar las cortinas de su morada para cubrir la desnudez de algún indigente.-­
Vease su biografía en las Memorias de la Sociedad Económica habanera,. t. 13Q 
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benigno y moderado. Apenas quedaban en la Habana 

3.0UO ingleses,-tales daños habíanles causado los excesos, 

la fiebre amarilla y otras enfermedades. • 
Preparando estaban Aguia.r y otras pPrsonas princi­

pales el degüello de la gunrnición británica y la recon­

quista, cuando supieron que entre España é Inglaterra se 

habian ajustado preliminares de paz. A 10 dP-febrero, 

17 63, se firmó en V ersalles un pacto definitivo, por el 

cuar se comprometía la Gtan Bretaña á devolver lo adqui­

rido en Cuba, recibiendo en compensación la Florida (1) 
y los territorios al E. y al O. del Mississipi. No se 

comprende como se desprendió Jorge III de presa tan 

importante cual la reina de las Antillas. Con la Lui­

siana indemnizó Luis XV á su aliado . 
Con el pretexto de consolidar la. paz quitando á ,Es-

paña elementos de pelea, faltando á lo solemnemente 

pactado, los ingleses, destruyeron el arsenal habanero 

:-"' todo el material de guerra que no pudieron llevarse . 

... \_un antes de retirarse sfr Guillermo Keppel, tres oficÜl­

les y nn destacamento, P11viados .en un bergantín por Ma-­

dariaga, gobernador de Santiago de Cuba, tomaron pose­
sión de Matanzas. 

(1) Todos_ :::;u¡:; bab_itailtes, iuduyen<lo la tropa, no pasaban de utrns 3.000 

pers~nus, que emigraronª. Cuba. Costeó el viaje á, un centeuar· de menosterosorl 

el obispo l\forell de Sant~ Cruz, autorizado cntónces al regreso. 



CAPITULO XV. 

Gobierno del conde de Ricla.·-D. Antonio María Bucarely. 

El 6 de julio, 1768, D. Ambrosio ]\mes Villalpan­
do, conde de Riela y grande de Espm1n, tomó posesión 
de la devuelta Ha hana, suceso eelebriHlo con un repique 
g·cnerc1l de campanas, una procesión del Santísimo Sá­
·ramento, un Te Deum y festejos. Para ayuda·r á Riela 
.11 sus tareas militares y vigilar la construcción de for­
ificaciones, Vino, con el nuevo emµleo de segundo cabo 
T subinspector de las tropas y milicias, el irlandés D. 
lejnndro O'Reilly. Confióse el mando de la caballería 

·ti coronel frnncés Antonio Raffelín ( 1 ); al brigadier de in­
renieros D. Agustín Crame y al coronel de aquella arma 
. Silvestre Abarca se encomendó la reconstrucción del 

forro y la fábrica de los castillos Cabaña, Príncipe y 
tarés. En ellas trabajaron, durante un bienio, más de 

uatro mil peoneE', que eran presidinrios de Méjico y Car­
agona, vngos jr malhechorAS de Cuba, esclavos del rey~ 
idemás de soldados y hombres de color, que percibían 
omal. $500.000 anuales se dedicaban á los gastos; por 

1 stos, en muchos a.ños, se privó España de considerable 
orción de sus rentas cu banas. V einticnatro meses bas­

,aron para restaurar el arsenal. 
El día 30 presidió el coronel D. Badolomé Montes, 

cgnndo de Velasco, aún no repuesto de sns heridas, 
untuosos funerales dedicados á los defensores del l\fo­

Predicó el Dr. habanero D. Rafael del Castillo y 

(1) En la Habana le nació un hijo que llegó á~Pr· enlincnt<' músico, autoe 
P rwrnnta composiciones clásicas. · 
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Sucre, de elocuencia afamada en su país y en Madrid. 
Asistieron el Capitan general y el segundo cabo D. Ale­
jandro O'Reilly. 

Muqhas familias españolas y algunas francesas, no 
queriendo vivir en la Florida, bajo el dominio británico, 
se trasladaron á esta Isla, estableciéndose en Matanzas y 
sujurisdicción, en terrenos que donó el marqués Justiz 
de Santa Ana. Por haber encaminado á dicha ciudad 
la emigración floridana el Oapitan general, dióse el nom­
bre de Riela á la principal calle matancera.; á otra, el de 
Gelabert, por el apellido del que midió y deslindó las tie:. 
rras regaladas; á una inmediata, el de Contreras, en ob­
sequio á un hermano del donante. Agotando sus recur­
sos, á unos cien emigrados indigentes proporcionó pa­
saje, ropa y sustento el obispo Morell de Santa Cruz, 
quien á 11 de abril de 1763, emprendió su regreso. In­
trodujo entónces la abeja productora de cera blanca, 

~ prep~rando á Cuba lucrativo ramo de industria y co­
mercio. 

Los primeros gobernadores de Ja Isla tenían la fa­
cultad de manejar las rentas y, de acuerdo con los mu­
nicipios, solian delegarla e·n varias personas, pertene­
cientes en ocasiones á dichos cuerpos. Comenzaron en 
1551 á ejercer sus funciones los ministros de capa y es­
pada llamados oficiales reale8, á quienes se encomenda­
ron el manejo de la Hacienda y lo~ trabajos de contador 
y tesorero: había dos para toda la Isla- y, por real cédula 
de 1573, disfrutaron de asiento, voz y voto en las sesiones 
municipales; juntamente con el gobernador, eran jueces 
en causas de contrabando. Los primeros nombraron 
tenientes para Bayamo, Puerto Príncipe, Trinidad, Ma­
tanzas, Sancti Spíritus, San J ua~ de los Remedios, Gua­
nabacoa, respectiva~ente, y dos para Santiaao de Cuba. 
Existían entónces los derechos de almoja;ifazgo, ( 1) 

_(l) Esto e$, derecho de Aduana: según las épocas, efectos y procedencias, 11e 21 a 2Yz P%-
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rmada (1), armadilla (2), quintos reales (3), ancla,ie 
4), bebida frucanga (5), mezcla de agua·y n1iel de cañ~-. 

Establecida en 1764, por real cédula, una intenden­
·ia de ejército y provincia para toda la Isla, pór el estilo 
le las peninsulares, se hizo cargo de ella en febrero de 
7H5 D. Miguel de Altarrib~. Constituyóse en la Ha­
ana unu contaduría, una tesorería y una administra­

·ión generales y, en diversos puntos, administraciones 
·ubalternas. Esta organización, exigiendo rnncho_s em­
Jleados, aumentó los gastos y, por consiguiente, ocasio-
1ó que se necesi~a.ra un situado de $1. 200,000, cuando 
rnsta el afio 1762 era solo <le $4-60.000 .amrnles. No 
legando jamás ca·bal el auxilio me;iicano antedicho, fue­
·on terribles los ahogos de la Real Hacienda. En el 
ienio de 1766-67, presentaron las rentas un producto de 
1.002.205, verosímilmente debido, no al establecimien-
o de la Intendencia, sinó al de nuevos impuestos, (6) 
ntre ésto3, el 3 % sóbre los productos líquidos de los 
lquileres, censos y rentas fijas. 

En esta época se remitía quincenalmente la corres­
ondencia de la Habana á Santiag, de Cuba, tocando en 
Tillaclara, Sancti Spíritus, Puerto Príncipe y Bayamo. 
egún real cédula de 1718, anualmente debian partil- de 
;,spaña ocho avisos ó buques de cien toneladas, á prin- -
·ipios de enero, fines de marzo, mediadm, de junio y 
rimeros dias de noviembre, llevando las bnlijas de Amé­
ica y Filipinas: cuatro, después ele hacer escala en _la 
abana, se dirigían á Veracruz, transportando la corres­

ondencia para la América Central y la de Filipinas, vía 

(1) 2 P% sobre importaciones. 
(2) Sobre frutos del país llevados á la Habai:a en buque::; nienores. 
(3) Sobre el oro y el cobre ele minas cubanas. 
(4) Llarnábase tambien e.Ttraordina1·io del Morro, y consistía en $4 por 

a<.la barco despachado para España y el continente americano. 
(5) Al establecerse en 1761 su estanco, se arrendó por un bienio en $2.000. 

eneralizándose el uso del vino, de la cerveza, etc. olvidóse la bebida frucanga. 
. (6) Para los párrafos relativos -á la hacien(la cubana., he c-onsultado la 

t1I obra del Sr. La Sagra intitulada Historia económico-política y estadístico 
-e lo isla ele Culm. • 
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Acapulco; tras haber tocado en Santo Domingo los de. 
más avisos, desempeñaban el servicio postal de la Espa• 
ñola, Puerto Rico, isla de Trinidad, Costa Firme, Perú, 
Chile, Buenos Aires. 

Las más de las cartas iban y venian de contrabando 1 

por evitar el exagerado precio, ,lariable según la distan­
ci:i, quE-:. exigüm las flotas, donde las trataban cual mer­
cancía. Consiguió el administrador de rentas D. José 
Armona que fuera semanal la comunicación epistolar 
entre las ciudades antecitadas y que de ellas partiesee. 
postillones con la correspondencia para S. Juan de los 
Remedios, Trinidad y otraR poblaciones no com prendi­
das en el itinerario. Cada mes, salvo septjembre, salía 
de la Capital hácia. la Coruña un buque, ~ransportando las 
balijas de Cuba y la América española. Tnvo Armona 
que ingeniarse para encontrar dinero, del 0mtl entera­
mente carecía su dependencia. Después que la dejó, el 
servicio postal entre la Habana y el resto de Cuba retro­
gradó, reduciendóse á nna, mensual, la remisión de car­
tas. Repartíase la renta postal entre el fisco, el correo 
mayor y los ·gasto~ de transporte. 

El 21 de agosto, 1764, ordenó la Corona que. ade­
más de Sevilla. y Oádiz, pudiesen comerciar con esta isla 
Santander, Gijón, La Coruña, Málaga, Alicante, Carta­
ge11a, Barcelona. Más tar<le abolióse el oneroso derecho 
de palmeo que satisfacían los buqu.es consignados á 
Ouoa. 

Por mandato de Riela, e~1 mayo de 1764 comenzó á 
publicarse en la Habana, cada lunes, una Gaceta, de cua­
tro páginas, con noticias políticas y mercantiles como 
también dis~~siciones ~~bernativas. Algún tiempo des­
pues, aparec10, cada miercoles, El Pensador atribuido 
á doR abogados. ' 

En junio de 1765 entregó el conde de Riela el ao­
bier~o al mariscal de_ campo D. Diego Manrique, el c~al 
mur,10 de ~ebre amarilla en el mes siguiente. El Conde 
habia vemdo con grandes y ex~raordinarias facultades y 
el sueldo de $18.000 anuales, sm contar una gratificación 
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de 8.000. Le caracterizaba la activi<lad; par·ece que en 
los premios y castigos no anduvo muy acertado. Mu­
rió en 1780, siendo ministro de la Guerra. Según Pe­
znela, en los dos años de su mando tuvo la Haba­
na más vida que en lo~ dos siglos anteriores: sin duda 
seria más justo atribuirlo á las circunstancias, al desper­
tamiento producido por la conquista inglesa, que no al 
expresado gobernante. 

Cuando falleció Manrique, aún no habían partido 
Rjcla ni O'Reilly; mas negáronse á tomar el mando, del 
cual se encargó el teniente de rey D. Pascual Jimenez 
de Cisneros, ejerciéndolo hasta 1766. Causaron algunos 
<li::;;tnrbio's la tropa y los cultivadores de tabaco; aquella. 
por la poca exacti_tud en pagarla y los últimos, porque 
no querian vender íntegras sus cosechas á la Factoría. 

De 1766 á 1771,· gobernó el mariscal de campo D. 
Antonio Maria Brrcarely, posteriorniente ascendido á 
general. Era prudente, firme, activo, dadivoso, amante 
del bien público. Promulgó un bando de buen gobierno, 
igual en muchos puntos á, otro de Riela; pero determinan­
do mejor las atribuciones de los pedáneos (1) y prescri­
biendo reglas para el debido manejo y la. conservación de 
los esclavos. Insensatamente, cerró se el puerto de la 
Habana á todo barco extranjern. . 

El 11 de junio, 17 66, arruinó buena porción de San­
tiago de Cuba un terremoto, que alcanzó á Bayamo y 
otrns lugares, matando á mis de cien personas; maltre­
cho sacaron, de en-tre e8combros de su morada, al gober­
nador, marqués de Casa Cagigal. Para aliviar tales des­
gracias. apenas tenia dinero la Real H;wienda y se demo­
raba el sjtuado; pero no faltó generosidad en los parti­
cular(ls. Bucarely envió fondos y, para diversos traba­
jos, á dos ingenieros con 200 presidiarios. PrrbEcó el 

(1) Desde fines del siglo XVI había en los distritos jueces con el nombre 
de capitanes á guerra, los cuales debía'n ser hacendados, allí establecidm;. Ri­
ela los reemplazó con pedáneos, siq arraigo ni sueldo, quienes cometieron gran­
des abusos. 
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obispo lVlorell de Santa Cruz una pastoral, exhortando á 
una procesión penitencial, en que los concurrente3 lle­
varan saco -y cilicio, salpicados de· sangre y con ceniza. 

En 1768 descargó en Ja Habana y sus cercanías el 
horroroso huracán de Santa Teresa, ocasionando pérdi­
das considerables. Ar socorro ·c1e los más pe1judiqados 
contribuveron los bienes últimamente embargados (1) 
á los jesliit.as. Sabido _es que de España y todos sns 
dominios expulsó Carlos III á los djscípulos de Loyola 
por creerlos solapados enemigos de su autoridad. · l\1ny 
benignamente realiz6se en Cuba la medida. 

Según se vió en el capítulo anterior, Luis XV tr~s­
pasó á España la Lnisiana; pero con tal renuencia de 
ésta, que se volvió á la Habana el brigadier D. Antonio 
Ulloa, el cual hal>fa ido con tropas á tomar posesión y 
encontrado general desobediencia. Encargado D. Ale­
jarn1ro O'Reilly, de vengar el desaire y establecer allí el 
dominio español, organizó, con el eficaz auxilio de Buca­
rely, una expedición que, sin combate, logró su objeto. 
Por haber promovido la oposición anterior,. O'Reilly 
ahorcó á cinco personas principales, de Nu~va Orleans, y 
sepultó á otras en los calabozos habaneros. Tanta cruel­
dad interrumpió el comercio, difundió el espanto y la 
aflicción y <lió lugar á que emigrasen los ricos; más D. 
Luis de Unzaga, sucesor de O'Reilly, reparó tal calami­
dad. Quedó anexo al de Cuba el gobierno de Luisiana. 

Bucarely se afanó por extinguir el contrabando y 
por evitar ó concluir pleitos: envanecíase de haber zan­
jado algunos que ya· cont2 ban ... más de cuarenta años! 

Habiendo nombrado gobernador áe Puerto Prínci­
pe á un individuo que no juzgaron favorablemente varios 
vecinos principales, forzáronle á retirarse. Los ]Jamó 
Bucarely á la Habana para csistigarlos con la deporta­
ción á España. Aunque tenido por simple, con unn 

(1) Entre ellos, dos ingenios, los cuales con las casas, terrenos, etc., ím~ 
portaban $466,418 6 rs. De esta suma sacó Bucarely con qué costear en la Uni-
yersidad, una cátedra de Matemáticas y dos de Derecho. ' 
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estratagema eximi6se un Agramonte, el cual fué á la Ca­
pital y, con las onzas que le había producido una venta de 
ganado, presentóse á Bucarely, quien, por sus ocurren­
cias, modales y palabra~, le tuvo por necio de remate. 
El Cama.güeyano, después de admirar, según dijo, ''á un 
hombre tan grande, que mandaba él solo á tanta gente," 
"Olicitó con sumo empeño conocerá lQs niños del gene­
ral y éste accedió por· lástima ó curiosidad. Tras acari­
ciarlos Agramonte, sacó una baraja, los indujo á jugar, 
se dejó ganar y, manifest.ando muy seriamente que debía 
pagar, les entregó todo el dinero y cayendo, por fin, en 
la cuenta Bucarely, ordenóle ... que, tranquilo, se volvie­
se á su casa (1). 

Establecida en 1766, por consejo de D. Juan Anto­
nio de la Colina, la comandancia general del apostadero 
de· la Habana, se la confiaron, invjstiéndole con las mis­
mas facultades que poseían en España los capitanes ge• 
nerales de los departamentos marít.imoR. Entónces se 
fabricaron en el arsenal el Santísima Trinidad, navío 
de 112 cañones, y otros menores, pero excelentes, sin 
contar buques de varias clases. Alábase el reglamen .. 
to que para el arsenal hizo Colina. \ 

Ascendido Bucarely á virrey de MéjiGo, muy hábil .. 
mente lo gobernó, mereciendo que de su mando en él y 
Cuba no le toniasen residencia. Murió en 1779. 

De ilustre familia nació en 1773 el habanero D. An-­
drés Arango, que llegó á brillar en el ejército español 
como uno de sus oficia.les más intruidos. En Bailén 
ganó el grado de capitán. Agregándole curiosas notas, 
tradujo el diccionario histórico-geográfico, de Lesa.ge; 
en revistas y diarios, ya españoles, ya extranjeros, es­
cribió sobre Agricultura, Química y Mecánica, sus mate­
rias favoritas. 

(1) D. Justo Zaragmr.a, Insurrecciones de Cuba, t. 1 Q' p. 7 48. 



CAPITULO XVI. 

Desde el marqués de la Torre hasta D. Domingo Cabello. 

Tras nuenl interinidad de D. Pascual Jimenez de 
Cisneros, desde agosto hasta noviembre de 1771. llegó el 
('apihm general propietario D. Felipe Fonsdeviela, mar­
qués de la Torre, militar que en Italia y Portugal había 
obtenido grados á costa de su sangre. Con empeño se 
ocupó en el adelanto rle Cuba y estudiando la situncióu 
de ella y lo qué le convenía, pasó el primer afio de su 
mando. 

El comercio que, despuéR del pasajero y fecundo , 
ensanche originndo por la invasión ing:-lesa., había vuelto 
á gemir en las ataduras antiguns, vislumbró días mejores 
(1771), pues se rebaja.ron los derechos de exportación 
sobre azúcar, mieles~ aguardiente de caña, corambre y 
cera y pudo exportarse libremente el algodón. Quedó 
autorizado el en pitan general á introducir del extranjero 
víveres en ciertoR caso8. Muy pujan_t.e se hallaba el con­
trabando y, aunqne lo persiguió activame_nte La Torre), 
causándole quebranto ·de importancia, no consiguió extir­
parlo; en la parte oriental de la Isla, se hacía con Jamai­
('a y otra,· Antillas extranjeras, favorecido por el arbi­
trario y altanero gobernador D. Antonio Ayanz de Ure­
ta, quien tuvo algunas cuestiones con el Marqués, decidi­
das siem1)re en favor del último por la Corona. 

En esta época se hizo un paseo en el interior de la 
; Capital; otro, extramuros. que llamaron Nuevo Prado,\m 

edificio para casa de _Gobierno y Ayuntamiento, así ~o­
rno para cárcel pública,-singular consorcio!; se empe­
draron muehas cailes, cosa tan necesaria al ornato y la 
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salubridad de una población; se prohibió teuhar con paja, 
porque, además de feo, era ocasionado á incendios; se 
construyeron los muelles de Carpincti, Cabaña y Mari­
melena; limpióse el puerto, d~stinan<lo a] efecto 12 pon­
tones y ganguiles, tripulados por presidiarios y esclavos; 
:-:e fabricó un teatro, en la Habana; mejoraron el caserío 
y aspeeto de Puerto Príncipe, Trinidad y otras ciudades. 

Para encaminar y ro bnstecer, la industria de la cei~a, 
que se iba desarrollando r~ pida y nota blémente, publicó 
el l\Iarqués, en forma rle bando, nirias medidas, entre 
ellas, una prohibiendo cortar árboles donde hubiese pa­
nales de abejas, porque, aparte de qne se desperdiciaban 
aquellos, con el golpe de la caida perecían muchos de 
tan preciosos insectos. En 1770, habíase exportado para 
Veracruz un sobrante de cinco @ de cera; en 1775, pa­
ra España y va.rjos puntos de Aiuérica, se sacaron 12.546 
@; al siguiente año, 21.187. 

Según el censo general hecho outónces, contaba la 
Isla con 171.610 habitantes, de los cuales 96.430 eran 
blancos; esclavos, 44.633. Pasaban de 75.000 los mo­
radores de la Habana. Gracias á D. Juan Bautista Bo­
net, comandante del apostadero, el arsenal de la Haba- , 
na enriqueció con sus más lucidas construcciones la ma­
rina española. Tuvo aquel jefe desaven~ncias con el 
Marqués, una de ellas por querer sujetar á su jurisdic­
ción á unos particulares, implicados en nna causa instruí- • 
da contra individuos de mar. 

En 1777 fué r~levado por p. Diego José Navarro el 
marqués de la Torre, cuyos servicios habian sido pre­
miados con el ascenso á teniente general. Dos años 
despues, figuró en el sitio de Gibraltar; luego estuvo en 
Rusia, de ministro plenipotenciario. Falleció en Madrid, 
á los cincuenta y nueve años no cumplidos. 

Al tomar el gobierno de la Isla P-l-mariscal de cam­
po D. Diego José Navarro, fijó su atención en las dema­
sías del foro cubano, rico entónces de hombres intrigan­
tes, que suscitaban interminables pleitos, con grave es­
cándalo de la justicia é infelicidad de las familias. Dis-
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puso Navarro que solamente actuasen los escríbanos de 
número, los cuale::;, en todo el país, eran 34; que un tasa­
dor de costas 1Hs ajustase ú derecho; que no abogasen 
ciertos letrados ( e mula repritació~1: algo se remedió con 
tales medida~. 

Por este tiempo salió á luz la real Ordenanza para 
el libre comercio con las colonias, obra del 1ninistro D. 
rT osé de Gal vez. Durante dos siglos y medio, España había 
traficado con América pvr Sevilla y C:ídiz únicamente; 
después alcanzaron la misrrnt ventaja otras ciudades. A 
favor de estG ensanche, ]as rentas públicas de Cuba, que, 
en 1764, importaban $316.019, subieron á 1.027,213 en 
1777. La citada ordenanza acrecentó la prosperidad 
de Cuba; disminuía los an6guos derechos y consentía la 
importación de mc1ümcías extranjeras, siempre que se 
verificara en bnrnos e 'pañoles. Sin embargo, cuando 
aquellas eran de más valor q lle bulto, satisfacían un de­
recho, llamado de extranjería. Más bajos hubieran 
podido ser .los que. pagaban los artículos peninsulares. 
El contrabanJo, tan vigoroso y predominante en Cnba 
por más Je doscientos años y que había resistido la perse­
cución armada, declinó considerablemente y se concretó 
á efectos de lujo. Al estallar nuevamen,te la guerra con 
los ingleses (1779), obtúvose permiso del Rey para admi­
tir en los puertos cubanos bug_ues de p~ises amigos; perd 
solo para introd rrcir comestibles. De los más necesario~ 
hubiera carecido la Isla, de no haberse hecho así, pues á 
causa de la expresada lucha, á pocas naves españolas 
fué, en muchos años, asequible a.portar en Cuba. A con­
secliencia de la Ordenanza, se habilitó para el comerc:o 
á Batabanó, Trinidad y Santiago de Cuba. 

Al declararse otra vez en pugna España é Inalate­
rra, gobernaba á Luisiana (1) el coronel D. Bernardo de 
Galvez. Sin aguardar instrucciones de Navarro, salió 
de Nu~va Orleans con 1.400 hombres.y tomó á_los ingle-

(1) Se recordará que estaba anexo al de Cuba su gobierno. 
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ses dos fuertes, haciendo muchos prisioneros; después, 
con refuerzo~ del capitán general, se apoderó de Mo­
bila en 1780. Ascendido ú mariscal de campo, orga­
nizó en la Habana un<t expedición para conq1.üstar á. 
Panzacola, utilizando la casualidad de haber llegado á 
dicha capital, en la escuadfa de ·D. José Sofa,no, más de 
ocho mil hombres, manJados por el teniente general D. 
Victorio N avia. Salió Gal vez de la Habana con cinco 
regimientos, un reducido escuadrón _de dragones, dos 
,compañías de artilleros y cuarenta piezas, .e:r:i cincuent,a 
transportes, convoyados por Solano con siete navíos, 
cinco fragatas y tres berga,n_tines. Tenaz huracán asal­
tó y dispersó, en breve, la expedición, causándole grave 
detrimento. Reorganizada aquella á los dos meses, lle­
gó á s't1 destino y, al cabo de unos sesenta dias de valer.o­
sa resistencia, triunfó de Panza.cola (1781). Recompensa­
ron al vencedor con el grado de teniente general y el tí-
tulo de conde de Gal vez. , 

En el mismo año cesó el gobierno de Navarro; mas' 
áútes de conocer al nuevo capitan general, quizá el lec­
tor apetezca entelarse del bando que, á son de tambores, 
se promulgó en 1780, prohibiendo, salvo para usos medi­
cinales, la venta del aguardiente, en vista de sus extra­
gos, particularmente en la tropa; al contraventor se im­
ponian cincuenta pesos de nmlta,,··por primera vez; cien­
to, á la segunda; destierro, además de pena pecuniaria 
á la tercera. 

Poco apto para el gobierno político, enemigo acérri­
mo del trabajo de bufete, i_ndolente en la paz; pero in- • 
fatigable,"valentísirno en campaña, era el cubano D. Juan 
Manuel de Oagiga.l, sucesor de Navarro, teniente general, 
en .premio de haber contribuido á la reciente con:¡uista. 
tle Panzacola,-por cuya brecha penetró el p1~imero. Había 
militado en Portugal, Oran, la desgraciada expedición 
á Argel, la de.D. Pedro Ceballos á Buenos Aires, el sitio 
de Gibraltar. 

Habiendo resuelto España· y Francia.quitar ú los in -
gleses la isla de Jamaica, eligieron por jefe lle la empre-
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sa á D. José de Galvez, concediéndole su rey, durante 
la campaña, autoridad sobre el capitan ge;neral de Cuba y 
el presidente de Santo Domingo. . 

Por su mandato, salió Oagigal de la Habana en 1782, 
con 48 transportes y 2,000 hombres, para conquistar las 
Bahamas, particularmente Providencia. Interinamente 
sustituyóle en Cuba el segundo cabo D. José Daban. Ig­
nor~ba Cagigal que, ocho Jias ántes de ~u partida, el almi­
rante inglés Rodney habia destrozado la escuadra france­
sa del conde de Grasse, por lo cual tuvo que aplazarse la 
tentativa contra Jamaica., tentativa que no ~legó á v~ri­
ficarse. 

No solamente consiguió Cagigal su objeto con bastan­
te facilidad, sino que pudo asegurar su conquista. Fué en 
Gal vez temeridad muy grarnfo, falta bien notable, ~ilejar­
se de la Habana en aquellas circunstanqias, -llevándose 
casi todas sus fuerzas y confirma la censura lo que pron­
to sucedió. Al vol ver Cagigal, le dispersó sus b~.rcos 
furiosa tormenta, de suerte que él llegó á MatanzaR pun. 
to menos que solo. Inmediatamente puso á las milicias 
sobre las armas, fortificó las imnediaciones de la Capital, 
empleando en las faenas á mil negros, y formó un campo 

• atrincherado. Esperando sorprender la Habana, pre­
sentóse ante ella el almirante británico Rodney con una 
escuadra, donde se c.ontaban veintiseis buques de lí­
nea. Descubriendo, tras varios reconpcimientos, los pre­
parativos bélicos apuntados ya, juzgó oportuno retirarse: 
á venir ántes, muy diferente hubiera sido su conducta. 

Los asesores de Cagigal eran quienes manejaban 
los negocios. Para el despacho de aquellos que no ·re­
querian indispensablemente su intervención, había facul­
tado el capitan general á un ayudante suyo, al venezola­
no D. Francisco Miranda, célebre posteriormente en la 
historia de su patria, el cual, regresando de una comisión 
á Jamaica, introdujo en Batabanó un contrabando. (1) 

(1) Ta.n extensa y escandalosamente lo practicaba la Real Compañía de 
Comercio que, por mandato del monarca, destituyó Ca.giga! á su presidente y 
;-;us directores. 
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Enterado el in,tenélen~e Urriza, quejóse á Cagigal, quien, 
sin detenerse a examinar el asunto, procuró ahogarlo; 
pero aquel eHtricto funcionario de Hacienda comunicó 
al Gobierno Supremo lo sucedido. Fuo-óse Miranda y 

o • ' 
por rnandato de la Corona, trasladóse Cagigal al Guari-
co, á disposición de Galvez. .Mas adelante, estuvo cua­
tro años preso en el castillo de Santa Catalina (0/Ldiz). 
De su larguísimo proceso resultó que desinteresada­
mente habiá tratado de protege_r á Miranda, al descubrir 
su contrabando. Rehabilitado por Carlos IV, en la gue­
rra de España contra la república francesa halló una 
ocasión de satisfacer sn vivísimo anhelo de combates. 
Posteriormente fué cap1tan general de Valencia. 

En ésta época tenía Cuba unos 120 ingenios, con 
atrasados procedimientos, algtmoR más hatos y corrales, 
la mayoría sin explotar, como 500 estancias y sitios. No 
pasaba de $300,000 ]a recaudaciór~ general. Entre tanto, 
consecuencia de mejor gobierno, Jamaica,, diez veces 
menor que Cuba, ~xportaba 700,000 qq. de azúcar, 
500,000 barriles de r'on, 16,000 qq. de café, 5,000 de al­
godón y sobre 8.000 de especias, fodo lo cual represen­
taba más de $8.000,000. En un rincón de la Española, 
en Haití, se albergaba cuádruple población de la cubana· 
(esclavos los nueve décimos), pasaban de 500 los ingenios 
y cafetales, había muchas fábricas y florecientes ciu­
dades; más de 20.000,000$ sumaban sus exportacio­
nes.. Sin minas de oro y plata, prodó.cían casi tanto al 
Tesoro inglés las colonias norteamericanas como _ Perú 
y Méjico al español. 

Con el. título de Gaceta comenzó en 1780 ó, según 
otros, 1782, D. Diego de la Barrera á publicar un perió­
dico, en el cual se insertaban únicamente noticias polí­
ticas y anunciqs. 

Desde diciembre de 1783 hasta febrero de 1785, go­
bernó á Cuba el mari~cal de ca nipo D. Luis de U nzaga. 
Promulgó un bando, en que, sal vas algunas excepciones, 
prohibía el uso del cedro en la construcción, ya rústica, 
JJi urbana; d~signaba las haciendas donde podía el pá-
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blico proveerse de aquella madera y mandaba que,_por 
cada tronco derribado, recibiera el arsenal. dos curvas ó 
ligazones. DespueR de mirar co~ indiferencia el ~stado 
los bosques cubanos y concederá particulares el absoluto 
dominio de los que sombreaban los terrenos merceclados, 
quiso monopolizar aq ellos para la marina, ocasionando 

muchas vejaciones. 
En tiempo de Unzaga fné transitoriamente depues­

to el gobernador de Santiago de Cuba D. Ni0olús Arre­
dondo, por contrabandos, cuyos verdaderos culpables 
eran unos regidores, hermanos. Probada, al fiú, la ino­
cencia de aquel jefe, le devolvieron su autoridad.' A su 
influencia debió Santiago de Cuba la primera Sociedad 
patriótica ó económica· establecida en el país, sociedad 
entre cuyos fundadores estaban D. Franc1 seo Mozo de 
la Torre, D. Francisco Griñan, D. Pedro Valiente. 

En 1783 y 84, adquirió Cuba más de 15.000 escla­
vos, á consecuRncia de contratos entre el Gobierno y 
varias casas de comercio españolas y francesas; muchos 
introdujeron posteriormente la inglesa de Baker y 
Dawson, que los vendía á 155$ cada uno, el armador D. 
Vicente Espon y el coi"onel D. Gonzalo O'Farrill. En 
cambio de tan ficticia ventaja, el país había perdido más 

. de 5.000 floridanos, emigrados en 1763, que volvieron á 
su patria, no bien fué esta recuperada por España (1784.) 

De real órden., vedóse á los cubanos en el último 
año citado, la abogacía, crey8ndose impedir así los exce­
sos del foro; más eabe preguntar si eran naturales de· es­
ta isla todos los abogados que atropellaban la justicia y, 
en caso afirmativo, si no había remedio más legal y a<le-

• cuado. 
Poco duró el gobierno del ilustre conde de Gal vez (1 ), 

á quien sucedió interinamente el brigadier D. Bernardo 
Troncoso. Entónces y en la interinidad del rígido D. 
José de Ezpeleta, Sf: trabajó activamente en el arsenal. 

(1) Desde febrero hasta abril de 1785. 
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Con energía persiguió aquel jefe á malhed1ores y contra­
bandistas; estableci6 eú la Habana el primer alumbrado 
público; mejoró las fortificaciones; en la realización de 
varios proyeutos le embarazó la penuria del TesorD. 

En 1787 llegó á la Habana el oidor D. José Pablo 
Valiente, nombrfldo por el rey para averiguar cómo se 
habían gastado las enormes sumas qirn aparecían en las 
empresas del bizarro Gal vez y el ejército de operaciones. 
Habíasele preserito examinar el estado de las reales ren­
tas en Cu"ba y las reformas de que fueran susceptibles, 
vigilar la administración de justicia y proponer la ma­
nera de moralizar el foro. • 

Sobre los peces de Cuba, dió á la estarn.pa en 1787 
el portugués D Antonio Parra un libro de 200 páginas, 
con 75 grabados., hechos por un hijo suyo, y extraordina­
rio para aquel tiempo en la Isla (1.) En comisión había 
venido de España con el fin de recoger objetos para el 
real gabinete de historia natural" de Madrid. 

En 1788, á petición del marqués de la Sonora D. 
José de Galvez, se suprimieron las flotns. Al comercio 
hispano-americano se abrieron 13 puertos en España y 
27 en América. Tras la interinidad de Ezpeleta vino la 
del coronel D. Domingo Cabello. 

Se verificó entónces la división en dos diócesis: la 
de la Habana y la de Santiago de Cuba, ambas sufragá­
neas de la mitra metropolitana de Santo Domi!l.go: la pri-. 
mera, que comprendía á Florida y Luisiana, fué regida 
por D. Felipe José de Tres Palacios. El 24 de noviem­
bre, 1789, quedó constituida en catedral la iglesia mayor 
de la Habana. 

(1) Sobre Parra y su obra dijo el Repertorio Jisico-natu_ral, de la isla 
e Cuba, publicado bajo la dirección de D. Felipe Poey: ''Descnbe y figura ~n 
lla 71 especies de peces con una corrección rara en su tiempo, aunque no sat1s-
actoria para nuestra época. Es tanto más digno de alabanza, cuanto que apa-
ece no habsr leido ningún autor de los que le- han precedido, incluso Lin • ~- ....... 
ero se conoce que leyó con bastante acierto, según la expresión del S' 
n el gran libro de la naturaleza." 



CAPITULO XVII. 

• D. Luis de las Casas. 

Recordarán siempre con gratitud los cubanos el pe­
ríodo de 1790-6, en que fué capitan géneral D. Luis de 
las Casas, -(1) quie-•1, á la par de claro entendimiento y 
experiencia, poseía celo, rectitud, firmeza, actividad, 
corazón excelente. 

Con su apoyo nació, á 2 de enero,' l 793, la Real So­
ciedad Patriótica ó,Económica, fundada por el conde de 
Casa Montalvo, D. Juan Manuel O'Farrill, D. Francisco 

' Basave y, principalmente, el sacerdote Peñalver (2) y 
dividida en las siguientes secciones: Industria;--Comer­
cio ;-Agricultura y economía rural;-Ciencias y Artes. 
En ella fig\traron entónces, además de Peñalver, su pri­
mer director, Arango, el Dr. Romay, Sequeira (3), el P. 
Caballero. Lo mismo que D. Luis de las Casas, escri­
bieron en· el Papel Periódico, publicación semanal em­
pezada el 24 de octubre, 1790, y que, á los tres ó cuatro 
años, salía los jueves y domingos; en 1805, trisemanal­
mente, con el título de A viso; con el de Diario, cotidia­
namente, desde el 1? de septiembre, 1816. Su primiti­
vo tamaño fué ·el de medio pliego de'º papel español. 
Con parte del producto del Papel Periódico se organizó 
uria biblioteca pública, en casa de D. Antonio Robredo, 
quien le regaló libros y cedió la sala de su morada. 

(1) Nacido en 17 45, en Vizcaya. 
(2) Fué obispo de Nueva Orleans y, después, arzobispo de Guatemala. 

. . (3), Manuel de Sequeir~ _ó Zequeira y Ar3'.ngo, nacido en la Habana (1760). 
dlstmgmose como poeta y m1htar. En 1821, siendo coronel de infantería vol­
;yióse loco y, sin haber recobrado la razón, murió en 1846. Se le considera ~orno 

··n:iero que supo en Cuba pulsar con algún acierto la lira. 
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Más adelante, µuulicó L1 Sociedad Patriótica sus 
AiemoriaB, colección de escritos, ya originales, ya tra-
1ncidos, sobre mat()rias nirias y numerosos dc1tos relati­
YOs á la histmia cuba1rn. En ÍS:-30 y 31 imprimió la 
obra de Arrate, acompafiúndo1a con ünportantes notas. 
Dedicó á la instrnceióu pública e:sfnerzos Yigorosos y 
perseverantes sn sección corresponc.li ~nte, durante mucho.' 
ni1os presidida por el benemérito Espachl. Al instalarse 
la Sociedad, habia en ht Habana treinta y mwYe escue­
las: siete para varones únicamente\; el re~·to para niü'os 
de ambos sexos; An crecido número, ú cargo de negras y 
mulatas libres, solo se enseífaba lv<·tllrn; en las mejores, 
aritmética hasta quebrados e:xclllsive; calcúlese cuán 
fatalmente preparados comenzarían Jos jóvenes sus estu­
dios universitarios. Cuatro reales era 1a menor cuota 
mensual que se pagaun por la cusefürnza 1wimaria; <los 
pesos la mayor. A doscientos nifio-, blancos y de color 
daban ele l1alde sns lecciones los P. P. de Be]C,n, cuya ela-
¡-;e de cscritüra sobres~llía. Gobernundo ÜlSas, ll~garon 
á sesenta las escuelas y á más de 2.000 los alumnos, que 
nuterionnente no pasaban ele 731. La Sociedad Patriótica , 
fundó muchos establecimientos de instracción gratuita 
y· ofreció premios á lo.· maestros q ne presentasen cierto 
mi.mero de niños satisfactoriamente enterndo.;.; de la grn­
mática y las cuatro reglas aritméticas. X o permaneció 
in01te la universidad, pues se mejoraron los textos y ¡;e 
añadieron las asignaturas de física, historia, geografía, 
literatura española. 

El capitan D. Diego Barrera empezó á publicar el· 
Calendario manual y guía de forasteros de la isla de 
Cuba y, visto su buen éxito, regaló su ·empresa á la So­
ciedad Patriótica, para aumento de la biblioteca pública. 
En opinión de. Humboldt, aq ncl libro estaba mucho me­
jor ejecutado que la mayor parte de sus congéneres eu-
ropeos. 

Para ofrecer asilo ú huérfanos tlesYalidos, de ambos 
,·exos, y prepararles, con la in~trucción primaria y el 
aprendizaje ele algún oficio, porYeni~· más halagüeño, fnn-
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dnron á su costa y la de otras personas, el proYisor PeñaI­
ver, los marqueses de Qárdena., y Casa Pefüllver y el apo• 
dorado d , la CL,ndesa de J arnco la Onsa de Benefiecucia, 
constituyéndole un capital de 8R.DU$, que, impuesto en 
fincas rústicas y urbanas, l'~ntahu amrnlmente '11.,445$. 
Adem~s, rrµclóse á rifas, limosnas, etc; á, la constrncc. • ,,m 
del oc ifich s2 destine ·on 3t>.OOO:~. Con 34 niñas hn61·­
fanas inaugnróse el instituto, á 8 de diciembre, l 7~)4. 

o olvidó Casas el hospital de mujeres ni las Re-­
cogiclns. Establ ció un defonsor de pobres y, sacrifi. 
canco parte de sns emolumentos, snrnüüstró medios á los 
c1esmnpa.rados parn 1lefo 1c1erso jurídicamente. Mientras 
mi ·a )ft por h1. clesventum, perseguía el juego y la Yagan­
cia ( ): por culpables de ést3, con muchos individuos re-
forzó el ejército y h marina. • 

Gobierno tan pr0vi<lo é htcligcnte no podía desnten­
d.er el comercio ni la ngricultt ra: para favorecer el desa­
rrollo de ambos, así como rnra ser tribunal en pleito, 
mercantiles, instituyó en 1 79.3 el Real Consulado de 
agriculturn y comercio; el cual se componfa ele un prior, 
dos cóns 11les, nueve consHiarios, un síndico, nn socreta­
rJo, nn contador, nn tesorero, todos comercümtes ó pro­
pietarios de fincas rurales. En una memoria, había pro• 
puesto la creación de la Junta D. Franei~oo Arango y 
Parreño (2), que, sin desmayar nunca, tuvo al servicio de 
Cuba su ?igoroP-a inteligencia, vasto ·saber y eficacia. Le 
llamó Humboldt el más eminente estadista de su patria. 
Fué 'ül primer síndico del Consulado, agrogárnlosele el 
cargo de censor nato, on el tribunal de alzadas. Hasta 
lograr la supresión de ella~ denunoió los abusos ele hv 

(1) En su célebre memoria sobre la va.o-ancia en Cnba scfü1la Saco la; 
~ignientes causas: el juego, en general, lotería,J diaria~ en los' cafés numeroso~ 
(lías d~ fiesta, falta de caminos, qne retrnia del cultivo, por impo~ibilidad de 
co_mumcar¡je ~on lo:3 mercados,. car~ncia de asilos para menesterosos y <le disci­
pln~a en la, cai:celes, d~s;Ilorahzac1ón_ ?el foro, escaso número de carreras y _ocn­
pac10ne lucr~t~vas, deficiente educac1on popular y preocupación de las familia:,, 
el estar los ofic10s en manos de ht gente de color. 

(2) Nacido en la Habaria, Ú65. 
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Ucal Fcictoría de tabncos; en nombro del Consulado, im­
pngnó que para el bolsillo prin1do de Godoy se pagaran 
eicrto. derechos, á titulo de qu él protegía el comercio: 
gnmjcúse arnargurn. y persecuciouPs. Habiendo mani­
fest.aclo la necesidad de enYinr ú l11rancia, Inglaterra y 
-,us colonü1s una comjsión qne estnclinse todos los ( tlelan­
t,os en agricultura y eln hornción el Jl azúcar, aplicables á 
{ ~uba, le nombraroi1, juntamente con c.l conde de Qasa 
)[uutal vo, para llevar á cabo hn fe] iz pensamiento. 
Trnjciron á sn vuelta semillas do la eaña de Otahiti, snpe­
ritn· en jugo y caliclncl á la criolla, predominante < 11 lo: 
ingenios por e, ·pacio ele dos sigl 1::i. Con:cj ro y nmigd (le 
C,1sas fué el insigne habanero: ¡ c.:n{m bic11 se ligm·ían 
nquella;;; <los almnd, tan lnwnas, tan gnnosa~ el(\ ver di­
ehmm á Cnlm! E· cloloro~.;o eousig11nr <1ne, (hmmto a]­
g· "n tiempo, n Logó Arnn~o pm la c_~tt,nsió11 clo 1, tl'~ h. 
Cnando en h,., Corte~ pidic10n sn ·dJOliciún c·l nwjicano 
Ouridi y el nspniiol Argüelh··, él rednctó, en (_· mt ·a, 
nna c.~posiciún dP la Halwna al Congi-cso. 1'1ús a .. 1., ante, 
eom prendiPnclo su erro ·, pj dió al so berr 110 la s 1 pi 1sión 
dr nn comercio, que entúncos ccilifieó <-e asqueroso. 

En los dím, 21 .,~ 22 ele junio, Iiül, ldl ten1hlt 1 tem­
poral de agua y Yiento, derribando árbo e~, pl:: ntíos ·'T 
casas Y haciendo desbordar el rio .A.lme11<.lnrc.1, sembró 
de afli'cción y pobreza los partido· de W .. cl:in~ ~, San Anto­
nio, Managua y otros. Afanó ·o Casas por aliYiar tama­
iio infortunio v no v-acilú en in ~cetir sus cthorros en lc1 
henéfica tarea~ En 17 03 mostró igual fervor en socorrer 
ú las dctimas del incendio que en TriniJa<J consumió 
propiedades por Yalor de unos $ú00,000. 

En febrero de 1792 .. e hizo cargo do la Intendcncin 
el benemérito D. Jos' Pablo Valiente, en quien se anna­
han honradez, talento y pericia. Exponiéndo ·o bastan­
te, se aventuró á permitir el comercio con naciones ncu­
traleQ y amiga. ; osforzóse vivamente por alcanzar que 
~nbsü,tie e tal medida; organizó la Real Hacienda y trocó 
'SU situación, de lastimosa, en brillante; coadyuvó a] esta­
blecimiento del Consulado y la Sociedad Patriótica; re-
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galó 7.000$ Ct. la Casa de Beneficencia; miró por la ins­
trucción pública y más de una vez desempeñó el noble· 
papel de conciliador (1.) 

Una real cédula de 1780 permitía introducir negros 
libremente, durante dos añm,, plazo prorrogado por otro 
tantos y lnrgo por seü,, resultando de tales concesiones 
muy notablA aument en la poblanión africana y que fue­
ra señalándose como agricultor el pctís que, por escasez 
de brazoe, había prefe1·ido rtntes la ganadería. También 
contribuyeron ú su fomento rural fos emigraciones de 
Haití-Santo Domingo, ya por la insnrrección servil en la 
primera, ya por haber cedido España á Francia, en el tra­
tado de Basi]ea, lo que en la última señoreaba. Notando 
Casas que muchos canarios, después de adquirido en la 
Isla un corto caudal, se volYfon á su tierra para disfru­
tarlo en el seno de sns familias resp8cti vas, procuró 
arraigar en Cuba á .los que más adelante viniesen, no 
solamente 1-n·oporcionándoles manma de establecerse, 
~ino de traer á sus padres, consortes é h\jos. 

No bastaba acrecenb1r el número de obreros, era pre­
ciso facilitar la compra {le nperos de labranza y rnáqui­
nns para ingenios: obtnrn_, pues, Casas, que por ·derecho 
de importacjón, pagasen úuic~mentc~ el 21 p%. A iutlu­
jo tlel hacendado habrmcrn D . .;. ~ic()lás Calvo de la Puerta, 
mejoró mucho la elaboración del azúcar. Para exprimir 
.l.a caña, se habían usado primeramonteJos mismos me­
dios que para moler el trigo; se emplearon luego cilin-
lros Ii1ovidos por mulas ó bueyes, desperdiciando casi 

la mitad del jugo; pero, á principios del 8iglo XVIII, se 
adoptó nna presión más eficaz, imitando lo que en Haití 
se practicaba. La conversión de la miel en azúcar fuó 
igualmente pasando por sucesivos adelantos. 

De 1760 á 1767, la Ha ha.na, único puerto habilitado 
para la exportación de aquel dulce, había dado annal­
mente salida á 13,000 cajas, de 16 @ cada una, por tér-

(1) Ol.H·a ya, citada de La Sagra, nota 12, p. 371. 
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mino medio; en el quinquenio de 1791 á 1795, indusives, 
la extracción general fué de 7.572,600 @,- valiendo la de 
blanco 32 reales y la de quebrado, 28. 

Al empezar ]a lucha entre EspHña y la república 
francesa, ocu póse activa mcnt8 Casns en las fortificacio­
nes y en prevenirse por todos estilos contra una invasión, 
:,in de,iar, por eso, de auxiliar al gen raí D. Gabriel Aris­
tizábal, que operaba en Haití. 

Con tanta furia cebóse en el verano de 1704: la fie­
bre amarilla en marineros y soldados, que más de 1. 600 
perdieron la vida. 

En J amai.r>a, despnéR de prolongada lucha con ne­
gros subleYaclos, pactó con ellos el gobernador µermitir-· 
les hacer al cleas en cumbres de las montañns Azules y 
traficar con los ingleses, obligándose aquellos á devolvAr 
los esclavos fugiti rns ó criminales q~e les pidieran asilo. 
No cumpli_endo los africanos el convenio, empezó en 
1795, una gueera, generalmente desfavorable ~-los blan­
cos por la fragosidad, los precipicios y espesuras donde se 
lidiaba, inYisible á menndo el enemigo, y tambien por 
el embarazo del armamento y traje europeos. Frecuen­
tes eran los asesinatos de soldados sueltos, los robos, la 
devastación, el incendio de ingenio~. En taJ~s circuns­
tancias, aconsejó el cubano D. l\Ianuel Caminero al gober­
nador que emplease coutl'a los rebeldes á rancheadores 
de su tierra. Vino, al efecto, el coronel Qnarrell y con­
trató con D. Francisco Jaime y un Sr. Cabrera, de Gua­
nabacoa, que, llevando cada uno 32. hombres, de Bejucal 
los más, y, entre los dos, 80 perros· de busca y mastineR, 
prestarían durante tres meses á Jamaica sus servicios, 
mediante $100 al engancharse cada individuo y otros 
tantos al fin ele la campaña, teniendo, además, derecho 
á. una parte proporcional de los 960$ prometidos por la 
asamblea jamaiquina. al aprehensor de un esclavo fugi­
tivo. Con un pañuelo ceñíanse • los expedicionarios la 
cabeza; con otro, la cintura; vestían camisa y pantalón de 
rusia; calzaban zapatos de venado é iba1~ armados con 
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un machete, un cuchillo de punta y un gaerote. Lo, 
buenos tiradores agregaron cara binas. 

La vfapera de partir la ex µedición, se dió un bailo en 
.·n obscqnio y con Quarrell danzó un minué la marque­
.:a de San Felipe y Santiago .. AterradOt, los negl'os nn­
te los rnnchoadores y sus perrot:S, entablaron uegocia­
eiones; pero con áni no de eludir astutanwnte; llegó á 
. ·er rn u v crítica la situación; nl fin, gmci.as .. i .Jaime, fue­
ron entregados 210 africanos, á qui~nos se e~·_µubó de ln 
Isla (1795). 

Al abandonar España á Santo Domingo, determinó 
el general Aristizúbal que corn;;ervase los restos de Coió11, 
trasladándolos al pais donde . ·iempr había encontrado 
amor, sonrisa", atractivos. El 15 ele enero, 179G, entró 
en la Habana el mwío San Lorenzo eon aquellas n,li. 
q nins, que rc,cibieron los generales Casas y An10z y los 
') bü~pos Tres Pafo ci.os y Peñal Yer, tentli<la la tropa en la 
cmTera. Se <.lepositaron en pobre nicho ie la Catedral; 
l1oy están en Es aña; pero asegura Santo Domingo que 
no son la"s vetdaderas, pue-; so hallan es Las en su poder. 
fü, Cárdenas la única pobhtción cubana que lrn '"ª origido 
al GenoYéo un monumento digno, inaugurado el 20 de 
tliciem bre, 18G2, realzando la ceremonia un himuo de 
Ll Avellaneda; modeló la estatua el escnltoe valenciano 
Piquer y la vació en bronce Mr. Morroll, de l\Iart,ella. 

En noviembre del citado afio concluyó el gobierno 
tle Casas, parecido al de Carlos III en España: comple­
tando su bosquejo, Jrny que citar el aumento de habitan­
tes en Santa María del .Ro. ario, Santiago _do ] as V e gas y 
otras poblaciones; igual progreso y el do los.cultivos en 
los distritos de Guanajay, Alquízar, Qnivican, etc; el 
comienzo <lel caserío de Casa Blanca, la oportuna ha bili -
tación dd puerto de Nuevitas, la fundación de l\fanzani­
Uo, la mejora de caminos, el definiti ,,.o establecimiento 
dd alumbra.do púb]ico, la represión del foro. En 1790 
tenía Cuba 412.301 moradores. 

Por casualidad plausible, tnvo Casas excelente coo­
perador en el activo y honrado gobernador d Santiago 
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(lo Onba D. Jmm Bautista Vaillant, prot0ctor de la agri­
en tura, afortunado perseguidor del juego de a.z,tr, fun­
<lcidor <le escuelas; empezó el empedrado. alnmbrndo dQ 
aquella cinda.cl; hizo su mejor paseo y la c-'ircel y, con~u­
mi.rndo sus ahorros, ensanchó de pués el edificio para 
tlar en hi<h al ay rntamiento, al Gobierno y varias oficinas. 

Hasta fines del Siglo XVIII se cu.lti va ron especial­
mente la fülmla, ol epigrama y la s~tira; pero con inco­
rreeción y vulgaridad. Solían los autores publicar anóni­
mos su. escritos; algunos, u._·aban seudónimos ó ~magra­
mas. Firmábasc Capacho el P. José Rodríguez, muy 
popular por sus décimas festivas, recargadas de equívo­
cos; ln ateibuy0ron la comedia de enrodo El príncipe 
Jardinero, ejecutada en 1791 con m 1cha ac¡:.3ptación. 
Sainetes de escaso mérito comµuso el autor cómico D. 
Fe·rnei,-.co Oovarrnbi.as, tan grnto á los habaneros ele 
l1q uella centuria y parte de la signien te. Era di ver~ión 
fa nn·ita el teatro; con una tonadilla y nn sainete sol ian 
termfrrnr las foneiones. Reinaba afición á la mú~ictt; 
en lc)s s(wws se oian la gnit~u-ra, • el piano y el arpa. 

Hn bía entónces extrftfü mezcla do iúmorali<lad y 
tlovoción: en callos y plazas entonábanse las m:ts i~n­
puras canciones y ern preciso expeler <.le la proeesión 
<lel Santo Entierro á los disciplinante8 y ,ol obispo Re 
escandnbzaba de que las mujeres se prei::,entasen muy 
ataviadas y CO"''l escotado traje en ventanas sin celos[ns 
y salieran algunas con el rostro descubierto. Notable 
ejemplo de entusiasmo religioso dió Villaclara en 1790: 
clnrantP un mes largo que allí estuvieron de misión dos 
capuchino. , se apiñaba la gente en la iglesia, desdo la 
madrugada hasta la noche, para ocuparse en ejercicios 
piadosos. Después de las oraciones, había sermón y·, á 
veces, concluido éste y retiradas las mujeres. cerrábaso 
el edificio y en las tinieblas se entregaba el concurso al 
rezo y la maceración, muy sangrienta en algunos indivi­
<luos.--Entre las procesiones vespertinas celebradas en­
tónces, se cuenta la penitencial, en que; precedido por 
los misioneros y por los sacerdotes de la villa, marcha-
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ba extraordinario gentío de arn bos sexos, donde, iban el 
Ayuntamiento, en piernas y descalzo, hombret; con 1H 
cabeza y el ro tro tapados, por una capucha blanca, des­
cubierto el busto y vestido con un sayal lo demás del 
cnerpo;·quién sostenía t.rabajos~mentegrci-re cruz de rna­
<lera; quién mantenía derecha y asida por la punta una 
espada de cinco palmos. 

De talle alto é incómoda e::;trechez ern rl Ycstido <le 
las damas, q ne, con el tacón de madera llam~do palillos, 
acrecían en dos y aún tres pulgadas sn estatm·a. Los 
caballeros scguian con el calzón sujeto. á la rodilla por 
una charreterü de plata ú oro; llcva,ban calzado de paüo, 
con granue. hebifüis; sombrero ele castor, de copa bnja. y 
ala ancha. Empolvábanse el cabello y subsistía la coleta. 
Por el minué, el paspié, eljardinero, se desdeñaban los 
bailes Juan Garandé, el sonsorito, la mora y otros. 

El orador sagrado habanero D. Francisco Ja·vie1· 
Conde, nacido en 17:33, Yivió GG años. Con un sermón 
de Cuaresma llamó la atención e11 Madrid; segundo pre­
mio de elocuencia obtuvo ele la Academia Espaüoh por 
su Elogio de Felipe V. l\1ás lució e.n l\Iéjico que en su 
patria; dejó tres tornos de sermones. 

En 1779 nació en la Habana. donde murió en 189], 
D. Felipe Poey, q nien, desde niño, dedicós8 n las ciencias 
naturales, particularmente á. ]a Ictiología: cuarenta afios 
de asíduo trabajo, sobre la ele Cuba; condensó en una 
obra que le inmortaliza. Cnvier y Yalenciennes celebra­
ron sus colecciones <le p(~ees y djbujos; perteneció á la 
Sociedad Entomológica, de Francia, y en este país 
publicó su Centuria de lepidópteros cubanos. Le nom­
bró correspondiente la Sociedéld zoológ1·ca de Londres. 
Poey se graduó de abogado en Francia. 

D. Nicolás Gutierrez, nacido en la Habana en 1800, 
llegó á ser médico notable, cirujano muy hábil y atrevido. 
Sobre la importancia de la Química en la Medicina, escri­
bió muy aplaudida memoria. Fundó en 1840 el Repcr-. 
torio médico habanero; auxiliado por el Dr. D. Ramon 
Zambrana, la Academicl de ciencias médicas, en 1861. 
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C A PI TU L O XVIII. 

Da-stle el conde de Santa Clara hasta e! teniente general 
Cienfuegos. 

Al encargarse de esta capitanía general el conde de 
Santa Clara D. Juan Procopio Bassecourt, tuvo que ·ocu­
parse en prepaeativos de guerra, pues recientemente ha­
bían roto hostilidades Inglaterra y Espafia. Entre lo._ 
castillos del Príncipe y la Punta se lcyantaron las bate­
rías de Santa Clara y S! Nazario; se·puso en armas á'la 
milicia y se adoptaron otras meditbs contra cualquier 
ataque, y~t en la Capitat, ya en el resto de la Isla. No pa­
deció esta ninguna seria invasión; pero no faltaron agre­
~~ones y daños: haciendas situadas cerca del cabo de S. 
Antonio fueron atacadas; pero el mglato Ramon Noroña, 
acaudillando á cierto número de campesinos, rechazó á 
los ingleses~ En el puerto de Cctsilda se presentnron tres 
buques de guena británicos y, después de otros tantos 
dias de com bate 1 viéronse obligados ú retirarse maltre- -
iehos, gracias al valor del coronel D. Luis Bassecourt, así 
como de los milicianos y un. piquete veterano. 

Como podian los enemigos impedir las comunicacio-
.nes marítimas entre la Habana y el clepartc:..mento orien­
tal, ocasionando en el último suma escasez de vívere:-,. 
permitióle Santa Clara proveerse con barcos frn ne eses y 
norteamericanos. El brigadier conde de Mornpox y Ja­
mco logró permiso para exportará España azúcares en 
naves neutrales: serian cuantiosas las ganancias. • 

Casi suspendidas las tareas de la Audiencin _domini­
tana, desde la cesión q_ue de su territorio en Haití ha1fa 
hecho la corona é int,errnmpidas por la guerra las conm-
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nicaciones, padecía en Cuba entorpecimiento grave Ia 
administración de justicia, aprovechándose notablemente 
la parte perversa del foro. En 1797 dispuso Carlos IV 
que se instalase en Puerto Príncipe el antedicho tribu­
nal; pero demoróse tres años el cumplimiento, á causa 
de la inseguridad que en los· mares prodúcían los cruce. 
ros ingleses. 

Algunas mejoras materiales alcanzó en esta época 
la. Habana: extendióse el paseo de extramuros; se trasla­
dó á más conveniente lugar el matadero (1 ), situado has. 
ta entónces dentro de la ciudad, con notorio perjuicio 
público, no solamente porque inficionaba. el aire y, en 
días de viento del sur, lo hacia insoportable, sino porque 
ocasionaba frecuentes desgracias el ganado vaeuno, á su 
paso por las angostas calles. Al ilustre D. José Pablo 
Valiente debió adelanto el hospital de S. Ambrosio; el 
de-s. Francis,co de Paula, para mujeres, pudo salir de su 
mísero estado, brindar número de camas triple casi, nue­
vas salas y un régimen más satisfactorio, gracias á la Sra. 
D~ Teresa Sentmanat, esposa del Capitan general. 

El conde de Giba.coa tuvo la honra de hospedar al 
duque de Orleans, rey de Francia posteriormente, con el 
nombre de Luis Felipe, y á sus hermanos el duque de 
Montpensier y el conde de Beaujoluis, deseosos de resi­
dir en la Habana, por fü,peciales motivos; mas en breve 
los obligó á partir el Gobierno Supremo, esquivando 
compromisos con la república francesa. 

Aunque inferior á Casas en aptitud para el mando 
y en mereeimientos, el conde de Santa Clara gozó de más 
popularid~d. Sucedióle el mariscal de campo D. Salva· 
dor del Muro y Salazar, marqués de Someruelos, hasta 
entónces conocido como militar únicamente. Para su 
nov}ciado~ en el mando político, le tocó un período ver­
daderamente difícil. 

Se recordará que el comercio de Cuba, ahogado por 

(1) Existía la punible costumbre de capear allí reses destinadas á lama· 
tanza del día. 
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escabelladas restricciones, h,abía recibido última.mente 
algún ensanche. A pesar de ser este palpablemente ven-
ajoso, restableció una real cédula el rigor a-:itiguv; pero, 

aconsejado por Valiente el Oapitan general, representó 
contra lo dispuesto, aduciendo poderosas razones y has­
ta permitió el tráfico en buques de naciones neutrales. 
Acogida favorable obtuvieron en la Córtelos argumentos 
de Someruelos y fué, por consiguiente, aprobada su con­
dueta; pero, ántes. ele un año, se prohibió severame:r;ite 
todo comercio que no se hiciera con Espafü1 y sus pose­
siones. Ya no manejaba la Hacienda Valiente que, ascen­
dido á consejero de Indias, había cedido el puesto á D. 
Luis de Viguri. Este rea liz6 en 1802 una variación por 
aquel preparada ó sea el establecimiento de dos aduanas, 
una marítima y otra terrestre, destinándose la primera á. 
recaudar el almojarifazgo, alcabalas de registros rle en­
trada y· salid.a, derechos de armada y armadilla, de ne­
gros bozales, de anclaje, etc.; á la segunda, las alcabalas 
de tierra, derechos de papel sellado, naipes, bulas, gallos, 
sal, aguardiente, ~spolios y vacantes y otros. 

La interesante casa de Beneficencia fué protegida 
por Someruelos, quien pudo, en una sola suscripción, 
proporcionarle más de 25,000$. 

Las ordenanzas publicadas en esta época encerraban 
dos importantes prescripciones: una alejaba de la Capi­
tal á. muchos labradores y artesanos que, sin justo 
motivo, estaban residiendo en ella, con menoscabo de 
8US deberes y aumento de ociosos; la otra mejoró el ca­
serío, imponiendo ciertas reglas á las construcciones que 
se emprendieran. . 

En enero de 1800 un navío y una fragata conduje­
ron á la Habana á los magistrados de la Audiencia domi­
nicana, varios dependientes y el real sello. Dióse al Ca­
pitan general la presidencia, como anexa á su cargo. 
Completo en junio el tribunal, comenzó á funcionar en 
Puerto Príncipe. 

Escandalosa muestra de venalidad y descaro ofreció, 
años después, uno de sus jueces. Un caballero, estando 
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pl"'óximo á follarse un plPíjo suyo, recabó- del mllgístra­
do Ramos promesa de f:1vorablé sentencia, mediante el 

, re,~·alo de hermoso y nueYo carrm1je. Como1 sin em bar­
go, hubiese vencido la partP acl versa, pt~netró en _easa del 
juez con la inteneión de matarle; entre otros sofismas pa­
ra disculparse, le dijo aqut>l: "Ud, ciertamente, me ob. 
seqni'ó con 'un quitrín; pero ¿cómo hubiera este rodado 
sin el par de soberbios caballos que me envió su contra­
rio?" ¿Qué hizo al enterarse del hecho Someruelos? 
Sacar de Puerto Príncipe á Ramos para librarle de algu­
na venganza y darle puesto P-n la Junta ele Sect1estro 
á franceses. Casóse Ramos con opulenta \fama y obtu­
vo un marquesado.· 

D~trante los días 25 y 26 de abril, 1802, ardie­
ron en la Habana 194 casas del muy populoso ba­
rrio de Jesús María, quedando sin hogar mis de 10.000 
personas. M uclrns se albergaron en barracas hechas á 
costa do la Real Hacienda y los Propios; otras se refngia­
t·on en cmwentos. Para socorro de tal calamidad, abrió­
se una suscripción y anduvo Someruelos de puerta en 
puerta, roeogiendo limosnas y qniz:t desvaneciendo en el 
pueblo la opinion de que era duro con loR pobres. A fin 
de remediar más eficazmente la catástrofe citada y pres­
tar auxilio sólido á los emigl'ados de Santo Domingo, 
dispuso el rey q ne se repartiesen terrenos realengos en 
las costas de la bahía de Nipe y él de buenas tierras 
en.las jurisdicciones de Holgnín, Sagua y Mayarí. Mé­
nos fáciles de reparar €\ran los males que por entónces 
padecían las j nris(liociones de Villa.clara y Matanzas, á 
consecuencia de una sequía, que si duró en la primera 
ocho rneses, prolongóse diez y nueve en la segunda: fal­
tos de agua y sustentJ, perecían á millares los animales 
y hacienda hubo donde no quedó ninguno; perdieron su· 
hojas los bosques vírgenes, tan frondosos y verdes ántes; 
ricos y pobres, labrndores y ciudadanos, temblaron ante 
la inminencia del hambre, de la muerte. 

A provechando Someruelos el reposo acarreado por 
la paz de Amiens, reconstruyó elegantemente el teatro 
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de la Haba 11a; hizo el pnseo de Paula; mejoró el de extra­
mn 1·0:--, donde colocú una estatua de Carlos III. 

En 1802, por fallecimiento del obispo ·Tres Palacios, 
le sucedió el alav~s D. Juan José Diaz de Espada y Lan­
da, en quien se reunian virtud, saber y talento. Gran­
des v numerosos favo'res le debieron fa Casa de Bene­
ficer¡'cia, los hospitales, el manicomio, la instrucción pú­
blica; si recompensaba á los maestros, estimulaba á los 
alumnos, no solamente asistiendo á los exámenes y ótor­
gando premios, si.no entablando con aquellos animadísi­
mas discusiones; estableció en el seminario de San Car­
los y S. Ambrosio cátedras de matemáticas y derecho 
español y le regaló instrumentos de física para que fue-­
ra más fructuosa la em,eñanza; un texto de aquella cien­
cia y otro de filosofía encargó, re:-pecti vamente, á los 
ilnstrPS cuhanos D. José Antonio Saco v D. Félix Vare­
ra. ')on el apoyo de Somernelos y eJ br. Romay, (1) 

. desterró ta costnm bre de enterrar en las iglesias; para 
la obra del cemeutei-io general se privó de sus jardines 
y dió 22.220$. Junt6 sns esfuerzos con los del expre­
sado médico para <1 ne se propagase en el país la vacuna, 
inestimable presente de J enner á la humanidad. Cuando 
el Dr. D. Francisco Balrnis, encargado por el gobierno 
e~pa.fiol de difundir por América invención tan bienhe­
chora, llegó á la Habana,, encontró realizada su tarea, 
en ctrnnto á. Cuba. A efecto de una memoria ,por él 
presentada á Someruelos, fundóse una junta de vacuna 
para conservar y administrar bien el vírus salvador. Es­
tableció- Espada 50 parroquias en su diocésis y ocupóse 
en reprimir vicios del clero; como reprendiese á un 
fraile dado á Ja em briagnez, oyó esta dis.culpa, tan origi­
nal como cínica; "Ilustrísimo señor, yo no bebo por 
amor á. la botella. sino por olvidar los escándalos de mis 
eompañeros. "-:Murió en 1832 el ejemplar obispo. 

(1) Habanero, nn,ciclo en 1769. A los servicios expresados en el texto. 
a~regó la, propagación de colmenares, convirtiendo en artículo ele e~portación 
la cera. 



-130--

; . Sabido es que, enviado por Bonaparte el general 
Leclerc á re~uperar la isla de Santo Domingo, dió cima 
á su empresa; mas sucumbió en breve, lo mismo q ne el 
mayor número de sus brillantes soldados, víetimas del 
clima, secundado· por la traición. Si era terrible la si­
tuación del casi aniquilado ejército· francés, trocóse en 
desesperada, cuando el apoyo concedido á los negros por 
los ingleses, le privó de los víveres que de Cuba recibia. 
Por fin: Roehambeau, sucesor de Leclerc, evacuó la tr{t­
gica Haití; pero, en la travesía, él y sus principales fuer­
zas cayeron en manos de los ingleses. Más dichosos 
Lavalette y Noailles, subalternos suyos, aportaron en 
Baracoa y Santiago de Cuba con máe de dos mil solda­
dos y crecido número de familias, algunas de Jas cuales 
habían emigrado en botes. Bastante hospitalidad halla­
ron los fugitiv-os. Las tropas recien llegadas fueron ob­
jeto de precauciones por parte de Someruelos y se ausen­
taron al cabo de unos meses.-Merece recuerdo el triun­
fo de N oailles, en su viaje de Santiago de Cuba á la Ha­
bana, con 300 hombres, en un bergantín. Y a quedaba 
atrás el cabo de S. Antonio, cuando le embistió una cor­
beta inglesa: con suma rabia pelearon al abordaje, corrió 
mucha sangre y presto unduló el pabellón francés en la 
nave enemiga. Con ésta como trofeo, entró en la Haba­
na el vencedor y allí mµrió de sus recientes heridas. 

Según el Sr. Pezuela, hasta el año 1805, las emi­
graciones. de Haití-Santo Domingo proporcionaron á 
Cuba unos 2OO.OOq habitantes más, recibiendo la agricul­
tura magnífico impulso, pues. dilatados terrenos eriales 
se emplearon en labranzas; mejoró el cultivo y se instala­
ron nuevos qafetales, algodonales é ingenios. La expor­
tación del café, limitada en 1790 á 7.411 @, ascen­
<lió en 1804 á 50.000 y, seis años después, á 399.601. 
Además de ~tiministrar excelentes agricultores y buen 
número de artesanos dichas emigraciones, refinaron la 
sociedad de Santia:go de Cuba, difundiendo afición á la 
música y las representaciones dramáticas. 

En 1804, se erigjó en arzobispal -la iglesia de a.que-
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lla ciudad, declarándose ~ufragáneos suyos los obispa os 

de ln ~abana y P?-ert.o Rico. Por razón de antigüedad 
alcaJ?-ZO prefer~ncia la cabecera del departamento orien­

tal. Fué su primer arzobispo D. Joaquín Osés de Alzúa. 
Encendida nueYamente la guerra entre et->pañolc., é 

ingleses (1804) tomó Someruelos oportunas µrecauC'io­

nes. El general Araoz, jefe del apostadero de la Haba­

na, expidió muchas patentes de corso y tRnto los súu<ti­

tos de Carlos IV como los de Napoleón que á el se dc\di~ 

caron, protegieron las costas cubanas; pero no sin daño 

de la Hacienda, pues hacían contrabando importante y 

que duró largo tiempo., En 1806, dos corsarios, proreu 

dentes de Jamaica, saquearon impunemente á Bata.barró; 

en agosto del mismo año, la fragata española Pomona, 

salida de VerB-cruz con mercancías y 200.000$, fu< ar1 ,­

metüh cerca de la Hábana por dos bajeles británicos de 

igual clase y apresada; pero aq nella suma pudo remitir­

se{¡ tierra.--Un navío, una fragata y un jabeque ingle­

ses aparecieron ante Baracoa, cuyo comanoante, el vale­

roso anciano D. José Repilado, solo contaba con Yeinte 

soldados, Resenta milicianos, y ochenta emigrados fran­

ceses. Del jabeque saltaron á tierra cien hombrés y, an­

tes que los reforzara el navío, averiaron este las baterías 

de la población, obligándolo á retirarse, de manera que 

los desembarcados, aunque p~learou intrépidamente, tu­

Yieron que rendirse, tras perder 13 muertos y 20 herjclas. 

En Bahía Honda, Arcos de Canasí y otros parajes, logra­

ron los ingleses incendiar fineas y llevarse á esclavos y 
animales, ya por lo indefenso del lugar, ya por el escaso 

brío de los defensores. En vista de tales acontecimien­

tos, publicó el Capitán general una proclama que enar­

deciera el ánimo de los .habitantes contra la Gran Bre­

taña. 
Poco tardó esta en conquistar simpatía y elogios, 

por haberse aliado con España, á fin de restablecer en su 

trono á Fernando VIL El 17 de julio, 1808, participó 

Someruelos al pa.is lo que en su M~!rópoli había s_u?e.di­

do, asi C0:1fiO reprodujo la declarac10n de guerra d1r1g1da 
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ii Napoleón por la Junta de Sevilla. Reunidas, en la no­
che de aquel día las principa ies autoridades y corpora­
ciones, juraron servir á su legítimo rey Fernando VII y 
:acrificarlo todo por que se mcmtuviese fiel la Isla. Prmt 
la mejor defensa de la Habana y conservación del órden, 
creó Somernelos, con el nombre de Urbano~ volunta­
rios de Fernando VII, diez y seis compañías de veci­
nos honrados y fuertes. Iuetalada la Junta central de 
que fué presidente el insigne conde de_ Flol'idablanc.<1, 
reconoció su autoridad Someruelos. 

Este, de acuerdo con su asesor Ilincheta y muchos 
aristócratas, hacendados v comerciantes de la Habana, 
pensó establecer una .Junta Superior ele Gobierno que, 

• durante el cautiverio de Fernando 7?, manejase ln Isla; 
pero la oposición del turbulento Pbro. Gutierrez de Pi­
fíeres, el conde de Casa Barreto y otras personas frustró 
un proyecto que, de realizarse, probablemente hubiera 
acarreado la emancipación de Cuba. 

En 1809 deterrninóso la expulsión de los franceses 
no naturalizados, la expulsión de hombres quo, en .,cam­
pos y poblaciones, podían mostrar irrecusables testimo­
nios de su laboriosidad y buena conducta, de sus bene­
ficios á Cubá. Para dar á la medida más apariencia de 
justa, se nombraron juntas tle autoridades y jueces ordi­
narios, que, funcionando en las cabEceras de los distritos 
donde vivian franceses, decidieran sin apelaeión cnále~ 
debían quedúse, cuálPs partir; bastante á menudo, se 
juzgó parcialrn ente. Se distinguió entónces por su b~­
nignidad el gobernador de Santiago de Cuba D. Sebas­
tian Kindelan. 

'El 21' de marzo, una turba, compncsta pa1'ticular­
rnente de hombres de color y muchachos, atacó la plate­
ría de un francés, que pereció en la natural defensa de 
·u persona y bienes. Saqueada la tienda, practicó lo , 
mismo la chusma, con ótras cinco cm,as, en las cuales re­
sidían súbditos de Napoleón. Enterado Someruelos, se 
presentó en las calles con los alcaldes y varias personas 
de viso y restableció la tranquilidad. Al Riguiente día, 
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se reunieron en ol muelle y la µlaza de San ·Fnmcisco 
muchos nrnrineros y _gente de color, gritando·: "Mueran 
los franceses y YiYa Fernanc1o VII!" y efectúa11do sa­
queos. Con tropa veterana sofocaron el tumulto el bri­
gadier D. Fr~rncisco l\fontalvo y el conde de Zaldívar. 
No dejaba•de ser angustiosa la situc_1ción del Capiürn ge­
neral, quien tenía que reprimir flojamente aquellas dema­
sías ó parecer mal patriotu, traidor. Concedió cartas de 
naturalización ú varios fnrnceses; puso á los demás en 
castillos, Je los q ne p}l u l atinam en te sn lieron para otroH 
países. En mfs de H.000 se calcnla el -número de aque­
llos e!nigrados por fuerza. 

Epoca desdichada fné ést,t para el c6mercio y la 
ngricultnra, ·pues á los perjuicios c&.usados por los ingle­
ses en L1 rec,iente guerra, á la expulsión referida, se aña­
dieron los estragos de corsarios francesPs. E -pidió el 
gobierno patentes de corso y prometió el Cd sulado 
14.0DO$ por cada buque grande apresado; 200 por cada 
enemigo á. quien eogieran en las costas ele la Isla. Alma­
<'enadaf, las cosechas, sin esperanza de próxima exporta­
ción, demoliéronse nüs de cincuenta ingeni0s; importa­
ciones, no se hacían. Amenazando empeorarse. tan lamen­
table situación, determinaron Somemelo; y el intenden­
te Aguilar no cumplir las leyes prohibitivas de toda liber­
tad comercial, restablecidas en los últimos afios por el Go­
bierno Suprem,o. 

A pesar de sus desgracias, Cuba socorrió entóncef-3 • 
á España muy generosamente, pues en el solo afio de 
1808, le remitió,-Lcomo donativos,-prendas, cargas do 
tabaco y 200 000$. Además, algunos individuos dis­
pensaron los sueldos qne debía pagarles el Estado; o~ro~ 
contrajeron espontárn~amente la obligación de costear ú 
cierto número de soldados. Aún mayor largueza demos­
tróse en los su·cesivos años de la guerra contra el gigan- • 
te de Ansterlitz. • 

A Cuba, lo mismo que al resto de América española, . 
dirigió una carta D~ Carlota de Borbón, hermana de Fer­
n.ando VII, pr·incesa de Portugal y el Brasil, manifestan-
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do la pretensión de que los dominios españoles en el 
Nuevo Mundo la admitiesen por regente. Después <le 
no poca perplejidad, Someruelos, de acuerdo con las de­
más autoridades y el ayuntamiento habanero, <lió una 
respetuosa negativa. 

Avisado Somernelos de que probablemente se intro­
ducirían en Cuba emisarios de José BonaµartP- para bus­
carle pctrciale~, ~jercfa, la más cuidadosrt vigilancia. 
Víctima de ésta fné el jóven me~icano D. Mcmuel Rodrí­
guez Alemin y Peña, qne, procedente de Norfolk (E. U.), 
llegó el 18 de julio, 1810, á la Ha.barra: Por varios antece­
dentes, le arrestaron y condujeron ante el Oapitan gene­
ral, quien, después de interrogarle, encargó de la inves­
tigación á D. Francisco Filo~neno, juez general de bienes 
de difuntos. Descubrió el letrado que, en una caja de 
cartón, llevaba Alemán unos cuadernos con ,pormenoreR 
tocante al rey usurpador, á varios generales franceses, á 
las batallas de Almonacid y Tala.vera. Conducido á la 
cárcel el presunto reo, cDntinuaron al otro dia las pesqui­
sas, empleándose éstas en el baul de Aleman. Bien re­
gistrado aquel, nada se halló; ningún secreto advirtió fa 
pericia de un carpintern. Afem"in observaba serena­
mente; pero mándase desbaratar el cofre: qué peripecia! 
Pálido, convulso, desencajados los ojos, con entrecorta­
das frases, opónose á ello aq u.el jCJven y entrega treinta 
y tres pliegos, muy diestramente ocultos en el citado 
mueble y dirigidos á virreyes, capitanes generales, gober­
nadores, obispos, audiencias, cabildos, de Méjico, Santa 
Fé, ·Cuba, Caracas, Pueeto Rico, Guatemala, Mérida de 
Yucatin, e~citándolos á declaratRe por José Bonaparte. 
A tal exhortación, firmada por D. Miguel José de Azanza, 
acompañaban un ejemplar de la constitución de Bn,yona 
y relatos de triunfos ganados en España p1r los franec­
ses. Indudable el crimen de Alemin, le condenaron ú 
horca, el 30 de julio, 1810. La víspera publicó Some­
ruelos un bando relativo á la ejecución y en el cual se 
leian eetas palabras: 

''Pero, habitantes ele la Habcma, la justicia no es in· 
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cornpatjble con ]a ccrnpasjón y la urbandad ....... , . 

. . Que el concurso ordenado y tranquilo haga el 

,1cto más pnt{tico y tPrrible. La confusión, la algazara, 

1os dicterjos y las acciones inciviles no son propias de 

nn pueblo ihrntrado (1) ............ . 
En los días '25 y 26 de octubre, 1810, causó graves 

daños un huratán: más de 60 buques, anclados en el puer­

to de Jn Habana, fueron destruidos; eampos y casas pa­

c1ecieron mucho. S_omeruelos encabezó una suscripción 

c1c auxilio. 
La revoluciGn que entónces agitaba rudamente á 

\r enezuela y otrcs pHjses hispano-americanos condujo á 

]a Habana gran número de familias españolas y emplea­

(los de categorías diversas: Yenían unos con buen caudal; 

mas otros. faltos de lo preciso, y tuvo la Real Haci.enda 

que propor.cio1?ar1es recursos. 
En 1811 había en Cuba 326.000 esclavos de ambos 

.-exos, según Arnngo y Parreño. Cuando en las córtes 

üe C~diz el mejican-o Guridi y el ilustre orador español 

Argüelles pidieron la abolición de la trata, redactó en 

contra urnvexposiciGn al Congreso aquel en1ine11te cuba-

110, á nombre de la Habana; pern .desengañado más ade-

lante, solicitó de ]a Corona en 1832 la supresión de 

aquel comercio, califkándo1o de asqueroso. Fné amigo 

~T corres1Jomal suyo e 1 nota b]e ribolicjonista vVi1be1force. 

Entre las drndichas de aquel1a época es prEcirn rnen­

c:i<J11ar un vasto y fatal ince11dio en Santiago de Cuba y 

la fo1 mida b] e co11 spfra ción del ne.gro libre José Antonio 

A ponte (2) rara (~ar el predominio en la Isla á su raza. 

Creyéronse conSt'Cuencias de la trama los asesjnatos de 

l)lancos, los inceudjos y 1 ebeliones de esclavos ocurridas 

en varios hatos, potreros é ingenios. A ronte y ocho 

cómplices fu er0n ahorcndcs, (1812). Roncl~rnlo Sorne-

(1) l\Iernorias de la, ;-:ociedad Patriótica de la H al>m~n. t. 14, p. 3:L 

(2) Se 11a babla<1o de D. Roman de la Luz, tio paterno del insigne La 

_I.uz y Caballero, J ~l como denunciante ele .A ponte, ya como fautor dP sus planes, 

Jtmtamente con francmusone:-;. 
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ruelos, á las dos de la mañana, había ~orprendido inopi­
nadamente en un bohío del barrio de Jesús María (Ha- . 
bana) una conversación de dos negros s0bre ol dia y los 
lugares del proyectado levaiitamiento. 

El l4 de abril de 1812 ce;rró su gobierno el mrl.rqués de, 
-Someruelos. Opina el Sr. Pezuela que no siempre t,nvo 
prudencia y fortuna cabales; pero sí honor, patriotismo y 
lealtad. • . 

El nuevo capitan general D. Juan Ruiz de Apodaca, 
también jefe del apostadero de la Habana, contaba entre 
sus notables hechos de marino haber cooperado á la ren­
dición riel almirante francés Rossilly en Cádiz. 

,, La guerra comenzada en 1812 entre los norte~meri­
canos y los ingleses favoreció mucho las empresas de 
corsarios franceses contra Cuba y ·Florida: recuérdese 
que todavía duraba la luc.ha entre Napoleón y los espa­
fioles. A.q uellos levantaron en el islote Bctrataria un 
fuerte, armado con catorce piezas, tanto para su resguar­
do, como para depositar sus presas. ... A fin de proteger 
iÍ Cuba, concedió Apodaca patentes de corso y aprestó 
cuantos buques pudo. 

A propu8sta del intendente i\.guilar, se estableció 
en 1812 la rent1 de loterías, que re3Ultó muy sólida y 
lucrativa. En cada sorte:) se jugaban diez mil billetes, 
,í cuatro pesos eada uno, y snbdi vididoi? en medios, cuar­
tos y octavos. A premios, que eran 58, ~e de3tinaban 
;>0.000$; á gastos y al lucra de la Real Hacienda, 10.000. 
En los 297 sorteoR verificados ent.re los años 1812 y 1822, 
ganó aquella 5.895.625$. · • 

El 21 de julio, 1812, Apodaca y te>das las autoridades . 
de la Habana jura1,;on ante las tropas la constitución 
recien prnmnlgada en España. Los generales Somerue-. 
los y Ala.va asistieron :t h ceremonia. Tuvo entónces 
Cuba diputados á.Córtes: nombró la capital á D. Andrés 
<le Jáuregui; Santiago de Cuba á D. Juan Bernardo 
O'Gavan. Según el reglamento de elecciones, podía. to­
mar parte en estas todo hispano-americano avecindado 
en el país, mayor de edad y con casa abierta. 
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A favor de la libertad de imprenta concedida entón­
crs aumentó el número de periódicos: al Diario del go­
bierno de la Habana, que solo contenía noticias políti­
cas y anuncios,-· se agregaron El patriota americano, 
El reparo_n, El censor universal, La cena, El diario 
cívico, El esquife arranchador. Este, redactado por D. 
Simón Bergaño, llevaba el siguiente epígrafe: 

Más corrigen las críticas festivas 
Que las serias y amargas invectivas 

y atacaba con estilo muy bajo, con bufonadas soeces. 
En el semanario. El patriota americano, de corta vida 
por escasez de suscritores, se escribía con decoro y eru­
dición, como que era uno de sus redactores el eminen­
te Arango y Parreño; en él sometianse á juieioso exámen 
las leyes y administración ultramarinas; tam bien se tra­
taba de historia cubana_. El 12 de septiembre, 1813, 
comenzó á ver la luz el diario Noticioso de la tarde, el 
cual costaba 15 rles. fuertes al mes y se imprimía en el 
establecimiento ·de D. Pedro N olasco Palmer. 

Los corsarios, ya franceses, ya de paises hispano­
am~ricanos disidentes, eran tantos y sus agresiones tan 
repetidas, ora en el mar, ora en la Isla, que, á expE?nsas 
del Consulado, armáronse lanchas cañoneras en la Ha­
bana, Casilda, Santiago de Cuba y Baracoa; enviáronse 
contra. el enetuigo veinte buques, úntes empleados en el 
comercio y en eI servicio de correos. Durante el solo 
año de 1813 el arsenal habanero alistó cuatro navíos, 
cinco "fragatas y corbetas y cuatro bergantines. No po­
eas veces triunfaron los bajeles- del Consulado y de la 
real marina. El 4 de julio, 1816, los, corsarios apresa­
ron cerca de Bahía Honda dos fragatas mercantes; pero, 
en el propio mes ocurrió igual desgracia, en las inmedia­
ciones de Nuevitas, á una tlo.tilla de siete naves contrarias. 

En estas circunstancias, faltando los 2.543.583$ del 
'3itu~do mejicano, (1) por penuria se eliminó á casi to~ 

(1) Méjico auxiliaba también á Puerto Rico, Santo Domingo y la legación 
PSpañola, en Filadelfia. 
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dos lo trabnjadorcs ele la maestnmzri; l ngáronse (t pl'o~ 

_·ateo las tropas y lo~ empkuclos ciYiles; rcc1 nefouse los 

'ecursos del Gobierno {t las uduauns y sei ó ::,iet<} rnj) 

pesos mensrn1k:--, trabajosamente retm'idos con <:mprésti­

tos y otro rneclios por el Consulado. Cnido Napoleón f 

.-- terminado. en consecuencia, el bloqueo continental. 

·a1vieron gnm demnmla el azúcf1r y el C<:lfé y, en 18E'>. 

subieron las rentns á :Ll:20.1 ~7$. no obstante el ernn·m0 

rnntrabando. Ifa bfa c.fo,pue}-:to Fernando VII que, dest1t 

owro lle 181:>, no :-;e Hl1mitjcnm en Cuba 11aYes extranje­

ras; 1as. temiendo Apodncn la ruina del pais, desobc~de­

c,ió, de acuerclo con d Intemlente y el Cornmlaclo. 



CAPITULO XIX. 

Desde Cienfuegos hasta Kindelan, inclusive. 

El 2 de julio, 1816, con unos mil soldado·s, llegó {t le., 

Habana el teniente genentl D. José Oienfuego. , sucesor 

de Apodaca. A efecto de un rayo, se qnemó completa­

mente en el mismo día la fragata de guerra Atoclw, 

dando tal coincidencia orígen á los pronósticos de la gen­

te supersticiosa. Desde Puerto Rico á esta isla, había vj s­

to Oienfuegos multitud de corsarios. Le estaba ordc-mu,­

do por ht Corona proponer nuevo sistAma para la defen­

sa <le Cuba, auxiliar al general Morillo on sus operacio-

. nes eontra la insurrección de Venezaela v N neva Grana<fa 

é. j m pedir á los Estados U nidos la conqt{isLt de ciudade~ 

Jlorid a nas. 
Cerea de B~hía Honda, 2 fragatas rnei:cantes fueron 

apresadas por otros tantos bajeles corsario.·, los cuale~ 

cogieron despues en dicho puerto dos bergantines y, tra.· 

reüi(lísimo combate, el falncho gua.rdacJ.·tas San Fer-

. 11a11do. • Qued.arnn prisionero:-; 200 hombres. 
Imponiendo nuevocl gravámenes mercantiles, allegó 

Cienfnegos recursos para combatir (t los corBario.:, recur­

sos denominados . .4.rmamento Consular v sobro en nl 

garantía anticipó el comercio sumas conSi;\erables. ir­

mál'Onse más de 20 buques mercantes y unos tres d • 

gncna; se emplazaron baterías en Marie1, ,L1.rnco, Bahía 

Hond,1, San J n:m dP los ]{e medios, Nuevitas y otrn~ 

punto, ; se reol'ganizáron y acrecieron las tropn,s, que no 

llegaron ú 5,000 hombres. 
Entre Nuevitas v La. Guanaja fueron cogidos siete 

hajelPR corsarioB, muclm gente y efectos Yaliosos. La Go­

leta Isabel ri~1dió y aprnsó dos buques mayores; delante 

1 
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de ·Matanzas la fragata Sagunto echó á pi_que después de 
dos fm:iosos combates, dos cmsarios (enero de 1817.) El 
bergantin Almirante venció la. goleta Galveston, muy 
temida por su audacia y rapiñas, no dej:ndole más que 
17 de sus 60 tripulantes. SaHan de Regla los más de 
los contra-corsarios. 

En poblaciones y campos abundaban entónces jug::i­
dores, que públicamente se entregaban á su pnsión, ocio­
;'os y bandoleros. Procurando Cienfüegos remediar cala­
midad semejante, dividió las ciudades en cuarteles, po­
niendo cada uno bajo la inspección y responsabilidad de 
un regidor, eon autoridad sobre comisarios y tenientes y 
estableció rondas nocturnas, compuestas de vecinos hon­
rados; para la persecución de malhechores en el campo, 
formó partidas capitaneadas por un cabo de ronda, !HR 
cuales, además de su salario, percibían_ una gratificación 
por cada facineroso aprehendido; mas, en ocasiones, 
resultaron tan perjudiciales como los i:Q.dividuos á quie­
nes perseguian. Con el fin de sostener eRta policía, 
eobrábase la contribución anual de cinco pesos. y aún 
~:néno~ por dehesa (potrero); diez_por cafetal y veinte por 
mgemo. 

En 1817 tenía Cuba 553.028 habitantes, de los cua­
les 239~830 eran blancos; esclavos, 199J45. Encerra­
ban la capital y sus arrabales 84.075 alIT!as. 

En Fran0ia combatieron la trata Montesquieu, Ray­
nal, Condorcet y en 1807 fué abolida; en Inglaterra, sin 
igual traficante en esclavos, la impugnaron los cuáqueros 
Wilberforce, Clarkson y, sobre todo, durante cincuenta 
años, Granville Sharp, triunfando en la fecha expresada. 
Hostil· al inicuo comercio de negros manifestóse en 1815 
el Congreso de .Viena. En 1817 el minis~ro de Estado 
español D. José García de León y Pizarra hizo con la 
Gr-an Bretaña un pacto de abolición, que regiría desde 
el 30 de mayo, 1821 y, según el cual, entregaba S. M. 
Británica cuatfocientas mil libras esterlinas para indem­
nizacióH. de navi~ros españoles, cuyos buques emplea­
dos en la trata fueran apresados ántes del año 1820, en 
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que empezaría á regir el conYenio. Burlando éste, de 
1821 á 1880, desembarcaron en Onba más de 300 expe-. 
diciom-.s negreras. Desde la supresión ele la trata, creció 
en 11 p % la mortandad de los africanos en los barcos 
t1el vedado tráfico,, pues para esconderlos mejor, los en­
cerrn han dornle apenas podían rESpirar: De los 228.000 
~ondncil1cs á las Antillas y el BrcH,il entre los años 1819 
y BO, perecieron 5(3.~09: ¡ cuán maravillosas iniquidades 
engendra la codicia! A 28 de junio, 1835, siendo pri. 
mer ministro en España el reputado escrit9r D. Francis­
co Martínez de la Rosa, a justó con Inglaterra nuevo tra­
tado, más riguroso con h1S infracciones que el primero 
y para juzgarlas f\Sta blecióse un tribunal mixto en Sie­
rra Leona y otro en la Habana. l\Iás ó ménos chmdesti­
narnento, continuó, sin ern bargo, aquella diabólica espe- • 
culación que, en tres siglos, trajo ú Cuba 400.721 afri­
(·anos. (1) 

Desde 18Hi, era superintendente D. Alejandro Rami­
rez, de gran capacidad, suma honradez y perseverante de­
dicación al trabajo. Nació en 1777 en la villa de Alaejos; 

. despues de haber desempeñado varios cargos ~n~ Guate­
mala, pasó de supe.rintendente á Puerto Rico, dúmlole 
prosperidad admira ble y cultura; despues, en Cuba hizo 
felices reformas en el sistema de recaudación; exigió que 
estrictamente se observaran los regla111entos y combatió 
ardorosamente el contrabando. Al mismo tiempo, fa.vo­
recia la enseñanza, tanto primaria como superior y fnn­
tlaba_ la escuela de S. Alejandro, para el dibujo y la pin­
tura. A efecto de sus gestiones, deeretó el rey g_ue, me-

(1) "-'eg-ím D. l\Ianuel Dionisio Gonzitlez, en su interesante 1ilJro sobre 
nllaclara, 6 ~anta Clara, aprehendido allí, en 1 i05, un negro sin la marcu, de hie­
lTO candente prescrita por la ley á los de lícita introducción, le <.lecomisaron y, 
rematado en 250$, por cuenta del Rey, á petición y para segnriclad del nuern 
dneíío, en el mollero derecho le estamparon con fuego una R. y encima nna co­
rona.-Al Yenderse un ne 0 To recien importado, se ponía en el contrato la frase 
Yil y grotesca A lnw en btca JI huesos en costal, significando que el Yencledor 110 
rqJonclia de enfermedades ni defectos. 

Llamaban 1nuleque 6 m,uleco al negrito de 6 ú 8 aíios ft 12 ó 1-1-; clestle esta 
Pllall ha ·ta lG ó 18, 1nulecon; desde ahí {t 30 ó 35, zneza ele Indias. 
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<liante prescripción de cuarenta años, se tn viera por legí­
tima la propiedad de tierras no merced~1<las y que las 
concesiones hechas hasta 1727 por los ayuntamientos se 
reRpetasen como valederos títulos de dominio, con lo 
cual cesaron ]os innumerables pleitos que originaba la 
viciosa manera de medir los terrenos otorgados por los 
cabildos. No satisfecho todavía el ben8fico funcionario, 
logró que el soberano perniitiese á los dueños de hacien­
das de crianza repartfrlas ó destinarla8 á diferente obje­
to y que declarase libres el cultivo, la elaboración y el 
comercio del tabaco, rnejqra trascedental en que influyó 
mucho con sus esfuerzos D. Francisco Arango • y Pa­
rreño. Apoyo p1·estó Rarnirez, lo mismo que Cienfue­
gos, á D: Luis de Clouet, coronel emig1,.ado de Luisiana 

y fundador <le la villa que hoy florece junto á la baJ1ía 
de .Jagua y que, en consideración á Fernando VII, lla­
rnóse primeramente Fern;mdina. 

De 1815 á 1819, inclusives, se exportaron por el 
puerto de la Habana 1.031. 705 cajas de azúcar refinado, 
10.909 pipas rle aguardiente de caña; 141.265 bocoyes 
de miel; 3A20.177 @ de café; 109.368 idem de cera; 
320.000 cueros, todo lo cual importaba 11.244.808$, 
precjo medio. Según documentos oficiales, en 1820, lo· 
Estados Unidos importaron de Cuba productos por valor 
de 6.584.000$. Gracias á D. Luis de las Casas, direc­
tamente se habían introducido harinas americanas, que 
ántes_ no podian haeerlo sin pasar previamente por puer­
tos europeos. En 1822, llegó su importación á 144.9~0 
barriles que, indusos 7$ do derechos por cada uno, valían 
2.391.000$. Habilitóse en 1816 el puerto de Baracoa; 
en 1817, el de Mariel, tan útil á los hcwendados de Gua­

najay; en_ 18lü, los de Gnant:ínamo, Nuevitas y San 
.Juan de los Remedios. La dificultad de comunicaciones 
enear~cía los productos. 

El 29 de agosto, 1819, cesó el mando de Cienfuegos, 
quien á vueltas de arranqües demasiado bruscos y rarezas, 
poseía honradez y amor á la justicia, s0gún dice Pezuela. 
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El hecho capital de su gobierno fné h declaración del 
eomercio libre ( 10 de febrero 1818), especialmente debi­
da á D. Francisco A rango y Parreño, quien, por serdcio 
tan señalado, merecía un monumento. 

Reemplazó á Oienfuegos el anciano y. flclmcoso te­
niente .Q.'Onernl D. Juan Manuel de Cc10'io·¿_d, naciJ.o en 

~ i::' ü 

Cádiz. en 1757. Como, aguarctmclo órden ele la Corona, 
retardase proclamar la Constitución, reeien restn blecida 
por Riego, hiciéronlo en la phlza de armas de la Ha.bana, . 
el 16 de abril, 1820, los oficiales Rnbalternos Vnlls y 
Elizaicin, ante dos batallones, reunidos pílra p~sar lista. 
Heguidarnente, grupos de paisanos y militares, penetran­
<lo en Palacio, sacaron á Cagigal, entónces con un ata­
que de asma y á medio Yestir, y fonáronle á confirmar 
lo hecho. Negándose el batallón de Tarragona. á seguir 
d ejemplo de sus compaüero., rnandóle Cagigal que se 
adhiriese, á fin de evitar un choque sangriento. 

Renovado el régimen liberal, se formaron 24 com­
paüías y un escuadrón de milicias, compuesto el último _ 
de gente escogida, para contener, en su caso, ú los exal­
tados. Con la libertad de imprenta, llo-vicron'hojas suel­
tas, folletos, libelos infamatorios; entre los periódicos de 
nquel tiempo, se cuentan El tio Bartola, El Argo8, 
El indicador constitucional, El observador habanero. 

En 1820 escogió ]a Habana para diputados á Córte8 
ú sus dos hijos el teniente general D. José de Zayas y el 
magistrado D. José Benitcz, así eomo ú D. Modesto del 
Yalle, oficial de guardias e;jpañolas; 8antiago de Cuba, 
al canónicro D. J nan Bernardo O'Gayan, natural' de dicha e-, 

ciudad. Excepto para los dos primeros, anulóse, poe 
Yiciosa, la elección. 

A Cagigal snc·edió el anciano y distinguido teniente 
general D. Kicola." Mahy (3 de marzo, 1821,) el cual en­
contró perturbado el país por las logias y sociedades 
Hecretas denominadas La Cadena, Los soles (compues­
tas <le cubanos é hispano-americanos, ama~tes de la inde­
pendencia); Los comuneros ( donde se agrupaban los 

. pPninsulares enernigos de aquella); constituían Los Car-

• 



• 
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bonarios el término. medio. Jefes y soldados pertene­
cían á _sociedades secretas, pue~ reii1aba ht mayor indis­
ciplina. Con el fin de restablecer el órden, envió Mahy 
á España á muchos militares levantiscos y ocupó al sol­
dado en frecuentes ejercicios; purgó de revoltosos la mi­
licia y la reorganizó; por un afio, encerró en un convento 
al bnllicivsó presbítero Gntierrez de Piñeres; sujetó á 
censura la prensa; persiguió las sociedades secretas, si 
bien poco frnctuo ,amente. Mortiificado, como español, 
por la cesión de Florida {L los Estados Unidos, la demoró 
y entorpeció cuanto pudo. En 5.000.000$ adquirió el 
presidente Monroe aquel territorio, de unas 60.000 mi-­
Has cuadradas, donde sJlían refugiarse· esclavos fugiti 7 
vos, piratas, ban<lolerns, gente perdida, y hacer en el 
estado de Georgia incursiones muy perjudiciales Ci los 
colonos. Por causa de L1 :B'lorida, más ele una vez ha­
bían roto hostilidades la citada república y España. 

Qiieriendo las Cortes anulür la libertad comercial de 
que disfrutaba la Isla, negóse Mahy á obedecer, expo­
niéndose gravemente; pero aquel cuerpo mismo cono­
ció y aprobó al cabo su acertado y noble p:ro~eder. 

Aunque tan numerosos ejemplarA~ de ingratitud y 
de persecución al méeito presenta la Historia, s·orprendc­
rá penosamente al leútor saber que, extraviada la opi­
nión popular por los dicterios y ealumnias del miserable 
periódico El tío Bartolo contra Ramirez, á 17 de abril, 
1820, penetró exaltada turba en el palacio del Capitán 
general, pidiendo la destitución del esclareeido funcio-

, nario y se necesitó que éste se sincerase en un manifies­
to, leido por algunos párrocos, á sus feligreses; pnblicá­
ronse acuerdos tomados por la Junta directiva de Hacien­
da y el Ayuntamiento de la Habana en favor del Super­
intendente. Lo q ne más dolió á éste, cuando rugía con 
mayor violencia la tempestad desatada-contra él, lo que 
le irritó hasta el punto de odiar casi el pais tan bien ser­
vido por él, fné el silencio de autorizados habaneros, á 
quienes constaban su inocencia y sus merecimientos. 
Ardiente regocijo dilató su alma cuando, .al fin, le defen-



<lió por escrito el distinguido cubano D. José Arango, 
pagando sagrada deuda de Cnba. El hombre á quien no 
habían quebrantado gravísimas tareas, vi Ya y penetrantP 
solicitud por el bien público, no resistió los- emhates 
contra su exquisito pundonor y, fulminado por la apo· 
plejía, falleeió á 20 de mayo, 1821. El vil periódico 
que le había asesinado puso el colmo á su iniquidad, 
tachando la pensión asignada por el Gobierno ft la des~ 
vaEda familia del difunto. 

Celebrándose en Puerto Pd.ncipe el ani ver ario ·del 
célebre dos de mayo madrilofi.o, al hacer las tropas las 
usuales descargas, por negligencia hirieron á un mulato . 
y mataron á una nifü1 blanca. Creyéndolo intencional 
la gente, hubo peleas entre eubanos y militares y corrió 
sangre. En Santiago de Cuba perturbaba la prensa; con 
frecuencia desobedeeía el ayuntamiento al gobernador y 
promovían alborotos los Emernigos de la Constitución. 
La milicia originaba disturbios; en fütyamo se mostraban 
tend encías separatistas. 

El 18 de julio, 18 2 2, falleció Mahy, tan . pobre, que 
hubieron de costear su entierro el municipio y Y_arios 
particulares. A.penas muerto él, no hubo jefe militar, 
empleado ó persona. distingaicla exentos de insultos y 
calumnias en los periódicJs ó agrnsiones corporales. 

A consecuencia de las insurrecciones hispano-ame~ 
ricanas, refugiáronse en Cuba numerosas familias espa­
fi.olns .. 

En las elecciones de diputados por la _Habana, en 
did10 año. alcanzaron mayoría de votos D. Félix V arela, 
D. Leona~do Santos Suarez y el catalan D. Tomás Gener. 

Al segundo cabo, el anciano y achacoso brigadier· 
irlandés D. Sebastian Kindelan, que en 1798 había go .. 
bemado acertadamente á Santiago de Cuba, corres pon .. 
dió, como interino, el puesto (1e Ma.hy. En su tiempo,. 
los camagüeyanos organizaron La Cadena- eléctáca, 
centro de todos los planes políticos y electorales; por Hll 

parte los españoles, la sociedad de Los treinta y dos 
labradores. En Bayamo y otras poblaciones orienta.les, 
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ccnrrian frecuentes elwqnes entre hijos c1e 1 país y los 
JienÍ.nt:,ulnres; ba;:;tantes Yece • tuyo Kindelan q ne emplear 
tmpas contra ayuntamientos que, apoyados por el pueblo. 
cometían atropellos contra 'gobernadores ciYiles ó mili­
tares. Tan maltrecho andaba el principio de autoridfül. 
que, habiendo comparecido ante Kindelan, para una 
cuestión jurídica, dos individuos, fnerónse ú las manos y, 
procurando él separarlos, q necló herido. 

En ésta época incurrió Espaiia en la lrnmillaci(m el e 
pedir~á Inglaterra,~- lo obtu--ro, que sn~ cruceros de la~ 
Antillas persiguieran los bajeles corsarios de los paiscs 
hispano-americano._, qne tnnto frecnentnhnn á la ~azón. 
e 1 lito:cal cubano. 



CAPITULO XX. 

D. Francisco Dionisio Vives. 

En 1775, poseyendo España á, Oran, nació allí D. 
Francisco Dionisio Vives, hijo de un teniente coronel de 
la guarnición. En perjuicio de sns conocimientos, dedi­
dtronle muy temprano á la carrera militar. Subtenien­
t0 abanderado, á la edad de trece años, con rapidez as­
C'eudió á capitán en la guerra entre sn país y la repúbli­
ca francesa; á las órdenes del marq nés de la Romana, 
estuvo en el sitio de Stralsund y la ocupación de las islas 
de Fionia y Lange1and y, por sus características dotes de 
prudencia y sagacidad, fué uno de los nom braclos por 
aquel general para combinar, con el almirante de la es­
cuadra inglesa del Báltico, el difícil regreso á,España con 
rns soldados; durante la. guerra de la Independencia., 
acreditó en famosas batallas y asedios su bizarría.. Co­
mo nünistro plenipotenciario, negoció con los Estados 
U nidos el traspaso de la Florida, obteniendo para su 
nación las mayores ventajas posibles. 

Después de tres renuncias sucesivas, alegando insu­
ficiencia ó quebrantada salud, vióse compelido á admitir 
la capitanía- general de Cuba (1 ), que ocupó. el 2 de ma­
yo, 1823. Indisciplinado, sin pagas y escaso, encontró 
al ejército; dividida en bandos de criollos y peninsulareR, 
la milicia; numerosas las sociedades secretas y logias (2); 
desenfrenada la prensa; muy corrompidas las costumbres; 

(1) Según el Dr. Viclal ~forales, influyó mncho en sn nombramiento D. 
Tomfts Gerer, tan apreciado en Matanzas. 

(2) Existían logias en la Habana, Puerto Príncipe y Santia,go de Cuba, 
aspirando, según Pezuela, á dirigir la vida social en todos sus pormenores. 
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• freeuentes los robos y asesinatos.. Atendió desde l~rego 
nl pago de las tropas y, lo mismo en ellas 1_ue en la mi­
licia, colocó á jefes y oficiales de su confianza. 

Tras dirigirle la asociación masónicü (I) Soles _y 
Ravos de BoJíyar, en la cual había emisarios de Mé-­
jicÓ y Colombia, inútilt!s excitaciones á que fundara. en • 
Cuba un reino y de él se hiciera soberano, urdió bajo 
la (lirección del haba·nero D. José ] rancisco Lernus, mi­
litar valeroso y astuto, jóven todavía (2), una vasta 
(_·onspiración, engrosada por no pocos oficiales del ejérci­
to y milicianos, para establecer la repúblicü de Cubana.­
can, sublevándose, al efeeto, el 22 de agosto de aq11el 
m1o (1823.) Enterado Vives por una denuncia y por 
c1gentes suyos, miembros de la. logia, dispuso multitud 
de prisiones; plTO, tanto por su índole generosa, 'como 
por escasez de tropas, hizo escapar á los principales 
conspiradores y por último, indultó á todos. Entre los 
comprometidos cnentan,.no obstante su formal negativa, 
al insigne poeta José l\farfa Heredia ( 3), q nien se refugió 
en los Estados Unidos y Méjico, sucesivamente. 

Aseguran que fné denunciada la conjura por los 
iniciados José Dim&s Vnklés y. Alejandro Campos; se 
sospecha que, á indicación de Vives y para enterarse, 
fingió adherirse á la conspiración el alcalde D. José Agus­
tin;. Ferrety, luego juez instructor del asunto. Dice D. 
Justo Zaragoza que un negro, prensista ·en la imprenta 
donde misteriosamente se estampaban 18s proclamas, lle­
YÓ_ nna. á su novia para justificarse de ausencias qu(mo­
tíva ba lo nrgente de su trabajo. Ella . la mostró á su 
-padrino, ex criado de D. Bonifacio Duarte y éste y ~.él se 

(1) Provenía este nom ure extravagante de que en la bam1era, de fon<lo 
azul turquí. orlada de rojo, veíase un sol con siete rayos ele oro. 

(2) En concepto del antecitado historiador, má.s se distinguía por su figu­
ra y ardimiento personal que por su inteligencia.-Ilistoria de Cuua, t. 4, Q. p. 161. 

(3) Nació ei, Santiago de Cuba, 31 de diciembre, 1803. Como dijo él, ÍL 
la eclad ele 25 años, ya había sido aboga.do, viajero, profesor de iüiomas, solü_,u1o, 
1,el'iocfü;ta, diplomático, magistrado, poeta. 
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presentaron con dicho papel al Capitan general. Entre 
los conspiradores 'contábase aqnel Dr. D.~.Tuan José Her­

mine ez de quien elijo Heredia: 

Largo tiempo 
El gran finjo y rcfl.njo ele los a11os 
Por Cnba pasará, sin q ne proünzca 
Un alma cual la tuya, noble y fiera. 
. . . . . . . . - . . .. " . . .. . . ~ . . . . . . . . . . . . . . " 

Si nuestra patria ciega: 
Su largo sueño ~.;acudiendo, llega 
A despertar á libertad y gloria, 
Honrad, como debe, tu memoria. 

Cuánto se equivocabn el ilustre poeta! Preso Hcr­

nández en el castillo de S. SeYerino y de ·pués en d 
del Morro, de aquí salió p<tra morir con imlicios de enve­

nenamiento, á la edad de 47 años (1834.) Falleciú de tó­
sigo el impresor de las prodamas :Miguel del Oro. 

La conspirae:ión anteLlicha estaba mny ramificada en 

toda la Isla; entre los matanceros comprometidos en e1la 
.-e cita á D. 1\Ielitón Lamar, el abogado D. José rrenrbe 

~,olon, D. Manuel del Portillo; fné juez instructor el al­

('illde D. Francisco Hcrnández l\Iorejón (1); al goberna.- -
dor Ayllón denunció el plan el hacendado D. Santiag<,· 

Espinosa. El 4 de febrero, 18:2t\ quemó públicamente, 
en la Habana, el yerdugo tollos los papeles, escarapelas 

:-· banderas cogidas á los conspiradores. 
En aquel tiempo, había cuLm10s amantes de la inde-

pendencia; otros, de la anexión á alguna tle. las nacien­

tes repúblicas hü,pano-americanas; aunque sünpati 11ando 
eon tnles aspiraciones los ricos, uníanse con los españ.o­
l0s por no comprometer su~ intereses; aque11os, cuyo 
mi.mero no llegaba al (lécjrno de la población criolla, di-

(l') En una carta <¡llP le dirigió llel'(:><lia PI 6 de nodernbrr. l.~2:1, se le~: 

'·::\[i ron;tnnciu. no lrn pofüdo re.-ih;tir ~t In. idra de Yflrrnc confnrn1ido en una pri­

"ión ron hombres ú, quiPue~ :;e atribnye11 1n·oyeclo:, tan nbominablP:-: r hotTOl'll­

, t1~.'' (Contar con In grnte <k color, :-;eo·ún propalnl>ü Yi\'(';:;.) 
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vidfanse en tres fraccio;nes: los adictos incondicional­
mente á su patria; los liberales y los denrng6gicos secua­
ces del turbulento Pbro. Tomás Gntierrez de Piñeres, 
ignorantes los más, entre ellos, algunos militares y em­
pleados, quienes habían formado la sociedad política de 
los Comuneros, donde, á manera ele contraveneno, intro-

• dnjo Vives fieles agentes suyos, inscl'itos en cahdad de 
socios, que sustentasen ideas templadas. 

Renovado en España el absolu:tismo de Fernan­
do VII, sin <l~rramamiento de sangrn desarmó Vives la 
mi] icia, q ni tó las lápidas cons titn cionales, restableció lo~ 
antiguos ayuntamientos; suprünió las diputaciones pro­
vineictles; impuso silencio á machos periódicos, que "agi­
taban la opinión pública. Sea bajo partida ele registro, 
sea con supuestas comisiones, hizo volver á E::,paña á los 
militares mas turbulentos. 

El 23 de agosto, 1824, el oficial D. Gaspar .Antonio 
Rodríguez, victoreando en la plaza de armas de M;1tan­
zas, al frente de ocho lanceros, la constitución española 
del afio 1812, trató de promover un alzamiento; m:ts 
huyó, ;Jl ver que le 1secunclaban muy pocos. 

Para juzgar delitos de infidencia y de bandoleris­
mo estableció Virns mm comisión militar permanenü\ 
El 28 de mavo, 1825, conceclióle Fernando VII todas 
las facultades de gobernador en pla~a sitiada; la de 
expulsar del pais á quienquiera le pareciese dafiar el 
órden público y la de no cumplir, dando cuenta, cual­
quiera disposición administratiYa del gobierno supremo. 
Organizó Vives las miliciaB rurales de Fernando VII; 
man(ló construir fortificaciones y cuarteles. 

Con el fin de trabajar por la independencia de Cnba 
y Puerto Rico instalóse en la ciudad de M~jico la Junta 
patriótica cubana, el 4 de julio, 182'5, presidida por 81 
habanero D. J nan A. U nzueta. Influido Bolívar por 
una petición ele los cubanos D. José Aniceto Iz_naga, D. 
Ga·spar Betancourt Cisneros y otros, además del argen­
tino Miralla, proyectó que invadiese á Cuba un ejé/cito 
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ilv=:etadM, mandado por el ilnstrn general Paez y reunió 
jn Pcrnn,m í. u na tva mblea hispano-alllericana quo, npn rtc 
de otros a.~antos, se ocupase en la emancipación de Cu­
ba y Puerto Rico; 111as contral'iaron todo el plnn los Es­
ib1dos -Cnidos, recr~lando que pudiese anexarse á Méjico 
ht Isla y se n boliese en elh1 l~l esc·hivitud, como en fas 
nnevüs repúblicas amer-icanas: no imaginaron lns infini­
ias lágrimas y sangre, el impomlerable cúmulo de males, 
k1ne en la Isla costaria ~n COIFlncta egoista. Disol vióse, 
~n consecuencia, la junta. patriótica cubanél.- Infor­
nnado Vives de q ne al coneebirse la mencionada expedi­
l·ión á Cuha, hnbía Colombia adquirido diez buques de 
guerra, fortificó diverso~ lugnres. Para presenar de 
~orsarios mejicanos y colombianos el pais, concentrilron­
f;e en sns costa3, al año siguiente, las fuerzas rmnlle~ de 
Espafü:1. e; 

. Para trabajar en un mapa y en un cuadro estadisti-
·o de Cuba, nom bróse una comisión de militares y agri­
~nensores: el primero, terrnina~lo en 1831, gra bóse en 
Barcelona, á los cuatro años; resultó del segnn9-o qne la 
·olonia encerraba 704.487 h(1bitantes, de los cuales, 

1ml.051 eran blancos. DividióBe la isla en tr~s dt~pnrta­
rnentns ·r sucesivamente fijóse la capital del Central en 
trriniclad )- Puerto Príncipe. 

En 1825 nombraron, en propiedn.rl, ~mpflrintenden­
e de Hacienda al ha ban0ro D. ClH ndio Martínez ele Pini­
los (1 ), posteriormente conde de Villanneva y qne, en 
Dalidad de interino, {mtes había probado Ru g1~au 9apa­
~idad fürnnciera. Yivificó el comercio con Espaüa, per­
ndicando el extranjero, preferible por los camLios; dnñó" 
a crianza de ganado insular; en detrimento de la pe­
aueña industria éubana, favoreció á los comerciantes; 
)romoYió la introducción del vapor en los ingenios; fa­
·oreció la eonstrncción del ferrocarril de la Habana ú 
hi.ines~ cunndo en la Penínsnla no pensaban todavía en 

ff ~ uciclo en h Habana en 82. .. 'iryiú fL b~ únlenes del general Ca~-
t11iot1 como ayudante. -· 
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tal medio de co{nunicación; para el tráfico extranjero 

habilitó varios puertos; fundó la villa de Cárdenas (1 ), 

hoy muy importante por sn movimiento mercantil; a u­

mentó considerablemente las rentas del Estado; empezó 

)a colonización de la isla de Pinos; dotó de· un acueducto 

la Hr1,ba.nr1, re 1lncicb á descnbiert;i acequia, de impuras 

aguas, más de 700 .al gibes y 1:nás e_lé 2,000 pozos; e::,table­

eió el-Monte ele Piedad, v la escüela de Náutica; on me­

moria de la primera ~;isJ, celebrada en la Habana, 

erigió el Templete, hermoseado interior y exteriormente 

por el hábil pincel de D. Jmtn B. Vermay; apoyó la cons-­

trucción de efü'ninos vecina le:,; toleró la trata clarnlestina 

y foé hostil ú. todo phm de emancipación. Geacias ú sus 

moclida.s, la e_-portación de tabaco en rama, qL~e, en 1829, 

era de 70.000 @., snhió en J 835 á GlG.000. 
Los agentes ele Yeueznela y Colombia D Francisco 

Agüero y D. Andrés :Manuel Sanchoz hicieron creer en 

Cuba que, por el puerto Lle Santa Cruz_ desembarcarian, 

para fovorecPr un aliamiento de la Isla, dos mil colom­

bianos, con armas y pertrechos para los que se les unie­

sen. Sorprernfülos con todos sus papeles y otras prue­

bas cont(a1·ia:-:;, en marz0 de 18:2Gfneron ahorcados aque-

llos emisürios. . 
En tred cJfetalo3 (:2) de la jurisclicción ele lct Haba-

na, sublev-irnnso inútilmrnb\ en dicho año, li.ts dotacio­

nes: hubo asetlinatos de blancos y repre~ión violenta. 

K1 1827, n11ct empros(1 por ac:ion s, á cargo de la ca­

s~ Arrieta·, ,~illob.i y O~, e~tableció el s 0 rvicio de correos 

entre Cllba y Esp1ña, empleando -! baque3 de vela. 
C:m una csetadrn (3), en que llevitb;i, 2.088 mariGe-

. ros y sol.dado:-; y 3Gf3 piezc1:·, el b1·igadier e_le marina, des­

, pnés gpnernl, D. A.ngd L1l>cmle ahn_yentó Je las co~tas 

de 011b,t é isla (lo Pino3 (st1 peincip.11 refugio ésta) (t los 

(l) El ~ \le llli.ll'ZO, L'Z7. ~n pnerto ~f' hahifü6 entónce • pt1xn. el cu,bo-

taje. 
(2) Te11trttirrt, (fupiclo y Re1111w,1. 

n) Cornponh1-:e de un na.vio, + frn~ .. tttt':l, 2 eorbeta ·, 3 lrnrgantinP:3 y ÜO' 

goleta;:;. 
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corsarios; en 1828, cerca de fümes, apresó el bergantín 

L1e guerra, mejicano, Guerrero, de 22 cañones. 

Robustecida en FArnando VII su predilecta esperan­

za de reconquistar ú Méjico,, por la anarquía reinante al í 

entónce~ y por cartas dirigidas desde dicho país á Vives 

y Pinillos, expresando cariño á España y aun ofreciendo 

cooperación á cnalqni 0 r tentativa de recobro, indujeron 

á organizar, en 1829, una expedición de 3.500 infantes, 

nn escuadrón, una compañía d~ artilleros y otra de guías, 

(t las órclenés del brigadier D. Isidro Barradas. (1) Parn 

1 s qne des2asen apoyar la emprcscL llevaba aquel 10.000 

fnsiles y., _además, municiones. Sin resistencia ocuparon 

los españoles á Tampico, el plieblo de Altamira (á un[&S 

ochó leguas de aquel) y otros puntos, en medio de geno­

nll desvío y padeciendo escasez do vituallas. Encarga­

do ele la resistencia el general D. Antonio Lopez de 

Santa Anna, con menos de dos mil hombres, ordenó á, 

D. Felipe_ La Garza que prnctic;-tse un reconocimiento y, 

ele cobardeó traidor, rindiósc aquel .á los poco~ tiros. A 

tiempo que estaba en Altamira Barradas con el grueso 

tl(:. sus fncl'zas, em hiNtiÓ á rrurnpico Santa A_nna con JOO 

infantes y aignnos dragones. ActHlió Barradas y lneg() 

reforz.1.ron al general mejicano cinco mil combatientes; 

peleóse con fnror, á pesar de llnYia <.leshecha, y, al fin 

capituló Barradas y dióse mnña su Yenceclor para sacar­

le un préstamo de seis mil duros. Refugióse en Nueva 

Odecms el desdichado caudillo español.. Contra sus pai­

t--anos e~mrdecióse en ~Iéjico la anti patín, d.ando lugar á -

(1) J~n una, proclama ii lo:-; mejicanos tleci.l Yi,•e-: <1ne Fernando Yll 110 

:--l' lrnbm 11P;-;premlido üe lo8 ineoutestn,ble:::; üered10~ 1H're,hv1o de ;:;u: alJw:iJo~; 

1
H'lrnwtin ol\·ido de lo pn::;ado y premio á lo;:; cnopentclore;-;. De ridícnlo pued1~ 

1•,tliticttr::;c C'l 8iguit>nte ll::1,nu-1,miento del jPfe exprtlieiorntrin: ';Vecino;-; honnulo., 

Y<•nimos <lP }Mi, somos hermanos y cri.-:tianos como vo.-:otro8. Venil1 i ln, play,1, 

, ·\Hl gallina~ y dcmft::s comestible·, t1ue :::;e o;:; comprnrú, to<l ,. Asímisrno los cabu.­

:1<>~ que pollais y algurn1:::; mnla.--, que las cornpraremo.· ~n dinero 11~ co~1t,u1o. 

El cn1nun<hwte ~enuc1J qné marnla las tropa' <le \·nn'.!;UU1"(11n., qne e::;kt a,l tn,ilt<>, 

1':--el brigttdier [~itlro Barradas, qnP viene pm· la prinwra Yez, asi como :nR tropa::-, 

·t e~te pai:,;. Confüu1 011 M, <ine os quiero ~-os tntt,triL uie11, según lo man,1,l el 

RPy, nurstro seííor.'' Y(•ase Jl~,iico it trm:és de l-J,· siyZo.-,, t. 3°. 
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la expulsión do m nchos. Ansiaba Fernando q ne sirvie• 
ra Cuba de base á la recuperación de las perdidas colo­
nias. No ie.s~mga,ü.ado, quiso realizar nuevo conato con­
tra Méjico, enviando diez mil hombres al mando del 
Yaleroso y entendido general Llander; pero desistió por 
la caida <le los Borbones en Frc.rncict (1830,) la cual le hi­
zo temer trastornos en su reino y la consiguiente necesi­
<Jad de tropns. 

A n1ediados de 1829 fundó el betlemita. habanero 
Chavez en la ciudaLl de Méjieo la sociedad política 
Legión del águila negra, con ramificaciones en la Amé­
rica ~Ieridional y destinada á trabajar por la independen­
cia de Cuba y Puerto Rico. Pre. o en la Habana uno 
de sus agentes, D. José ,Julian Solis, reveló todo, aca­
rreando prisiones en dicha ciudad y Mafonzas, no ménos 
qne en el Cama.güey y Oriente, siempre ganorns de 
P1111,ncipación. Varios conspiradores fueron condenados 
á muerte por la c~misiSn militar; otros, á presidio ó pe­
nas menores; pero, fAlizmente, dió lugar á un indulto el 
nacimiento de Isabel 2~ 

Gobernando ViYe·s, afligieron á Cuba las siguientes 
calamidades: en 1823, asola.dora s.equía en el Camagüey 
y el Oriente; en 18%, un huracán, que maltrató diversos 
e istritos; en 1826, recio t<7rremoto en Santiago de_ Cuba. 
Yagos, jugadores, ladrornJs y asesinos infestaban la Ha­
hana; era. expuesto salir solo, de noche. (1) 

E~1 1829 poseia la Isla más de 300.000 esclavos y 
tal millar de ingenios, donde Sú! hacían 8.176.082 @ de 
azúcar, 81.173 boroyes de miel y 35.103 pipas de aguar­
diente. 

Sobresalían entónces, por su talento y saber, el 
Pbr':>. D. Félix Varela, de quien ya se ha hablado el 
Sócrates c,n-bano D. ~osé_ de la Luz y Caballero, propaga­
dor del met.odo exphcat1vo, en las escuelas -de la Isla,:y 

(1) Se~·ún famaf quejámlo-se nu cabaIIem á ViYes <le semejante mal, 
contestóle fre~camente el genel'al ~ '~F(a,ga V, C'01n:o yo: mmca, salgo üe-uoche/r 
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fundador del célebre colegio El Séllvador, el emi110nte 
naturalista D. Felipe Poey y e bayamés D. José Anto­
nio Saco (1 ), traductor de Heiuec~io, autor tle una im por­
tante memoria sobre la vagancia en Cnba y, mucho más 
adelante, historiador de la esclavitud. Era polemista 
Yigornso; brillaba por su 16giea, método expositfro y 
fuerza de estilo; ~scribió S~)bre Economía política, Higie­
ne, I~stadística, Instrucción peiblica, Historia colonial. 

En 1825, 1827 y 1831 re~pectivamente, murieron 
tres habaneros que en la milicia alc:rnzaron attisinws 
p 1eRtos: el primero, D. Carlos Luis Urrntia, foé mipitán 
general <le Santo Domingo y Gwüemala. Viajando pm· 
disposición de Carlos IIt este ]e recomenc16 • á :rnrios 
soberanos como o.icial distinguido y ele singular mé­
rito, proporcionándole obsequios u.el emperador J osó II, 
Federico el Gr~rnde y Catalina II. En D. José Pascual 
de Zayas se reunian carácter simpático, valor heróieo y 
clarísima inteligencia. Por sus grandes servicios en la 
guerra de la Independencia espnñola, entre ellos, decidfr 
la sangrienta batalla de la Albnera, premiáronle con el 
grado de teniente general y la gran ct·uz de S,. Fernando. 
Rehusó el virreinato del Perú. Diput;-1do á Córtes por 
la Habana, se opuso á que rigieran en Cuba de~ventajb­
.~os nrJnceles, aprobados J_Jor las Córtes.-D. Gonznlo 
O'Fanill, nacido ~n 1754, peleó á las ~órdones del dnq ne 
de Crillon en· la reconquista de J\1ahon; e11 1782, est1wo 
en c~l sitio de Gibraltar, tan desastroso; por milngro, sal­
YÓse en el tPrrernoto de Oran, donde sncumbier()n dos 
mil personas; guerreó contra la i-epública fi:~m0esa; en 
179? le nombraron teniente general; fu6 colega do J OYe-

(lJ .1Tació en li!)7; suc sor de Vu.rela en 1n, e.1tel1r~icle Filosofüt del ~c•mi­
nario lle S,11.1 Cu.rhr, la c~rnl desempeñó cle-;tle 181U tL 1H24-, vió aumcntn.r:-:r ex­
trnortlinaria111e11te el número de sus nJumnos. Con Vu.reln,, publicó en .Juera 
York El me11sífjero semanal: dirigió, en la Habana, la importante n.-,1:islu b/-. 
mestre Culwna y el eolegio de Bnenadsta. 183 p;:Lgina~, en el 2•.> tomo tle aqnella.. 
dNlicó á, la hi::,toria del cólera, recursos empleado;-; e11t6nce.3 contl'a él y u1edic1a.; 
hiµ;F•nica,3 preventirn '. En ~faclri<l publicó su P.tmlelo elltl·e lrt i~lrt cl0 ('ulw _IJ 
((/yu,uts coloJtias in:1lesas. Combatió la unexiSn ele sn pai::i tL lo., E~ta:lo Uni­
do·. Ignorado y pol>re murió en Barcelona., el 2G <1e ·evtieifll)re, 1N7!l. 
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1lanos en ministerio. lhiriC>se (l José Bo.napnrte, con •i .. 
derando que transformaría muy yenü1josarnente á Espa .. 
fa y aeeptó la cartent de fa Gnerra, por lo cual Pernan­
c o VII, al recobrar s~ trono, le despojó de su categoría 

,1nilitar y honores, devudtos más adelante~ Di.·tingnió­
se·O'Farrill por su \Talor J grandes eono~irnientos en ·su 
1,rofesi6n; sabía perfectamente el inglés, francés, italia-
no, FÍ. ·CH! Química y Matemáticas. 



CAPITULO XXI. 

D. Mariano Ricafort.-Estado defpais.-EI cólera.-Comer­
cio con repúblicas hispano .. americanas.-D. Miguel Ta• 
cón.~sus reformas.-E/ Instituto habanero de ciencias y 
bellas artes.~-Sublevaciones de esclavos.-Real ó1•den 
desobedecida.·-EI gen6ral Lorenzo.-Diputatlos á Cór­
tes.-Un pontón inglés.-~Emancipados.-Disidencia entre 
Piniilos y Tacón.-Comercio cubano.--D. Joaquín Ez• 
peleta.-Conspiración en Triniclad.-La Real Audiencia 
Pretorial.- ~u bsidio de Guerra. -Reposición de Pina­
llos.·-EI príncipe de Anglona 

Después üe cinco renuncias snetsjyas~.fn6 Vives (1) 
1·elevado por el teniente general D. Mariano Hicafmt, á 
Lí de mayo, 183:2. QuebrHntaclas por antiguas heridas 
U) sus fuerzas, confió el mrnYo gobernante el 1úanejo do 
ios negocios á incfrdduos que le engaüaron. Dice ;. el 
h-:critor V. Ju to Zarugozc1 que á ellos se debió el a u men-
o de la cfo:cordia y el juego. Lo mismo q ne á VivPs, 

muchos eulpnn á }lieafort de lrn ber prncnrado euervar il 
Cuba con la inmoralidad pam desviarlc.t de la políti-ca. 

Se limitaban entónces los esl ndios ú la Teología., las 
tyes y LJ Medieina, sin lH prcparaci(m de buenas eseuP­

ln~ primarins, defecto existente en España y todás ·us pr). 

---esiones; en numos de nflgros y mulatos se lrn1laban lns 
m-tes mecúnieas, i1gricnlturn y gnnndería; en billares, 
gm·ito,·, circos de gallos, mnlgustaba su tiempo la juveu-
ud; no f:olín-eum p1ir con st1s deberes el el ero; la adrni-

(1) Xou1l1nuln te11iP1lt<' º'l'lH'l'l\l ,· lH'Clm ('()ll<le (lp Cn1,a, lP clierou la 
·,q'iil:rnía g'PllPntl (lp Y:tlPllC'i:t. _..., ' 

. (i) lfaliín tomatlo partP PII mú~ !lP 1'P:-tPnt:t a('ciones tlP !.!UPrrn .,· rreibi<lo 

,ip¡p lwrid:t:-t, • 
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nísl,ración de justicia era mala; industria, el servir de 
testigo falso; los alguaciles de .los alc·lldes ordinarios co­
braban sumas arbitraria~; ni el e.iército ni los miliciano. 
observaban la discipliI a; esperaiHlo pasarlo rnej " en eJ 
presidio, porque los nombrasen capataces, bastantes sol­
da.dos cometian delitos; en ciertas festi vidacles, ha b:a 
mesas de juego, al aire libre, junto á las ig1esi11s; andaba 
tan descuidada la policía, qne, en las inmediaciones de 
la Habana y en solo un año, n ás de veinte personas fue­
ron despedazadas por perros; había asesinos estipendia­
dos, cuadrillas de rateros y ladrones. 

A principios de 1883,-nn barco, procedente de los 
Estados Unidos, introdujo en la Habana el cólera (1): 
desde el 25 de febrero hasta d 21 de abril, en aquella 
ciudad, que no contaba ni cien mil habit::tntes, murieron 
8315 atacados; un ol solo 28 de marzo, 435, á lo -cual 
contribuiría, sin duda, el berberisco abandono en que ~e 
tenía la higiene pública. Sobre todo entre la gen~e ele 
color, larnentáronse nrnehos estragos en Matanzas. , En 
1834 foé víctima ele la epidemia el general de Marina D. 
Angel Laborde. 

En 18q3 comenzó Cuba á comerciar con los países 
americanos qne habían conseguido su indepeudencia. 

A 1? de junio, 183-!, empezó á gobernar la Isla D. 
}Iiguel Tacon. (2) Despues de servir Ú1 la Marina, lle­
gando á teniente de fragata, había pasado al c-jército, con 
el grado de teniente coronel y combatido, con suerte 
varia y suma ferociJad, contra los insurgentes sur-ame­
ricanos: de ahí su aversiou á los nacidos en las colonüis 
españolas del Nuevo Mundo. Era de buena estatura, 
enjuto, de cara n~orena y sé!ia, mirar severo, muy esme-

• (1) Este azote dió lu~ar á una oda y la 1mvelita Bi có1em r>n lrt lfabrrnrt, 
<le D. Ramó1~ de .Palma (1812-1860), autor de las bellas })Oesías ~lves 'de )Htso, 

traductor feliz ele IL cinr¡ue Jfaggiu, rle Jfrwzoni. Por anexionista, sufrió encn.r­
eelamiento. Se ha dicho que, estudiando más y escri1Jtendo menos, hulJiern 
logrado mayor fama. 

(2) Nacillo en Cartagena, 1 i7,j; 1 i77, según el diccionario eociclopéllico 
puLJicado por ~Iontaner y Simón. 
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1·la1(1 en el \~cstir, metódico, 1aborioso, a tanero, iracundo. 
rnny pngndo de su nutoridad, (1) ülfle.,·ible en exigir 
el cnmp1irnic,nto de us mandatos. Se rctrnjo de tratar 

{lí los cubanos. 
◄ eontró en la cupital, to1ernch1s por 1n autori,1ad. 

m:.~ de G0 casas Jé juegos pro11ibiJoR; pasaba de 10.000 
d número de tahures.-El eohecho, la arbitrariedad; ]n 
torrupeión lll~S intensa desbomab;n1 la ar1rninistra :ión 
de la justicia y del Municipio. Atendió inmecliata­
rncnte á restablecer la segl1l'ic1acl indi Yidual, fornrn,rn1o,. 
nl efecto. una po1ida nrb{rna y otra, nwü: la primer8, ú 

cargo de los cornisnrios de burrio, por él des•ignmlos, y 
ú lüs órdenes del sargento mayor de la plaza, quien dia. 
ria mente comunica bc:t lns disposiciones. Dicho cuervo 
t·c1recía <le reglamento, donde constnsen sns deberes Y 

·acultades y, por enor increihle, percibía algnnas ob-ve1;­
eiones, en ] ugnr de sueldo. Confióbe la policía, rurnl ú 

cnpitanes <le partido, tenientes y cabos de roncla. ~lu­
C'hos b1ancos y hombres ele color fueron presos arbitrn­
J'iameutc. Pnrn combatir el Yicio y el crímen pensóso 
ú11icc1 mente en la fuerza material, cuando hu hieran sido 
mejores el fomento del tn:1bnjo, buenas cscuefas. 1111 cle-
10 qur hnrrnoniz;lrn pnceptos y accione.. En 183-l 
<lotó--:t' de serenos la Habann; de bomberos, nl niío si-

( ·11iente. ~'. 
i:"' Autorizada por 1n reina regente D~ María Cristina, 

1a Comisión pcrnwnente ele Literatura,:. snbdidsión 
(te la Sociedad Patrióticn, fundó el Instituto habélncro 
rlc ciencias _r belfos nrtes, en que figuraban Saco. La 
Luz y Caballero, EscoYedo, los Llermanos Vieente y Bla.· 
O~és, además de varios ospc1ñoles ilustrados; pero, D • 
. Juan Bernanlo O'GnYRn, dean de la, Catedral y director 
<.e la Socicllntl Pntri<>tien, supuso que el nuevo organi ""-­
rno qnitaria al primitivo mucha irnportaneia; intrigan­
•lo con.el internlente Pinillos, logró despol'tnr la hostili- . 

--~-
(1) El'n. afori:::rno ;-;nyo qne ltl autori<l:ul no se cqniYocn. jamú~. 



--160-

dad de Tacón y que de Madrid se ordenase la su presión 
del Instituto, no obstante la defensa' de Saco. Este, 
muy aborrecido de los negreros, por sus nobles ideas 
antiesclavistas, viéndose despóticamente desterrado de 
la Habana, se embtü·có para· Inglat,erra, el 13 de sep­
tiembre, 1834 (1). 

Al año siffuiente ocurrieron tres infructuosas suble-
º vaciones serviles: la primera, el 17 de junio, fln cafetales 

próximos al pueblo El Aguacate; la segunda, en el in­
genio Magdalena, jurisdicción de Matanzas; la tercera, 
á 12 de julio, en el barrio del Horcon, limitada á 50 
negros, alanceados, unos, en la refriega; ejecutados~ 
otros. á los cuatro dias. Atribu yéronse dichos movi­
mientos á instigaciones de negro; haitianos y jamaiqui­
nos.-Más de 60.000 africanos se introdujeron en ésta· 
época, burlando el solemne pacto contra la trata, ajus­
tado con Inglaterra. Tacón se opuso á la organización 
de milicias locales y, aunque prescritos de real órden, 
eludió la reforma de ayuntamientos y el estable.cimiento 
de diputaciones provinciales, como también la supresión 
de la comisión militar, pedida por la Audiencia de Puer­
to Prínéipe y otorgada por el Gobierno supremo. 

El 19 de julio, 1885, llegó á Santiago de Cuba el li­
beral y honrado general' D. Manuel Lorenzo, nom orado 
su gobernador. Habiendo jurado Cristina 1a Constitu­
ción y dispuesto que en todos los dominios espaíioles se 
hiciera· lo mismo, así lo verificó Lorenzo ante las autori­
dades, por él convocadas. Se adhirieron los· empleados, 
el clero y la tropa, Fingiendo Tacón ignorar lo sucedido 
en Santiago de Cuba, ofició á Lorenzo qne no hiciera 
innovación alguna; pero cuando supo la quietud del Ca­
magüey, mnndó interrumpir toda comunicación con el 

• Oriente y bloquearlo. Habiendo recibido de Maclricl la 
órden de no jurar la Constitución miéntras no se abrie-

• (1) Según el Dr. Vidal )forales, aconsej6 Pinillos el destierro <le Saco, 
vLsta la bostilicht<l de éste á la e;:;clavitull y la trata. . 



-lHl --

sen las 0órtes, organizó contra. los disidentes una expe­
dici{m de 3359 hombres, mandados por el brigndier D. 
Jonqnin Gascue; pero, al ver Lorenzo desaprobada por 
los ministros sn conducta Y teniend-o on cuenta mm de­
claración escrita donde la. "rnayorfa, de los jefes y oficiales 
de sns tropas se mostrn brm resueltos á. la sumisión, ya 
prestada. poi.· la ciudad de Bayamo y el pueblo de Guisa, 
entregó el mando al comandante D. Santiago Fortún que, 
en nombre de Tacón, se lo exigía y embarcóse para C{t,­
tliz (21 de diciern bre, V3:3G.) Había eonqnistatlo, en 
pró del capitán general, á a]gnnos milit3res principales 
el a.i'zobispo de Santiago ele Cnbc1 fray Cirilo de Alame­
da.. Por haber disipado el peligroso conflicto, premiaron 
n,l gobernador de la Isla con los títulos de vizconde de 
Bnyamo y marqués de la -Cnión de Cuba. Más adelante, 
le cambiaron el segundo por el de duque, con grandeza 
de España de primera clase, y lo agrcwiaron con el Toi­
són de Oro. 

En tiempo de Tacón se empedraron, por el sistema. 
ele Mac Adani, 173.500 varns enadradas de calles y se 
hicieron 3270, ele cloacas; se construyeron la Pescadería, 
el mercado de El Vapor ó Tacón, superior á los ele l\Ia-

1 drid, entónces; un edificio de dos pisos, para cárcel, 
con talleres, presiclio, >T ~mntel capaz para 1.200 solda­
dos; .la quinta de los Molinos, para veraneo de los capita­
nes Q:enerales; el ferrocarril de la Habana á Güines, do 
17 j leguas, y el cual costó 2.005.478$ y unos realos; el 
teatro de Tacón, (1) capaz para 4.000 e~pectadores. 
Con el fin de amaestrar en la fabricación y refinadura del 
nzúcar, establecióse una cátedra de Quín1im{ en 1836. 

T'rágicR mente pereció en dicho afio el rnaq_nés lk 
)Ioncayo D. Vicente Gen·;uo de (~nesada, nacido en la 
Habana en 1782 y señalado, por su brarnra, en el céle-

. (1) .'500.000$, y ,aún nüs 11n-irti6 en la. coastrncciún el empre.snrio D. 
Fmnd:-:co ~Iartí Torrens, á pe:mr ele haberle )roporcio1JU,(lo Tacon matcrble;:, y 
trnbujaclores (presitlhn'ios.) Se e~trrnó el 13 ele abril, 1838, con la comedia D. 
-l11a11 c{p A1u;tria ú lo 1.:ocación, <lr ~cribe. 
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lwe ~ de mayo, 1808, y la subsignioute gnerrn. confra' 
_ Tnpoleón I: herido ouee Yeces, hieiéronle prisio!1ero, cer­

~a, de Burgos, los franceses. Ascendió ú ten:ente gene­
ra] en 1823; dm,empeüó la comandancia general <le la 

Guardia Real, el mando superic.,r rnilitnr de Yürias pro­

Yincias; turn á sns ór(lei:cs el cjéreito del ~orte, contra 

]o.s carlistas.· Siendo capitnn genernl de Castilla la N ne­

Ya, 1 eprimió una snble,~nción de la milicia, acarreándose 

el odjo popular. En 183G, preYiendo disturbios en Ma­

(lrid, por el disgusto que engendraba el Gobierno con su 

rdencio, tocante al motín de la Granja en .pro de la 

Constitución liberal, ndo1Jtó p1~ecaucio1ws severas. Des­

tituido, en breYe, por haber cesado el ministerio absolu­

tistn, huyó do Madrid y µreso por el alcalde, en el pue-

11}0 de Hortaleza, sacóle del oncieero una turba fernz, 

nrrastróle por las calles, le despedc1,zó y por todo Madrid 

fné exhibiendo, con satánico regocijo, fragmentos del 

general que, si bien eq'lÍYocado en sns ü1eas políticas, 

lH'illaba por sus proezas y virtudes. 

Despues de la esci~ion del general Lorenzo, hecha 

por los mayores contribuyentes y los aynntamientos 

eleccim es de diputados ú Córtes, obtlffieron mayorfo ele 

Y otos D. J nan -nlon tal YO y Castillo, por la Ha bann ~ D. 

Francisco de Armas, por Puerto Pdncipe; D. Jósé Anto­

J1io Saco, por Santiago de Cuba. Habiendo p1·esentc1do 

l-llos sus credeneiales nl Congreso, éste, éomo á los tres 

meses, ~ido el informe del célebre orndor Argüelles, Oló­

znga y Florez Estrada, ( 1) 2tcordó por 00 votos contra 

fl5, negarles asiento, en lo cual influyeron Tacon, alar­

mando al ministerio~ y los sucesos de Santiago de Cuba 

en tiempo del generül Lorenzo. Inútilmente dirigió Sa ~ 

co al Congreso una Representación (20 de enero, 1887.) 

'Tres Yeces electo, en 1830, por Santiago de Cuba, en • 

(1) Aleg~dmn contra la ac1n L:,ión la <1irnr::iiüac.1 ele intereses matel'iale:;, 

ln heterog(·neo ele la po1Jlaci6n cu1Jairn1 la lli,.}tancia., qne impefüría la. oportnn:~ 

1· •no,·aci6n de los dipntnclos. 
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ninguna había logrc:1clo ocupar su puesto (1). A 25 .ele 
,1 bI"iJ, 1837. manclóse de real órden, publicar la exclusión 
refel'ida, el acuerdo de las Córte~ relatj,ro á la ueeesida<l 
<.le leyes especiules para las colonias; la prescripción do 
aplieur discretamente la rensnrn, de gobernar conforme 
ú laR leyE,s de Indias y re,lles órdenes que se clictarrmy, ( 
ménos <le catcgórjco mandato del ministro correspondien­
te, no plantear en Cuba lo que parc1 España se deterrninn­
:-;c. Hasta 1837, gozó derechos políticos la Isla y, hasüt 
cierto punto, pnrticip,,> ele las funeioues legislatfrn :: ele 
c1quellos y estas la privaron completamente lrnsta 1870. 

En ngosto ele· 1837, por exigencias británicas, fijóse 
en el pn<:~rto de la Habana el 1)()11t911 inglés Rodney·, 
pn ra depósito de los africanos qne declarase libre~ el 
tribunal angfo-hispano (2) qne ent0ndfa en apresadl)s 
eontra bandos de negrof-3. En calidad de aprcm1icc8 y 
por cuatro afios, entreg1banse aquellos libertos ó eman­

cipados, como los llamaban, á corµoraciones ciYiles <> 

religiosas, Yiudm;, funcionarios jubilados ó militares reti­
rados, ele buena notn.; pero con sobrada frecuencia, por 
no decir siempre, la codici~1, y mala fé etúnizaban sn 
c1p1·endizaje. Cnando hubo muchoE, cobró el Gobierno 
102$ por cada uno, al verificar sn entrega al p11trono. 
De 18 n á 43," existían nnos 3.000 de ambos sexos y to­
llas edades. 

(1) La, pt·imera. n ma,yo, por lrnlrnr t•:ir1o ,u 'U lta,s la-:, C1'>rte._; la s2,2;nn-
1L1, en julio, por la snblevacióu üe ht Gr;_tllj,t; ltt tercera, en octnl'Jre, p:w neg-ati­
rn, drl rnerpo legi:::;la<.lor. 

(2) El 28 de Junio, 18:~.), D. Francisco :\fartínez lle la Ro ·~t, pr~:::li(1entP 
,1el m~1Ji-,Lerio espafi.ol, ajn::,t(> con la, Gran Bretafüt nnern trn,ta,rlo pa,rn extin2;nir 

l,1 trata. En cou ·ccuencia, in:::ita,10:::ie un trilmnal mixto en la Ifabtt1m y otro en 
'°'ie1Ta Leo1rn. Fuernn tan infelice" los negros, qn l:1 persecnción tL la, tr:1ttt 
acrecentó su~ horrores: en sollados de tres pi{•::; ele nltma, se hacinaba nn carga­

mento humano; con diabólica fprocic.lad, mú.s de uno fné parcial<'> compleüunentn 
a1·1·oja,<10 al mar, cnando creiase necesario parn lrnir nü:::i u.prü;a Lle al2;ún crucero. 

it1.~lé:::i.-Seg-ún Pezuela., <.le;:;cle 1792 luv;ta 1 21, por el sólo puerto <le la 1Ia1?aua,, 

1·2~i:::itru.do;:; y pagando clcrecho.1, ·ent1·J.ron 229. 6irn 11'1grn'; iuclrn1,tlllemcnte, fné 
1nayo1· el núnrnro <.1::~ lo;:; introl1ncidos por m~uwrn 1:.tn<.le 'tina. De:-;<.le la ~npre­

:-i,ín de la trnta, en nn llp% creció la mortamh1,d <.le afric:11103 en 1o.; l>n<Jues 

1eg-rnrns; 56.800, cl3 ?28.000 llernclo3 al Bra.'il y L..18 Antilla~ o:1tre lo:; uilo • 
1:-\19 y 30. 



El inte11<le.nte Pjnillos, qne, por el fetTocatril d 0 

Güínes, lrn hía tenido rozamientos cou T<tcón, estaba re• 
sentido cou ésté, quien no le -había citado á la junta. <.le 
antoriclacles superiores, c01rrncada con motivo <le la expe 4 

dición que debía orgnnjzarse contra el general Lorenzo. 
Habiendo él encausado al contralor del hospital ele S. 
Arn b10sjo, por unos desórdenes, dirig~ósc á Tacón ~1qucl 
emJ;l<. ado, imputando los abusos -nl inspector, el cuál, 
destitnído inmediatamente por el capjtan gern~ra.1, fué 
repuesto por Pinillos, en nso el~ stv atribuciones. Ha­
l}iénd ose querellado al Gobierno Supremo, por conducto' 
de rracon, el conthllor, <lispuso la Corona qne proYeyera 
d General, y este enYió ú un escriba 1.10, el cunl, reloj 
t n mano, para no traspasar ni un minuto el plazo, exigió 
( Pinillos q ne le entregara el expediente del contralor, 
conminándole, en caso contrario, con la fuerza armada . 
. El referido inspector, culpable solamente de nmistad con 
~ n superior, fué encerr~Hlo en el cnstillo de la Pnnh1. 
Dimitió Pinillos; pero, siendo tan frnc-tuo~a su gestión 1Je 
los fondos públicos, prnfirió la Corona mantenerle, rele­
Y,mdo c1 Tacón, quien, despedido con mucho agasajo por 
los españoles intransigentes, se em bnrc(> para Burdeos 
el 22 de abril, 1838. • . . 

De 1827 á 1887, la importación c~pm1ola en Culm 
~nmó 43. 700,339$, (3 rs; la exportación de nqnella isla á sn 
uetrópoli, 25. 233,33f)~, G rs; al extnmjero, l 22.4G7 ~ 14-!$; 
f}} rP. En 1837, entrnron f5:3 lrnqnes, de la Penínsuln; 
1771, de 'otros paises. 

Al habanero D. J oaquin Ezpeleta y Enrile (1), te~ 
1.iente Q;eneral v gnm cruz de S. Fernnm1o, entónres 
,-egnml~ cabo, tn.1~pasó su rnam1o Taeon~ Siguió la nor-

(1) l\t1C'ió en 1 ít:58, siefülo ::;11 _patlru c-apita11 g'Flll't·,d i11tNilio <1e la 1.--dn = 
t 1'.,tingni6~e Pll la gnetTn (le la JnclepeJHlencht e::,paíiola, y t~t.,·(í lll'i::;iouero ÜP lo:-:, 
fra11ce::,es en 1~12. Por fü1 li,1a<l ú ;-;.n rP-p;imiento de Gnanlia;:;, co:u1ynYó i'L lü 
¡.,··'J¡lentc-i6n (10 (::,;tf" contra el Gohierna c-onstittwional; l'PCil>i(i e11tó11-:_i.(-\:, gnt,·(~ 
l,.,ri<la 011 ht plaza, 1fayor.• <.le -:\faclric1; contra fnp•rza:,.¡ cn1·lbta3 triple~. comhntiú 
J r-r6icc1.rnP11te enea llP B-almn::--P!ln. ak:u1zanclo en )H'Pmin, 11ú;-; ,ulpbnte. Pl ,t.:..:c•pn­
::: , ;t trniPnt0 g· nrral y la gran Cruz lle~. F'enm11<lo. 
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nrn de ~s.te el nueYo gobernante; pero modificándoln co11 
su afc~ bild.ad, templanza y propensiqn á tener en cuenta 
eonseJ es;. procuró desYanecer la hostilidad entre cubanos 
y peninsulares. 

Por denuncia de un m1_llnto, descubrióse en Trini.dad 
una_ Yasta conspiración, urditla. por negros del campo y 
la Gmdad, y que debía estallar durante la pro.cesión del 
Yiernes santo, saqueándose y después quemando la po-
blación. Ejecutóse á los jefes. . 

En aquella época cfrpuluron los impresos subversi­
YOS intitulados ,Una página. á la historia moderna de 
la isla de Cuba, atribuíqo á un D. Sebastian Ferragut, 
Y Exáme11 de la cuestión de Cuba. · 
" El 8 de abril, 1839, instalóse en la Haban[i 1a Real 
A udiei1cia Pretoria 1, con más categoría que la de Puerto 
Príncipe (1) • y quedó dividida la Isla en dos distritos ju­
<liciales. Fué su primer regente· D. Fermín Gil de_ Li­
nares, con el sueldo anual de G.000$ (2); eón el de 4.500, 
sus cuatro oidores y dos fiscale¡,. 

Gracias {i las gestiones del mariscal de campo D. 
:\fariano Carrillo de Albornoz, jefe de ingeniei~os, permi­
tióse, con gran provE·cho para la Habana, fabricar á 120 
Yaras del recinto de las murallas y no á 300, como esta-
ba prescrito anteriormente. • 

Con moti Yo de la guerra carlista, se impuso á Cuba, 
lo mismo que á Puerto Rico, nn subsidio de 2:500.000$. 

A inst~ncias de Ezpeletn, devolvióse á Pinillos~la 
~n1Jerintendenda deleo-ada de Hacienda que, en 1838, 

~ b' había incorporado á la capitanía general el Go -ierno de 
la Metrópoll, olvidando los notables y fecun~os s~rvicius 
prestados durante trece años por aquel func10nar10. 

Solicitado por Ezpeleta su relevo, ocupó su puesto, 
desde el 1 O de enero, 1840, hasta el 7 Je marzo, 18•11, 
el príncipe (fo Anglona D. Pedro Tellez Girón, inteligAn-- -

(1) Snprimi<1u en .1853. 
(2) En 1SG2 perCil>ia el Regente 10.500$. 
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te é instruido. En su tiempo abrióse al público el fe­
rrocarril de Cárdenas, de 18 míllas inglesas., las cuales 
costaron más de 700.000$; fundóse la Caja de ahorros, 
depósitos y descnentos; acabóse el acueducto ele San­
tiago de On ba y se estrenó en. Trinidad el lindo teatro 
de Brunet. , 



CAPITULO XXII. 

D. Jerónimo Valdés.-Relevo de Pinillos.-Reforma mo¡,e ... 
taria.-EI cónsul TurnbulL-Sucesos varios, 1relacio"" 
na dos con la esclavitud. --Mejora de la Universidad·.~ 
Empleados indignos.-EI bergantín Enrique.-Deseos 
de anexión.~Fenóménos.-Ferrocarriles.-Pala·bras de. 
Valdés; sus instrucciones y consejos. 

A 7 de nrn1·zo, 1841, principió el bre~e gobiern9 del 
teniente general D. JeTÓnimo Valdés. (1) 

_ Calmm1iados en Madrid el celo f la integridad de 
Pinillos, desconociendo sus innumercl bles v notorios ser-

1 Yicios, confiaron su cargó á D. Antonio d~ Larrúa, hon­
rado, pero de vulgar talento .Y escasa instrucción y muy 
ignorante de Cuba. En 18-±0, á pesar de la-imagina.da 
indolencia del Pinillos y de haber bajado los precios del 
azúcar, importal'on 1 J .506.303$ las rentas, que, al año 
siguiente, cmi la. rigurosa gestión de Larrúd no pasaron 
de 11.115.345$, por lo cual tuvo dicho funcionario que 
trocarse en imitador de aq nel á q niei1 había intentado 
nH?JOrar. 

Desde hacia más de cincuenta años, el Gobierno, 
para evitar la extracción del oro, consentia,. con detri-

-mento' del fisco,. del comercio y de los particulares, que 

(l) Nació en l i8°1-. Estudiando leyes eu la uní versidu.d üe Oviedo, aban~ 
üuu<'> los libros por las armas, Yolaudo á pelear coutr·,L los franceses en 1808, lo 
cna,l imita.Fon muchos compañeros-; estuvo en las bu,tallas de Espinosa de los 
::\fo11teros. Al buera y otras muclms, distingniéndose por su valor é inteligencia; . 
c-orn batió en el Perú coutra los sublevados y, despues de la catástrofe de los es-. 
1 afioles en Ayacucho, hallába.se tan 11obre, que un amigo le costeó el pasaje [t 
Htm1eos. En 1833 ascendió á teniente geueral; luchó contra los carlistas y suce­
::;iYamente fué capitán general de Valencia '5. genernl en jefe de su ejército, mi-
11i.stro lle b G11ern1. Murió en ()-viec1o en 185,). 

• 
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abusivamente se diera· vnlor de cinco re~les vellon á las 
pesetas sencillas sevillanas; setenta de éstas representa­
ban una onza, cuari.do en la Península se necesita­
bcm 8Q: en Cuba equiva.lian á 5.000 pesetas, 4.000. Per­
diendo el Tesoro un quinto, re~ogió en 1841 la suma de 
4.423.694$ en pesetas sevillanas. 

En calidad de cónsul británico y protector de los 
negros que el Tribunal mixto declarase libres, llegó á, 
la HabRna el abolicionista ~Ir. David rrnrnbull, el cual, 
sin rebozo y desde luego, se puso á trabajar contra: la 
esclavituv, dando lugar á qne Valdés pidiera á la Coró­
na que gestionara su relevo.. .Mientras se resolvía el 
asunto, activó Turnbull su propaganda de emancipación 
entre los esclavos y de independencia entre los blancos 
~T' cuando en la primavera de 18-!2, llegó l\fr. Tncken 
Crawford, sucesor suyo, en vano solicitó, del capitan ge­
neral, licencüt para -visitar algunos ingenios ele la juris­
dicción de Cár~lenas, á fin <le averiguar el paradero de 
negros huidos de las Bahamas: como, también, de 300 
bozc1les desembarcados en el término de Matanzas, con 
anuencia de las autoridades. P<trtiú, al-cabo, Tnrnbnll; 

. pero juzgóse efecto ele sus afanes el motín de 73 sier­
vos, en el ca.fetal Perserera11cia, partido de Lagunillas, 
nJoth fácilmente sofocado. A los sesenta dias de su par­
tida, presentóse en Gibara Tnrnbull; peroJ8 arrestaron y, 
conducido á la Habana Y encerrado en el cuartel de la 
Fuerza, al cabo ele un;s horas le expulsaron. (1) 

(1) Desde 1838, era corre.~ponuiente (1e la Sociec1a(1 Patl'iótica halmnera. 
Para ¡;ongraciarse con el Cn.pitáu general, irritac1ísimo por las frecuentes recla­
maciones ele Turnbull, logra.ron por orpre~a,, en se.sión de e ·ca:5a·co11cm·rencüt, 
D. Rarnon de Armas y otros cpe se aconla~e anular el uombmmieuto de aqnel 
distinguido ingHis. 

No bien lo supo el Dii'ector 11e la corporación D. Jo~é de la Luz y Cabülle­
ro, entónces en el c.:i,rnpo, ú, cn,n:-:;a {1e enfenneü::u1, redactó vit'il y razornu.la pro-
1 esta, la cual,_ sostenida por el sabio D. Felipe P~ey y otra,s personas ele valía, 
(lesbarató el precipitado acnerclo. , 'olamente conocienclo el despotismo colonial, 
b facilidad. con l1ue poilían los slt1·apas de Cuba, deportar ó encarcel:11', se apre­
cia,rá, la enteee,1,a, la dignidad, con qne procedieron La Luz ·y sas adictos. ~fas 
adelante, por imperioso mu.rnlato de O'Donnell, retiró la Socieüad Patriótica su 
título á, Turnbull. 
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Prosiguieron sn obrn sus agentes: preso uno de estos, 
el mulato libre y cubano José Mitchel, le encontraron 
eart3:s relativas n una conspiración de la gente de color.· 
A uno de sus cómplices, el negro Jo é del C:m11en Za­
morano, foé imposible arrancar declaración alguna. De 
un papel cogido á los presos, resnlb:-tba que había sido 
envenenado por los conspiradores el sargento mayor de 
la Habana D. José Becerra y preparábase igual fin á va­
rin,s personas principales. Como presidente de la comi­
sión militar, firmó el' general ~ arciso López, predostina­
<1o al patíbulo, por infidente, la "'entencia capital ~le 
::.\Iitchel, quien, gracias á lr.1, oposición del asesor, fné, 
por último, condenado á diez años lle pr~sidio. 

Obligado el general haitiano Carrier y 30 compa­
triotas á• refugiarse en Cnraz1:10, por trastornos polítieos 
tle su paÍ:3, concertaron con desterrados de Costa Fir­
me, residentes en Jamaica, donde se hallaba Turnbull, 
una expedición para, libertar á Cnba; p~ro qnedóse en 
proyecto, porque Valdés ordenó á la marina qne Yigila­
~e las costas de la antigua E::,pañola y las pequeña· An-
illas; fortificó varios puntos del litorfd cubano· y nombró 

al conde de Mirasol general en j_efe rtel departamenfo 
oriental, para qne organizara su <Jefensa. Al mismo 
tierupo, consiguió en Lóndre~ el embajador español que 
S. M. Británica enviase· al gobernador de Jamaica ins-
rucciones para que lll) tolerase tentativas contra el do­

minio de Isabel II en Cnba. 
Quiso el comandante del ponton Rodney, como se 

ha dicho ántes, -anclado en el puerto <le la Htibana, con-
Tertirlo en depó ·ito ae armas y comestibles para la escua­
(lra iuglesa; pero se opuso el intendente L:1rrúa. Poco 
después, á petición de España, suprimió Inglaterra el 
ea,·go de protector de africanos, en Cuba. Aunque, 

e real ó1·den, prescr:i.bióse (t Vahlés emancipar á toclo::3 . 
lo neoTos introducidos desde 18:H en la Isla, incurrió 
en la ~norme re¡;ponsabilidad Je elndir el unmplimiento. 
En 18-!:3, hubo snblerneiones de esdctYOS en los distritos 
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-de C~rdenas y Cirnurrones. ¿,Cómo extrnfru ni nqnelL1s 
ni otras, si, para el infortunado hijo del Africa, eran ver­
( aderos infiernos los ingenios? 

En 17Gl, el P. Fr. Jnan Chacón, nacido é1 ln Haba­
na y rector de su uniYersidad: pe<.Ea para esta c:íteclras 
de Física y Matemáticas. Todada, en 1842, eran de 
~! ctrnilidatf estas pala brns pronunciadas en 1795 por el 
r-sclarecido capitán general de Cuba D. Luis de las Casas: 
"El sistema actual ele fa . ensefianzu pública retarda >T • 
em ba.raza los progresos de las artes y las ciencias; resiste 
el es taq lecimiento de otras nuevas. "-En ht universidad 
habanent, sostenida y manejada por frailes dominicos, 
~1hogacla por la hueca balumba escólástica y preocupa­
c·iones clericales,_ no se ensefiaban Quími0a, Matemáticas 
üi _Anatomía práctica; lfegaron á cesar rnnchas cátedras 
(1) por penuria y otros mofrrns . 

. En 1820, discutieron los periódicos sobre la secula­
rización de aquel centro docente y acordó Et Diputación 
proYincia1, aprobándolo el capitan general, que, en ade-
1nnte, fuera seglar el rector; pero duró poco la reforma. 
En 184~, hízos(~ cargo del esütblecimiento el Estado y 
por el nombre de Real UniYersicfad se cambió el de 
C11iversidad pontificia ele S. Jerónimo y pnsóse la en­
f;8ñanza miis de acuerdo con el siglo.--Constitnyóse h1 
Inspección ele Estudios, eon las a.tribuci-ones que tenían 
bs iuntas de .Medicina, Farmacia, Ciruiía y Vacnna . 
.• ·.¡ /··No dejó Y8ldés sin castigo á ernp'ieaclos indignos, 
;~ ntigm1 plaga dA Cuba c0lot1ial,-por ejemplo, al admi­
nistrador principal de correos, el cual, durante afios, 
1 abía hecho ~1esaparecer multitud de cartas; al regente 
<le ]a Audiencia de Puerto Príncip8, á quien se soborna­
l•r"t por medio de , n concubina. 

A fines de mayo, 1843, empezó á recorrer el mar de 
lns Antíllas el bergantín danés Epriquf(:, armado provi­
'Íonalmente por el gobierno haitiano; pern un registro 

(1) En el :-i~lo XVUI. el'i.l lle 2,)0. el suelllo an:11:11 <.te Lm ca.teLlr:Ltico. 
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por el buque de guerra español Jasan y la constante 
vigilancia de otros, indujeron al capitan· á rescindir su 
contrato. • 

Merecen recuerdo algunos fenómenos ocurridos en 
tiemp9 de Valdés, como el haber bajado cm Trinidad el 
termómetro á cero, el 13 de febrero, 18-Jl; en este año, 
la apari~ión del inse~to gUézgua, aniquilando crecido 
número ele naranjos y otros árboles frutc1Jes y nna for­
midable inundación del HatibGnico, mny desastrosa á 
Pnerto Príncipe; el 7 ele mayo, 18J2, un teáernoto en 
Haití, el cual repercutió en el miente de Cuba; á J de 
septiembre, un huracán; en 18-!8, un temblor de tierrú 
en el departamento oriental, agitando Yarias islas. En 
compensación de tales desdichas, qnedó terminado el 
primer tramo del forrocJrril del Júcaro ( 18-!2) y, al afio 
siguiente, el del camino de hierro entre Matanzas y b 
Sabanil1a. 

• Según D. Justo Zaragoza, ( 1) con frecuencia repetía 
Yaldés: "Son muchas y graYes las equivocacjones que 
se padecen rm Madrid, al graduar las· cosas y personas 
de Ultramar, desfiguradas á menudo con siniestros in­
formes y mal vistas y exarnimHlas á tan larga distancia." 

Anteponiendo el patriotismo al disgusto de su rele- • 
vo, (2) dejó por escrito á, D. Leopolclo O'Donnell, que lo 
sucedía, las instrucciones y consejos que le parecieron 
adecuados al mejor manejo de la Isla y su consjguiento 
conservación y así recomendó el extraííamiento de cuba­
nos peligrosos por sus ideas políticas; ,~igila_r ]a enseñan­
za, tanto en los colegios como en la Umvers1dad, porque, 
á favor de ella, podían propagarse tendencias subversi­
vas; rigor con la prensa política; blandura con la dentí­
fica ó literaria. A los españoles, ya partienlares, ya 

(1) Insurrecciones ele Ouúa, t. 1 °, p. 56í. . . . 
(2) En concepto Lle unos, oca iomiclo por hL ca1d_.:L de Espa~·tel'O; ul tle~1r 

de otros, porque, influido el Gobierno español l_)Or. a,Y_1sos llel celebre D_a111el 
Webster ministro de E:::itaclo norteamericano, cre1ü mmmente en Cuba nna 111:::;u­

rrección 'ele blancos y negTos contra la esclaütntl y juzgal.Ja imulecun<.lo para, 
vrevenirla ó sofocarla á D. J eróuimo Yulclés. 
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empleados ciYiles, ya indiYidnos del ejéréHo, encnrcrió 
L.. necesidad de proemHI·, unidos,. q ne no se perdiese la 
volonia, eualquiera que en la l\Ietrópoli fuese el Gobier­
no. ¡ Y no pensaba que el mayor peligro nacía de un 
1égimen atrasado y corrompido, _en el enal persistfa Es­
pe fia-, no obstante sus tremendos fracasos en Méjico, la 

América Central y la del Sur! 
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CAPITULO XXIII. 

l11terinidad.-b. Leopoldo O'Donnelt.~Reposición de Pini­
llos. -Habilitación de puertos. -Sucesos del café de 
Escauriza.-La supuesta gran conspiración servil.-~ 
E><posición no admitida.~Adelantos diversos.~Hura­
canes.-lncer.dio en Matanzas.~Alumbrado de gas.~ 
Introducción de chinos.-Sociedades -secretas.-Ten-

, dencia anexionista.-Relevo de O'Donnell. 

Trns la bren~ interinntura de D'. Francisco Ja-der de 
Ullofl, comandantadel apostadPro de la Habana, empezó 
á regir la Isla e1 general D. Leopolc1o 0-'Donnell (1) (:20 
< e octubre. 1843.) Traia la insemata pre)cupc1ción, po1· • 
él expresada con frecuencia, de que para manejará Ou ba 
('l'Hll bastantes un Yiolin y un gallo, refiriéüdose á qrn~ 
~o]nmente en bailc-1~ y en riñas de aquel gallinú.eeo pon• . 

• ~n ban los naturales. 
Repuesto Pinillo~, á quien, por disidencias con -el 

general Valdés, habinn exonerado, acordó con O'Do1mell 
<lne, desde el 1? de enero, 184-1, no se exigieran derecho~ 
ele exportación ú la miel ni el aguardiente y se rebajasen 
los del azúcar. Hn uilitáronse los puertos -de Marjel, 
Cárdenas y Sagna la Grande._ -

En vir~ud de pri \"'ilegio exclusivo por Yeinticinco 
uños, D. Francisco Mnrtí explotaba seis bailes de másm~­
rn~; en la época del carnaval; pari1 no perjudicar el nego-

(l) Kaci<'.1 en ;-,anta Cruz de Teuerife (12 tl~ ~nero, 1~09): <..list~uguif>~? 
111tu.:ho en la guerra carlista, tilcanzaudo asceu~os r .. 1,p1(lo::;; pol' halwr l1brudo a, 
Lncena, denótaudo á, Ci.ll>reru, le hicieronAeni.ente general. En la guerra co11-
Lr:1 )farrueeos ejerció el rna1H1D en jefe y. por la, torna de Tetuau, le llOm1mtro11 
t1ll(¡ne 1lP (•::;tn y gram1e (lP Espaila. l\f nrió eu 186i. - • 

• I 
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cío á Jus once de la noche debin ce~Tars2 el C<1fé de Es­
ec11~riza, ( después Lou vre), Yecino al teatro de T,wón, 
locc1l de aq nel]c1s di versione.s. El 18 de fe'orero, 18-!4, 
r<::.hnsanrlo retirarse la concarrencia del c~tt'ó, annq ne 
habfa llegado ht hora de h~teerlo, nundó el 1~egi<.lor D. 
Fe1ix. lgnacio de Arango, prnsidente del bailo en Tacon, 
que fuerzq, flrrncHla CPrrase el café; mas, alentado el pú­
blico por la flojedad de los agentes, persistió en su Rcti-

.. tnd, lo que toleró la ~rntorich-td mencionada. Por esto y 
no háber co:nnnicado á O'Donnell lo acontecido, diBpnso 
el general que le encPr~~cmm en el Morro y le snmaria­
sen. Como el 20 ele febrero, último dfa. de aquel cr1rna­
Ynl, desplegara el teniente de alcalde D. Fernando O'R2i_-
1ly gran apam.to de fuerza pnea impedir la repetición 
del escándalo referido, ]03 uoncnrrentes le silbaron, im­
properaron y ann agredieron. A 1,;Bstable~~er el órden, 
acudió ü'Dounell con sn escolta y como derribasen los 
eaballos de ésta las mesas de ponche de leche y otraR 
bebidas, que allí había, la burl:i popular llamó Batalla 
de ponche de leche, aquel lauce trivial. 0Jnsideránclo~ 
ltts promovedonrn del suceso de Escanrizn, desteí--ró el 
Capitín general á sA-is perRonas. 

En la nod1e del '27 al 28 de marzo, 18J:-3, so suble­
varon (1) ~5-! negros del ingenio Alcancfo y se les in­
cm:poraron los de cnn.tro, los del cafetal Af oscou y del 
potrero Ranchuelo; dirigiéndose (t lo mismo los tlel ferro­
carril.de Ciirde1Jas y e1 Júcr1iro, en el camino fueron des­
baratados p:)r nn trozo de lo,ncoros; de los q ne se refo­
giaron en los bosques, ahorc~~ronse uuos cuarenta. El 5 
de noYiern bre ::,iguiente se alzó la dotación del ingenio 
'{riun virnto, á tres leguas de M~1tanzas; pasú al in~enio 
_4cana, donde se le adhirió la negrada; con in~cndi~s do 
eaña,yer•Jles y homicidios, svfüilóse en cua.tro in~enios· sn 
p1·esencia; µern á,. un cuarto ele leo·na d(~l pueblo~ (fo San-

. o 
ta. Ana, p us,mo~ y tropas derrotaron á los rebeldes, éan-

\ 1) _En l.">:t, ocmTió en Cnb,t la prbnem iu::;urrecdún tle a.fl'iC'uno;;. 
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sanJolcs 7 3 muertos y haciéndol~s 200 pmnoneros, so­
met.i<los prnnto á la Comisión militar. 120.000$ de pér­
dida ocasionó el primer motín naerado; 80.000 él otro. • 

A p1'incipios ele enero, 11844, un- miliciano. de colo1: 
denunció incompletamente al gobernador de Matanzas 
nna eonspir,wión' 8ervil, que nlrnrcaba los términos de 
aquella eindad, Mal'.lll'ije~ y Alacntneti; pero, no alc·an­
zando buen éxito las. pesquisas, abandonóse ·el asunto. 
Como la inquietud pública snbsis.tiesE.\ O'Donnell, para 
sosegcn· á los 1wgrus, si acaso pr0y·eetaban algo, pn blieó 
instrnccioues dirigidas á los dneñ.os de ingeqios, sus ad· 
ministbtdores y sobresbntes para el más acertado mn­
nejo de los esclaYos ( 31 de nrnrzo, 18-H.) En aquellos 
días en J\latanza.s, una sierYa, que profesaba m1ícho cafríio 
á su seí1ora, le participó ·q ne los afrie~rnos preparaban un 
degüello de blancos y, parn más convencimiento, escon-
1lió al marido de aquella en una cnscl donde se reuniun 
~:o.nspiradores. ,,Por otra parte, D. Estéban Santa Cn12 
de Or-iedo, ( 1) propietario del ingenio Trinidad, eomn-
1iicó ú D. Antonio Garcíc1 Oüa, goberm1dor de Matanzas, 
(IllE\ según revelación de una esclaYct sn~Ta, el 26 de di­
<:iem bre ele aquel afio se sublevarían simult1neamente lns 
dotaciones de seis ingenios.. Entónees amtbló el terror 
muchos cerebros y encl~ndió en lo~ corazones implacable 
saña; hallaron -presa h. codicia, h1 iniq nidad: figuránd-ose 
O'Donnell que se tratab:1 de nn:l nlSta conspiración de 
negros >T de. criollos blaneos abolicionistns, como el céle­
hrn lit,ernto D. Domingo De.lmonte, D. Santiago Born ba­
lier, etc., soltó contra, ellos, cnal sanguinaria jn.uría, la 
Comisiún militar y prescribió el látigo cual medio de 
a nanear deehmwiones: indeleble borrón en su rnemol'ia ! 
Destinóse á la tortura. la Estancia ele So to, mu v cerea de 
)Iatanzn8 v, en ésta, á hospital <le las detim·1s,'la llama-, ., 

(1) Erc1, lwmlJre lle Psca::;o entenclimie11tu. ernel. e1Jtreg·nllO al <leleitP 
1-:11 :4ll harem afr1cmw. Le aconsejaba sn a11dgo el alcalde ele Matanza.:: D. Ft·a11-
l'i~eo Hemanllez ~lot·c>fm y ambo;:; ::;e encarniznrnn murho eou supue"to::; <·unjn,, 
1 a-rlo.~. Mas a<lela11te. 1>oi-nnoxionistas. per~iµ:nió el Gohierno (t entl'umlJo~. 
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da Casa de Espínola, de donde salían dia_riamente dos 
ó tres calláveres, atribu véndose á --diarrea la muerte. 
Hubo ·acusados, á quienes por tener hija ó consorte her­
mosas ó caudal, imputaron delito;Áescla.vos sumidos en 
la más te'neb~·osa ignorancia, acémilas humanas< al rigor 
del tormento- aparentaron comprender preguntas~ políti-. 
eas; un cambio de fiscal mostró inocente al q ne 'juzga l_)cH1 

·cúlpable. 
Aunque ajeno 6\ toda conjura, ferozmente azotaron 

al mulato libre An-Llrés Dodge, _de ámplios conocimientos 
y educación esmerada; mny hábil dentista y hombre 
honrado. Por anomalfo propia de aquellas circunstan­
cias, le fusilaron rnmo agente revolncionario désn com­
r)afi.ero de profesión Carlos Blakely, el cnal fué absuelto, 
por inocente. • 

Se dijo ~ne el plan proYenÍ8 de l\fr. TLÍrnbul1, cuyos 
principales instrumentos enm mul3:tos, los cuales asegu­
r?ron á, los negros_qne Inglaterra protegeda su emanci­
pación; aunque hasta el último instante tle su Tida lo ne­
gó enérgica y solemnemente, creyeron jefe del frnstado 
1evantarniento al poet,a Gabriel de'la Concepción Yaldés 
(Plácido) (1) y aunqn8 éste, buscando indulgencia, de­
nunció á 55 personas, entre ellas, {t D. Don1ingo Del mon­
te, D. José Antonio Ed1eserria, D. Félix Tanco, le fLisi­
lar9n, á la par ele Dodge y otros nueve, el 28 de junio, 
1844. Con suma serenida<l y recit.~ndo su admira ble 
Plegaria á Dios, encaminóse al cadalso. Nada más que 
herido por el pelotón ejecutor, fué preciso· rematar]e. 

(1) Era hijo <1~ .. la bt_tllarina burgalesa Concepción Vázquez y de un mu­
lato pelnquero y barl)ero, ' trauajaba <le peiuero; luchó con la pobreza to<.la su 
vida; ninguno <.le 1013 riel-OS q11e á, Yeces eutretenfa él con sus improvisaciones, 
pensó en mejorar ,·u ;;:nerte:-¡ Darlo sn talento, cuánto debió comprender la, hu­
miUución de su raza, los horrore5 de la esclaYitucl ! Si él hul.Hese conspfrallo, lo 
cúal DO consta, razón le s.o-brnba. Los c~ue le glorifican como á, conspirado!' ol \'i­
dan que él llamó calumniadores á, los que lo decían y e::icribió, en capilla: 

Que entre J)ios y la tumba no se miente: 
A<.1ios; Yoy á, morir; soy inocente. 

Con otro temple de ulma, puclo haber sido el Tirteo de una raza muy opri­
rnida, el Ye11_gndor ele indecible::; nia1<1ades. Su fiscal D. Ramon Gonzalez tnurió 
atornwntado por 1a ulnr::imtC'il:11 de <1ue n~ia su espectro y pidiéndole penlón. 
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Sn fiscal se cargó 1-!.000$ de hono1~ar· os, que intentó 
hacer efectivos en los bienes del infortunado Andrés 
Dodge, cuya madre y viuda trató de perseguir como 
conspira.doras: cuánta. perversjdad ! cuJinta Yileza ! 

La Comisión militar procesó á más ele 4.000 indivi­
duos, ya blancos, ya de color; condenó á muerte á 93; 
eomo 600, á presidio; más de -!O á expu1sión del país; 
unos· 300 murieron durante su proces[ :11Íento. 

Audaz, inícuamente acusado <.le complicidad en 1a 
proyPctada sublevación senil, fné citado por la Comisión 
militar el ilustre L~t Lnz y Caballero, entónces en Pcnis, 
bu~cando cura á su dispepsia. Desoyendo súplicas y 
cons~jos de parientes y amigos, sin rnparc1r e11 la suma 
arbitrariedad y mala fé con qne en aquellas circunstan­
cias se procedía, púsose en camino, fiando en el ~o<lerí_o 
de la virtúd y la inocencja, y llegó á la Habana el 2-! de 
ngosto, 1844. Inmediatamente se ordenó su encierro en 
el cnstillo ele la Cabaña; pero, vista su enfermedad, q uo­
dó arrestado, bajo fianza, en sn propio domicilio, lwBta 
noviembre de 1845, en que le HbsolYieron, tras hab_er 
ocasionado á su naturaleza qnebranto irre11arable. Sn 
defensa limitóse á estas palabras, Escritas por él mismo: 
·'D. José de la Luz Caballero libra sn. defensa en el mé­
rito de los autos y en la j m:tificación del Tribunal." -
Su fiscal D. Ped1·0 Salazar paró en ser condenado á prooi­
clio, por sustracción de documentos, rotura ie anbs y 
otros a busos graves. 

Obscnrísimo misterio enn1eke nun ]n, espantosa 
tragedia q ne aca ha de referirse; todn vía se ignora:si real­
mente existió una conspiración de esclavos y; en caso 
afirrnatiYo, su importancia.-En una . exposición al Go­
bierno español, dijo en 1844 el respetable caballero y 
llistingnido literato D. Domingo Del monte que de socie­
dades abolicionistas inglesas provenía ht conspiración 
senil y que, á. favor de la tratt"t fraudulenta, m:gros de 
alguna instrucción, amaestrados por m·sioneros británi­
cos, habían entrado en Cuba como esclaYos, á fin de pro­
propagar aspiraciones á la libel'tacl. 
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La cnt~strofe narrndn hizo clesaparece-r A gente de 
eolor hastante adinerada v culta, qne cli~frntalm d0 al­
gnnas considernciones~ pa.,rticulnrmt•1ite por parte de la 
<11·istocrac,in. En los ingenios (-)ra donde solía <lesplegcu· 
sus horrores lR eschrdtud. -

•. En· aquellos lúgn bres di;:1s 'los hacendados d~ Ma ~ 
Hrnzns entregaron al gobernador Gnrcfo Ofia mm exposi-­
('ión contra la tra ,l, djrigida á O'Donnell; pero H<Inel fnn-­
eionario la rompió, jnzgandci snbYcrsi~-o el arto y, como 
insistiesen, los amenazó de manera tal, que deRistieron. 
El sneeso intimidó á los hacendados habnn()"J.'OS qne prn .. 
yectabrm un docmnento nnálogo al precib1clo. 

Señalada muestra ele progreso material y riqueza 
riresentaron los cinc.o edificios de nrnrnpostería y piedra 
Je'vantados en el pueblo de Hegla sobre nn área de 

. 7 4. 200 varaR eua<lradas, prm1 depósitos de azúcares y 
mercancías import,adns. Tres tenían ocl o naYes; otro, 
(1jez; el último~ trece. Por tres reales fuerte~ mrnales, 
,·.e guardaba una caja de azúcar, se pes8ha )~ ponia ei1 el 

. muelle. junto al buque donde hnbrÜl de transportarse, 
La empresa estableció un banco en la Habana y, para 
comunicarse con éstA, una línea de -vapores, los cuales 
hacian viajes caclá ülrnrto de hora. En 184G, recibieron 
.J.G.8-!8 cajas de azt~ca1· los almacenes; 570.137, en 185í. 
~o11reYino en 18G3 un incendio qne, H\~ivndo por la bri-­
~a, en menos de dos horas consnmi6 lo nlrnncenPs Y, 
um e1lc_s, 63.000 eajas ele nzúcnr, ·irnporü-mclo lns µércli-­
< ns como 1.G18,H>3$. Al reec1nstrnir :-;ns fübricns la 
Compañía, las ~ umentó hc1si~a diez y nue-ve.--Para efee­
t.os Yolnrninosos y gnrrns, destü1a<.los al intPrior de la 
lsln, erigió otra empresa los almacenes dP S. ,José, enhl­
zados con la estación de V·illmrne-rn por meclio de un 
ferroearril de ,·nngre. Despnes brotaron los DepóEi,J 
tos de Hncenclaclos, qne en su primer sitio )7 tocl:wfa 
ror concluir, redujo á escombro.' la voladnra del cerc~rno 
poh~orín de Atarés. 

El 8 de diciembre, 18-13; ::tlwióse al públieo el rarnnl 
e fe1Totnrril (l Batnhanú; el 1?· d~1 enero, 1844, el de 
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Bernba (hoy Juvellanos) á Navajas; terminóse, á 19 de no­
viembre, la línea de las minas del Cobre á la ·bahía de 
Santiago Je Cnbi:t; en 1845 empezó á construirse, entre 
Matanzas y el Coliseo, un camino de hierro. 

En 1844 y ,-15, botáronse al agua en la Habana, res. 
pecti vamente, el bergantín Habanero, de 20 cañones, y 
la corbeta Luisa Fernanda, de 24. Desde mediado.-, 
del siglo XVI, por ser la Habana escala de flotas, en sn 
arsenal se carenaron ó hicieron lmq nes. Vista la exce­
lencia de los fabricados con maderas ct1banas, aconsájó 
(t Felipe 'V el funcionario de Marina D. Bernardo Tinaje­
ro que en el mentado arsenal se emprendieran grandes 
l:Onstrucciones navales: el primero en verificarlo fué D. 
José Patiño, notable mi nis ti-o de aq u~l monarca. En 17 24, 
terminóse el naví.o S. juan, de 50 piezas. A impulso 
de la fuerza animal, efectnábanse entónces las bota.duras. 
m haberse trasladado el apostadero de la isla de Sacrjfi­
cios á la Habana favoreció mucho el arsenal de la última, 
que en 1762' destruyeron casi enteramente los ingleses. 
Con los treg soberbios navíos Aféjico, Real Carlos y 
Conde de Regla, cada uno de 114 cañones, enriqueció 
entre los años 1786 y 87 la marina española; con 29 ba­
jeles, en Lienwo del teniente generc1l y ,iefe del Aposta­
dero D. Juan de Araoz (muerto en 180G), el cual mandó 
instalar una machina. 

Como adelanto de cultura debe citarse la transfor­
mación de la 'Sociedad filarmónica de Santa Cecilin en 
Liceo artístico y literario, gracias á los esfuerzos del 
ilustrado catalán D. Ramón Pintó. Después de Língui­
rlo principio, alcanzó florecimiento brillante. Se dividió 
en las secciones de Ciencias, Literatura, Bellas artes, 
Declamación; celebró en 1845 una exposición de pintu­
ras; eu sns certámenes literarios, compitieron escritores 
11istingníJos; a.demás de bailes, ofreeía á sus socios fun­
ciones d ran1áticas y con ciertos, q ne desempeñaban a ficio­
nados notables, clases de idionrns, grabttdo en madera, 
pintura decorativa, piano, flauta, etc.-A 27 de enero, 
1860, para coronar á la mayor poetisa del mundo, la 



• -180 

cuba1rn Gertrudis Gomez d~ A \·ellaneda, c·t·lebró mngní 4 

nea fiesta, realzada por el célebre pianista Gottschnlk .v 
el admirado Yiolinista matancero José v\, ... hite. Asistie• 
ron el genernl Serrano y su esp~1sa. . 

En 1844, despues de sequía tan larga como de. as­
trosa, a.zotó Ll Isla, particularmente ln porción occiden­
tctl, el huracán llamado de San Francisco, por hab(-r 
cstallndo el 4 de octubre. Según el Sr. Arboleya, pere• 
cieron 101 personas; perdiéronse 15.8 buques y se aYeria­
ron 49; quedaron destrni<.las 2546 casas, llegando á rna­
. ·or guarismo las deterioradas; considerablemente pade­
cieron árboles, cosechas, ganado. Para socorros, se alle­
garon m1 un mes 50.000$.-A los dos años, el l O_y el 11 
do octubre, se renoYÓ aquella cahnuidad, destrozan<lo 
105 barcos de traYesía y 111 de cabotaje; maltratando 
H7 naves, ya mercantes, ya de guerra; conyirtiendo en 
es~ombros el recien resburado teatrn Principal, (1) y 
1872 casas; dañando 10:°>1 lle las últimas y matando á 
114 incliYidnos. ., 

El 26 de junio, de 1845, un incendio, ·come11zado 
íi las ocho de la mañana en la cocina de una fonda, 
devor'ó en Matanzas edifkios y mertandas por Yalor ch· 
2.060.000$. A cañonazos derrib.honse algunas casas y 
solamente á los tres dic1s de trabajo extinguióse el fuego. 

En 184G instalóse en la Habana el alnmbrado de gas. 
En 184 7 introdujo la Jnnfa de ·Fomento 571 chtnos 

pai:a alquilarlos, eonio braceros, á propietarios de inge­
nios. Tras un interndo de seis -año~, una empresa par­
ticular contrató á. fi.150, de los cuales murieron en e] 
Yiaje 843. En 1853, aportaron ] 3.385, dejando sepultos 
én el mar nada ménos que á_ 3029, elocuente y horrorosa 
1n·ueba de c0mo seria transportaqa. aquella infelicísimü 
grey humana. En marzo de 18G2 había en Cnba 0J.02G 

(1) Con3frnido por el marc1ué;:; tle la Tone, con la cooperación üel yecin­
c ario, para dotar con .::íllS prodnctu::; la C'ffsa de Recor;idrts ele S. Jww Se1,01n11('P-
11n. se a1Jrió en 1773, con el nornbre dr Co1h,eo. caml>hulo luego por el lle Prin-
eipül. Alli .se canturnn ópera,- en 1~3±. ~ 
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1h1110~, inclnsns ñG hembras. Desde e1 año 1847,al G0, hn­
bfau pa1'tido de su pa.,s parcl éste ,:5G.335 y llegado 48.17G 
únicamente.· :Más servían para trabajos de pacieneia. y 
habilidad que para los recios del campe¿; antipáticos ú los 
hlancos y la gente de color, solían Yerse peor trntadGs 
que los esclnsos y así, 011 su clesespetación, cometieron 
·uicidioE y asesinatos; ¡ En cuántas U grimas y sangre 

empapó á Cuba la codicia! 
En la primavera de 18-±7, había organiz2.das en N ue­

Ya York, Filadelfia y Nneva Odeans, sociedades secretas 
de mulatcis y negros, las ctrnles auxiliadas con c1inern de 
abolicionistas ingleses, preparnban la independencia de 
su raza en las Antillas. Por su parte, cierto número de 
·l'Ubanos, en el ansia de libertar 8U pais, imaginaron un 
nnxilinr en ]a inmigración blanca: uno de los principa­
}, s promOYéclores del plan era el hacendado y comer-'­
('iante D. Domingo Goiconrfo, quien, al Yerlo frnstrado, 
·e fijó en b anexión de Cuba á, los Estados Unidos y, al 
efecto, se relacionó con personas del Snr de la mentada 
naejó11 y fundó, periódicos, en francés y -castel1ano/que 
n1Joyarari su intento. En esta époerr, á favor de la :me­
xi(m (l los Estados Unidos, trabajaJm en Nueva York 
fil Consejo Cubano, formado por Grlspar Betnnconrt 
Cisneros. (1) Miguel T'embe Tolon, Cristóbal M:adan, 
como delegados de varias ciudades de su pati·ia y espe­
cialmente del Club de fa Habana, =iuo ~e reu;1fa. en el 
palacio do Aldama. Infructuo:·<m1ente alzárnn8P en el 
Cungreso norteamericano algunas vo~es (18-:1:G-7) en pro 
de la adquisición de Cuba. En su necesidad ;~convenía 
Mr. Dallas, muy importante vice-presitlente del Gobier­
no federal. Apoyó la idea el-emigrado de la Habana D . 
. José M. Vingut, en su fugaz periódico La: Aurora, pu­
hlicnc1o en Washington, en inglés, francés y castellano. 

(1) En una carta á Suco, tlijn: HLa anexión .... no es un sentimiento, e;-; 
un cálculo: es má..,, es la ley imperiosa üe !a necesic1a,J, es el deber sagrac1o t1l' 
1a provia consen·ución. '';,__-Conslcleraba queüe su cruzamiento con la raza sajona, 
i·e.:,ultaría gran beneficio á la familia cubana. Dirigía el 11eriól1i-co a11e.xiouista 
l,r, rrer<lra!, pnblie~u1o en TneYa York, y donde escribía Tolón. , 
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En un folleto, dado á lnz en Paris, combatió Saco 
c..1} anexionismo, acarrrándose las peores calilmnias é in-
ultos. El se figuraba entónces que, al fin, rec~ harían" 

de Es pafia justicia la constancia y actividad; pero, dolo­
rosamente des8ngañado, con el tiempo, optó por la ane­
~~ión. Ocurrió cosa análoga al célebre literato D. Domin­
go Delmonte .. Desde esta época, füé mTaig:inclose eJ} el 
Gobierno de los Estados Unidos el propósito de adquirir 

• á Onba por compra ó conquista. (1) 
Irritado por sn relevo (1848), alejóse de Cuba el 

sanguinario y abominable O'Donnell, lleviindose buen 
caudal, producto de su conni \"'encia con lo~ negreros. 

_ (1) ~_n lM i empezó el perió<lico 11eoyorqlii1to 1"?u., 81¡n (81 ;-,iül) u11~1, cumpa .... 
na anex:10111:-:Ut, , 



CAPITULO XXIV~ 

D. Federico Roncali, conde de Alcoy.-Depresión mercan­
til.-Proposición de Mr. Jorge Bentick.-Una comuni­
cación de Mr, Buchanan.-Despotismo de f3oncalL -­
Narciso López.·-E; general Worth.--La Junta Cubana.­
Aprestos frustrados.-Proclama del p .. esidente Taylor. -­
El general Quitman.-Empirismo político.-Aspiracio­
nes diversas.-lnvasión en Cá1•denas.-Censo de 1849. 

A 2r) de marzo, 1848, empezó á. gobernar la lsla el 
conde de Alcoy D. Fellerico Roncali. 

•• Coincidie~do con la fermentación de los ánimos la 
7.ozobra europea por el restablecimiento de la repúbliüa 
en Francia, se resintieron mucho los negocios en Cuba, 
disminuyéndose considerablemente los precio~ del azú­
car y paralizándose la vent,t del café, por lo cual ocurrie­
ron numerosas quiebras. 

Para contener el creciente poderío norteamericano r acabar definitivamente con la trata, (1) en cuya perse­
wción invertía la Gran Bretaña un 111illon de libras ester- -
linas, anualmente, propuso á ia. cámnra de los Curnunes 
Mr. Jorge Ben tick, jefe de impori-ante fracción política 
inglesa, que una escuadra ele su país conquista~e á Cuba. 
Compatriotas suyos poseia,n títulos de la deuda española, 
cuyo total importe pasaba de 200.000.000$ nominale,'. 
Recelando los Estll<los U nidos que Inglaterra ú otra 
principal potencia, marítima intentase la conquista de 
Cnba, Mr. Buchanau, ministro de Estado en tiempo del 
presidente Polk, pasó al representa.nte de la República 

(1) Se calcula quL, (le 1821 á, 1841, frn.ud.ule11tame11te se introll.ujero;1,.,en 
Cuba, 221.4.95 negro . 
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en :i\ladrid mm comunicación ofieial, fechada el 17 de 
julio, 18-!8, manifestando la satisfacción de su pais en 
que fnese Onba colonia española y siguiera lo mismo 
(1); la suma importancia que, á. qansa de su posición geo­
gráfica, tenia para los Estados Unidos dicha isla y anto­
rizforlole (t pr-oponer hasta cien millones de pesos por sn 
adq uüüción. Respondió el Gobierno espafiol qne ántes 
de VE11H.Lr ( Q,1bu, con gusto la vería E-::,pafüt hundirse 
en el nrne. 

Complncíase Roncali en tratar rnuy <lesprecü1tivn­
mente, con la mayor grosería, á los cubanos. Acordán­
dose de hüber hecho en su juventutl a~gunos estudios ju­
rídicos, estableció en sn palncio el Juzgado de h-i Cnpi­
tanfa general, á su cargo: en pocos minutos, r.ualquiera 
que f 1cse la importancia y e:::,mplicaeión ele un pleito, un 
eoueurso, nna testamentaría, fallabi:l sin ap(;lación; hasta 
dis hTió por completo matrimonios. Como Je dijese e] 
muy respetible alcalde m~yo1· D. Ramon Pn<lilla qnc no 
podía 1.rncer tal cosa, contestóle festivamente: '•Si, no 
puedo hacerlo, cómo ()e que lo he hecho?"-Las causas 
cTiminales se sometían casi siempre. á la Comisión mi­
litar ejecut-i1la _1r permanente. 

Fné desterrado á España el estL1diant~.:i D. José Ri­
cardo Fresneda, de 17 üños, po1· la pnblic~::1,ci0n ele mios 
Yersos q'ie encArrnban el siguiente aci·óstico: Lib::rté1d 
• vuestra patria, hijos de Cuba. Fresneda, de brillantes 
esperanzas literarias, suicidóse en Galicia. 

En julio de 1848, se dió ú conocer como jefe de los 
revolucionarios cubanos D. Narcis0 Lopez. A la edatl de 
1J años (1815), era dependiente de su padre, rnereer0 

(1) En 18...10, c1ijo el "-'ecrctario ,le Estn.c1o )fr. Forsyth. en una comunica­
C'ióu al repreRentante norteamericano en )fadrid: '•Está, V. autorizado para ,tse­
gurnr_ al_Gobierno e~paíiol que, en caso de que se efectúe cualquier tentativa. de 
dornleqmera (1ue proceda, para, a,rrnncn,r tL Espaíia e::;üt porción de su territorio, 
pue<le él contar contiaclamente cou los recurso.' militare y nandes ele los Esta­
<1Gs Unidos para ayudar~ su nación, tanto á recuperar la r-·ln, como á rna11-

tenerla en s_11 poder."-Vease la valiosa obra llel Dr. D. José Ignacio Rodríguez 
¡.;ol)re -fEl 01·i:1en, clr>senvolvi1nie1itv y 11wJ11festacio11es préu;ticas de la iclea del(/ 
ane.cion ele la isla de G111m á los Estados Cniclos ele Améi-h:a. 
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en Valencia de V cnezuela. Tornacla la población por 
los inhumanos jefes realistas Boves y Morales y entrega­
<.la al degüello, libróle un esclarn do su familia, ocultán- • 
dole en un sótano; después le presentó á un sargento 
espafiol, quien~ simpatizando con él, llevóle ú Mora­
les. Indultado por éste, alistósP el úlolescente en 
sus filns y Hegó 4 capitán graduado, en la caballería, ·y 
ayudante de Morales. Exhortnclo por Paez á -jngresar 
en sn ejército, reconociendo su gr,Hlo, se negó, por creer­
lo ingratitud. En España combc11-ió contra los carljsta8 
~,, en el valle de las Amézcuas, sHhó la vida al general 
D. Jerónimo V aldés, del cfüd era ayuuante. Posein, 
hercúleas fuerzas y sL1mo denuedo; mis por éste que por 
su capncidad, alcanzó el grado de mariscal ele campo. 
Era altivo con sus iguales ó superiores y mui afable con 
sus inferiores. ' 

Habiéndosele conferido el gobierno de Matanzas, 
prefirió e! de Trinid<id, verificn ndo con el brigadier Oña 
un trueque. Allí fué muy pJpular y se clió al juego de 
gallo$ y al de naipes. Arruinallo, se declicó á einpresaR 
varias, pero con mala snerte. FLtndó juntas re\:oluciona-
1fas en Cuba y fuera y; crnrnc1o p-·t•paraba para el 24 de 
junio~ J 8'"18, una insnrreeciún ( 1 ), trataron de prenderle; 
mas hnyó á los Estados Unidos. Rabia enviado á Ron­
cali la renuncia de todos sus grados y condecoraciones. 

Ent(mces la Junta habanera enccngó al distinguido 
matancero D. AmLrosio José Gonz:1lez que se avis­
tase con el general nmtenmericnno Guillerrno J enkins 
Worth,, recien señalado en la guerra entre sn pais y Mé­
jico, y le ofreciera tres millones de pesos para que, alis­
tados 5.000 hombres de los que acababan de pelear á 
sus órdenes, ayudase .á la Isla en un levantamiento cliri-

(1) A mediados <le julio, debía, estallar en Las Villus, cooperarnlo negToB 
clel campo. D. Jo::sé Sanchez Izuaga, uno de los con pira.dores, (le°'cubrió el plan 
á, su madre; é.sta lt su espo;:;o; él, al gobernador, prévia, consulta con su a1JOg:ulo. 
Noticioso Lopez de la pri::,ión de Sauchez Izna,2;¡,-1, y otro conspira,clor, comprendí(, 
<¡ue llamarle el brigadier Labra, gobenrndor de Cienfuegos, era con el fiu íl.<-' 
arrestarle y emprendió la fuga. 
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gido por Lopez, cuyo _K,taflo Mayor ~e eot11,1o~<!r1·1, de 
cubanos v ancrlo-americano:. Despne.- de m1.uufestar::;e 
propicio a.l pr~yecto, desentendióse ·w orth, por indicacio­
nes de su Gobierno y r1c1mitió el mando militar de Tejas, 
donde falleció en breve. 

Según D. José Ignacio Roclriguez~ la Junta Cubana 
c,stablecida en 1849. hn,jo ln, presidencia de Lopez y cuyo 
secretario era el distinguido novelista D. Cirilo Yillaver­
de, trabajó mucho pOl' ~u ideal; pero tropezando con la 
solapada oposieión del gobierno de ·w ashington. Por 
gestiones de Roncali, frnstró aquel, en la pri.ma vera ele 
1849, la expedición quo se estaba disponiendo en la isla 
del Gato; lo mismo n~rificó en agosto del p1·opio año con 
otra que se a.prestaba rn la isla Redonda (Round). Pu­
blicó el presidente 'rnylor una proclama retirando fa, 
lJrotección de la banc1era nacional y conminando con la 
persecución de los tribmrnles á todo ci uda<lano <le los 
E:-,tados Unidos que tomase parte en una im,y~lSión de 
Cuba. 

En la primavera de 1850, solic.itó Narciso Lopez del 
general Quitman, gobanador (iel estado do Mississipi, 
que se pusiera al frente do un alzamiento cu bn.no. Con -
ti?stóle aquel que, no bien se sublevm·a la Isla, proban­
do su anhelo de independencia, él no vactlaría en pres-

, tarle su auxilio. 
Co·no para engrosar su gente de pelefl procurasen 

los revolucionarios cubanos r.eclntar á jóven'3s del 0ampo, 
Roncali pidió á la Corona que empeña.darn°nte se ocupa­
ra en la colonización blanca y en aumentar el nú. mero 
de esclavos; aconsejó no pensar en reformas políticas; 
establecer Yapores correos (1 ), la guardia civil y una 
milicia de 30.000 hombres: qué empirismo! - Con enor­
me equivocación, opinaba D. Justo Zaracroza, cual mu­
chísimos paisanos suyos, q rre la esclavitu

0

<l de africanos 
era "el verdadero elemento de órden y la más cierta 

(1) Así se hizo, empleaJHlo buqnes de guerra. 
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garantía de la integridad nacional." (1) Sin embargo, 
confesó que debía trocarse en recta la administración de 
justicia; en equitativo el reparto de las ccugas públicns; 
suprimir los diezmos y variar el sistema de alcabalas. 
En aquella época el blanco se arrogaba-simnpre la razón 
respedo al individuo do color; el peninsular, para con el 
criollo (2). U nos cubanos apetecian la anexión á los 
Estados U nidos; otros, la independencia; un partido se 
hubiera conteritaclo con la asimilación á España y la fa­
eultad de nombrar diputados. 

Para promovér en Cuba un levcrntamiento general, 
orgapizó López, (3) con el gasto ele 40.000$, próxima­
me11te, una expedición de 550 horn bres, ( entre ellos, 220 
kentuckianos), á quienes habíanse prometido paga igual 
á fa, de un soldado anglo-americ:ano y 4.000$ al fin de la 
campaña. En ella no iban mbs cubanos que D. Ambrosio 
José Gonzalez, en calidad de segundo jefe, D. Ciril6 Vi­
llaverde, D. José Sane.hez Iznaga, D. Jmm Manuel Ma­
eías, D. Francisco Javier de '-la Cruz. En el vapor 
Créole y dos barcos de vela, se trasladaron los expedi-­
cionarios á la isla de Contoy, cerca de Yncatán, donde 
se arrepintieron y q nedaron 4 2. Embarcados los demás 
en el vapor, llegaron al anrnnece1· del 19 de mayo, á Cár­
(12nas, ( 4) enteramente desprevenida. Tras resistir en 
sn morada, al frente de 17 hombres, se rindió el teniente 
gobernador D. Florencio Ceruti. Habiendo transc11rri­
do horas sin moverse el país, empezaron preparativo8 de 
reembarqn~. Entónces, á las seis y media de la tarde, 
ctparecieron el alférez D. José Morales y el comandante 
de armas de Guamacaro D. Leon Martínez Fortún, .con 
~O lanceros, 50 infantes y 30 paisancs y sin fortuna ata­
caron á los invasores. Entre tanto, con dos regimientos 

(1) Tomo 1 Q de las Insw-recciones ele Cuba, p. 606. 
(2) id. id. 
(3) Ayudándole mucho el general norteamericano Heudersoú y :Mr. Segur, 

Propietario del periódico neoorleanés Tlle Picayune. 
_ (4) 1Quería López aportar en :Matanza ; mas <.lisuadiéronle Yarios compa""' 
11erns, por ser población más defendida. 
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de i11fant ria, 200 Jnncerns, mm bnte ,fa ck 111 ,11t::nin y do.'. 

cscuadrom·s ele milicias, aprestú base rl teniente genernl 

conde de Mfrasol C1 opernr eontra Lopez, quien no desn--

1 ntado aún, quería trnslncfarse ú otro pnnto de la Isln; 

mas forz~ronle al re~reso ú los Estados U nidos los nor­

te:1111ericanos que flc'irn{fülaba. Persegnido por el vap'-,r 

,\. guerra espafiol Pizarra, Yióse en inminente peligro 

(le caer prisionero ccn todos los Sl\,TOE'. No es fácil ex­

JJlicar la inacción de Cnba en aquellas cireunstancüts: 

tal -vez cc111siderábase. >T fnndadanwnte, que no reunía 

Lopez condiciones pnn1 jefe de una reYolueión; (1) tal 
yez ú muchos hacenclado~, patriotas platónicos, asusta b8n 
trastornos en que perdieran sus escla-vos; tal . v-ez eran 

rnny escnsos los que ,1 petecían un cambio radica 1 en la 

t~ x istencia política dt ] a colonia. 
Despnes de la primera expedición de Lopez, ordena­

ron Frnncia y la Gran Bret~1ña á sus buques de gnerra 

l'~tnc:ionados en las Anti11as que á viva fuerza estorbaran 

cualquiera ulterior tentatiYa contra Cuba; pero se reyo­

cf> Pl 1mrndato, Yista h1 amenazante Rctitud que en conse­

cuencia de él tomar,n lo Estados Unicluf:4. 
El 5 de junio entrú en la HabHna el Pizarra trayen­

<1o, como presa, los buques y horn bres de la OX]Jeclie:.ó1 
que se habían quedndo en Contoy. Amenazando,con la 

~.!'nena, en caso contrario, logró l\Ir. Clayton, secreta1·io 

de Estado norteamerjcr1no, que se sobrese:vera la cansa de 

t1quellos. prisionPr08 y ~~ r1ltrE\2:H ran al eom~u1dnnte de1 
1a fragata Congress. de sn nación. 

Según el censo de 18-±0, tenía Cuba 94ü.44O haui­

tantes permanente, ; componían el resto, hasta un mmón, 

r.rnrinería, soldados, transemltPs; ascendían á 488.307 

los individ 10s de color. Pnode afirmarse que p8can <le 

1 . (1) D. Mannol Sanguíly le C?n.sidera, "llll paladín de la, raza y la escuel:t 

<111I Ca.mpea<lor de la leyen<la. y el v1eJo cancionero.''-Dice el Dr. Viflal ::Morale:­

i,t~tir•irtcl~1·e.~ ?J 1n•i1_ne1·0,r.:; _m~,-~ire.~ ~le la re1:ol,,cióll Cubana, 1)1). 202-3) qn "no 
1 t <l, en 1 eah_clud, m anox.1omsLU m mdepem1iento; 110 tenía otro illeal qne ..... . 

u·Tm1cm· b 1:-;la ele Cnba <lel poder df> sn opresol'a rnetró1rnli. •• 



-189-

inexactitud todos los censos del gobierno colonial, en la 
Isla: entre otros moti vos, púrque los amos de sien~os 
solian ocultar su número verdadero. 

A 20 de noviern bre, 1850, participó á la Corona D. 
José Gutierrez de la Concha (1) que había tomaflo po­
sesión de la eapitania general cubana. Prévio exámen 
del país, opinó que los esclavos estaban acechando coyun­
tura de sublevarse, lo cual se podría evitar por medio de 
la instrucción, como si 6sta fuese ·compatible con las ca­
denas; que, moralizando á los libertos, no tan peligrnsos, 
conseguiría el Gobierno utilizarlos; que se necesitaba 
atraerá los criollos blancos, facilitando comunicación 
entre Cuba y su metrópoli, á la par que ruejorand_o la 
administración pública; que siempre existía a~uerdo en­
tre los peninsulares y las autoridades; que no cn bía te­
mer nada de los extranjeros, salvo los norteamericanos, 
muchos de los cuales trabajaban de maquinistas en los 
ingenios y seria conveniente sustituirlos con nnturales 
de la Isla ó españoles, amaestrados en una escuela que 
se estableciera al intentoº Ningún efecto produjeron en 
Madrjd sus observaciones. No pensó Concha _qne, para 
el tlominio españól en Cuba, consistía el mayor pe lif;ro 
en el contraste entre un gobierno colonial desatentado y 
rapaz y el de los Estados U nidos, á cuyo amparo ~·e de­
sarrollaban prósperamente, de envidiable manera, las 
letras, las ciencias, el comercio, la industria, la ugricul­
tnra, todas la:: aspiraciones justas. 

Siendo nrny nec:esario á la vida económica dP Puer- , 
to Príncipe que· subsistiese allí la Audiencia, dirigió á 
Concha una respetuosa petición en tal sentido el Ayun­
tmniento y, por ello, fué castigado con la destitución en 
masa, diciendo que se había extralimitado la corpora­
ción, pncs únicament~ le correspondía manejar con 

(1) Nació en Córdoba (de la actual repúhlíca. Argentina) en 1~09; al ter-
111inur.:;p la guerra carli:::ita, donde brilló mucho por sus proeza;:;, había llegado á 

~ 1.n·onPl; por haber reprimido nnu, insurrección en Galicia, le a::,cen<lieron á, te- 1 
i1te11te gl'nPrnl; Napoleon rrr le nombró grande oficial de la }"je0 ·ión lle honor. 
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ª' ier ') 1os hiene municipales. Por haber apoyado ht 

in:sfancin, petclió su destino el comandante genen1l <le] 

de1)nrtamento. 
Prq,a.1.·a ndo nneYa ex: pedición los emigrados cuba-

11 :-. <,frecieron su mando á Garibalcli, quieu no pudo 

ne 1 pbr. Fcn-orecian los alistamientos, en 01 e. tado ele 

___ Ii . i.·.,ipi, el gobernador Ouitnrnn, HSÍ eomo, en el de 

Tt>i,1~. :--u colega "'\Valker. En Cnba, las poblaciones más 

1 ro1 jcia~ á un lernntamiento eran Pnorto Prín~ipe y 

l_\ln 11-11ro ele Cuba. Moviéndo,ie mncho los eonspmtdo-· 

re.· (1 }·Teini<lad ·? <.J Ca1rn1güey, en nbril de _1851 dió 

< nelHt nl general Lemery el mando del departamento 

~en r:-tl ~T le pr •. cribió prender ú los principales conjura-

1lq·· cu>-r nomhres sabfo por correpondencia intcrcepta­

<hL Entie aquellos figurab~1. D. Joaquín do Agüero, 

,.--cn;rir11> por lo }Jatrioüv earnagü.eyanos pnra secundar 

L1 )r,,~-ima tentatiYa Lle Lopez. Ern hombre ele clara 

inteligeiv.~ia, valor y noblev1 de almn; fomentJ AS(mclas; 

trn.jo dr~ Canarias colonos; emancipó á sns ocho cscla\TOS, 

l 1 lo enal le pi lió cuenta el Gobierno y le proYino la 

aY .1r:-;i6n do mnchos cubanos sclavistas; convirtió~ aque­

ll0:; li ,,rto. en colonos de la hacienda modelo por él 

,~tal>l -'c;i la. 
El .J. <le jnJio, 1801, en la finca Jucaral, partido de 

Cri.~eorro, con uno.· 38 adictos proclarnó la independen­

eia d ~ ,·u patria:,'" la abolición ele la esclavitud. Nume­

J'n.''J.' in 1ividuo.· clel Carnagüey y del Oriente se habían 

e, mpr rnetirlo á cooperar; al 1;ohiemo brindaron con sus 

·enir..'.io • rná • de cien campe.linos de fas inmecliacionc~ 

de L~1. • Tuna:, población en la cnal, el 8 por la maJruga-

1 la, penetró A,rrüero con lo.· suyos que, habiéndose divi<li-
1lr) ~~n clo • grupo:\ ,_•e combatieron equivocadamente, con 

. erio '{l~ebranto. Re~uciclos luego á 26 únicamente, por 

<le . ..: .}1•c1on v lJOe foga a lo: Estados Unidos, so .. tuvieron 

·l lía 1? <le,'igual y furiosa pelea. Dnrmiendo Aaüero 

y ujnco do ]os .'ny.o.· en el rancho Punta de Ga;;_aclo, 

.i t nto al 11:ai>, fueron ·orprendidos por el capitán eRpafínl 

Cm 1 . ..!, :pufln, <lc:pnés de unos tiros y amenaznndo con 
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inccrnlinr la choza, logró q no se rindieran cinco. Lan­
zóso Agüero al agua, de donde lo t:mc1:n·on. El 1-2 (1c 
agosto fnsilarnn á tan 110Lle cubano, en unión de ] ). To­
más Betnncourt, D. Fernando ele Zc1yus y D. Mignel ne­
navidcs. Habiendo quedado en angustfr,sa situación 
pecuniaria sus respectivas familias, hfaose cu obS('(}lLjo de 
ollas unn suscripcjón cnh,ana, cuyi prodncto rtc·1tninnin 
con loable altivez, diciendo qi::c no admitfrrn retrihnci(,n 
JJOr la sangre ele lus üunolado, •. 

Venciendo la resistencia do .·ns padres, lg1weio 
Agramonte, niüo de diez afios, preclestina<lo á ser glo1fo­
BO campeon ele su patria y morfr por ella, fué á c·ontc_-1111-
plu,r el cadáver de Agü~ro, ante él ostnvo sile11cim;o clu­
rnnte largo rato y empapó en su s~ngre un pafiuolo. Y,t 
hom Lre, solo tenía en su enarto los rntra tos de Bo 1 í" m· 
y Agüero y, al hablar de este mártir, se exaltaba sicll)pl'e . 

. En conexión con el referido lovnntamionto, o,cunió 
en el distrito de Tl'ini<lad el de D. L,idoro Armc11tern. , 
propietario de un ingenio y temiente coronel gnH!lrndo, 
de cal>allería mili~üma. Disuelta su gente, que\ no 1lu­
gR ba íí 70 hombros, se presentó á indulto; pe1:o. l(' pti.·a­
ron por las armas, lo mismo que á su consejero el poüta 
IIernúndcz Echerri y Arú~, el ;m <lo julio, 18Jl. ILi bia 
manifestado Lo pez <1ne no <lesom bn rcaria . en Cuba, 
mientras no se alzasen PL1erto Príncjpe y Tl'inidad. 

Le descorazonaron los antedichos fracasos; }W ro c,1 r­
tas, ya verdaderas, ya ficticias, le hicJeron croür qne un 
la Vuelta Abajo le aguardaban G.000 patriotas mmu­
<los. El, no obstante, q ueria irá. Nuevitas ó La U na naja, 
no realizándolo porque tres cubanos~ (1) instrnnwntos 
del Gobierno, le hieieron fijar.,e en la: Poz8R, á iHflujo de 
cartas, en algnnas de las cuales hahíanse falsificado fir­
mus de jefes militares españoles, amigos snyoH. Por cn­
snaliclad enterado de la tentativa. inminente, onlcnó 

I 

fl) '\'éa..,e la olJrn del Dr. ViclaJ :\lornlP:-: !11if'ir1 1/ures 11 prlmei·os 'J1dll'!i-
1 ·es de /(l rerolitción c1dHt11a, p. '.Z:~.J.. • 
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Concl~a al general D. Manuel Enna (1), que se encami­
uase á la embocadura del rio Guadiana con 7 50 infantes 
y 20 caballos y, en Guane, se juntara con el coronel 
Elizalde. Engañado por la noticia de haberse rebelado 
las poblaciones próximas á la Capital, se embarcó Lopez 
en el vapor Pampero, con unos 480 hombres (2) y pre­
sentóse á la vista del Morro de la Habana; pero, noticio­
so, por el patrón de una goleta, de que reinaba tranqui­
lidarl en la Isla, navegó hacia el O. y fué á desembarcar 
en Playitas, á 4 leguas de Bahía Honda. Tras ordenar 

., que volviese á Nueva Orleans el Pampero, en busca de 
refuerzo., y permaneciera en el Morrillo, con 50 hombres, 
el coronel Crittenden, custodiando los pertrechos, pene­
tró en el país, viéndose,-cruel desengaño !-hostilizado 
por paisanos y objeto de repulsión para los demás, ya 
blancos, ya de color. Le salió al paso con tropa de Ca­
bañas, así como del Mariel, donde era teniente goberna­
dor, el comandante Guerra, el· cual fué derrotado y 
herido. 

Entre tanto, por su mucho calado, ancló á dos mi­
llas de Bahía Honda el vapor de guerra Pizarra, manda­
(lo por el general Bustillos, comandante del apostadero 
ele la H;-tbana v, comenzado antes del anochecer el de­
sembarco de ]i gente de Enna, concluyó á las once de la 
noche y á seguida emprendióse la marcha. - En las Po­
z:1s reehazaron los invasores á Enna, el 13, causfodole 
muchas bajas y como emprendieran su persecución, la 
suspendieron en breve, por muerte del húngaro Pragay, 
jefe de E. M., y la de Ildefonso Oberto. 

• En la citada focha, después de un combate con 
el comandante Villaoz, ~m barcáronse en cuatro lanchas 

(1) Otros escriben Ena. 
(2) Excepto 49 que, á las órdenes de D. Ildefonso Oberto, formaban el 

ler. ReJirnJento de Patriotas Cubanos, los demás eran norteamericanos, hún­
garos, alemanes. 
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Crittenden (1) y los suyos, esperando encontrar un 
barco de su país para volver á éste; mas; engañándolos el 
vapor Habanero, que enarboló bandera americana, los 
hizo prisioneros en la pasa de Alacrane_s y cayo Levisa. 
Conducidos á la Capital, fueron fusilados de diez en 
diez en la esplanada del castillo de Atarés ( 2), ante una 
chusma fernz que, regocijada y al grito de Viva Espa-­
ña ! iba después exhibiendo orej1:ts de las víctimas y has­
ta un pedazo de cráneo! 

Reforzado el general Enna, fonía 1,500 infantes, 
120 caballos y 4 piezas. El 17 de agosto, en el cafetal de 
Frfas, encontró á los expedicionarios, ya fatigadísimos, 
y, viendo que emprendían la retirada, para evitar· un 
combate harto desigual, procuró detenerlos, atacándolbs 
por el frente, la retaguardia y un flanco; mas recibió 
mortal herida que salvó ú sus contrarios. Entónces asu-

(1) Era hijo de un senador; habíasé disti nguiclo en la guerra de Méjico. 
Se negó á arrodillarse para el fusilamiento, manifestando que únicamente lo 
lHt.eia en el templo; no quiso tampoc0 que le ejecutasen por la espalda. l\fr. 
}Iillard Filhnore, había puesto fuera de la ley á los angloamericanos que siguie­
sen á Lopei. Sin embargo, Mr. Randolph. comandante de la corbeta Albany, 
umenazó con bombardear la Habana, si no le entregaban á Orittencleny sus com­
pañeros; muchos, de principales familias ile Nneva Orleans; pero le obligó á 
desistir su sn¡rnrior. el jefe de la Sara,rné. 

Con motivo de h1 ejecución, escribió Juan Clemente Zenea la oda 16 ele 
11gosto ele 1851, donde hay muy enérgicos 'trozos. ~A la invasión pirática ele 
(

1
11,ba dedicó versos Oánovas, calificando de alegre el día en que desembarcó 

Lopez y convidando quijote;::;camente á los norteamericanos á invadir la Isla. 
Y éase un fragmento: 

Oh venid! alegre dia 
Fué aquel allí cuando la nao vinosa 
Del pirata feroz la hueste impía 
De Cuba trajo á la ribera hermosa . 

. . . . . . ¿Por .qué no e11vías 
Millares de piratas sanguinosos, 
República orgullosa, en tus bajeles.? 

No había nacido Oá11ovas para subir al Parnaso. 

(2) En Nueva Orleans la carnicería de Atarés provocó atropellos de espa­
ñoles, saqueo de sus tiendas, destrucción del edificio de su consulado; 57 náufra-
1.;os espaúoles, militares y paisanos, llegados casualmente a Mobila en uquella8 
ctrcun:3tancias, se libraron de lo;:; azotes y después horca que inteutaba la muche­
(1ambre imponerles por haberla disuadido personas re.spetables. De realizarse 
el hecho hubiera surgido una guerra, a,petecida por el esclavista Sur, porq ne 
hubiera facilitado su separacióu: qué patriotismo! • 
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míó Concha la rlirección de la campaña. El rlia 2~, pe­
leando en Candelaria del Aguacate, hirieron al coronel 
Elizalde, jefe de una columna española; el 23, lidíóse 
nuevamente en el Rosario. Dispersos, al fin, los liberta­
dores, sin comestibles, rendidos de cansancio, maltrata­
dos por contínuas lluvias, enfermos bastantes, los más 
fueron cayendo en numos de sus enemigos, que los fusi­
l aban en el acto: mJ s cla ño q ne la tropa, les hizo el pai­
sanaje, el cual los P.ersegnía con penos: quf iguorni­
nia! 

De sostenerse Lo pez quince dias, millares <le nor­
teamericanos hubieran engrnsa.do sus filas. Para salnlr 
las reliquias de sn gente determinó presentarse; mas en 
el Pinar de Rangel tropezó con el cabo de ronda canario 
José de los Santos Castañeda (1 ), que le debía favores, 
y á quien acompañaban 16 eriollos. Tras una lacha 
personal, qlH~dó prisionero; á las 7 de la mañana del 19 

üe septiembre (1851) sufrió el suplicio del garrote, im­
puesto por aquel mismo Concha que, siendo teniente,, á, 

su influencia babia debido ascensos y condecoraciones. 
En la concieneia de los que deslumbraron á. Lopez c011 
exageradísimos informes y fala~es promesas debió pesal' 
gravemente su terrible muerte. Desembarcaudo en rl 
departamento oriental, hubiera: sido ménos aventurada 
su empresa; verdad es que él contaba con un levanta­
miento en masa. Combatientes suyos fueron deporta•• 
Llos á los presidios de España y Africa; por conspirado­
res ó propagar ideas separatistas, desterraron á más de 
30 cubanos. 

En 1851 aprobó Concha la coristrucción del ferro­
earril central de la Isla y, aunque de importancia suma, 
ni siquiera se h1J bía comenzado en 1890, al concluir la 
dominación española. 

(1) El GolJierno le premió con 30.000$ y el empleo de capitán de partido. 
Rn 1854, ~stanclo eu lu II,abana, en el café de .1..1lcl?'te y Belona, le mató por imJ 
pulso prop10 Y Yenganclo a Lopez D. Nicolas Yjgnan, qne üesde entónces cambió 
::-.n apellido por el de Yengó. 



. ·--195-' 

A fines de 1851 snprimjó Concha, por sn trnclencias 
rc-volncionarias, el periódico intitulado El Faro ind-us­
trial de fa Habmw; despojó de su imprenta al dueño 
de ésta y editor ele la publicación Mr. Juan Thrasher, 
( 1) norteamericano, y le condenó á pres-idio. En Espa­
ün ]e indultaron. 

U no de los cambios de ministerio y política harto. 
frecuentes en Espafüt., puso el gobierno de Cnba en rna-
110s <lel inepto y honrado general D. Valentín Cañedo 
( 16 de abril. 185~.) Por falta de tiempo, en vez ele la 
reglamentaria memoria sobre ]a situación de1 pais, se 
limitó 3u antecesm á dejarle mm fo:ta de so~pccho os. 

\ 1) Otro.' e;;cri llcn T1·;t;::ibe1·. 
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CAPITULO XXV. 

El teniente general Í:>. Valentín Cañedo.-EI periódico la Voz 
del pueblo cuóano.-La Convención tripartita. -Gobierno del 
conde de ~heste D. Juan de la Pezuela.-Vuelta de 
Concha.-Este y la trata.-Reformas arbitrarias.-Las 
Cajas de Cuba.-Exposiciones.-Las conferencias de 
Ostende y Aquisgran.-Aprestos defensivos.-D. Ra­
món Pintó.-Ejecución de D. Francisco Estrampes.­
Fiebre económica.-Ferrocarril de Regla y Guanaba­
coa á Matan,zas.·-Somatenes.-Errores de Concha. 

Como hubiese publicado Tbe Herald (El Heraldo), 
de Nueva York, muy duros artículos contra los cubanos, 
,iL1Zgándolos cobardes, incapaces de conquistar su indé­
JJendencia, concibió D. Juan Bellido ele Luna, jóveu de 
22 años,. empleado en una casa de comercio y con muchas 
relacjones, la idea de publicar el periódico clandestino 
La Voz del pueblo cubano y, alefeeto, én una impren­
tica por él comprada, ocupó á D. Eduardo Facciolo. 
\'iva sensación produjo el primer número, con fecha 13 
de junio, 1852, del cual se tiraron 2.000"! ejemplarPR. 
Para descubrir á sus antoreR hubo muchos·'. registro~ ele 
casas y prisiones de sospechosos. A las tres seman};ls, 
circularon tres mil ejemplares del segundo número; salió 
<·l tercero el 2fl de julio, estampado por D. Pedro~Raices. 

Encargado Luna de comprar carabinas y municiones 
para un le-vantamiento que en la Yuelta Aoajo:se prepara· 
ha, (1) logró embarcar en el ferrocarril cuatro ca1:retadas, 
f:nponíéndola.s pant un barco negrero; mas al pasar L.1 

(l¡ En e_.,ta, l>iP11 Ol'ga,uiz,ula y e:deu .. m eonjnrn 11,!2,'nraha el notable con(1C 
di• Pozo:-; Dnlce:-;. , 



-19.7 --

,1ni_ntn pol' la- puerta de Mo11B~rrHÜ~, ~ayó una cuja : , 
abnéndose, manifestó su contenido. Sc,breviuo ln policw 
y prendió aJ individuo qué acompañaba los bultos. Hu­
:·ó á los Estatlos U nielo::; Luna. Habiendo dec-idido, parn 
desorientar al Gobierno, dará luz el ctúuto nfütICl'O • d(' 
La Voz lo~ nbogndos D. Anndeto Bermfülcz y D. Porfi­
rio Yalie1:te, miembros de la Jnnta revoluóonnria. en-.­
c.:nrgát,e ele la impl'esión Facc·iolu, medimite diez ~·\T ocho 
onzas de o'ro, con las tmlle~ pensaba refugiarfe en lo~ 
Estados Cnic.lns y qné no lleg<} ú, recibii·. Delatado por 
nn Luis" Corté~, pereeió en e1 garrott>, e] :2S Je septiem­
bre. 18G:?. ~ las siete de la mafüurn. Sn madre se Yohió 
loca . 

.En e] afio antedicho, Y81Hlrne1ite procuraron Frnn­
eia (~ Inglr1terra que ajustasen con ellas los Estados U ni­
elo~ una con vc11ciú11 tripnrtita, asegurando ú Espafüt 
ln posesjón de Cnba. 

·pt;incipnlmtnte parn contc1w1· la ünb1, sntisfneiendo 
l'eelamaciones de la Gran Brrtafia, tomó el mando de la 
bla, el 3 de élieiembre, 1853, el ilustrado teuiente gPnc­
rnl D. Jnau de la Pezueb (1). Apresó Yürias c~Tpedi­
ci<mes tle africnnos bozale~, d<_jRatern1iendo tod::i clase de 
infln jo ,T acm-re[:ndose el OL1io intenso de los -n<:'~Teros, 
quic~1.es" tr~1bajc1ron por sn relevo; para ckscuhri~ frau­
du]en'tas introclnciones de esclavos, nrnndó estab1ec ·r un 
regist.ro, donde co11sü1Ben Jni:i dotaciones ele Jns ti'11ca~ 
rnrales: lleYúronlo nrny (t mal los lrneenclmh ~- De su 
iin:estigaci(m respecto 'nl fondo ele ern.ancipndos, pro­
ducto de las cuotas pagadas nl Gobierno por el usufruc­
to de aqnellús infelices negros, cogidos en bar'cos negrc­
rns y á. los cnales sometían ú perdurable prcp8racjón 

(1) En 1810 naei<'> en Liurn. ¡,:;iell(lo Yiney Llel Perú su padrP. Turn por 
1naestro:::; á Li.-ta >" Herrno8illa. Aunque c1ec1icaüo ·in vocació11 ú, la carrera rnili­
tur, distinguió8e eu la gnena. carlista. G olJernó sucesiYamente fL Puerto Ifü:o. 
CnlJa y Cataluña. 1, ué diputado, tsena<lor, rni11istro de :\lariua. eupih_rn general 
<le ejél'cito: ]e agraciaron con la gran cruz de ~- Fernando y el 'l'oison c1e oro; 
la Real Academia ele la Lengna le no111b1·<) su preiü<lente. Aparte de tntl>ajo.­
Mig-i11ules, pnl>licó trndnccione~ de .Los .L11sútclos, la ~le!'lrsolem Ulwrtr,du y hi 
/Ji'ci11a Comedia. 
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F ~ 1··1 , '"hrnrlu~ libl'es, resultó el hecho ()Scandalnso d _ 
in, ·d~·ún )npitón genei-al, habiendo eneuntl'a.d!) en eaja, 
m·-... d ,.( l) .. ~llclment(} lwbia deia<lo ·nénos dP t·es-

s! F1Tón0nrn nt _ ' 1 ha irn mt~do, Pt:izneht. enan-
\1 • l,.?l P. l Ln·et, arzobispo ,l~ ·s•,rntir1gn ele ( \1ba, en 

df• ·l ül~ l . la úr<len de q 1<· t ,do blanco ama nce­
\ n mnj \r de e )101' la tomase por espnsn. Dispnso 
l ·1 n )r:-::e. PU t:ll asnnto, , les leyP.-; ele InJias. 

-\ \n:1---insblndo, fijó PezneL-1 Sll atención en la Ha-
• n ·1 '" t l l< conexo e n ella y turn qne destitnfr á 

l ~ ·1 .... y .)11~11 s· frat6 d eqtiiLbrnr el valor del oro 
In ,lnt~ ; }c,11trn la usnra, fundó la Caja de des­

~ .mpli-rndo lc1s z1na:-~ m::litare."', ensanchó la 
r Y ·t \ un monn mento á Colón, una catedral 

t1 m • ri : int,r1dnio en los hrn-,pitales las herrna­
ari latl: hi.zo 1{otables mejo.ras en el ramo de 

· · ---: f Y r ció on G.UO').~ la escuela de }Iecánica; 
~" 1 , l ~ÚL tle lo'-! .it)~niLls. iniciado pJr su antoce-
• ... _ •• l, " nl ej • ¡_' it·). qu lo juzgó depresirn, que á 

·l -. 11' n! ~ua ali,-io del soldaclo emopoo, se añadie­
·n1-:.n1:cl J mulato~ ~T negrr; con preferencia 

1 h • 1 niz·-,ción. cuyo monopolio se disputa-
1 - • .... \_ mi= ü.Íc ,_,: la de 1 )~ ~Tuca tecos, la de lo. chinos 

- l· i , .!c ll ~ ~ / de D. -Crb:rno Feijoo Sotomayor . 
._.l :. l ~ br r . 1 --i5-1-, ancló en el puerto <le la Ha-

1 r an¿kamericano Black lVarrior, cnyo 
B U c-k m~·/,} á cumplir ciertas práctica ... ,~igen­

r , ntar ~1 m·rnifiesto d la carga, que era 
(n. a uf:¡n él añrmaba n llentr ninguna: tam-

h 1s' l ~ 1· r~ll' :::-i el lmqn° ib~1 ó no, d trán ito. 
r l e - mini "'trad r d la aduana la YÍ ita de 

y • l :--:.ir .... :a. ni Bnllock ni sn eón nl qni ieron 
.. 1 _. e rl· ---. Hatiend ali titad< de cc1._ o bélico tal 

e u • ic l l • ---i l nt de l s E::;fado r nido.. Franklin 
1 • '~ E,1_ ·1fü1 á pc1p1r una ind mnización al 
.-=. 1, clncialmente. a "Í 11 nta el. uce"o D. Ju"-

~l~ i-= r mú exa fa la Y r~ión tle ~\fr. 
rn La ~-Llerra con E ... paña. Se-
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gun .21la.-el !3lack T1Varáor, destinado á viajes entre 
Nueva York y Mobila, únicamente parrt dejar ó reci­
bir correspJnclencia y pasajeros, haeía escala en la Ha­
bana; por ahorrar tiempo y molestias, se le tlespachaba 
en la tre, lo qno habíase verificado va 36 veces ron el 

I V ' nece8ario permiso. En la oc~asión anteJiclrn, trarn,por-
taba 9G0 fardos de algo<.lón, los cnale~, lo mismo que 
el buq ne, foeron secuestrados; impúsos2, adem:is, una 
multa, doble del valor del cal'gamento. No quiso pagar­
la Bullock y enan<lo abrieron las escotillns de su nave, 
arrió su ba11Llern, 88 la lle\TÓ y, con sus tripulantes, re­
gresó á los Estado~ U nidos. Intimidada por la amena­
zante actitud de ·aquellos, se aYino E~pafia á considera­
ble re.,ai·cimiento. 

Por real <.lecreto del 22 de marzo, 1854, indultó la 
Corona á los que <.lirecta ó indirectamente hubiesen en 
Cuba cooperado á couspiracione.', alzamientos ó expedi­
ciones separntisbs. 

Habiéndose presentado á Pezuela un delator, enti-e­
gfodole una lista de conspiradores cubanos, rnostróse 
muy indignado el General y preµ;nntóle qué pena rnere­
cian aquellos.-ÜÓlllO respond1cse el Yillano que· la ho­
g·una, díjole Pezuela: ''Sin perdonar aLsolutc1rnente á 
ninguno, voy á quemnrlos"-Scguiclarnente, sin leer=-el 
papel, lo consumió en la llama de una bugía. 

Con mucho agasajo recibieron los negreros el 21 de 
septiern bre, lfü':54, al general Concha, nnevameute nom­
brndo para el gobierno de la Isla, grncias á lns intrigas 
do aquellos contra Pezuela. Traia él, entre sm, proyec­
tos, los siguiei1tt•8: en política, ser muy español; dar á 
hl administración civil vida propia; alguna indcpenden­
eia á los ayuntamientos; establecer la administración 
militar; concluir caminos públicos y estratégicos y forti­
ficaciones; confiar al cuerpo de sanidad militar el servicio 
de hospitales; aumentar los telégrafos; señah1r sueldo fijo 
á los empleados, suprimiendo abusivas obvenciones; fun-
dar seminarios. • 

Aunque en su circular del 2G de septiembre, 185-!, 

'1 

1 
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declaró Conchrr qne el extinguir la trata. ,)ra p:tra· Rn )fo­

je~tncl Ca.tóliea deber j ne] ndibl , en conseeueneia <le pac­

to solemne, y, parn las ;-rntoricbdes a~ltilhmas, cnestión 

de homa, prnhibió jnq nietar á lo~. prnpietal'ios de escla­

vos tocante ·í. la procedencia dé estos; en breve oc.nrrie­

ron nnmerosos deqcmharcos de esclaYOS; CJsi en los 

nrnPllcA mi:1n1)S dr la Hab:tn::-1, uno de 180~), en octubee 

do 18,>8.. P1:lrct descubrir introduccione~ de siervos, se 

mandó c-_ rn µ:Hlrnnar á todos los e.yistentes, de arn Los se­

xo~ y que :-,n prnveyeran de cédulas persona les, renova­

bles cadn, S(-mrnstrc; pero• Yoh~ió . .,o ilusoria, la medida. 

Manife tó Concha ú la CJrona que era útil la esclavitufl 

y hastn. por lrnnrn ni(1ad debía nrnntener.se ! 
¡ Dei,graeic1dísi1r.to el pnis qne no interviene en sus 

asuntos prnpios! A sn capricho, re(',u·g,rndo el pn~su­

J)ll(_\stn, esb hleció Concha snporfhtas ofieinas y rn nltitull 

de emploaclo's; reclujo á 1~ im poteneia la Jnnti1. tle Fomen­

to, (t qui n muchos servicids debü Cnln.; trasbrnó el 

gobierno superior civil, la cH.lministn1eión econ0miéa, -la 

militc1,r. L1s obrns públicas, la policía. N"omlwó una jun­

ta <le comerciantes que, jnntamente con el aüministnu1m 

de la .,,tdunna .v el comculLLmte (lel re:gm1rd1J, propn 'ÍO· 

se los medios de atajar el eontrnbando, mny desarrolla.do 

entónces. Al encar<2,·nrse del manch, halú1 en las arcatl 

del ~~esoro, cubiertas las nt0néiones, inclrn,a. la dP subrnn­

tes para E 'paña, 2.809.318$; rll volverse (t la JVIetr-ópoli, 

na~hl, t1·i ·te fenómeno debitlo á mal concebidas innova­

cionPs y que t,·1mbién nconteeió en las crtj,1.s del . .jército. 

En 1808, importaba, 4±0.026$, el déficit de la haciewla 

cubana, que, en tiempo do Peznela, habia refot·zculo at 

erario peninsnlnr con nnos 2.500.000$. Inteutó Concha 

acomodar el 8ist 0 rna tl'ibutario de Cnb1.:1 ú, los en1·opcos; 

mas disuacliéronle algn nos penirnmlures. Por opo~ic16n 

del público, no introdujo la moneda de calclerilla nj aplicó· 

á los libros del comercio la ley del papel se1h1do. . 

Desde 1823 hasta 1856, las cajns de. Cuba pagaron 

por reales libranzas y atenciones <le España, 38.140.:3;34i 

H cts. Cuando superaban los giros á lnP existe1wjns, 
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pag,":brtse ú los teneclores ol 8 % anual en compensac10n 
de la demora. Desde 1850, se comprendieron en ]o.:; 
presupne~tos las sumas qne clebian remitirse á la ~Le­
ti-úpoli, en calidad de sobrnntes, fleticios á menudo y 

, cksnt8w.liendo ner~esfrlades del explotado pais, que ei1 
balde chnrnha por más <hfusión de h enseñanz:1, ma,ror 
númern de C,lminos, mejoras en lo.3 pnArtos, saneamien-. 
to do las p )blaeiont~;-3. Dir,ho.:; ex~eJentes foernn do 
3.352.14:3$ en 18f5G; de 3. l 2D.300$, en 1857; de 4.034.88D, 
en 18,'58; ele G.G93.770 en 18:59~ aíin del máximnm. Re­
cnér 1ese. qne teníá Cuba en aquella época 1.129.30 b 
ha bit.antes. 

Concha pahocinó exinsiciones de cubanos y espa­
fíolt·s, solicifomlo reformas: firmaron la de 1864, los 
peninsulares D. Isidoro Anrnio de Lira, D. Jufüm ,lp 
Z!llneta, D. Francisco de la Tonjente, D. José Tomás 
Ventosa, ete. 

• E~, c1gosto de 18~--l:, ordenó i\Ir. Pierce, prc~idente 
(le los Estado~ Fni(los, al mini8tro ele E ·üH-lo Ma.re . .,. que 
promoviese UIHl conferenciH d,➔ los Sres. Buclrnnan, Ma­
~on y Sonl6, respectivc,1.mente embajadores de dicha re­
pllblica en la Gran Bretaiht, Franrü y Espc1ña; parn tra- • 
tar de In. Hdq nisición de Ot1ba; tÚmnlt(meamente de Lían 
segn • n,e en L:rndres, Paris y _jhdrid las negociaciones; 
indicnrfase que, en caso de agotclrse los medios pacíficos, 
no vacilaeía lci nación norteamericana en recurrir á la 
g-uerra. En üstende, á 0, 10 y J 1 <le octubre, 18l54, y 
lnego en Aquisgran, <lesde el 12 al 18, verificóse la pre­
ceptuada junta y fueron unánimes sns resolne.iones. 
Se apetecía la anexión de Cuba para dar 111ás • influencia 
política á loB estados esela vistas de la Unión. . 

Los tres ministros de la conferencia redactaron un 
manifiesto, dirigido á Mr. Marcy, expresando que, por­
su posicióµ geogr:ífica y las consideraciones inherente~, 
era Cuba, tan necesaria ii la reµública norteamericana ro­
mo eualqnier_a de sus estados; que, demorando sn H ne-· 
xión, peligraba aquella, máxime avecinándose una jnsu-­
rrecció_n, provocc1da por el despotismo y la codicia; que sr 
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á 1as nacion_es comerc:i;des importaba nrnd10 l'a cesaeión 
del dominio español en la Isla, convenía ú la Metróvoli 
misma, la cnal, eon el producto de la venta, reenperaría 
... u riqueza y bienestar y, de no --veri.ficar la cnajenaeión, 
1 erdería gratuitamente su colonia; quo esta, ni en_ su 
npogeo, producía una renta líquida superior á millón y 
medio de duros; que, anmentados los egresos, existía un 
déficit de G00.000$, ú cnrgo del Tesoro peninsular. 

Al senador Estébnn A. DougJas ( 1 ); nota Lle por su 
capacidad y carácter enérgico y nniy µopular en el N.O. 
r aun S. de los Estados Unidos, llamaban hombre del 
~lestino nwnifiesto, juzgando qne él realizaría la ane~ 
.:\ión de Cuba, en cuanto lograse la presidencia. Cuan­
do, en 1856, dióse á Jnt:obo Bnchanan el poder supremo, 
creyóse que, como firmante del manifiesto de Oste11dc, 
desde luego se orupadc1 en la incorporación territorial 
{1llí preconizada; pero le desviaron los preludios de ]a 
uigante. ca lucha entre federales y eonfederados. 

Exagerando Concha la importancia de los prepara­
tirns que hacía la Junta cubam1 <.le Nueva York, organi~ 
zó cuerpos de voluntnrios blanco~ y 2.000 hombres clA 
eolor; declaró en estado de sitio la Isla. y bloq nea das 
sus agua.: litorales; pero como los cónsules considerasen 
ligero el peligro r protestara Inglaterra, aI).uló el blo­
queo, (1856.) , 

Después de haber ~i(1o ayo en casa del· baron de 
Kessel, abóóse camino en la Hdbana, por sn talento pa· 
ra los negocios v su instrucción, el fraile ex-clau.'trado 
cata.Jan D. Ramón Pintó; íntimo amigo de Concha. cluran­
tP algún tiempo, habíale auxiliado pecuniaTiamente e11 
sn emigración é influido en que, por segunda vez, le die-
, en el mando de Cuba y en que fuese recibido con mucho 
agasajo. En 1855, mostrándoln desvío el general, sin 
causa conocida, qnejóse amargamente Pintó á varios 

(1) Perpteño giqante le apellichbau ;:;n::; un1igoR por su gran talento, Yigor 
uoral y poca e~tatnru. . 
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suburclinados del gener,al, tachándole de ingrat~tud y 
hasta amenazó con exhibir cartas, donde se_ vena que 
aquel era el mayor enemigo de los intereses españoles 
en Cuba. 

Poco después, el ex-presidiario Chnidio Maestro ó 
Antonio Rodriguez delató á Concha la vasta conspiración 
tramada por la órden de la Estrella solitária, la asocia­
ción jóven Cuba, la Sociedad cubana ele beneficencia 
mútml y la Junta revoluciomaria (1) presidida por 
Pintó, sucesor del eminente abogado D. Anacleto Ber­
mudez. Pmponíanse emancipar In, Isla, establecer el 
gobierno que conviniera y mantener la esdavitud. Ale­
jo Iz.naga Miranda y otros se trasladaron de Nueva 
York á Trinidnd para buscar prosélitos y preparar un 
alzamiento. El denunciante se babia granjeado la con­
fianza de Pintó desempeñando fielrnent_e . algunas comi­
siones. • Cabalmente cometió su traición cuando acaba­
ba de· obligarse el general norteamericano Quitman á 
venir con ~rna expedieión do 5.000 hombres. Poco des­
pués desistió por imperioso mandato de su Gobierno. 

Presos como conspiradofos Pintó, el médico D. Ni­
colás Pinelo y D. Julian Cadalso, fueron condenados á 
muerte los tres; mas conmutóse, por la de presidio, a1ue­
lla pena á los dos últimos y se impuso la de garrote al 
primero, el día 22 de marzo, ] 855. Con oportunidad 
de· fuga, no quif.m Pintó aprovecharse, pareciéndole segu­
ro un sobreseiniiento, dados sus antiguos vínculos con el 
Ca pitan general; pero este prescindió del <lictámen emi­
tido por el auditor D. Miguel García Camba, q nien no 
veía suficientes las pr11ebas contra el acusado, y se obs­
tinó en inm.olar á un amigo y bienhechor, probablemen.- • 
te para librarse del que poseía graves secretos suyos. 

Por intento de introducir armas y tratar de que se 
sublevase la jurisdicción de Baracoa, ajusticiaron al 
jóven cubano D. Francisco Estrampes. 

(1) En ella figuraban el notable ab_?gado D. José ~ntonio _Cintra, el di. - . 
tinguiclo literato D. Jos,~ Anton-io Echernrrrn, e1 lrncenclado D. Bemgno Gener. 
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Hnstn 1837 crt'ei J l''picfamcntc lc1 fjC'tjein rjqupz t 

(k Cnb;:1. Se fnrnlú el Banco español, <'H b Habairn ofre• 

<"ienclo los snscri1Jtr>n·~ cuotas de ü. 280$ á ,)00.000, hasta 
:urnrnr un cnpitcil de G.87,).200. A\üorizado elestableei­

rnie11to de nueYoR bc.1ncos v soeicdacles, en cuatro día.­

brnbwon dim~ y oebo ílº lc~s últimas. entre elJas, La Al­
,íJ.·odo_nera, Una fahrk·n rle porcelann T loza, Lfl Gran 

T'L111rlirlorn. ln Sociedad genernl de nbonos, aseo y 
saluhridad, etc. fornMnrl,"> las últirnn:-, y los p1·imeros nt1 

total d 0 13G, con nn c•r1pitnt de 187.500.000$. especu­

h1do ·e sin eonciencin nn imµortaha lo efímero, lo irreu­

li.za hlr ele tal ó clla1 en1 p:·esu; qnerian gnn:rncias, ganan· 

ciHs cr~eic1ns y r.'.lpicbs, (t todo tnuwe, ú costa de ht cre­
d nlidad é ine.-perienr·icl; renováron~e en ht capital cuba­

nn lo:-; escúndalos y locnras prnYoca<las en Pari.~ por el 
arbitristn, La\v en tic,m po <fo la orgía ca Rcg<..lncia. Por 

fin. espantado Condn1. e11 ,i u lio tlr 1857 prohi hió la rons· 

tit 1ción de nueYctS f.\OCj<'c1ar1°. • sin 1wrmiso del Gobierno 

f;uprcmo. . 
En junio de 18G;--4, üw ngm,.). ·e e ferroc:lrril de Re-

glc1 y Gwrnahacoa á ~Ia-tanzas. En el p.rnpio ines, pm 

haber aumentado couM1<1ern.blemente Pi bc:mchleri~mo. 
('Stnbleció Oonchn lo~ snmatenes, itrnplieables en Üllba 

11or sü escasa. poblaci611 ~~ lo distante do sns pueblos. 
► 'ncec~ió á. rnennclo qnc d:-l ban 1os bandidos -ia alarma en 

un ingenio, logrando q LH' acudiesen aWi lHs <lotacione~ <le 

}o;• próxiá10s predio:"), lq:--; cr ale:-,; s,HJtwnbnn entónce~ 

j rnpunemente los nrn lhe('hnrc:-:. Fn1~ pre~itio 1•oyoen.r C'l 

lmnc1o relativo ú los ~ornatcnrs. 
Dice D. Justo Zaragoza (1): ''Detmteutado (Oonchc1) 

rnnntuYo eu eonti.nno choqne los sentimientos de lenltaLl 
<le los cubano8 con su apasionamiento exclusivista. Por 

este mal camino, Uegó al extremo, no solo de deportar 
{ la Península personas _de eBpañolismo nercditado, sino 

(1) ln:,uneeciun, • <le Cuha, L '!.'1 p. (iO. 
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de pre~entar al Gobierno, Gomo sospechosos, algunos pe­
ninsulares muy dignos, por el grave motivo de atreverse 
á. emitir censuras por sus torpezas gubernativas ó sus 
arbitrariedades." Sin embargo, fué1)remiado con el tí­
tulo de marqués de la Habana y las Cortes le declararon 
hPneméritn de la patria. 



CAPITULO XXVI. 

El general Serrano. -Comcsión informadora:-Junta antire­
formista.-Anexión de Santo Domingo.-Fallecjmiento 
de D. José de la Luz.--Ef General Dulce.--EI buque 
ariete Sfonewa//.-Reclamación inglesa.-D. José Agus­
tín Argüelles. -Sociedad antiescfavista. -Gratitud á 
Serrano. --1 nconsecuencia de Du rce. -D. Eduardo As­
quew1 ino. -l nform~ción sobre leyes especiales para Cu­
ba y Puerto Rico.-R.efuerzo a~ Erario Español.-Dis­
turbios en Puerfo Príncipe.- El general Lersundi.-­
Persecución á vagos y malhechores.-Apertura de cur­
so universitario.--Periódicos.-La junta de informa­
ciór..-Elem~ntos de la prJbiación cubana.·-Releva á 
Lersundi el general Manzano. 

En noviembre de 1859 relevó á Concha D. Francis­
co Serrano (1) conde de Sa,n Antonio, q~lien manifestó 
su propósito de atender por ignal á todos los lrn.bitan­
tes c1el pais. Para informarle relativamente ú las nece­
sida<1es del último, nom"bró una comisióu de- cnatro pe­
ninsulares, la cual opinó, adhiriófülose él, que debía 
cuanto antes concederse á Cuba la facultad de env· ar 
diputados nl Congreso español. Por instigación de D. 
Francisco Ventosa, formóse nna Junta, principnlmente 
española, en que figuraban D. José Bc1ró, D. Julian de 
Zulneta, D. Ramon Herrera, D. Pedro Sotolongo, D. 
Manuel CalYo, para oponersE: á tocia reforma que le 
pan'ciera inoportuna é influir e11 Madrid contra to(1a 
merlida que, según su intransigencia miope y estrecha, 

(1) .... y acitlo en la isla tle Leon, afio de ·1810, sei\alóse contra, los carli .:;ttts. Le 110111\Jraron teniente general en 1 '43; ca.pitan general, en 1856. 



pndiese • perturbar la Isla. Revolucionario cofü,ideró 
·dicha junta que permitiera SE-lTano la instalación de 
·otra, presidida por el cubano D. José Ricardo O'Farrill, 
la cLrnl; lo mismo al Capi~án general que á la 1\Ietrópoli, 
expuso las reformas que apetecía la desdichada Onba. 

Amenazada por los haiti<1nos la. independencia de 
Santo Domingo, en 1868 solicitó el general dominicano 
D. Pedrn Santana la anexión de sn pais á España. Inter­
vino activa mente en las gestiones y, en principio, resol­
vió la cuestión Serrano, el cual, en 18G1, tornó póseúón 
de la exnació~1 y fué recompensado eón el título de du­
qu.e de la Torre. Mientras gobernó él á Cuba, estuv.ie~ 
ron contentos los reincorporados; pero defSpués, víctimas 
de grandes torpezas y atropellos, acudieron ú, las armas 
y, por fin, expulsu10n á sus incorregibles opresores. (1) 
Descrédito y 19.623,210$ costaron la anexión y la con­
siguiente guerra, suma cargada al rresoro de Cuba. 
otro tanto ~nceclió con los 8.853,3-! 1$ inverti<los en la 
frustrada intervención en Méjico. Sonrió á Serrano la 
esperanza ele que este magnífico país vol viese á fo, coro­
na de Castilla. Obedeciendo órdenes superiores-y antes 
de qne en Lón<lres firmaran el pacto de intervención 
Francia, Inglaterra y España, organizó on la Habana un 
cuerpo expedicionario de 5. 839 hombres <18 todas a_rrnas, 
mandados por el mariscal de campo D. Manuel Gc1sset. 
Despues de haber pasado en la Habana ocho dias, entre 
festejos, tra.sladóse á Méjico el general D. Juan Prim. 
jefe de la. intervención españo]a, el cual, comprendien­
do pronto que se engolfaba su patria E:,11 desastrosa a,ven­
tura, se retiró con las tropas. 

Habiendo fallecido, á 22 de junio, 18H2, D. José de 
la Luz y Caballero, eminente por su inteligencia, saber 

(1) · El lº de nrn,yo, 18G5, promulgó;:;e el decreto en Yirtud del cuuJ :1ban­
t1onál.>a::3e á Santo Domingo. Eru primer miuistro el general Nurnrnz. En el 
tomo 49 de su lüstoria lle Cuba, p. 375, dice Peznelu que la anexión de fü11Jto 
~)ominp;o hubiera sido mera.mente ridícula, á, no haber costado 20.000 vitl:::ts J 
21.000000$. 
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y vfrtucl, así como por sns servicios á la instrucción pú­
blica, resolvió Serrano q ne al entierro, verificad.o en la 
tarde del 23, asistieran en cuerpo, con sus insignias ó de 
luto, la Universidad, la Real Academia de ciencias mé­
rlicas, físicas y naturales, la Escuela preparatoria y la 
Sociedad Económica y un ayudante suyo, en el coche de 
gala de la Capitanía general y que, durante tr'es· día~, 
estuvieran cerrados los establecimientos docentes. Cal­
cúlase en 6·.oo0,el número de personas, ie todas las cla­
ses sociales, que acompañaron el cadáver del ilustre ha­
banero. Por su testimonio de consideración á éste y al 
país, publicó el popular poeta D. José Fonaris una oda 
viril (1) ensalzando á Serrano, que, encoleriza.do por 
ella, suprimió el periódico donde se había publicado; 
destituyó al teniente gobernador de Gnnnabacoa, por 
haber consentido en la inserción; prohibió las conferen­
cias literarias y científieas en el Liceo de aquella pobla­
ción y que en lo sucesivo, ni siquiera se mentase á D. 
José de h1 Luz. Probaba la reacción de Serrano, ama­
ble v liberal hasta entónces, cuán inconciliables eran Cu-
ba y España. • 

Concluyó el día 14 de diciembre, 1862, el mando de 
aquel general. Olvidando su reciente rasgo de arbitrarie­
dad, injustificadamente lP regalaron los refqrmistas un 
juego de postres, de plata; á su esposa, un collar de bri-
llantes. • 

Después de Serrano, gobernó el teniente general D. 
Domingo Dulce (2)~ de mediana capacidad. Habiéndo-

(1) Decía Fornaris: 
ro te venero, 

Porque eres tú el primero 
Que honras los grandes ele la patria, mía; 
Que aunque eres capitan Yaliente y diestro, 
Tu mas rico laurel brota en la tumb:1 
Del Divino maestro. 

(2) Nacido en la Rioja en 180R, recibió educación esmerada· era alferez 
en 1824; distingu~óse en la guerra carlista; por la torna ele Castellote y Morella, 
le nombraron ternente coronel; obtuv0 el grado inmediato y la cruz de S. Fer­
nando por su defensa del real palacio en la noche del 7 de octulJre 1841. Por 
Rns servicios en el gobierno ele Cata.lufia, le hicieron teniente gener;l. 
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se refugicido en la Habana el buque ariete snrista Sto­
newall y exigiendo los Estados Unidos su entrega, la 
rehusó Dulce; pero compró en 20.000$ el barco y lo 
regaló á dicha nación. -

Reclamó el consulado inglés contra el hecho de ha­
berse introducido en Cuba, durante los años 1863 y 64, 
más de 4.000 negros. Aunque de acnenlo cou el capitán 
general había expedido el gobernador de hi Habana D. 
Pedro Navascués pases á unos nfricanop de D. Julian Zu­
lueta, introducidos clandestinamente, á fines de 1862, 
para excusar responsabilidades c1esterróle á España: 
singular justicia! Con 15.000$ fué premiado D. José 
Agustín Argüe1les, teniente de goLernador de Colon, 
que en la Agüica sorprendió nn contrabando de 1.073 
negros para D. J ulian Znlueta. Huyen Jo de venganzas, 
refugióse en Nueva York; pero, <-1cus:indol0 la Audiencia 
de haber vendido á 141 bozales que él asegurabá haber 
dado á sus auxiliares en la aprehensión, pidió y obtuYo 
Dulce su extradición. Aprobó en 1865 una sociedad 
contra la inícua trata, constituicht por personas tan res­
petables como D. José Antonio Echeverrfa, D. José Sil­
verio J orrin, D. José Manuel l\fostre, el conde de Pozos 
Dulce8i, D. José Ignacio Roclrignez. D. Juan Poey, D. 
José Morales Lemus; pero no la sancionó la Metrópoli. 

Con motivo de una declaración favorable Cv reformas 
en Cuba, hecha por Serrano en el Senado ( enero, 1805), 
más de 24.000 individuos le dirigieron una expresión de 
gratitud, como defensor de los intereses cubanos. Los 
españoles, á su vez, remitieron á la Reina, en 28 d·e junio, 
una exposición solicitando el aplazamiento de toda refor­
ma política y el planteamiento de can1 bios económicos y 
administrativos. Cua11do el rector de la Universidad D. 
Frcmcisco Duran y Cuervo presentó el borrador ú Dulce, 
nrnnifesto éste absoluta aquiescencia. Sin embargo, 
cándidamente pidieron los insulares á la Corona que 
prolongase tres años el mando del general Dulce. En 
apoyo de su memorial, trasladáronse á España el antedi­
cho Dura1.1, D. Francisco F. Ibañez y D. José t,uarez 



-- 210-

• Aro·udin. En la Habana y otras poblaciones hÍlbo ban• 
o .., J 

qnetes en honoe de D. Eduardo Asquermo, director del 
periódico maddleño La América, quien se presentaba 
como campeon del reformismo. 

Por decreto del 25 de noviemb:re, 18G5, auto1~izóse 
al ministro • de Ultramar á abrir una información to­
eante á las baseR rle las leyes especiales que, para Cuba 
y Puerto Rico, debian presentarse á las Oórtes. SArian 
oídas las personas que nombrase el respectivo ca pitan 
general y 22 designados por ambas islas;· además, con­
l-lUltaríase á los principnles funcionarios y se acogería el 
tlictamen de todo el q uo, verbalmente ó por escrito; pu­
<1iera ilustrar el asunto. Era entónces presidente del 
consejo de ministros D. Leopoldo O'Donnell. Los penin­
~nlares recibieron ural la proyectada consulta. Divi­
clíanse en tres grupos los políticos de Cuba: concesionis­
tns ó reforrnistns, anexionistas, independientes. 

Envió Dulce algunos millones al erario de la Metró­
poli, aunque en el T~soru de la Isla es0,aseaba el dinero 
y qnedaban sin pagm·8e <.le_udas de la expedieión á Mé­
jico, la anexión domiuicm1a y Lt consignirnto guerra. 
_tuxilió al gobierno jauiniqnino en la represión de un 
leYantamiento de noi.rrns. 

En su despedidc~ nl p¿lÍS, con motivo de lrnber llega­
<1o su sucesor D. Fra11ci:-,co Lersundi, esc1:ibió estas pa­
Ltlrn:rn. ".L~ dondequiera 1ne la Ruerte me condnzcn, 
k1H1reis un culnno mAs en Do~ninao Dulce." 

En las fiestas de S,m J nan, enl?uot·to Príncip:.\ hn­
ho aquel año, choques entre cri'lllos y paiscmc.>B cspa.iio-
1 Js, a.vudados estos por militares. 

Desde el tiempo ele Dulee, abundaban ladrones y 
~:~,esinos, particularmente ñáñigos, ( 1) quienes, en ln 
Habana al ser perseguidos, lanzábanse al mar y escapa-

(1) )fisteriosa asociación de negros criollos y algunos bbncos penli<los, 
', ne juraban el exterminio de sus enemigos, confirmando el voto con el sacrificio 
,;e un .2:a.llo. Pa,ra ascemler en ca.tegoría era necesario herir ó matar al primero 
<1lw_se encontrase; usaban pantalones de anc1m bot:1 sujetos á la cintura con mm 
1, ,¡ nlla, zapü.tos genel'almente amarillos. 
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ban por debajo de los muelles y pol' las alca1Jtai illas que 
en la bahía desembocc111. Mandó Lersundi que en botes 
los persiguiera gente arrnadc1; por vagos ó crimihales 
rel(~gó á Fernando Poo á 116 individuos. 

En octubre, al inaugurarse en la U niversi<lad los 
cursos, tachó Lersundi ul claustro, porque en el discurso 
regh1m 1-mtario, que en hquella ocasión, trató de la filoso­
fía aleman~, habíase olvidado á ]a Reina, el minister.io y 
España. 

En aquel tiempo, se publicabc1n en In Capital 1G 
pPriódicos; con exiRtencia basta11te segJ,ua, G; entre eJlos, 
El Siglo, del reformista conde de Pozos Dulces, tan dis­
tinguido p0r SlL talento é instrncción, como por su pa­
triotismo. Era cuñado de Narciso Lopez. 

Bajo la presidencia del ministm de Ultramar D. 
Alejamlro de Castro, inauguró sus sesiones, el 30 ele 
octubre, 1866, la juntéi de Información, entre cuyos 
22 miAti1bros de libre elección, lrnbfa, 1G cubanos (1) y 
G portorriqueños, casi totlos reforrniBtaR. 

El G de enero ( 1867) comenzaron las tare2ts bajo la 
presidencia de D. Alejandro Oliv,rn. Pidieron ]os comi­
sionados peninsulares b sup1·csion del ministerio de 
Ultramar, reemplazándolo con mm sección, en el Conse­
jo de Estado, compuesbl, de perso11r~s que hubiesen vivi­
do en América 20 afios; hacer efediva la respon~a bilidad 
Lle los capitanes generales, regentes do audienei3, gober­
nadores, ,secretario del capi tan general, intendentes; har­
monizar las divisiones· militar, económica, judicial y ecle­
siástica; suprimir el Tribunal Mayor de Cuentas; dismi­
nufr el personal de las oficürns; simplifica.e la tramítación 
de expedientes; mejorar la adminisb ación de justicia; 
Yerificar las elecciones por categorías de comercinntes, 
indnstriales, propietarios y capacidades, concediendo 
número doble de electores á la primera. Inclinábanse á 
la utonomfa los mús de h1 Junta; queria Saco una asam-

(1) Entre ellos, Saco, el conde de Pozos DnlceB, Azcitra,te, Ecll 1-\ erríu, 
jforales Lemus. 
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blea -colonial; semejanza, no in den tificación, en trc las 
instituciones de Cuba, Puerto Rico y España; rechazaba 
el envío de diputados al Congreso, porque sería conti~ 
nm1r la centralización española. Optaba1í. los cubanos 
por la abolición de las aduanas, por ·el cabotaje, por la 
supresió_n de las. contribuciones directas últimamente es­
tablecidas, por la gradual extinción de la esclavitud. (1) 
Consultados Dulce y Serrano, opinó el primero contra 
la conservación de la servidumbre y rnostróse favorable 
á, la igualdad de la gente de color ante la ley; aconsejó el 
segundo que se otorgase á los antillanos representación 
en Cortes y la misma ley de imprenta vigente en España. 

Pidió en una memoria Morales Lemus que se fo­
mentase el comercio con los Estados Unidos en los artí­
culos de más consumo como la harina, conservas, sala­
zones; que, en lo posible, se restringiese el derAcho dife­
rr:ncial de bandera y se liberalizase la enseñanza. Oe­
le bróse á 27 de abril, 1867, la última sesión. Por doblez 
ó incuria, no aprovechó el Gobierno las luces y expe~ ,, 
riencia de tantos distinguidos comisionados; pero, andan­
do el tiempo, con tremenda usura lo pag0 España. 

Sobre las rentas líquidas de la propiedad r(istica, y 
urbana y los provechos del comercio, ia industria, las 
profesiones, etc., establecióse por Real Decreto, á 12 de 
febrero 1867, un impuesto directo muy oneroso, dejando 
en pié las más de las contribuciones cuya supresión ha­
bían pedido los comisionados, cuyas protestas se acalla­
:·on con amenaz~s.-Así tuvo Ouba que pagar vor los 
1mpuestos subsistentes 24.997,003$; por el nuevo sobre 
la propiedad 6.1.50.000; por el mismo, sobre comercio, 
industria~ etc., 9.225.000: total, 40.372,0m)$. 

A los cinco meses de mando, fué relevado Lersundi 
por D.'Joaquin def Manzano. ¿Cubía quenl mediana­
n!ente fuera manejado un país, donde la autoridad supe­
rior y toda suerte de empleados se cambiaban vertiginoº 

(1) Desde 1832, combatió Saco la trnta. 
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;-:arnente, sin más razón qne rl nnt~jo de un miúi:-J,ro. el 
favoritismo, Pl soborno~ la intrigc-1, ht·con 7t111iencia de nn 
partido político trinnfantc? DesacitJrto~ rnnnst rnosos~ 
crímernJs, tenaz opresión, lum sefüilado eiJ A mt)rica la 
dolllinación española. 

Desde luego hwo 1'1m~zano que atc·uder á hi sitna­
eión económiea ? el separatismo. No ·pudo el 'J~esoro 
aprontar 50.000$ para que la fragata Len/ta.el ::,~diese ú 
convoyar el nlpor en q ne ha bfosc emh¿l rea do Lcrsundi 
ni µudo satisfacerse una letra, por <·anticlud a,lgo mayor, 
girada contra el Tesoro·cubano por el Gobieruo supremo. 

A tal punto llegó la erísis, que reunió 1\fanzano á 
comerciantes, hacendados, altos funcionnrio8 y otras 
personas para descubrir solución. El cnpitan general, 
11evó (tl ~Hl_lco sumas depo8itadas etl la Beneficencia por 
parti<~u]art·s, _lo C'ua l acaneú b rep0.ntina muerte <lel di- • 
:rector de aquel •asilo; dispnso (i iw, en el Ran~o, no pasa­
~e d<~ ~2°G.000$ diarios el cambio de bmctes por ('fectjvo . 
. En el afio económico <le 186G ú 18G7, rnfrió la re~1ta 
l1e ::iduana t1l descen.·,o de casi 4.000,000$. 

De fiebre pútl'iaa murió eu ~epLiem lffe de 1KG, -1 
_i~·enernl Manzano. Miontnts llegabn su ~ueesor. µ;obcr­
¡}(í la Isla el 2(1 r.a.oo D. Blas Villate, coud(j de Valrnase<la. 

Había entónce~ 418 escuelas públicas, 294 privadas, 
~4 Bstablecimientus de 2~ enseñanza: 12 escuelai::: profr­
_,ionales, una mü ,·ersi<lH<l; cornJspcwlfo un alumno á 
cHda 48~8{)4 lrnhitante •. 



CAPITULO XXVII. 
Segundo gobierno del ~eneral Lersundi. -Las nuevas con­

tribuciones. --Tentativas revolucionarias en Puerto Ri­
co. -D. Carlos Manuel de Céspedes.-lnsurrección de 
Yara.-Manifiesto ele Céspedes.--Elementos de la po­
blación cubana .-Las tropas esp=1ñolas.-Entrevista 
con Ler3undi.-Los insurrectos. 

Lleo·ó Lersundi á la Habana, por segunda vez, el 21 
de dicie1~11l'e, 1807. A los quince dias estableció una 
comisión militar, con exclusiva facultad de entender en 
cat,i toda especie de delitos. Difondieron el espanto sus 
fit-cale ,-unos doscientos. Gubernativamente ó tras 
'"'nmarí 'Üno procedimiento, se desterraba. entónces, bien 
á Ferrnmclo Poo, bien (l ]a isla de PinoR, á-los sospeehosos. 

~egún Zaragoza, encargado Lersuncli por la. Corona 
de negociar ~on los Estados U nidos un empréstito, ga­
rantido por las propiedades y rentas del E8tado en Cuba, 
prefiriG ú Inglaterra, por juzgar peligroso realizar con 
aquello el negocio. 

Trcüan disgustadísimo al país las nuevas contribu­
cionw·, que importaban el 10 p% de la renta líquida. 
En siete meses, de las llamadas rentas terrestres, cobrá­
ronse únicamente sobre tres millones de pesos, cuando 
en el presupuesto se calculaban J 2: déficit parecido pro­
_,entaban otros ramos. En el presupuesto de 1868-69, 
11e~ho arbitrariamente en Madrid, brillaba un sobrante 
fo G.695,000$. cuando sobre el Tesoro de la Isla pesaba 
una deuda de 20.000,000. 

Carecían de exactitud los censos y padrones, forma­
do para plantear las contribuciones directas. Aprove­
chando la suma ignorancja de los campesinos, quienes_ 
conocían solamente el escudo de oro, los cobradores de 
impuestos les hacían pagar en esa moneda, y no en el 
escudo de plata q ne exigía el Gobierno. 
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Simnltúneamente ~e conspiraba en Cuba y Puerto 
Rico: en la última so había hecho en 18fl4 (1) infructuosa. 
tent:üiva por el ex-ministro dominicano Delmonte, el 
Dr. Betances y un Sr. Paradis, aprovechando la ausencia 
de los voluntarios que peleaban en Santo Domingo; fra­
casaron el alzamiento verificado el 7 de junio, l 8G7, y el 
d8l 23 de septiembre, 1868, en la finca de D. Manuel 
Rojas," jurisdicción de Lares, enarbolándose una bandera 
encarnada, con estas inscripciones: "Muerte ó libertad! 
Vfra Puerto Rico libre! Año de 1868. "-1\fasónicamen­
tie estaban organizados los conspiradores de la mencionada 
isla y Cuba; residía en la Habana la junta central y se 
comunicaba con la primitiva junta revolucionaria de 
Nueva York. Unas lógias querian la independencia ab­
:oluta; otras, la anexión; en Puerto Príncipe especial­
mente, dese:-:i ban la autonomía con España; prefería Ba­
yamo separación completa. Estaba la mayoría por no 
precipitcJrse, ii fin de realjzar los oportnnos preparativos. 
Faltaban armas y dinero; en cnda departamento existía 
nn criterio y un pensamiento distintos, como dice el ge-neral D. E:1rique Collazo. • 

El 10 de octubre, 1868, antieipfodose en cuatro 
{fo1.s á ]a fecha conYenitla, por andar ya sobre aviso las 
autoridades, snblevóse (2) en su ingenio La Demaja­
gua, situado entre la boca del_· Canto y l\rfanz<inillo, el 
abogado D. Carlos Mannel ele Céspedes, (3) quien, 
pocas l10ras después, en la hncienda Pnlnrns Altas, 

(1) Era capitau general D. Félix de l\.Iessina. 'e con icleró jefe Lle la su-blenteión al comaml.1,nte Q;raduado D. Luis Patfütl. 
(?) Con 3i lloml.n•e.::;, següu D. Enrique Collazo y otros; afirma D. Manuel , 'ang-nily que, al partir do La Dem,r{jagaa. eran 500, (lioJas litemrias, entrega tlel 30 lle abril, 1893, p. 206.) 
(3) Kacido en Da.ramo. el 18 de abril, 1 19, se graduó tle al!ogado ~n \[adrid (1840). Amigo de Prim, conspiró con él y le desterraron a Fran?ta. Viajó })or Europa; cnltiYó las letra¡,. Le persignieron por la frustra,tfa consp1:'ª· l'ión de Xarciso Lopez. Según el 'r. Collazo, era hombre de buena presencrn, 111odales aristoc1·áticos, de 0 ·1·an caráicter, pasiones violentas y mediano talento; llnrante el tmnscm·so de st~mauclo, á pe"ar de lo difícil de su sitnación, supo siempre imponer respeto á, lo::; que le rodeab:m, ·iendo su mayor cle:::;gracia que ~e A las circnustancias no le hnbieran permitido asnmir el carácter de jefe milita· ~y,;;. """\ Des,!, J'r,ra hasta el Zanjón, ¡, . .J3. ~ ..,.,- ~-

~ o• ·'.I~ 

~ .. ~~ .. •~~$ 
~·· 
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em:-1w~·p() á Rus esclavos. Penetró Inego en I~ aldea de 
Yc1ra; pern h1 evacuó á seguida, por sobrevemr una co-
lu,nnct españ la. . 

Pnvidencialmente se le incorpqró en la retirada el 
valernsn, experto y hábil militar D. Luis Marcano, de 
Santo Drmüngu, donde había ~e]eado en pro ele España. 
Le nombr0 Céspedes general. 

En nn manifiesto, prnmetio O6s pedes la grad nal é 
inclemnizadrt emancipüción de los esclavos, cámata.s le­
gislativas, el libre cambio, amistad á España siempre 
que abandonase la Isla; abolición de todos los derechos 
y contribuciones coloniales, reemplazJndo]as con un im­
puesto único de 5p % sobre la renta, el cual se llamaría 
ofrenda patriótica; según habían acorcfodo los inicia­
dores del levantamiento, se asesoraría Céspedes con una 
juGta de cinco personas. • 

Provocaron la desesperación de los cubanos y los 
precipitaron en los azares y desgracias rnil de ]a con­
tienda m~s desjgnal y sangtlinosa, la desenfre'nada_ y 
constqnte explotación del pnis por España, el desprecio 
á sus más justas reclamaciones, el exeluir sistern.ática­
mente de importantes cargos oficiales á. hijos de la Isla_, 
aunque no les faltasen los requisitos mejores, n1ientras 
dáhaRe b prefereneia á peninsulares, por el solo hecho 
de serlo,,si bien careciest:,n de prendas morales é intelec­
tuales. Por otra parte, estimulaba el silencioso, pe1:o 
muy elocneüte espectáculo de los Estados Unidos, tan 
felices, tan prósperos, grncias. á la libertad y el trabajo. , 

La población cubana se componía de criollos blaneos, 
entl'e los cuales brillaba por su instrucción la ·minoría; 
españoles, cuyn divisa era el emjquecif11iento á tuertas ó 
á derechas (1), y qne ostentaban la ufanía de conquis­
tadore."'; gente tle color (2), hostihí las dos clases rnen-

( 1) , ·egú11 D. Vicente G-m·cía Vel'Llugo, en su libro Cuba contNt Ec;pañá 
~------ p. -:1:07, mensmdrnente l'Pmitía,n 200.000$ ú, sn país los peninsulares estableciclo., 

1 '1'' la J¡,:la. , . ·. O (2) lfal,ía rnrn11 -1-00.000 l'~thlVO.:,. 

.. ~ 'I 

(t 

""' ., ·"/."'),¡ 
~; 
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ljonaclas; reducido número ele} extranjeros; ehinos, mal­
qnistos, hollados por todos. Ylnsa tan heterogénea se 
agitaba en multiforme, 8Uma inmoralidad, do la cual 
~onstituia la esclavitu<l el más desastroso y aborrecible 
elemento. Aparte de aq1.1ella ignominia, era más homo­
géne_a y morigerada la poblaciGn el.e las trece colonirn, q ne 
fundaron la república 11ortearncricrma. A ingleses ga­
nosos de libertad religiosaó de trabajar, como labradül'es, 
artesanos ó mercaderes, debier(rn su origen Massa-
husetts, J\Iaryland, Pennsvlvania Y otros futuros e::,ta­

dos. Gozando de amplia antonon~fa, subleváronse poe 
una cuestión de derecho y pam rnn ~n constituir repúbli­
ea admira ble. 

Tan ganosos de romper sus cadenas estaban los 
mientales, que no pocos, indicnrnlo su resolución de ven­
cer ó morir, ·al sublevarse quemaron sus casas, abando­
naron sús haciendas. R.1pidamente creció el número de 
insurrectos, cont:1ndose entre éllos. Antonio Maceo, • (1) 
Oüixto Garcfa, Quintín Bandera, D,mato Mármol, Gui- . 
llerrno Moneada, Luis Figueredu, _Francü,co Muñoz. Ru­
balcaba, los dominicanos Máximo Uómez, Modesto Diaz 
y Luis l\farcc=mo. Este, con su~ BOO hombres, reanimó 
á Cé~pec1es qne, maltrPcho en su ü-mtativa de tornar el 
enserío de Yara, buscaba el refugio de la Sierra Maes­
tra y nombróle general de las fuerzas patriotas. El 17 de 
octubre, alzáronse las jurisdicciones de Jiguaní, Holguín, 
Las Tunas, Bavamo.· Gobernaba la ciudad de este nom­
bre D. Julian Údaeta y disponía de 120 infantes .Y 20 
caballos, con los cnales, desde el 18 al 22 del antedicho 
mes, defendióse de sitiadores más numerosos, rindiéndo-
se al cabo. Allí constituyó Céspedes gob:erno, tomó el 
título de capitán general ele la. Isla y formó un ayunta­
miento, en s11 mayoría, de mercaderes españoles. 

Aunque en -el presupuesto corriente, su.poníanse á 
Cuba 20.809 hombres de guarnición, había solamente 

(1) En S:111tiago <le Cnb,l m_,ci6 e1, 1845 Antonio de la Cari(la<l Maceo 
Grajalet:!. 
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7.000 y, aunque Lersundi calificó de calaverada la suble­
vación, armó á 35.000 ·voluntarios; para granjear.se á los 
campesinos, les rebajó un año de contribución directa; 
cnun bando, anunció que á las comisiones- militares so­
metería los delitos de infidencia, levanfamiento, el im­
primir, redactar ó transmitir noticias favorables á los re­
beldes; el interceptar ódestruir ferrocarriles, en su bene­
ficio. 

El 24 de octubre, se pre~r-mtaron á Lersundi cuba­
nos y españoles importantes, de todos los partidos, es­
pecialmente del separatista. Habló D. José Manuel 
Mestre para solicitar q ne el general autorizase reunio­
nes donde se tratara de la cosa pública; que se goberna­
se en consonancia con ]a revolución española de septiem­
bre, 1868, y se concediese libertad d~ imprenta. Pidió 
el coronel D. Juan Modet, desterrado por ello, que se 
consultase al Gobierno Supremo tocante,á la asimilación 
de Cuba y Puerto Rico á España. Con ira terminó Ler-
, un.di el acto. 

En circular fechad'-1 el 27 del citadn mes, anunció 
el ministro de. Ultramar D. _Ade]ardo Lopez d(' Aya.la 
que se concederían diputados á las dos Antillas descon d 

ten tas. 
Con fecha 31 de octubre, 1868, desde París escri~ 

bió D. Carlos de Borbon á D. Miguel de Aldáma, partid 
cipándole h~berle nombntdo gobernador civil de Cuba; 
que esta isla y Puerto Rico formatrían el Yirreinato de las 
Antillas, con Lersurnli al frente, y que se proponfrt abo-­
Jir h, esclavitud y establecer una administración autóno­
ma, provechosa al buen régimen <lel virreinato. 

Cifrá base la foerza principal de los insurrectos en 
la caballería, intrépida, ligera, excelente; por falta de 
buena infantería, no pudieron tomar ciududes. Querien­
do acabar con el dominio español por desgaste, por ago­
tamiento de hombros y recursos, casi constantemente se 
limitaron á la lucha de guerrillas~ sin contar con la tena­
cidad d-e su adversario, el cual defendía su última pose­
sión, y con las incalculables pérdidas que se amontomt-
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ron en muchos y larguísimos años ele pelea. Iban ar a­
dos con carabinas cortas ó fusiles recortados sin ba vo-' . neta; pero E:11 machete se convirtió en arma predilecta; 
con cañones de madera durísima, cercados- de hierro, 
disparaban metralla. En vez de trompeta, usaban nn 
cuerno ó nn caracol. Según D. Francisco Camµs y Fe-, 
liu, nunca 11egnron á 8.000 hombres (1 ), divididos por 
rirnlidades y localismo, renuentes á la disciplina. Com­
batían muy fraccionados; en ocasiones, juntindose par­
tidas Constaba su traje de pantalon y cha.marreta, de 
hilo crudo, zapatos sin tacon, sombl'ero de paja, con el 
ala doblada sobre la frente y, por escarapela, una estre­
lla de metal. 

Ebn sus hospitales chozas situadas en paraje muy 
oculto; de los enfermos cuidaban las esposas é hij,s de los 
pacíficos, además de zurcir su ropa. Aquellos suminis­
traban re~es, volatería, legumbree y frutas. Agréguense 
el ganado obtenido por la fuerza, la miel de las colmenas, 
las hutías y gallinas de Guinea cazüdas; de las poblacio­
nes enviaban furtivamente calz;--1.clo, telas, comestibles, 
vino, licores; pero siendo todo muy eventual, creciendo la 
penuria, cuán ú mennJo se hambreaba por manera terri­
ble! Llamaban Cuba Libre una mezola de agua hervida y 
1uiel de abejas. Se adq uirian armas y pertrechos, ya -eon 
expediciones del extranjero y muy contadn,s llegaron á 
su destino, ya quitándolos á convoyes españoles, ya com­
príndolos á traficantes de Jamaica y las L11eayas, siem­
pre en número y calidad deficientes. Por no tener ele­
mentos de tombate, muchos ménos cubanos de los. que 
lo apetecian fervorosamente, lanzáronse al campo. Me­
morable prueba de patriotismo y abnegación extraordi­
naria dieron las tropas cubanas, tanto jefes como solda­
dos, sufriendo y haciendo padecerá los suyos las mayo­
res privaciones y peligros, la muerte misma, sin más 

(l) Españoles é insurl'ectos, p. 60. Es obra incorrecta y desordenada, 
Pero imparcial. 

•. 
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rnmuneraciún ni cspel';rnza que redimir la 1 citl'i.rl. Pn1· 

amor á ésta, no mon')S qno al esposo ó al pa(lre, mnclia-.; 

cubanas, füwando en bnules .ó pañolones suR joyHs y di­

n.ero, abandonaron lHR delicias del hogar, lrnsta opulen­

to, para someterse en los bosques á penalidades trcnw11-

das. ¡ Cuántas pereeieron de miseria ó de~es peracbs por 

haber sido ·juguete de ,Til soldadesca ó de hafülidn~ 

, c,nmascaraclos ! 'l1nYieron las farnilins que vol ver á las 

po bh1 ciones. 
El 30 ele octubre, 18G8, ii las 6 de la rnafüirnt, inqnr-

O'entes manda<-los l)Or el venezohmo D. Amacleo Manuit 
n 

. :.1tacaron á Holguín, <1u ,>.000 lrn.bitant,es, dcfernlida por 

sn teniente de gohernadoe el coronel D. Fnrnci en Camps 

.\~ Feliu, con GO soldndo::-: ,v paisHnaje. Duró el ,foego 

hasta ]as seis de la brde: 185 cañonazos dispanuon lo 

asaltantes y quemanm 4f> edificios. Duró el sitio hasta 

d 6 de diciembre en que libró á la población unn colum­

m.t de socorro. Hízose la mayor resistencia en ],¡ gn1 n­

<le y sól.ida casa, de siete balc011es, Ln Periquera, se­

fialúndose allí por su intrepide~ el cubano D. Belisario 

Alvarez, comandnnte c1e Yoluntaric"'s; otro hijo del pnis 

i nYent6 el pém ince11dinrio, bolas de harina cmpapnd,t:-­

en trementina, que, enr-t?ndidas, se ¿UToja bm1 ó los ed i­

Hcios ocupados por los Hitiadores. 
A orillas del arrovo B·tbatuaba. no solo detuvo Mo­

desto Diaz con Axigm1 gente al coronel Carnpill.o que, 

mandando una colurnrw, diri§;fase (t Baynmo~ sino que le 

fo l'ZÓ á refugiarse en l\fanzrrn illo. Si tu.Cm doRe detr{¡s de 

nna ceiba, ordenó á los stiyos que le foeran pasando ca­

rabinRs cargndas }' como era tirador excelente, causó 

mucho estrago. Tomaron la villa del Cobre Félix Fi-

1rueredo, Donato Mármol y Máximo' Gomez; en Baire 

destrozaron los dos últimos la columna dPl coronel Qui­

rós, cornpue:ta de 700 hombres. Cargando briosamen­

te Gomez al machete, enseñó á. los cubanos qué arma le 

daria triunfos mayores. Muy inmediatos vió á los insu­

nectos Santiago de Cu ha. 
El 4 de noviembre, snblevaron el Carnagüey D. lg-
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Tuttio Agramonte Loynaz, D. Echrnnlo ~\_gramont,c• Pifin, 
el marques de Santa Luefa D. Sn]saclor Ci~iwros y Be~ 
tancom·t. • 

Y arios hacendados, haciendo creer rll gob0rnador 
}lena que temían de sus 11egradc18, habían lleYaclo ú, sus 
fincas armas, que les sirvieron para las partidas por ellos 
,organizadas Y cuvo mando toma.ron. Cinco 118f-;8R y 
medio estuYo· inc~muni(~a(JO l?uorto' PdncipeJ \ entre ho­
rribles privacioneR. Habiendo llegado ele la Habana 
1111 funcionario para promoYEw eoneiliae;iún, celehrú. (,1 

nna junta en 1n Sociedad Filarmónica, re~ultarn1o unn 
comisi@n, 1_ue fué al campamento eubano( eon una carta 
iirmada por hijos del país y ~spailolc.1s, donde prometía­
,"'t un·a amnistía, como tambien fnrnquicias de provinc.ia 
t 1spañola; pero nada su consiguió. Aunque no apetecían 
lodos independencia n bsoln ta, , :impc1tiric1 ban c·on L1 l'tiYo-

1 nción los rn{ts de los camagüey:mos. 
En riicieml.H·e de 18G8, <loclal'ú Ct1sped<-"!~ lil>1·e¡..; ú los 

c,sr.Javos cuyos dueüos los present;lS<?n con tul. fin ú los 
.infes mifüare::;, reserYfü1close, ú ]os q ne nsí lo de~eciscn, 
<1erec.ho á indenrnizaeión. Los li hertos t(,rn-ltrian q ne <\n­
fl'l'O~ar el ojércjto de lcl reYol nciún. :Fuera. del cw-'.O an-

• terior, se respebuia la prnp1edad :--t1 rYil de lu~ enlmnos 
leale ·, así como de los extnrnjero~ ~· espafi.o]es neutrales. 
A la par qne otro~ bjenes, ,"e confi~e,lrfan (L los cnemi­
~·os ele Cuba sus' Biern)s, lo;--; euak;--;. dechll'a<1os litm~;--;. 
qne<..1nrian ob]ign.dos tt. combatir por la i11surrocr1úu. Los 
propiPtario:-; que facilitasen co11 ignal fin sns esdaYo~, 
con~crYnrian :-;n do¡niuio. Nin préYia con~n lta Ú1 los üue­
üos ú ul Gohierno, ninguna autor.i(bd ni jefr militar al­
guno· admitirían á 1wgrn~ fngitiYos tit1elto;--;, y<1 fuesen 
nprel1ernlidos, ya ~e pre~cntaran csponi(ineamente. _¡ De-
1-dorn ble fenómeno moral, hijo de la rnús teneln·osa 1gno­
nmcia y de Lt deleü'\rca ~er,·iclnmhre! como en lo~ Esta­
L1o.· L"f1{idos. en ;-rnúlogo caso, 1wnrnmec·iero11 iucrtcÍ") 1\,s 
11cgro:-;: calcnt1.ro11 los más lculi,uos q lié. <-i l<.l, postre, sm 
('":--;fnN~O ni ~ueriílcjo~ sería su ra7.u .ln m(is gun¡rncio~u. 



Procedente de la Habnua, llegó con unos 3 .. 000 I10rn-­
hrer-; a 1 Oamagüey D. Blas vmate (1 ), corn1e tle Valma-­
:-;(~da. Jnfructnosas HU8 ·gestiones y circula1es exhortan--

• do á la pa~, emprendió con fiereza operaciones,. destru­
rendo plantíos·, 1rn'tqninas y edificios ele ingenios, 1leván­
<1ose nE.\g-radas~ Continuamente le hostilizaron los pa­
ttiutn, ·; pol' ej(1 mp1o, en los montes de Boni1la, donde sf" 

Pstrenú el heróico Ignacio Agrnmouto; en d camino dt· 
lfompe le resi ,tió bravamente :Modesto Diaz; pol'. toda:-­
partes encontraba parapetos <le troncos; contra él usa­
han eafiorws de madera durísima, reforzados con aros (k 

hierro. Lc111tísimo, lrnstn et JJUnto de anclar en ocasio­
nes mm legua en nn día, era el u vanee . de Valmasrda .. 
Reforzado éste éOn h-1, colnmna <lel coronel Loño, entr{1 
en Las rrnnas, 01 1? de enero, 1860; á ormas del rio Sa­
le do tr;1bó n--,~io combute con Donato :\lánnol, sereno r 
nd~roso, pero ele rnedim1a capaódall; el ü, 011 una nuí1:­
gen rlel Cauto, no pudo desalojar á los insurrectos, reB­
µ:uar<hldos por grnesos trnncrn~; pern tres leg1Jas rnús 
léjos·, consiguió pasar. No viendo Céspedes probabili­
dac1 de resi;-;tir victoriosamente en Bay amo, dispuso, ú 11 
do· enero, 18G9, sn inl'enc1io, .el cual <luró tres dias, li­
br:indose únicanrnute la dircel y la torre de Zarra.goitia. 
1~ ,ütos de tudo,. so refugiaron en el bosque lr,s habitantes. 

_ El dia 16 se im>talaron en aquellas ruinas ]os eRpn­
üoles y· de8de luego c.omenzaron la reconstrucción. En 
las defensas trabajó fll comanda lte de ingenieros, cn­
bano, D. Bernardo Portuondo. Desde Bavamo, á 4 el(• 

}tbril, J 869, e.,·µidió V alma.seda un bando," en el cual 
preserjbía perni lle rpuerte para todo cam pcRmo, de 

(1) Nació un ~l·stuo (Yiic-aya) en 182-1-. Sirvíó en Culm de 184-1 [L 1846 ~ 

t'né a,yuclante uel µ:enern,1 Nurvaez; á lag ónhrnes de O'Donnell peleó en Vicálrn 

ro (Ui5-t); <1istingnió¡;p en la, guerra, de 1Iarruecos y la de Santo Dómi11go; le as-

1•eu<líeron i1 mariscal d0 campo en 1865; a.l año siguiente, fué segundo cal>O en 

Culm; capitan general interino, por muerte c1el general ~fanza.no; en propiedad. 

<iescle marzo de 1875 basta enero de 1876. Al morir, en 1882, era capita11 gem-'­

ral c1P Ca:-;tilla la Nueva, teniente gener-al y grande de España. Su título <le con­

de de Valmuf-:eda le \H'OYenía <le-un tio por herencia. 



-1,uinee aüos en addante. que sin motivo ju~tifioado 
~e encontrase lPjos <le .·u tcrnu1o; to<lo cusc\río <le._:zerto 
-\ donde 1w trenwlatie bandera hhrnea, 8eria quemado .. 
..:: rnuchoH iufelir~e:: fusilaron eu :--;ns eúrtijos .. 



. CAPITULO XXVIII. 

Otra vez ef genes•ai Dulce. --Su alocución: consecuencias.-~ 
Comisiones enviadas á Césp,c;des. -la tragedia del 
tea'b o de Vmanueva y d8~ café El louvre. -Saqueo del 
palacio cle A!clama. --·Los sub~evados de las Villas. -
Mensaje de Céspedes al preshienh~ Grant .. -Deporta­
ción. ---D. José Cándido Romero.--E/ Comandítario.-EI go­
rrión m erto. --La Asamble(A clc G~áimaro. 

l\foy enforn10 embnrcúse, á 17 de <-licicmhre, 18U8'o/ 
el (rener~1l Dnl e-e pn ra la HH banci, en la cual entró el .J 
de ~nero, 18G9. En sn n1ocueión dd dfa G, exhortó {i la 
eoncordia; prometió el inmecfolto goce de los derechos 
do reunión ó imprenta 1ibrP, como también la elección de 
diputa(1os (1 ); pcrn á nadiu satisfizo. Tres días después,, 
,·nprirnió lns comü:tiones militares y la censura; quitó 
--,l1_jeeio11rs -rí ln. prensa y el libro, por lo cual, en 18 clias, 
,1pnrecieron rná;· ele GO peri6dicos, por t'jcmplo, La con­
vención republicann, El negro bueno,, Lél chamarre­
ta. Para desacreditar ]a ú]tima concesión, algunos es­
pnfioles pngaron á indjyjdnos qn se desenfrenasen coa 
la pluma y vilipendiaran á lo:-, pe lÍnsulares. , 

No se aplucó, sin embargo. ln animosidad enke lüs 
últimos y los eabanos;· pública y Inútuamente so caliti­
caban de enemigos; hijas del país andabrm con traje 
>lanco y aznl, ndornU<b du estrellas; en los colegim,, por 

camm, políticc1, reüian los alumnos; el 11 de enero, arma-

. (1) En la (htceta oficial de la, Ifabu.na, 1Jpg•ó á, pnhUcar"'<' PI decreto t1id--
111r.rn1o la L3b en tl'P" regiones electoral e$, l .=<aber: la de la Ilah.1,na, que uom bra­
ria, 'i <1iputur1o..:.: la <lf> )fatanza:-:r fi: hi de Pnc»rto Pl'índpe y Sa.utiilg'O ele Cnha. ,'5. 
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ron un alboroto los estudiantes de la Universidad neo-án­
tlpse á la admisión de un bedel peninsular; alberg:ado~ en 
la casa de Beneficencia, victoreaban la libertad y á Oés- • 
pcdes y proferian mueras contra Espnña. 

Para negociar e] fin de la. lncha, envió Dulce dos 
romisioneR á Céspedes: nna, compuesta de D. Hortensio 
rrnmayo, D. José rle Armas y Cé.,pedes y D. Ramón 
Rodríguez Oorre<1; la otra, de D. Domingo Tamayo Flei- 1 
tes, D. Joaquín Oro y D. JosP Ituuirez Vila. N"oconsi­
gnió la primera avistarse. con Céspedes, quien manifestó, 
en una earta, que scriu inútil ewl !quiera gestión, por 110 
euntentm~so Cuba con ménos qne la inclopernlenciu. 
Mús afortunada la 8egnúda eorni~j(;n, quiz:ís hubiera lo­
gnido un arreglo, á no haber ocnITirlo el nsesin<;1to de D . 
... \ngusto Arango. Este, eomo i,ndividuo de la Junta 
ca1m1güeyana y por cuenta propia, se dirigía á Puerto 
Príncipe, con nn salvoconducto del gobernador de :N"ue­
vitns, pffra eonferenciae con el brig;.1dier Mena, que man­
daba la vrirnera. de las mentadas < indades; pero cerca dn 
elh1, rm el Casino campestre, le mataron, COllJO también 
al parlamentario que ]e acop1pM1al>a, y rc-crudeció~o la 
lndrn. 

Eú el teatro lle Yillnnueva Habana), caserón de 
1mu1era, constrnido en 18-J 6 para funciones ecuestres, 
trabajaba en 1869 una compañía de bufos. El 21 de 
enero. bajo la presidencia del concejci.l D. Antonio Fer­
nandez Bramosio, estrenós0 una pierecita denominada 
Perro huevero.......... Al gritar un actor Viva la tie­
rra que produce la cm1a ! el público, en su mayor~a cu­
bano, Rclarnó sn patria. Por el escándalo, el goberna­
Jor D. Dionisio Lopez 1foberts impuso al dneño y em­
presario del teatro D. José ~in y Pons la multa Je 200$. 
Anunciada r)ara la sicrujent.e uoelrn la repetición de t, 

ctquella obritc1, en el foso inmediato se escondieron unos 
cien voluntarios v, al sonar aplausos por la exclamación 
antédicha, penet;aron en la platea, dispara 11do al con­
rnr'3o, desg;arrand'o á bayonetazos los trnjes de las espec­
tadoras, a;rancanclo de su peinado las cintas y ~ores azu-
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<.'S y rojns que lo ndo1·11ab·:rn, no sin producii_1 hci➔idu.:. 
{ 

10n estoques y pistolas conte~taron )a agre8ÍÓu mucho~ 
·oncmTentes. Entr(:' tanto, acudiendo de refuerzo mil 

/, rn[¡H voluntarios, cercaron el edificie y, con sns (foscai·• 
~·as á los que salían, produjeron numerosas Yíctimas ck· 
;-tm bos sexos. Acribillado á balazos, pereció con su ni-­
~1.o de ocho años, D. Pablo '1onzalez, hijo del conde de 
Palatino. Ningún volunütrio fué castigado; por haber 
asistido á la función ó suponerse haberlo hecho. Jeste­
rraron ó c~:mdenaron á presidio á muchos cubanos (1). 

Dos dias despues. no pudiendo -veritiearse, á causa 
del mal tiempo_~ dispnc~ta parada de voluntarios. éstos. 
~.:a reunidos, se disolYieron en grupos, recibida la contra­
/,rden. Al anochecér~ pasarnlo 11110 de aquellos delante 
del café El Louvre, fué agredido á tiros de~dc la azotea 
:v como sobreviniera un piquete del mismo cuerpo, am­
i)08 hicieron fuego hácia el interior del establecimiento. 
ünc1ginándoso q~t• de allí habían provenido los disparos: 
quedaron muertos etrntrn concm~~entes y heridos varioF. 
ajenos todos á la expn~:-;a<la; agresión. En <li versos pun­
~,08 de la ciudad hnho tiroteo aquella noche, abundando 
Jas desgracias. A c011Hecuencia ele lo referido, emigra­
nm numerosas familias: 011 la Ha Lana. conspiróse con 
ardor y centenares de ·1ónmes enoTosaron las huestes de 

u • o 
J, ):, sublevados. So pretexto de que era foco de con3pi-
.radores y depósito de amias. fué vnndáli~amente saquea­
do por voluntarioR el palacio de Id.ama. 

Al sublevarse la8 villa~~B ·.e febreru~ IBG9) delega­
garnn á D. Manuel Jerónimo B-utierrez, D. Eduardo Ma­
~hndo v Gomez, D. Antonio Lorda.. D. Arcadio García.· 

(1) El 23 de oner,), ¡,nhlíeó Dulce el siguiente hundo. "lfabane:os: 
ai~üche se ha comf'itido un ~rnn eHcáindalo, que serú castigado con todo el rigor 
dP la~ leyes. 

• ":i\.lgunos trastornadores del ónlen público están en poder de Jos trihu-
n·-1 lPl'-. • 

"Ciuuadanos pacífico::;: confianza eu vuestras autoridatfos. 
"Defensores todos de 1a integridad del territorio y u.e la honra uacional. :w 

h11.:á. jnsticia y pronta justicia ... 
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D. Tranqnilino V aldés, pcrsorrns de· prestio'io para que 
f 

. , '1, 1 . . . t, ' 

o recienm a Cespec es mconcbcwnar apovo. Los escoltú 
un piquete de rifleros, al mando del polaco O. Carlos 
Rol off. Faltos de arnrns m nehos de los 5,000 alzados e11 

las Vil1as, batfanse á pedrad,1s y ha¡;;;ta 1·ecunicron al 
singulnr_ísimo y pneri1 cxpedümte de Roltar abejas eontra 
el encm1~0. • 

. El 1? de marzo dirigió Céspedes al general Grant 
un mensaje pintando muy exagerndamcmte la importan­
cia y el desarrollo de la revolución cubana y pidiendo el· 
rneonoci niento de la nuent repúb}jra ó. por Jo mPnos: 
la be1igrrnncin; (1) pero fné desntrm1idn, sin eluda [t 

inftnjo del secretario d~ Estado Harnfüon Fish ('2). 
M8R ndehrnte. ,negóse el Gobierno norteamericano ú recj­
bir 0ficialmcnte la comisión qne, presidida por el Sr. nfo­
rnlr•s Lernus, solicitaba la declnrnción de beligerancia 
en favQr de los cubanos. 

G·astnndo treinta millones, h1z) Dn1ce construir en 
los >-Estados Unitlos treinta cañoneros para defensa del 
lit.oral rn han o y nersecnción de expediciones. El 1? de 
enero, 1870, llegó á la Habana el })rimero de ~os expre-
sados buqueR. • 

Cediendo ú loH ftm(•sfos voluntarios, el domingo de 
Ramos de uqne1 año, em bar-eó Dulce para la remota isb 
de Fenrnnclo Poo, en el transporte S. Francisco de Bor-
ja, convoyado por la fragata de hé1ice Lealtéld, (i 250 ' 
cnbanos presos en el Morro y la Cabaña, ''por sospe­
chas <le latorantismo, más ó ménos justifieado" (:3). 85 
rnl untaifos iban custodiando á aquellas Yictinrn;::, de ho­
rrible arbitrariedall: cuánta desolación en sus hogares! 
Llega~on á su destino e~ 26 <le mayo; fugfo;c en breve 

(1) .,.o bien e:;talló la insurrección. person3:jes norteamericanos fueron_ a 
la Habana como agentes confidenciales áe su Gobwr,no y Ycrbaln_rnnte prometw­
rnn el rrconocimiento de la beligerancia. si, por lo meno:;, sostenrnuse dos mese~ 

los 8nbl<'rndos. . . , 
(2) En 1898, combatie!i_do po1:_10s cubanos, tomo voluntarw, a la:3 órde-

np:-:; del 0 ·eneral Shafter, peroc10 un hIJO suyo. 
-· (~ D .. Justo Zaragoza., fos10·1·ecciones de Cuba, t. zq, p. 329. 
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cierto número; mediante indulto del general Serrano, 
reO'ente entónces,de E~p;iña, el resto fné frasladado á las 

, fütleares. Más adelante pidieron los voluntarios nueva 
deportación de sospechosos y la supresión de la Univer­
:--.idad para que se estudiasen en España las carreras a llf 
enseñadas. 

El día 21 de marzo, ú Ia mm de la tarde, ptesencinn~ 
do ü11nenso crentío, én que predominabnn mancebos de 
tjenda v ho~ bres de mar, ebrios bastantes, la partida 
lle aquellos deportados, s~í.bito resonaron furiosos gritos: 
:--ogú.n unos, porque p] jún_~n José Cúndido Homero había 
gritado Viva Cuba Libre!; al decir de otros, porque ha-
7 Jía hurtado una bolsa. 

' Ensangrentado á golpes el rostro, le condnj·ei~on al 
próximo cuartel de ]a Fuerza, ante el cual se apiñó la 
uhnsma, clamando por el fusilamiento del preso, exigen­
cia renovada al presentar8e Dulce con el intendente D. 
Joaquín Escarjo, el -jefe dci E. M. D. Carlo:4 NaYmTo y el 
coronel O'Daly y apoyada por el ecnnamlante do -volun-

, rnrios D. José Cabarga, sus oficiales y soldndos. Acce­
dió vergonzosamente el cnpitan general y corrieron en 
lmsca de un confesor. Los voluntarios que monbban la· 
gnaJ'dia en Pafocio Y en el Gobierno J)Olitico, fio·miin(lose; 
L o 0 

I'ºr la agitacjón reimrntGl. que se trntabc1 <le agn.,dirlos, 
hicieron fne2:o, matand<> ú un irn1friduo. • Por m;po·urar 

LJ b 

il la multitud .el comisnrio <le poli ·ía D. Juan Bautista 
ltmnero_ que Pl preso no t-rn ct1lpal le <le nn neto pulítieo . 
. jno de hurto, le rnata~·o11 de nu tiw. Ante u u· consejo 
de guel'ra, constituido por capitanes üe ·voluntarios, com~ 
J>m·eció, muc!o de tenor, el supuesto reo que, pot·os mi- , 
nntos despuet1, fué ejecuüHlo en· el sitio mi~mo de su 
delito. A 1 otro dia, para mengua suy::1, 1rnblicó Dnlce 
un~l pr~cla1_11~, donde s0 leía: "Os ofrc-cí justicia~, 
1n·onta,Jnst1ern) y la población cütera dci ln Habann 1~1 

prescneiado ayer uno de esos e~peetúculos tenibles qiw. 
Jlü porqu_c est.renH:zc·an ú la hnmaniclad, ckjm1 de ser ne­
ce:::.arjos 'en momentos dados." Como se' rPccmciliasen 
ton el gennal los Yolf1utnrJos, é] los conyoeó ú nna gran 
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parada para ol dia 23, en la cual Je ~dctorearon; dié1:011le 
despues una serenata. y 1~ visitaron comisiones de aqne­
·Ua sanguinaria y turbulenta milicia. 

El 23 de marzo, á las seis de la tard_e, salió del 
puerto de la Habana para Cárdenas y otros puntos el Ya­

porcito mercante Comanditario, cm~ sesenta pas~ljeros, 
ú los cuales, en los últimos instantes, se agregaron 
::mbrepticiamente algunos individuos que, didgidos por 
el sobrecargo D. Juan Bantista Osorio, Jos sorprendieron 
en sus camarotes, lo mismo que al capitan, y los desem­
harcaron en unos cayoH, con yfreres para dos cEas. Des­
pues encaminaron el buque á Nassau, para que co1n-o­
yase la g_oleta 1Vlar_y Lowell, portadora de pertrechos 
para Céspedes. En persecución del Comanditario pnr-· 
tieron barros ele· guerra espm1o1es y uno ele ellos, el ca­
ñonero Luisa, lo apresó en cayo Estribo; pero escapó­
se Osorio, á, nado. También fué cogicln, poco después, 
por P-1 caüonero Andaluza L1 Afary Lorvell. ~l aíio Hi­
guiente, prisionero Osol'io, con otros expedicionarios del 
Yapor Snlvador, le fnsilarou en N nevitcrn, ú G ele ju1io. 

Sabido es que en Cuba solían llamar despecti-rn­
m0nte gorriones ú los espaüoles. El jueves santo de 
18G9, habiendo encontrado un Yol.untario, bajo un laurnl 
do la plazcl ele n_rrnas de la Habana, nn gorrión muerto, 
lo lleYÓ al cuartel de la Fuerza y sus compm1eros, aun 
mús q ne por broma, por proYocnr á los cubanos, 1·esol­
Yieron amortajarlo, puncrlo sobre nn. altarcito, recoger 
dinero para el'igirle un rnansol<:,o. Humilb,ciún increible ! 
1a esposa del general Dulce, la del gobernador polít:ico y 
otras clamas depositaron coronas fúnelff2s en ol túmulo 
del pRjarillo y ésto, en el frenesí del más grotesco patrio­
tismo, fnó pedido por Cárdenas, Matanzas y otras ciu­
<h1de~ para tributarle públicas demostraciones de duelo. 

Adoptado, el 10 de abril, 1869, por la nsmnblea reu­
nida en Gnáimaro, pueblo de 1.000 habitantes, (t 12 le­
gnc18 de PL1crto Príncipe, la constitnción cuyo proyecto 
hahian 1·cllactado D. Ignacio Agrarnonte Loynnz y D. An­
tonio Zambnma, abogados, al dia signiente confirióse la 
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presl<lencia de la república futura á Cárlos Manuel de 

CéspPdes (1) "? el mando en jefe de las fuerzas á D. Ma­
nuel de Qltesada (2), incapaz, ambicioso, sin escrúpulos,. 

el cnal, ganando nombre de guerrille~o astuto y valero­
so había combatido en :Méiico, cuando la intervención 
fr~n~esa. Lfl A.sambfrm <lo.terminó estar en sesión per­

manente hasüt el fin de la lneha. Adoptó la bandera 

e11arbolada e"'\ Cárdenas por N arc~iso Lo pez y q ne hoy 
tremola, en Ingar de la usfüla por Céspedes al sublevar­
se, di Yididu ('11 tres cuadros longitudinales., rojo, con la 

~strella solí L ria, blanco y azul: los dos primeros so re­
partían todo el campo snperior; -ocupc1ba, el último toda 

la parte ü1frrior r 
• 

Hahie11clo pu oliendo Morales Lemus~ presidente de 

la Junta Central repnblicRmt de Cnba y Pnerto Rico e:s-

·talJlccida en Nuen1 York, una circular (Jxcitan<lo á ]os 

eubanos acomodados á sostener con dinero y efectos 

la insnrreeción, resolvió Dulce ernhargnr sns bienes ú 

los ~eparatjstas. En el consejo a<.lminü,trntivo de las in­

dicadas propiedades, presidido por el gobernador político 
D. Dionisio Lopez Robe1·ts, tomaron asiento los cubanos 

D. J trnn Po .v y el conde ele Pozos Dulces y enl secreta­

eio D. J nsto Zarngoza, autor de la historia Insurreccio­
nes de Cuba. Hubo embargos fundaclos en hechos ima­

ginarios, en la denuncia do ~111 deudor contra sü acauda­

lado acreedor, en el nnhelo de venganzn; se cornetieron 

ntroceR despojos, fra ndes é iniquidades. Resultó que 

muehos de los bienes embargados estaban anteriormen­

te hipotecados en favor de espüñoles; por otra parte, la 

torpe ó maliciosa administración ele varias fincas, fas 

hizo onerosas al Estado. H8sta dieiern bre de 1870 se 

n~rificaron unos 4.000 embargos: 177 representaban 

17.433.233$ (3). Los atropellos que originó tan odiosa 

medida acrecentaron el número de emigrados, que en 

(1) Era consejero prirnt1o de Céspedes el profesor D .• Jesé l\IIJ Izaguirre. 

t2) Hallía traido <los e,·peüiciones. 
(;>) D. Jn~to Zaragoza, lllsw·recriones de CulJ.-l, t. 29, p. 509. 
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;'eptiembre de 1869 llegaban á 100.000~ ¡ cuántas pena­
lüL.ules y amarguras apuraron! 

Organizado á expemias <.le ]a Diputación provincial 
de Barcelona, llegó á la Habana, el 19 de abril (1869) 
(1) un batallón de voluntarios catalanes, á quienes reci­
bieron los españoles con toda suerte de obsequios. Por 
medio de una comanicación oficial y una gran. phmchn. 
de oro y plata, expresó el Ayuntamiento de la Habamt 
á la corporación barcelonesa su QTatitud. Contando la 

<:, 

•cita da fü-erz1:1, unos 18.000 horn breR de refuerzo había 
_enviado España desde el principio de la insurrección. 

El 23 <lo abril (1869) ordenó el general Dulce poner 
en libertad al preso político D. Belisario Alvarez, por 
haberse probado sn inocencia; mas se opuso un cabo de 
Yoluntarios y alborotó á sus compañeros, diciéndoles 
que se trataba de un sobrino de Céspedes, muy hostil á 
los peninsulares. No lograron di3uadirlos sus jefes y­
oficiales ni tampoco el genera] Espinar, comisionado poe 
Dulce. Este, á. los dos clias, se presentó de nuiforme en 
1a Cabaña, cuando la guarne0üm los voluntario::; de D. 
Julian Znlueta, y, por influjo del último, fné obedec-ido. 

Consta que Céspedes aprob9 el acuerdo tomado por 
la C:imnra de Gnúirnaro el B0 de abril, 18fl9, á efecto 
úe una petición firmada por 14.000 cubanos, de manifes­
tar al presidente de los Estados· U nidos que la mayorfa 
de los nacidos en la Isla ansiaba la anexión á dicha repú­
blica. (2) Remitido el ,lcuerdo al Sr. Alclama, que allí 
representaba á los s11blevados, no le diú curso, prévia 
consulta á más de sesenta compatriotas pl'incipales, ·emi­
grados. Parece que posteriormente, en dias angustiosos, 
ante la probabilidad ele una guerra ci \Til entre cuhmos, 
pensó el ilustre Calixto García Iñiguez en la anexión, 
cual medio salva<lor. 

(1) E! mi:::imo üia en el cual empezó á fm:.cionarel eon:::lejo uümini:::ltl'tLtirn ' 

le biene.:::i em lrnrgadlh,. . 
('.?) Según D. Jo~é I,gnacio Rodríguez, en su importa_nte o~m1 ya. citada, 

,p. 220. l.-1 insmTecci<'>n de Yaru hizo renacer en lo reYoluc10nar10::; antiguos el 
d.eseo u.e la al1e-xió11, ac1llidém1cse los nueYos, particularmente en la Habana. 



-232-· 

El 22 de mayo. para sacar de la Cabélñ_a ú los cu-
11crnos expedicionarjos c1el pailebot Galvamc, aprehen­
dido en Cayo Ronrnno,- y em barear1os para la Carraca, 

m·sena l gaditano, fné preciso encerrar· en sus do1:n:ito­
rjos {i los -voluntarios. Eu la hora del relevo, not1c10Ro 

,1u lo oemTÜ1o el batallon, prorrumpió en mueras á los 
trajdmes, muera:::; que repitió al pasar pm la plaza de 
c1nw-1s y yer {t Ünlce en un bc.1kón de Palacio. 

Ef 2G de mayo visitaron al Capitan general el go-

1iernador polfüco de ln Hakrna D. Dio11isio Lopez Ro­
l>erts y el o·eneral de in<Tenieros v subinspector de vo-

. b r- ,1 

lnntnrjos D. Hafael Oh1Yijo para in~innarle que debía di-
rnibr. ~f(is tarde se les juntaron los genera les D. Feli­
pe Ginovés Espinar y D. Antonio Yenenc, el brigadier 
(le :\farina D José Malcamµo, el intendente D. Joaquín 
Escnrio. el regente <le la Andiencia D. Joaquín Calvetón, 
el Jinctor de Administración D. Xareiso de la Escosura 
y. :va ron rnzoncs, ya por intimidación, le movieron á 
1w<1ir su inm0diato relern. No bastó: á. ]as pocas no­
ehes, grnpos de peninsulares exaltados, además de pro­
ferir contra Dulce gritos de muerte, inü-mtaron penetrar 
en sn mora el a; pero les cerrró el paso ]a gnardia de vo­
lunb:irios y 110 fo1tó quien apnntase cll balcón en el cual 
_:-,e }iallaha dicho general, quien se quedó solo y -encendió 
un eigarro, como brindárn1ose tle blanco. Agolpándose 
después nna 1~rnehednmhre, en Yano mandó á los corone­
les Bajle y Franch, de la guardia ci-vil el primero 'i de 
c;_\l,alleria, el otro, qno á vi--va fn_erna hiciesen despejar. 

Po;r fin, los generales Ven ene, Espinal' y Cla vijo y. comi­
siones de lo~ ~ntedid10s ~rnpos le exigieron que al pun­
to cntregabe el mando al segundo eabo. Aplazada por 
él la repuesta lwsta~cl siguiente dia, ordenó entónces que, 
formados los hatallone:-3 de voluntarios, lo enviasen dele­

g~d:>· • q ne cx.pre~aran sus deseos. Hecho esto, le dijo un 
ofü·rnl ele aquellos quo sns emnitentes apeü~ci¡,m unn 
política más fnmcn _r exigían que pBra el efecto, se 
encargnse del mnndo el general Espinar. Sometióse 
Dulte, terminando su iufelicísimo gobierno, deshonrado 
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por Yerdaderos crímenes, cometidos en obsequio de los 
misrnos voluntario$ que le echaban ahora con odio, con 
meno.sprecio. Muchísimo _más que el patriotismo, infla­
maba á aquella ignorante y codiciosa gente ht rabia de 
quedar sin su predominio y la de perder ó ver mny dis­minuido sn caudal. 

• 



CAPITULO XXIX. 

nterinatura.-EI Casino español.-D. Antonio Caballero 

Fernandez de Rodas.--Situaci6n financiera.--Prcyecto 

de Prim y los Estados Unidos respecto á CubQ.-Ata­

que á las Tunas.-Estorbos á la emigración.--Sorteo 

de voluntaríos.-D,, 7ello Lamar.-Dimisión del Gene­

ralísimo Quesada.-Tomás Jordan.-Gonzalez Boet.­

Feroz agresión á Mr. Greenwald y tres amigos.-Ca­

ballero de Rodas en el Camagüey.-Suplicios y Con-

fiscaciones. 

Como expiación del reprobable p2r10l que había rc­

prese-:.1tado en la destitncí.ón del general Dulce, mucho. 

,1esaires, dificúltades, zozobras, amarguras y desengaños 

·ncontró el segumlo cabo D. Feljpe Gino\-éS Espinnr en 

loR Yeintisejs dins de su interina.tura. Aunque pen,om1, 

principales y la prensn española (1) predicaron unión y 

.-osjego y reü1ó éste, comprendió que era muy quebradi­

zo; YÍÓ por lo$ suelos el prineipio de autoridad, decaclen­

te , u prestigio; prontos ú c1e8atarso elementos de rnalsa-

1i.n nrnbieión; el Tesoro mú • y más angustiado. Para 

PYÍ!;ar á , u sucesor muy probables conflictos, reernpfozó 

<·on marineros de dos fragatris de guerra· á los Yolnntu­

rjos que llevaban un semestre de guarnecer ]os castillos 

El l\[ orro y La Cabaña. 
Por m;:tónces se con~tituyó t·l Casino Espc:1ñol, 

concebido prmt 8Cr, como se Yerificó, intenso foco, infati-

(1) El veriót1ico amb7, y ful ·amente intitn1aüo Lu roz ,le ('1{1)(1 era el f,t­

Ydrito üe lo:::i intrnn::d<rentc •. 
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gable directorio de la política española en Cuba, so pre­
texto de brindar á su socios pasatiempo y facilitar á co­
merciantes é industriales lugar dond8 reunirse á tratar 
de sus negocios. . -

El 28 <le junio llegó, revestid, de facultades extraor­
dirn1rias, el e.apitan general propietario D. Antonio Ca­
ballero F_ernandez de Rodas, con -fama de valor, rectitud 
y energía. En una alocución pnblieada el mismo dia, 
manifestó que su programa se resumía en las tres pala­
bras España, justicia, mora.lid a.el: ·en testimonio de la 
última, ocupóse presto en sustitnir con parientes y ami­
gos suyos á diversos empleados. Dispusb juzgar en con­
sejo de guerra á los contrabandistas y establetió en 
]as adnanas comisiones de vigilancia; estuvo á pique de . 
incurrir en execraeión por su circular reservada, pres­
cribiendo á. los comandantes ele distritos que se abstu­
viesen de atropellos~ prisiones arbitrarias, crueldades, 
que dificultaban la pacificación. Para aplacará los vo-

-lnntarios tuvo que desterrar á varios individuos, tacha­
dos de simpatizar con la insurrección. Era de extermi­
nio la pugna, á mediados de 1869. Presto comprendió 
Caballern de Rodas que los espafioles 'solo eran ,dueños 
del terreno que pisaban (1). Cunclia el incendio, no 

• \ 1 • d' escaseaban los asesinntos 1 las de ac1ones se nten 1ém, 

~v todas las mala.s pasione$ andaban sueltas _y ceb{w­
dose en los menos precavidos y en los más débiles (2). 
A los tres meses de mando, ya declinaba velozmente la­
popularidad del capitan general. 

Siendo pésima la situación del Tesoro, decretó Oaba-
1lero de Rodas un anticipo de 12.,000,000 de escudos, sin 
interés y reembolsa ble en dos años y facultó al Banco 
espafiol de la Habana para que subiese á 28.000,000 de 
aquella moneda su corriente emisión de b'lletes. Como 
~aran tía de tales operaciones se contHba con la contribu­
~ión de guerra, que en cuatro meses, había producido 

(1) Zaragoza obra citada, t. 29, p. 452. 
(2) icl. icl. id., t. 2'\ p. 476. 

7 
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unos dos v met1io milloneR de escudos y con los bienes 

embargados; pero todo resultó inútil, ~nizás por '·n~) 

JH'EffcnirRe con bastante acierto los Yicios de que·ha ado-

1eeiclo siempre nuestra aclministraéión," (1) según dice 

D. Justo Zaragoza. • 
El general Prim, á la sazon, presidente del ministe-

rio c.-·pañol y Mr. Sickles, represm1ümte de los Estado~ 

rniL1o--en l\fadrid, entabhnon negociaciones para resol­

Yer el problema cubano, concedienclo á la Isla su ind<?­

pendencia, si ac1uella la pedia. en un plebiscito, y se ob1i­

ga ba á compensar lrnsta con 1OO.O0O.OOO$ú su rnetrúpoli. 

mediante gar¡:intía de la Unión arneri.cnna (2). Cep;<1dn 

por el orgullo y suma impreYisión la mayoría do los es­

pañoles, en el número Caballero de Rodas, no cornpren­

<1ió la sagacidad de Prim y abandonóse un proyecto cuyn 

realización hubiera eYitaclo ú Cuba y Espaüa infinitas 

dE sYenturas. 
En la noche del 15 al lG de ugosto (1$GD), estando 

ausente en bu, ca de forrRje y ·dveres la gnarnicjón del 

pueblo Las Tnn~1s, iiwaclió éste con 5,OO0· ó G,OOO hom­

lJrc"' el general Quesada, acompañándole Céspedes, su 

gobierno, Bembetn, Peralü1, CnYada y~ cierto número d0 

~eüoras. Al fragor de] combate en bs calles, acnc1ió lcl 

tropa ausente y ewbi.__ tió por retagnnrdia, logrando rc­

ehazfir (1 los eulrnnos al .cübo de má~ de (1iE-z horas. 

Hi.spnso Ccl hall ero de Rodn;, q n p. al salir de cual­

q ni r puorto e_nbano tLn buque, 1rYadn ya el anc1n, iden­

tiiiease (1 los pasa.icros, por medio lel respectivo pasn­

porte. un agente <Sle policht y paga.Je ~1 imlocnmenüulo 

mw multa de 100$ ó prisi(m por igual número de 

dic1s: r,l capitan ó la casa consignataria costaria ~00~ Li 

111foJcción. Además prohibió ol general que se embar­

cflsC: IH1ra los Esta<los Unidos, lns Bahanrns 6 Jarnflicn 

(l) l 11s111Tecciones de ( 'u7J{I, t. 2'-', 11. -l 7-l. 

1 -~ 1 En tal ;-;ent i(·\o. ( l rniui;-;trn 11nm ilton Fb11 11 izo <inr firmase nn t1ocn-

111l•11to .'.\lur,dc>;-; LPrnn;::. Exigi,w 1o;-; 1~::;ta<lo::: Cnj.üo::: <¡ne, t1P realir.,u•,.;p el 11egocin. 

t'lw:-:e ,\li,ilitb l'll Cul>a la P::.:clnYitrnl. 
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ningun cubano de 14 á 40 años, á menos de responder 
lJOr él person~ caracterizada que, en caso de infiden­
c\ia por parte de aquel, satisfaria 5.000$ al Tesorú. 

El 15 de noviembre se sortearon en la Habana ba­
tallones de voluntarios para designar á uno que saliese 
ú campaña por ·un mes. A fines de noviembre, imitóse 
la operación en Matanzas. Después no se exigió tal 
servicio más que á una corn pañia. 

El 24 de diciembre (1869), gobernando el brigadier 
Bnrriel á Matanzas, en ésta fné fusilado D. TeJlo Lamar 
>r Valera, condueño de un potrero ó dehesa. Prenclié­
ronle porque dos individuos, resentidos con él, le delata­
ron como jefe de próximo levatitamiento. A impulso del 
miedo, había revelado el escondite de las armas y otros 
recursos militares un mulato. hermano de leche <le La• 
mar y su criado de confianza. Aquel le emancipé>, man­
iló pagarle todo el tiempo de su servicio y le regaló su 
reloj de oro, á fin de recordarle la hora de sn ejecución, 
~ufrida con f¡.nma fortaleza. Mordido por uu peno hi­
tlrófobo, murió el mulato un año después~ á las siete de 
1a mañana. hora del fusilami.ento de su amo. 

OonsÚlerándose embarazado, ·sujeto. por las ptecau­
~•jones y recelos ele la Cárqara cubana, que. le atribuía 
tendencias dictatoriales, dimitió á 17 dE, diciembre, 1869 1 

d generalísimo Manuel de Quesada (1 ), reemplazándo-
le el distinguido general norteamuricauo Tomá. Jortlan, 
lleo-ado al frente de la t~xpedicióu dnl Pcrit, 011 mayu • ~ ' del mismo año. Tenazmente y á las ealladus, le contra•-
restaron los que no comprend1an ·u.: plane' de orga.111-
zación y disciplina; nada le valió haber derrotado com­
pletamente al gernn-al dominicano D. Eusebio Puello y 
~us fuerzas eRp}1ñolaR. Deseugctñado. retiró .. ·e á ]m~ cna-
t,ro meses. 

A fi.nes de enero, J 870, en un banquete t~elebrado 
m el Círculo Espaz1ol. de Santiago <le Cu ha, y pre~.Jidj ~ 

l l) Ya la CiLmara le había desti tuído. 
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do por el P. Lecanda y D. Carlos Gonza1ez Boet, j'efo dF· 

la ◊'Uerrillu del Cobre, se tocó la necesidad <le sacrifica1" 
t::, 

ú cubanos principales, sospechosos de separatismo. De-

nunciados y presos D. Bnena-rnntura y D. Jose María 

Bravo, D. Die~o Yinagre, D. Juan F. Portuondo y otros 

caballeros, sjgilo amente los hizo Boet trasladar á su 

carnpclmeilto, en el ingenio S. ]uéln, ele "\Vílson, á tres le­

fftHlS del Cobre; en breve, después de insultos y apaleos 

; atorrnenh rlos con sed v hambre, fusiló á once. Con 

i)ena de rfrnerte comninó "e1 gobernador ele Santiag~ de 

Cnba al alcaide de la c:trcel, si Yolvía á entregar presos 

políticos sin expre:a órden suya. 
El domingo G de febrero, 1870, dirjgiéndose á casa 

de 1111 fotógrafo 1Ir. Isaac GreemYa1t1 con tres amign:-;, el 

Yolnntnrio Eu~i:enio Z8,rnorn, 11ntnn,l de (\marias, irrita­

do al Yer qne ~1110 de ellos lle\·c1ba corbata azul, color 

simp[ttico ú los insmTedw, se la ;-1rrancó entre denues­

tos !T ]e 1 nitó, atlemás de brrir á (los; pero le. cof-(tó ser 

fosila_üo en lns foso~ de la Lélbañn, el 5 ele marzo, con 

lo enal mostró enterezn, ÜJ ba llero de Rodas. pn('S por e1 

nniforme que vestfa. intentarrm salvar al criminal mu­

f'hos vol nntarios. Tra!:)laclaflo al Carnagüey Caballero de 

Podas con el ex-general in::-;nrreeto D . .1. Tnpoleon Aran­

,°'O, que so h·-1 bía sonwtülo con s 1 partida y mnQhas pee­

souas ( l ), publicó una proclama amenazando con su 

rigor á los que no depusiesen las arm:rn. Por su parte, 

Arango exhortó·á lo mismo en un 1 anifiesto (2), donde 

pintó como ambiciosos de~fl.lmallos á los jefes cubano~ 

que sostenian la contienda. Ambos documentos v hrs 

)peraciouec; do diez v seis batallor,es acarrectron la· sn­

rnisión de mucha ge;1to, que se prestó. á pelear contra 

'lls :mtj~uos correlüó01rnrios. El 3 de abril tclecn·cifió 
~J ~) 

o 

(l) T,e ~rnt<í c·on la, mayor con;:;i<leraci6n el General y le nombró adminis­

í rn(lor de los l>1e1H'.~ Plll 1>ar8;:1<lo:-; en Pl Cama;2;ti.ey. 

, (2) p'ecluula el 2H <le marw, lRiO, :·W in5ertó en el periódico )tl F'ruutl. 

A11alo:;a fm' la carta pnl>lica,da Pl 10 ele ahril <le aqnel año por D. ?IIelchor Ilatis-

1 a, D. Ctufos ,-,u onn, D. Pedro <le ,\güero, D. Jfartín Ca,?tillo y D. Frnucbco <le 

1111e~a,la Gne1Ta. 
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f1::•l capitán general á los ministros ele "Gltramar ~.,. G nerra 
que, moralmente, la insurrec•ción había concluido: bien 
:e eq1frrncaba! Afirmación parecida hizo en la Habana, 
<11 regresal', on julio de 1870. --

Cuando trataba, de embarcarse para cumplir en l\íé­
,iico unn, comisión de Céspedes, aprisionaron al sexage­
nario D. Domingo Goicouría. Juzgado en la H;Üm11a. 
donde aún estabn pendiente la cnn~a instrnicla contra él 
011 18GL pc,r partícipe en la expedición de Xarciso Lopcz, 
el í de muyo, 1870., le diero11 garrote jnnto al cnstil1o 
del Príncipe :,· mnriú cou entereza. Igaal fin cupo, el 
dín 14. (l sns compañero:-; D. Ga~par y D. Dülgo Agüero. 
Eu t·l mismo aüo fnsilaion por lrnlwr inYaclido la juris­
dicción de Güines, á D. Luis de ln, ~fa7.n Arr0dondo Y 
D. Hafapl FernnudG½. El 7 de nm·iembre de aq Llel aíl·o 
fo(•i·on. por infidencia, condenados al snplicio del garro­
te Cnrlo~ ~!anuel dr Cé:::;pe(les y 54 m{i;-; :v eonfl~c<Hlos sus 
l>ielle:3, q nE. enm mús de 70 casas, 1() i~~µ-cui()s, Y~lrios po­
treros)- haciendas é important•es Yalure:-;. 

En los dia • 7 y 8 de octnLre, lc 1 70. <tzot(> (l )fatcrn­
ZclS .,· otro~ lngn~'es' de la pn)\Tincia un espantoso hnn.lCÚ;l. 
1,rotlncieudo ürnrnlaeiones, (1esplome de edificio~ ,:de~tro­
zo de pm 0 nk;-;, ln m nert.e (le muclw~ p<=-'r:::;onns. Arra~­
tracb por Lis Hffl1H::i nna ostctc•j{m de ferrocarril, de:--¡ap<1-
reció ron pasajeros. m:t(1ni1w;-;. cte. en L1 bahía de ~fo­
tanzn:-::. Entre lfl;-; ele e:;tn cindnd y el e-ampo, lleg-nron 
la~ pér(füla~ ú 7. ~81.gJ,S .J. r~. 
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CAPITULO XXX. 

Gobierno de Valmaseda.-Juan Cremente Zenea.-Reforma 

en la enseñanza.-La trocha desde el Júcaro á Morón.­

Labor de Pené fo pe. -D .. Gonzalo Castañón y La Voz de 

Cuba.-Duelo por especulación.-Muerte de Castañón: 

consecuencias.-La catástrofe de los estudiantes.-· 

Dimisión de Valmaseda. 

El 13 de diciembrn, 1870, reemplazó el eond.e de 

VuJn.ase(1a al general Caballero de Hodas, por haber 

t'cnnneiatlo éste f~U cargo. Iclolo de los peninsulares, 

provibto de e;xtraordinarias facultades por el ministro de 

Ultramar, muy experto en la gnerra cubana, de sn ad­

ministración c~peruban bjen l1alagüeño resultado y él 

confin ba en pacificar el país, dentro de corto plazo. 

A instancias del ministro D.· Segismundo Moret y 

Prendergast, c1istinguido economist'.l y oradoi•, y con re­

comencladones para el representante de España en W flS­

hi11gton, llegó á los Etitados U nidos en el otoño de 1871 

el abQg·ado cubano D. Nicolás Azcárate para negociar un 

arreglo que terminase la insurrección ele la Isla. Habién­

dose abocado con D. José :Manuel Mestre, notable jurü,­

consnlto habanern y agente de los patriotas, éste le ma­

nifc~tó que no ten fa podere::; ní instrucciones paea el 

ea.·,. Se prestó entónces á venir á Cuba para • confe­

renciar c~)n Céspede~ sobrn aquel asunto el célebre poe­

ta D. Jnan Clemente Zenea (1), el cual, si bien eonde-

(_l) ~.ució en Bayamo, en 1832; fL ln. edad de 17 años, dedicóse al perio-­

di mo con el ·eud<inirno Adolfo <.le la Azncena, y á la en::;eñanza de idiomas. -

Compu~o exqui ·ita/'3 rleg;ias, imitu.nclo mncho ú. )lnsset. Según c~l reputa.do lite-­

rato D. Enrique Piñeyro, su poema En dias ele e8clrwitud da suexactu. medidrt co-· 

mo 1101:nbrr, corno poeta. y como patriota,. Escl'ibió mucho en pro a. Dejó ::;it1 

~or_ieln_1r un tomo que hubir.r:1 contenido laH poesías de Heredia, tracluccio1w~ e· 

lm1tac1one;-( clP Plla,s, nota,'. L'Omentn.rios. j uicio.-1 critico:; de di verao,:; anlores. 
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naclo á muerte en 1853, por escritos subvR-rsivos, fiaba en 
un salvoconducto del representante español Lopez Ro­
berts. Según carta de Céspedes á D. Miguel Aldama (1), 
fechada el 16 de febrero, 1871, "en el corto tiempo que 
estuvo cerca del gobierno no hizo rnáR qne acreditarno8 
sn rlecisión é interé8 por la independencia de Cu,ba, par­
ticipándonos la cooperación de ciertos indi vid nos y cor­
poraciones. . . Trasmitió y sastifizo cuantos inforn\es se 
le pidieron con muestra de sinceridad y de una noble 
adhesión á nuestra causa, aun respedo de la comisión 
del Sr. Azcár,tte" (2). Se encargó de acompañar hasta 
los Estados Unidos á D~ Ana <le Quesada, tercera esposa 
de Céspedes. Cuando ellos y algunos acompañantes 
aguardaban en La Guanaja buque donde ern barcarse, fue­
ron sorprendidos por sol '--lados del teniente coronel Ver­
gel. Conducidos á la Habana la Señora y el poeta., aque­
lla, tras brote reclusión en la Casa de Beneficencia, pudo 
abandonar el pais; él, después de riguroso encierro en 
la Cabaña, donde env(:)jeció rápidamente, fué fusilado 
en los fosos de aquel castillo, el 215 de agosto, 1871. S.e 
hizo desapnrecer, á todo trance, á un antiguo enemigo 
del gobierno colonial, enemigo importante por su inteli­
geneia, por sus conocimientos, por sus va.liosos es0ritos, 
por la virilidad de su caracter. Con su indiferencia á la 
eatástrofe, lastimoso papel hicieron Moret y Lopez Ro­
berts. El verdadero móvil de la ejecución fué ofrecer al 
}Iinotauro llamado Voluntarios víctima nueva y notable. 

Confo1~me al plan del secretario del gobierno ~up~­
rior D. Ramon María de Araiztegui, organizando en 
sentido cRpañol la enseñanza y llenándo con peninsula­
res las \'acantes del magisterio, publicó Valmaseda un 
demeto, ú 15 de septiembre, 1871. 

(l) Miguel Alda.ma sacrificó poi: la_libertad. d~ Cuba su_ opulencia, e _1 

gran parte, labrn,da por su taleuto y energ1ca_l~bor~os1dad._ Casi enteram~ute a 
tms e.·pensas, equipóse el vapor llornet, destmado a rorsar10, y que decom 1 aro11 
las autoridades norteamericanas. 

(2) D. Justo Zaragoza, obra citada, p. 836. 
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En esta épor'-1 terminóse la trocha desde el Júcaro 
ú )loron, pasnrnlo por Ciego el(\ A\·i1n, midiendo uw1 
<.1 '.\densión de 4.000 á 6.000 rnetrps, así como la anchura 
de 600, y que result6 tan inútil barrera ~mal otras poste-

riOl'eS (1). 
La guerra cubana fné para los jefes espaüo]es una 

labor de Pcnélope: á poco de considerarse paeificndo un 
tcnitorio. según sneediú á Yalrnaseclc1 ron los ele J igmrní. 
~fanznnillo ·v fü1vHrnO, tr8~hvlábant-le allá los de otro, en 
d enal no 1;0<1im\ ~ostcnerse y ardía nueYamente la con-

tienda. • 
Según dice d cor•nwl Cnrnps >T Felin, ''los 1>i1ta1lo-

nos provinciales fueron pésimamente utiliiados. En lu­
gar de lanzarlos al campo en colnrn1rns, se les desparra­
mó en infinidad ele in útiles de~tacarnentos. Batallon 
h nbo .... qnc, teniendo mil plnzas, solo utilizaba en co­
]nnnrn~ 1-!0 ó 130, Y esto en e-·coltar convoyPs." En 
foerte~ ai ·lnclos é üiútiles, tlesperdiriaron un1cha gente. 
lmponíanso ú los snlcbdo~ marclrns oxcesÍYHS y, ya por 
i11ícua tspeculación, ya por rnn1a adrnini ·fr1:ttión, ~e les 
"tlirnentaba pésimamente: en occ1::--iones, arroz 1>1anro, ga­
llvta y agua. t,olía11 ser detestables los hospitales, q ne 
pronto se llenaron ele-an(·mico/"\, tit-Üeo~, abwndos <le fie­
hl'e arnarma. \1 prieipio de ln gnena se dió lü orden 
~tb~tud;:1, y cnwl, req>Ci:Hb luego. de matar tocla • his reses 

>-<le~jarretur todo: lo cnballos. 
Esta blecié1·onsc zurnt ~ mili ta rrh y otrns el e e u lti \'O: 

t ':, Dice d roronel rdirn1lo D. Frnndseo l1P Camp:-,; y Felin en :-:n o1mt 

i:'.-;11ruírJlP.~ r; i,1,...111·1·ectoR. p. 14 7: • ·Bl rn nY eo11oc·i(10 mec[mi~·o D. Franri:--t·n (; on­

'l.alez .\reua:-,; fttt' <>1 inwntor L1e la trnc·htL <lt> :\lorún al .Júcaro; })Pl'O 8P p1v:-é•ll)11i,'
1 

1 P 6ll proyeeto para to11.--trnirht :-;in plan, Ol'<ll-u1 ni eoneierto, y se üice qne, rmrn<lo 

·1 húlJil , r. A1·p11a.--Ybitú hl troelln. Pxtlamó a.:-:0111 brn,lo: A~~·tn 110 es trorh
0

(/ 11' 

lí11eu müitrrr. r·s 1rnr1 ?ll(tlu estrrcodrt. r¡ue no si,-re para í!((rl({. Tnqm11emP1111' 

n p._1;..,ar rn los,iet'l'~ ~·nlHllH).-- n . .f nli() ~a11gni1y. D. Ramon n()._l y Pl in,:;igne "\fúxi­

mo (~onh:-z_. ü]H\l'il' dP otro:::. -'l\.'111a hl trodrn, diez y sil'tP lP!.!;trn:-- üe largo)-. f'lt 

1)-,7:2, eontalJ_;1~1:-:(' Pn l'lla :1:3 fnertr:-:, prott>gillo;-: tollos por nlltl e;-:tacatb y ,u1ernú:­

t·11 a]!.(UBO.-; ;-!J(JO:-:, 1111 fu.::;0, 

He :-:. . .:\ligm'I .'t 1a Z;,rnj:t hízo:-:e mm trocha. 1a cnn.l co:-tó mnelw <linero , 

,1m11Pl'l>--a-. Yi<fo,;-: y, al ttll>u, fn{• ÜP6eth:ula. l~l ~r. Camp~ y FP1in la enlific.1 (1.l' • 

<1lirn d • 1 orn:uiu:-: (1(' rna!!,'111tkL\ .;:n pn 'llt' en Üil'l'tciún ft du[ürnttro. 
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para aquellas se escogía un terreno inmediato á un rio, 
arroyo ó inagotable pozo; . de madera, construíase un 
fuerte para 30 ó 40 hom"bres, defendido, á la distancia 
de rlos metros, por una estacada, nn foso ó un caballo de 
:frisia. A los lados del fuerte, chozas de presentad.os, 
formando callf:s; ú la distancia Je dGcé metros, las de 
los jefes y oficiales, barracones de soldados. Completa­
ba la aldehuela una tienda de comestibles y ropa. . . 

Oesante_D. Gonzalo Dastafion, para protegerle -se 
asociaron arnigos y compatriotas, fo_ndan=io el periódico 
de lueha y exageración política La ·voz de Cuba, de tí­
tulo· harto impropio, y le encargaron de su dirección. 
Como al cabo de algún tiempo disminuyeran n.rncho Jos 
suscritores y recordase Castañón cuánto D. José Ferrel' 
de Couto, dfrector de El Cronista, de N neva York. ha­
bía robustecido la existencia de sn puhlicación, á conse­
cuencia de trn duelo feliz, so pretexto de patriotismo, 
aprovechó la circunstancia de haber -publicad.o en El Re­
publicano, de Gayo Hueso, D. Jmsé María Reyes un vi'o­
lento artículo contra los voluntarios, pc:tra dfrigides n_n 
'cartel de desafío y embárcarse para dicha isleta, acom-
pañado de sus padrinos (1 ). Considerando los cubano·s 
refugiados allí que Reyes no servía para el lance proyec~ , 
tado, con-vinieron con D. Mat~o Orozco en que éste r'e­
tnse al periodista español, quien lo rehnsó absolutamen­
tP. Ya, por medio de un acta, dejaba concluida la cues­
tión primitiva y üisponia su regreso á la~.:~Habana; mas 
Orozco, _apoyado por algunos compatriotas, fué al ho~el 
Rassell á renovar su exigencia y, desatendida ésta, hi­
cieron á Castañ01i disparos de pistola, que le produjeron 
en brcye la muerte., Transportado á la Habana el cadá­
ver, lo tecibieron los voluntarios con,. grandes manifesta­
ciones de duelo; pomposamente lo llevaron á un sepuloro. 
pot ellos costeado y destinaron á l_os hnérfan~~ de Oa~ta-

1 

üón dona.tivos bastante cre~idos (1870). ¿Qmen hub1t;ra 

(1) Insnrrecciones ele Uuba, por D. Justo Zaragoza,-t. 2Q, p. ,525. 
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~oñado qno el bastardo c.'ílcnlo de Castañóu acarrearí<l la 

espantos,t, la increíble catástroii:: de los estudiantes? 

El 23 de no,riom bre, 1871, por la tarde, hallábanse 

varios estudianteH de primor año de Me~licina en el anfi­

teatro ana~ómico de S. Dionisio, junto al antiguo cemen-

1erio de Espada, esperando á sn catedrático el Dr. Pablo 

Valencia, quien no acudió, por un exú.men en la U niver­

sjdad. Al retirarse aq ucllos Dlnmnos, los llamados Ana­

deto Bermudez, Angel La.borde, José de Márcos y Pas­

eual Rodríguez, tuvierou el singnlar capricho de pasear­

,.:;e un rato en uu cano de transporb:n· cadáveres, que en-

- <•ontraron á la entra<la del cementerio; <-m éste cogió una 

.lor su condiscípulo Alonso Alvarez de la Campa': Ca­

iumniosamente los delató como profanadores_ de la tum­

i>a del pPriodista D. Gonzalo Castiañón el celador de 

a necrópoljs D. Virent.e Cobas. Ya con la mira <le ex­

~,Jotar á padres ricos, que. á precio de oro~ salvnsen á, 

.-ms hijos~ ya por aereditnrse de patriota y ·celoso funcio­

·iario~ supuso verdadera la acusación, desechauJo hechos 

,@. contra (1), el gobemadoe político D. Dionisio Lopez 

noberts y, en consecnencia, prendió á 46 estudiantes, 

:~unque no todos habían estado en S. Dionisia el dia 2:J, 

.v abrió sumario. Ausento el ca pitan gellern l eoude dP 

Valmaseda, le reemplnzaha el egu11Llo" cabo D. Uomual•­

do Crespo. En La revista <1ne pasó t=m aquellas óircuns­

\¡mcias á 10.000 voluutarios, grjtó Jf ueran los traido-

1·es! el quinto· hatallou, aludiendo á los t-ilcausados. 

Por la noche, una mnclwJ.tm1hre de nquollos rnilieiauos 

,,·mwvó ante la cárcel la fornz exigeneia de la tar<le, for­

:nuJáudola Cüll bocinas. Sobrecogida, la Habana, oia el 

rnb<tto de las campanas de la eárcel, los contínuos t.uq ue8 

, • e los cornetas recorriendo en carruajes laR calles. Qué 

·1gó nía morul apuraron 111ocente8 y cariñosa;' madre8 ! 

(1) fü sepulcro estaba intacto, aunque se clecia que us eorou:.18 de siern­

, nevivfii:, habían sido tiradas y extraídos los huesos del difunto. Solamente eri 

:\t cristal se notaLa.n. rayas, pero, según )m aspecto, de fecha, muy anterior. 

1 emporalmcntc dcstltuyeron al c~1pellan del cementerio por haber declarado en 

-avor de los estudiantes. 
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Con el ominoso estruendo del mar enfnrecido, clamando 
por naufragios, congregóse ante la capitanía general 
una turba de voluntarios, exigiendo el inmediato fusila. 
núento de los estudiantes arrestados, nn consejo de gue­
na permanente para juzgar á todo el que los proponen­
tes considerasen simpatizador con la insurrección, traer 
ú los desterrados ii la isla de Pinos pn,ra sometPrlos á 
dicho tribunal Trabajosamente logró el general Ül'espo 
Bn aquiesceucia á que un consejo <le guerra, compue:,;to 
dJ un coronel y oficia les del ~.iército, decidiese rnspccto 
.ú los preeitados alumnos. Dcft.indienclo ú estos, <le oficio. 
el capitan graduado D. Federico Il. Gipde,~iJn., sin cui­
,larse ele qne :fizcalizaban al tribunal comisiones de YO• 

luntarios y grayemr.nte exponía el .__,u Yicla, reprobó con 
energía la conducta de aq nolla tropa y prnc}nmó la 
inocencia de los acu fUlos. Con sn espaJa tuvo que resis­
tirá uri. volnptal'io que intentahn abofetearle; obedecien­
do al rm,sidentc, -esr.ondióse en un cuarto, mientras en el 

, patio do la cárcel y en la calle p2di,m su cabeza. Aun­
que el consejo, suponiendo real la ]Jrofmrnción del sepul­
cro, impuso la pena prescritct por el Código, "fué prouiso. 
bn,io la presión de los voluntarios, formar nueYo tribunal 
c•on G oficiales del ejército y nneYe de la feroz milicia. 
Despuo~ de un horrible regateo eutre aqnella y el con­
--:ejo, frieron condena(los al fusilamiento ocho estudian­
tes (1); tres J.e ellos, por sorteo. C.1balmente 11110 dP 
loR últimos, Cárlos Yedug~) había p¡J~ado en Matanza::: 
a·qnellos ~lías. To_ccnon á doce encanScl<los seis aüos. de 
presidjo; á 19, cnntro; á los restantes seis meses de eneie­
lTO menül'. A<lemás los confi caron st1s biene ". Eu la 
plazn, de la l?unta ~jerutóse el rlía '-27 de noviembre la 
:..:ontencia de mlH:rtc, eoloca lo de dos en dos, de eBpal-

(1) Jl(' uq11í 8ll:--1101nbrp..; )' eclade3: Alou::10 Ah·arcz lle la U,unpn y Car­
lu:-: ,~ erdnµ;o, <le lG aií.o~: Ana ele to Bem1 tlllez, Angel Ltt,\Jonle y Elarlio Gonzalez, 
,fo l 7; Márcos l\Ie11ina, Pn.scnal Rodriguez y Carlo.s Augusto de Latorre, pa"'aban 
d0 18, sin llegar ft 20. ~eguu el código penal eapuíiol roforrnaclL> (l'·r t10 onen, 
dn 1871) castig.tba:;;p coI1 ,nTesto mayor y una multa de 2~ ú, $250 al Yiol:1tlor t1e 
Ull :::H'lHlkl'O . 

• 
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das y Je rodilla .. , á las víctimas. En un manicomio tk. 

BLmleos murió D. Pamón López do Aya.la, que mandaba, 

el piqm~te ejecntor. ),forecen suma reprobación los pe-

1·iúdicos y el Casino cq)aünl por haber publicado mani­

fie~tos ql1e, confh-nrnnclo en sn error (t fa frenética chus­

rna tle lns volnntarios, contribuyeron al espantoso crimen 

11,ll'rH.<10. 
Años ckspn.es, hallándose- graYemente enferíno en 

1 Lttanz~t;:, uno ll~ los Yolnntario.' q ne fnsilaron á los es­

tndü .. nte y ere_yenclo ,1uc ú.nicn mente podfa curarle el 

Dr. D. Pah]o V erc1ngíJ, pu(1r2 ck l1-na de aquellas vícti­

ma~, implot•f> sn n;1istencic1 poi' ,nedio de un caballero. 

aleo-ando L:t eirennstanci¡-1, ele ser único :osten ele su an­

cüt~(l madre. Con gene1·0 'Ülacl snh1i 1ne, tribntanclo á la 

mernnri,1 de sn inocente y de ..,graciar.lo hijo la mejor 

ofrencla, sal Yf> el cfo~ti ngnido médieo la existencia de 

aquel hombre. 
En el pre~i<lio lrn1laron lo3 estudiantes ú él conde-

nado~ el trato má. ◄ cruel y humillante: encadenados, on­

trP lo:-:;· insultos rnáM ot)eceR, apaleados con frrcuencia, 

<lc~de li:L, se'j~ de L-1 nrnñana hasta igual hora de la tarde, 

~on nn clc.:,cnnso á lati ü v oteo á. la una, los hicieron tra· 

bajar, abrasa<los por el ·sol tropical, en las canteras de 

S. Lázaro. Como uno de ellos, dirigiendo una súplicfl 

al mayül' del presidio D. José Arderías, no hnbiése ern­

zado loB brazos, conforme {L la práctica allí vigente. 

incrnpóle nq nel. tan despreciativamente, q ne recordóle e1 

.ióven sn calidad de caballero. Furioso el jefe, le impuso 

~6 palos, qne recibiría de bruces sobre nu banco, mien­

tn1:-:; una ehaurnga ele prcsitliarios ahogase con música lo. 

a:ves de lll vídima. La. compasión de un ayudante, ca­

pitan ch~ ejército, ]imitó á, natro los gol pes. Mnchos 

de aqu~llos pre~icliario:::; polític:)s sucnmbi0-ron. Iudulta­

<.los los otros, el 11 de mayo, 1872, opusiéronse. á su li~ 

hertad los Yolnntarios y fué prnc-iso, á las tres de la ma­

üana, Pmharcarlos subrepticiamente en In, fragata dP-gue­

rra Znré.lgoza, desde donde, por su cuenta., deberian sa­

lir para España. Los marinos de la fragata durante 10 
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·llns, eolmaron :lt' at(~nciuups ú los estndiantes. El 14 de 
t~uero, l887. n. Fernando r,a8tañó11, hijo del µ ,1·i0<lista 
,·uya tumba He ltahfo. npue. to ¡,rofanada, manifestó so-1nmnemcntP. que en rn~nera alguna habfa sido maltrata­
do aquel sPpulrro. 

Por no haber <'<msPguÜl(> tnrninar In guerra en C'l 
plazo por él 'f'ñalado, r<'nuneiú Ta lmu oda su cargo (11 
d~ julio, 1872) reempla:&ndole, en ealidad de interino, el 

. 1,eniento general [ > J-,,l'ancü~co Ceba] h, hasta el 18 <le 
abril, l87!t 
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CAPITULO XXXI. 

Crisis de la revolución.-Apogeo de ésta.-Agramonte.­

E/ VirgínÍus.-Acciones de La Sacra? Naranjo? Las Guásíma·s.­

Quesada nombrado agente en el extranjero. -Céspe­

des: su manifiesto, su deposición, su muerte.-lnva­

sión de las Villas.-Sublevación de Vicente García.-­

Combate de Los Melones.-Calixto García prisionero.­

Decreto de Spoturno.--Presideneia de Estrada Pal­

ma. --Vicente García.-La paz del Zanjón.--Protesta 

de Maceo. 

De í871 á 72 padeció trPmen<la crisis la Revolución, 

uebrant<1.dísimq, en las Vj lhts y el Oamagüey por desca­

labros militares, numerosas presentaciones, srrmii escasez 

tle víveres (1) y recmsos de combate, general desalien­

to; de seL' mí.s hábiles los jefes españoles~ hubiera sn­

cumhido. Con brío indomttble v fortuna, se>::,teníase en 

las Tunas Vicente García, com(;, en Oriente, M~i.ximo 

Goruez. ~a Cámara no fnncionnb,,1 y ent nominal la au­

t.oridacl Je Cés peJes, ·el cnal, sin em l)r1,rgo, irritado por 

negarse aquel esdareciclo general á suministrar asistentes 

á sus ayudantes y secretarios, nombró en su lugar á José 

)laceo (8 de junio, de 1872) y, posteriormente, á Calixto 

García (2), inteligente, denoclado, ganoso de glül'ia, de 

maneras finas, amaestrado p0r Gomez, cnyo ayudante ha­

hía :::;ido. D. Máximo no resistió, aunque envuelto en brj­

lLmte prestigio y a<lorado por sus tropas. Algún tiempo 

antes, como se hablase de tnu,ladarse al extranjero, vistn. 

(1) ''P .. 1.ra surtir.se de vianda,s ern, pred::;o hacerlo ~u los campamento¡,: 

@L•rnigo's pndienüo a,-3egm·a,r.;;o qne CJ.<la l.wniato que ::,e eomia lrnbía co3tado 

.-a,11~n)". - Des1le Yal'lt luu;ta et Za,{jó,i. por D. gudque Collazo, p. 39. 

l2l gn In::; primern;3 me.3e.3 de 1872 l)et'dl'.~uíanll' en ha.lcle once batallo 

nes. Camp::;. y Felin, obra. cita.Lla,, p. ;312. 
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la. casi desesperada 3ituación, habíase opuesto, ex.claman­
do: "Aquí muere Sansón con todos los fllisteos; de aquí 
no sale nadie" (1 ). En los años 1873 y 7 4 111ostró su ma­
yor pujanza la insurrección. 

Por su indómita bravura, por sn hj<lalguía, por su 
patriotismo~ por su notable capacidad militar, por-la bien 
disciplinada y brillante eaba.llería que org:mizó, era D. 
lgirn.cio Agramonte magnífica esperanza de la revolución 
cubana. En mayo, de 1873, disponiéndose, con sus fuer·­
zas, á paetir del potrero Jimagnayú, sobrevino 00n más 
de 700 hombres el teniente cornnel Rodrignez de Leon, 
trn bá~"dose reñida pelea. Por fin, emprendió Agramon-

, te la retirada y matóle una bala perdidrt, Sfü.~eso del cual 
enteróse por casualidad el jefe eRpañol, en su marcha á 
Puerto Príncipe. A est<1 ciuda<l, para su identificación, 
lhwaron ol cadáver, villarntmente atado sobre un mulo, á 
manera de fardo. Proceder semejante con un héroe! (2). 
Le reemplazó M~ximó Gomez. 

Dirigiéndo~e á Cuba. con insurrectos, armas y per­
trechos, el vHpor Virginius, mandado por Mr. José Fry, 
le persiguió tenazmente con su cañonero Tornado el 
comandante cubano D. Dionisia Costilla, logrando apre­
sarlo. Conducido {t Santiago de Cuba, el gobernador 
Bnrriel mandó fusilar á los expediciontlrios D. Bernabé 
Varona (Bembeta), g'eneral de división, D. Jesús del Sol 
y otros (4 Je noviembre, 1873) (3); á los tre~ días, á Mr. 
Fry y sus 52 marineros. Acudiendo precipitadamente 
de Jamaica Sir Lampton Lorraine, capitan de la fragata 
Niobe, exigió, en nombre de Inglatürra y los Estados 
Unidos, q ne no se hieieran más e,iecuciones y amenazó 
con un bombardeo, si no le atendían. Salvó asi á muchos. 
Era entónces presidente de la república española D. 

(1) Collazo, obra citada, p. 40. 
(2) Lo probó librando con :35 hombres co11tra 120 al valeroso general .Jn­

Uo 8anguily, prisionero. Al em11ezar el combate, mandó tocará degüello y gri­
tó que era, preciso vencer 6 morir. 

(3) En esta fecha cesó el capitaú general D. Cándido Pieltain y le sucedió 
D. Joaquin Jovellar, tras un interino. 



EmiJjo Cast.elar; de los Estados UnicloH, el general (frant. 

-~ste, á -1 de enero, 187 4, dirigió al Congre~o un mensaje, 

manifestando que el Virginias estaba despaehado en 

:-egla y podía, por lo tanto, enarbolae la. bandera ame­

ricana; qne~ además, no existía estado de guerra. De­

\~ol·dó Espafia el Virginius y los supervivientes de la 

<·rnpresa. Embestido aquel buque por una tempestad, 

/\l} 6U regreso á los Estados Unidos, se fo~ á pique delan­

t(~ tlel eabo Fear, (Carolirn1. del ~orte.) 
El 7 de noviembre, 1873, acampado el briga<lier es­

pm1ol D. Manuel Báscones cerca del potrero La Sacra, 

clispnso que la guerrilla mandada por el cubano D. Pe­

drn Gonzalez foera en hm,cn de reses. A punto de re­

eoger el último algunos no,~illos, tuvo que perseguir á 

1m grnpo de insurrectos, que le hostilizaba. Saliendo 

de su emboscada, apareció con su caballería Máximo Go­

mez: acudió, á los tiros, Báscones con su columna y hu-. 

hiera sucumbido, de no. auxiliarle con su batallón el 

teniente coronel Santalices. Los muertos v los heridos 

(\spañoles fueron 70 ú 80; los prisioneros, :l2. 
El ~ de diciembre, 1873, en las sabanas de Palo Se­

co fué destrozada toda la columna del teniente coronel 

\Tilches por Máxjmo Gomez, quien perdonó la vida al 

<·omandante Martitegui, aunque llevaba la órden de no 

( lar cuartel {¡ los insurrectos. • 

El 7 de febrero, 187 4, salieron de Puerto Príncipe 

las tropas de B{lscones y Armiñan, compuestas de seis 

batallones, cien caballos, contraguerrillas, sección de 

<~am pPsinos, 4 piezas de montaña y 500 acémilas con vi­

tualla. A los tres días, en el potrero Naranjo, empe­

ñaron recio combate co!l Máximo Gomez, cuya rmba.lle­

da, en rápidas y a~revidas cargas, diezmó los escuadro­

nes de Pizarro. Para impedir el paso de la infantería 

(;~pañola, incendiaron los cubanos la yerha seca, ·produ­

ciendo un mar de fuego. Tremenqa fué el día 11 la 

mgna. Agotadas las municiones, emprendieron la reti­

nu.la los españoles por el caUejón de Mojacasabe, que les 
1 •• ostó sjete horas, yendo Báscones á vanguardia y Armi-
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ñan á retaguardia, por donde briosamente los em bistir­
ron los vencedores. Pasaron ele GO las bajas de los últi­
mos; fuernn como 244 las del contrario. 

El 13 de n1<u·zo del mismo año, (1) estando aca m­
paclb~ en el potrnro las Guásimas el Gobierno, Mrtximo 
Gonwz, Calixto lhrcia, Julio Sanguily, Modesto Díaz, el 
Inglesito y otrns jefes, agnarchmdo opo1·tunidad de inva­
<.1ir las Villas, presentóse con nnmerosa gente el briga­
dier Armifütn y ompez;-tron 1wleas qne duraron cinco 
días. Perdida la mitad do sn cabafü-'l'Ía, tuvo aquel qfü• 
parapetarse, aµnweclwndo tronco~ allí esparcidos casual­
mente. ¡ Situación hotTorosa la ele los españoles, echado;-, 
e11 ✓aorasante suelo, ntormentado:::, por la sed, por enjam­
lH'es de mm,quitos, por inceeante vcligro, que no cou:::sen­
tia sueño, por el hedor y la Yista de los cadh0res de 
eompañer1s y de caballos, quemados, porque no se po(füt 
enterrarlos! Continnamcnte se cruzctban insultos, aye.-,, 
voce::,, tiros qne no pocas Yece~ remataban ú heridos; 
l1andadas de inrnnrnla8 trnrns completaban cuadro tan 
énie._"'tro. Reforzado Armiñan por el brigadier Báscon-es 
y el coronel Mella, qnirnes en el potrero de J maguayú 
acababan de ~ostener rncla pelea, c~onsiguió retirarse á 
Puerto Príncipe, ha bien do perdido en Las Guásimas, 
41 jefes y oficiales y más lle 400 soldados, entre mu2r­
Los v heridos . 

., Afirma el Sr. Cc1rnps y Felin, quien tornó parte en 
aquella jornada con su batallón El Rayo, que perche­
ron desde entónccs 108 insurrectos su entusja~mo y em­
puje homogéneo sin recuperarlos jamás (2). 

Atendiendo rd parr-mte~co y no al bien del naeiento 
Estado, con sumo desacierto nomb1·ó Céspedes agente <le 
Cuba en el extranjero al general 1-Ianuel de Quesada, 
cplien, aparte de su poco taknto, era aµútico, fastuoso, 
derrochador, y man~jó tan nrnJ los fondos recogidos para 
la insurrección, que é.sta casi no aprovechó ninguno y se 

(1) Gobernaba la L:,Ja el general Concha. 
(2) Obra citada, p. 134. 
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rctrnjeron de dar mnl'hos patriotas. Poniéndost' enfren­

te de Alclarna, origin(> la mús fnncst:t discordi1-l entre ]o-.:. 

E·migrados, que se di \'idieroh en aldamistas _Y qucsadis­

tas. Los refnrriac1os en (\t--ro Hueso, obrero.· los más, 
o V 

. ·iempre abrieron sus bolsillos por la patria, sin que fal-

tas.;en viles explotadores. 
A 24 de octubre, 187B, dirigi6 CéspecleR al. pais 

nn manifiesto, donde pedía. más facn1tactes é independen­

cia de acción. Reunida, ú los tre: cl'ns, en sesión oxt.ra­

. )l'(-linaria la O{l mara, l>8jo la prnsidencia (1e D Rill vador 

Oisncros Betancourt, flco1·dó l,1. destitución de Céspedes, 

·istas sus tcnclcneins nntoriü1rüiq, sus infracciones de 1n 

Constitución, sn:::; nombramientos, por ami:-::itad ó pclren­

te:eo, de personas inaclecmu1ns y, por lo tanto, perjudi­

ciales al bien común; el lrnber tenido errantes, sin pro­

porcionarles armas ni pertrechos, las fuerzas <le las Yi-

11:1.s, acabando por co11Y0rtirbs en escolta. suya. • Con él 

~e· hallaban c·n desacucn1o importante jefes militares. 

► 1111 reRistencia algnna, si bien pnra hacerla so le brindú 

el e'wonel D. José de Jesús Perez con la brigadn de Cn,m­

lmte, sometiósc el depnc~to (1) y, retfr¡ulo al pié <lr1 

m01 to Tnrqnino, donde ~e distrnia de sn soledncl y ~1ba11-

l1ono enseñando ú uno;-; uiíios ln lectnrn, soq: rcndióh· 

ma guerrüla espaüolc1 . • él pereció t1e manera q ur no 

consta (2G de f<,l rero, 187 J.) 
El nueYo prcsic1ento rcorgauizú el Gobi0rno é hizo 

ministro tle 1H U-nernl nl Dr. D. Fe1ix Figneredo. Apn­

yó mncho el proyeeto (le Gomez de .innlr1ir lns Yill,ts. 

juutamlo con la notnble <:nballerfa cnmagüeyamt, infan­

tes orientales; pero sordamente lo contrariaron Cali.~to 

)~ Yitente García. Tarn bien era obstáculo la te11denc·i<1 

d(~ lo:--in mTedos ú nu corn batir f4Ü){) 011 ht comarca 

(lJ Dicr U. Emi,·1ut• Collazo, obrn citada, p . .S:L "La ckposición <k C{•:-:­

•iecle.-; P:; el hrcl10 eulrninnntl> de lu ReYolución cubana y el panto de partida <1( 

1me::itr~1:- dr::in'nt mas.,. A ifac1r, en la p. 56, que 1u Cámara. le destituyó ,rr¡JO?/Wlrt 

o nn¡n~jmln JYJ ✓ ' Cali.do (h1rcírt. En fasor del caülo se formó. sin (,.x:h0, fo. snei('-

lat1 ;-:perc>t¡l in.~ lu:rmn 1,os r/pl Silencw. 
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donde te11inu sus fomilins. Por otra parte, enterados de) plan los e;:;pm1n1Ps, tomaron uportnnas medid:-is y qnbdó frustrado; pero el 4 de enero, 187 G, bajo su respon:-;;.1 hili­da<l, pasó el infatign ble y habilísimo Gomez eon dos ro­lnmnas, cnsi sin lidiar. ]a trocha donde~ estnhan t1cnnrn­lados 24 batallones; el 21 tornó el pobla<lo élel Gíbaro. prn\~cyénclose allí de armas >r gr~1 n cantidad do municio­nes; penetró en Sancti Spfritns, S. J nan do los Rcrnetlios, Villaclara, Trinidad y Cien fuegos. Sou reia ]a suerte á la revolución; activaba el presidente Cisneros Betancourt el envío de refuerzos,, á las órdenes del coronel I~élix Francisco Borroro, :-acándolos de Oriente. Entónces el valentísimo, diestro y dichoso general Vieente García, (1). ídolo de sus tropas y habituado á proceder con entera independencia y ser come, soberano en el distrito de las rrnnas, renuente á cumplir la órden de contribllir con hombres á la expedición expresada, cometió, á prete-Lrto de reformas políticas (2), el enorn10 crímen de rebelar­se en las Lagunas de Varona. En su impotencia para eastigarle y deseoso de evitar una lucha civil, transigió el Gobierno, renunciando Cisneros Betancourt, á qnien reemplazó, en calidad de interino, el coronel Juan Bautis• ta Spotnrno ó Spotorno. Nombraron á Modesto Diaz jefe de las fuerzas orientales; á Vicente García, de las eam~güeyana~ (3). Siguió en las Villas Máximo Gomez. De variaciones políticas no volvió ú decirse palabra. En el potrero Los Nlelones, jnri .. ·(fü~ción de Hol­gnín, acampados tras un palmar los patriotas, á la.s ór-· denes de Calixto García, Maceo, Peraltn, fueron ataca­dos, el 9 de enero~ 187 4, por el coronel Esponda con 670 hombres looTando con extraordinario esfuerzo tomar la ' L) 

posición y ocupar el ~ampamento cubano; mas volvió en breve el intrépido García, renoYanclo con mayor empeño-

(l) Era alto, d0 larg·o cabello, ele a ·pecto reposado, ele escasas palabras, r•n Yoz; baja ;,,iempre; de carúcter frio, pertinaz, impasible eu Pl peligro. (?) • Como <lice el Sr. Colla7.0 (p. 68), incomprensibles á los nneve décimos ilP :us oyente::;. 
(:1) Lo:-; jef<>s y oficiales protestaron de habér"elea irnpnesto general seme­jante. 

. 
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la pelea é imponiéndole la retirada, no obstantQ_un re­

foerzo de voluntarios. Entre las victorias de Calixto 

arcía, se cuentan hts de Auras, Yabazon, Chaparra, San­

a María, donde cayeron prisioneros Go1nez Dieguez y 

tres oficiales, tras crecida mortandad de los suyos. 

Estando en podm~ de los espafioles el cubano Este-

ban Varona, para salvar su vida les sugirió la posibilidad 

de entablar negociaciones <le paz con aquel héroe. }?or 

\~omlucto del general contrario Barreto, recibió Gnrcía 

las siguientes promesas, que trasmitió al Gobierno: abclli­

eión de la esclavitud, reconocimiento de grados ú los 

lilitRres insnrredos~ incorporación de Cuba, como esta­

do federal, {,, la reJ?ública española, proclamación de s_u 

ind(H)endcncia, en caso de restablecerse en ht Península 

1a 111onc1rquía; dcvolnción (.le lrn, bienes embargados. Ha­

bién1lose Rcereado á Manzanillo pnra enterarse mejor y 

hallándose con solos . us ayudantes y un práctico, le sor­

prenéli6 una guerrilla. Viéndose peedido, se disparó en 

la hocaun pistoletazo, cuya bala salió por la frente. No 

hn biendo muerto de tan grave herida, lo indultó de fu­

silamiento el o·ener,Ü Sabas Marin. Llevado al castillo 

(le Santoña (España), en él permaneció hasta la paz del 

Zanjón. Le reemplazó en el mando de las fuerzas orien­

tales ·vicente Gar~ía. Ignórase el fin concreto que se 

, roponía tan dañino y e_·traño intrigante. • 

El 30 de junio, 1875, decretó Spoturno castigar co-

mo espía á todo individuo procedente del campo enemi­

go que presentase proposiciones ele paz no fundadas en 

la independencia absoluta. 
Verifieada. elección de presidente, fué escogido D. 

Tomás Estrada Palma, muy bondadoso, inteligente, 

i,1Struido, patriota sincero. Aunque falta de au.xili.os 

exteriores, á consecuencia de rencillas entre los emigra­

dos, (1), seguía próspera la insurrección y reinaba con· 

(1) Para cambiar tal estado de cosas y obtener recursos, envió Estrada 

Palma una comisión formad.a por el distinguido general D. Julio Sanguily, su 

hernrnno D. ~fannel, l1espne;_;; literato y onvlor mny notable, y D. Juan Mi.guel 

Ferrer. 
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fianz:-1 eutre sus partidarios. Por in~nficiencin de nu'c1io, . 
frascasó en 1876 la ü1vasión del Occideuü•. El brigadier 
Enriq ª: Ileeve, nortearnericano, ;\ quien apülEdaban El 
Ingles1to y era un modelo de bizarrfa, rnnstancia y abb 
uegac:ón, llegó ha ... ta unas cuatro legtrn s de C j rdenas. 
Peleando, mnrió en Yagnaramas el 4 de ag·osto. 

PreciHamente cuando E:;paña, hacici';do poderoso 
'?sfnerzo lanzaba coutra la· insurrección e 1 genernl D. 
Arsenio Martinez Campos, cundieron en las Yillns la 
indisciplina y ·]a con~piracióu contra Sanguily, l\fá_-j rno 
Gomez .,-otros jefes, capitaneando á los rE'Yoltosos uu 
tal Angel Mayo. Era su careta la nec~siclnd de refor­
mas. Con la más deplorable de bilid<-H1 1li Gomez ni el 
Gobierno castigaron aquel l'rímen do lesa patria >- em­
pezó la muerte de una revolución so.-·tenida ·co11 los mú . 
.numero~os .r tremendos sacrificios. Hecnnióse al nrbi­
trio do no111brar general en jefe al pre~idc·1lt(• Estrada 
Palma y ministro de la Guerra ú Gunwz, RnstitnyPndo a éste, en las Villas, con Yiccntc J-arcía, el cual, después 
de muchas pérfidas demoras y pretexto~, aunque apro~ 
miahan lns circnustancias, pues l\Ia1tínez Campos, ya 
pacificat1w--la· Yillas. anmzaba sobre el Cm1rngüey, s , 
pre .St\ntó al Oobierno acamµa<lo en la loma de SeYilla, 
bajo la rnstodia de tl'einta caballo,• y eien infante.s. Lo 
últimos, pertenecientes á las fuerzas de García, desertaron 
.ú los dos días para Yokcrse impnnemente á fa.s Tunas, 
iucm·porándosc á t>US compaücros. Aparentando no com~ 
prender la felonía del Genmal, orcleuólc el Gobierno qne 
:tuese ú tomar en las Yillas el mando de las tropas 
y él. cou suma lentitud, encaminóse á su destino. Entre 
tanto, disponía~D el Camagüey activa y enérgicamente á 
recibir la inYasión de Martinéz Campos. Eu el Zanjón y 
las 'ª banas <lo Imias pelearon con <lesnue<lo los patriotas. 

El ~9 de mayo, estando el Gobierno en la Sabanilla, 
le participó personalmente el coronel Gaspar Beta_ncourt 
~1ue ~·u regimiento había. desertado en masa para .Jlrntar­
~·e en las Tunas con las fuerzas del funesto Vicente Gar­
cía; lo mismo hicieron otro regimiento de infantería y 
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Ios caballos de Agrarnonte. Para cohonestar la iniqui­

da<l, los jefes y oficü,les del E. NI. de García publicaron 

nn manifiesto, reclamando reformas, precisamente cuan­

llo las columnas españolas recorrian sin descanso el Ca­
maO'Ü.eY. Hollando sus deberes, inmolánrio la patria, 

o ,/ 
ya h;-1,bia vuelto á las Tnnas Vitente García. Aparece 

tanto más negra Rn conducta, si es exacto que su móvil 

único en-1, no operar en las Villas, según afirma el gene­

ral Collazo ( 1 ). Y a todo foé desorganización; menudea­

ron las presentr1ciones de insurreck)s á Martinez Campos, 

:i nien los acogi-l. bondadosamente; los que aun conserva­

ban un ee¡sto d 0 amor propio, se dejaban coger pifra µasar 

por prisioneros (2). Modesto Diaz por la parte de Baya­

mo; por ]a do Santiago de Cnba, Maceo, sostenfanse nota­

blemente; la jurisdiceión de Holgnf n, donde había pene-

r-aclo la venenosa in:tluencia de García, al c:tbo procla­
móse cantón independiente. Como supremo recurso, 

nombraron genentl en jefe á Máximo Gomez, el cual no 

aceptó. En su viaje á Orir-mte para ver do mejorar la 

sitnr1ción, fné hecho prisionero Estrada Palma; por abe­

rración inconcebible, monstruosa, la Cámara dió entónces 

fa presidencia á Vicente García (1877) (3). 
Reunidos en la loma <le Sevilla, la C".marn y varios 

.i efe.· militares, se acordó entablar negociaciones de paz 

con Martinez Campos para entretenerle hasta que éntra-
8e la estación de las aguas, propicia á los eubanos. Des­

pués Mhirno Gomez y el general Gnnzalez solicitaron 

permiso para abandonar el pais. La C:unara derogó la 

ley Spotumo relativa á la ejecución de iio<lo el que 

presentara proposiciones de paz no basadas en el recono­

cimiento do la jndependencia. Suspendió Martínez 

Campos las hostilidades hasta el 10 de enero, dando tiem­

po á que se concertara un pacto; luego extendióse has­
ta igual fecha de febrero aq uol plazo. 

(1) Obra citada, p. 94. 
(2) I<len p. 95. 
(:-3) De.:3pues de la, in~eriua.tura del genera.l Francisco Javier ele Cé:-ipelles. 



Por fin, en el campamento ele S. Agustín, eu el día 
últimamente citado, ajustóse la muy ilusoria paz del 
Zanjón, asi llamada por el pueblecillo ele tal nombre. En 
el artículo 1? concedíanse á Cn ba las mismas condiciones 
políticas~ orgánicas y administrativas de Puerto Rico, 
sin eonocerlas bien ni unos ni otros contratantes ( 1 ); por 
el 2? dábanse al olvido los delitos políticos cometidos 
desde 1868; por el 3? se cledaraban libres los individuos 
Je color y los chinos que estaban en las filas cubanas; 
por el quinto, obligábase el Gobierno á facilitar, á todo 
i11snerecto q ne lo pidiese, la manera ele abandonar la Isla; 
por el ff?, cada fuerza capitulada entregaría en despobla­
do sus armas y municiones. 

Pero hasta el 2G.de agosto, 1879, hubo partida~ y 
combates; bajo los mangos ele Baraguá, en una solemne 
entrevista con l\fartínez Campos, declaró Maceo, con es­
partana entereza, sn resolución de proseguir la lucha; en 
breve el coronel insurrecto l\Iartinez Freire derrotó en 
Gnantánamo á espaffoles, cogiéndoles muchos prisione­
ros; en el distrito de l\Iorón lidió D. Ramon Leocadio 
Bonachea. Cosa probablemente única en loR anales de 
la guerra, en cualquier pais: D. Nicolás Lopoz, capitan 
del regimiento de Alfonso XII, fné ascendido á tenien­
te coronel por haber quitado á los patriotas 19 caba­
llos ( 2). Hubo operaciones militares en las comarcas de 
Sancti Spíritus, Puerto Príncipe, Holguín y otras; pero 
crecientes la penuria, el cansancio, las deserciones, acor­
dó el gobierno provisional presidido por el general D. 
Manuel Calvú que se trasladasen al extranjero, en comi­
Pión, Antonio Maeeo, los brigadieres Leyte Vidal y Rius 
Rivera y los tenientes coroneles Lacret y Santa Cruz 

(1) Publicaciones recientes han revelado que los negociadores del acuer­
<lo del Zanjón no conocian el régimen que, en realidad, e::itaba vigente por enton-
ee.::; en la isb hermana ...... Muchos que eso pactaron enten<lieron equh·ocada-
mente que todavía estaban L'i2;iendo en Puerto Rico las leyes llevadas por la _re­
volución de septiembre, y no era así.- Rafael Montoro, El 1n·oblemrt colon:wl, t. 2'~, p. 2i8.-En Puerto Rico existía el estado Lle sitio. 

(2) Camps y Felíu, obra citada, p. 236. 
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Pacheco para obte'nor de la emigraeión cnb:11111 recur~os. 

Hecho sj11gubrísimo ! facilitó ~Inrtí110z Campo:-; em bar­

q ne en el Fernando el Católico. Abie1·ta en Kingston 

(Jamaica) donde había cubanos ricos, m].a snseripción 

•para la 1 ncha, se recogieron diez reales fuertes y no se 

consiguió alistar más qne á siete hombre·! (1 ).· . 
Siu phrn rnadurarncnte combinado. sin recnrsos. 

nació la insurrección cubana: pugnó eontra fuerzas ins­

truidas en el arte militar. 0xcesiYamcute superiores eu 

Húmero y medios; la RostnYieron algunos millares de 

entusiastas, á menudo faltos de -rfrere~, de ropa, de ar­

mas, hasta el punto ele batirse con palo.~· aguzacll )S ó ú, 

pedradas, no pocos; acrnditaron el más for·rnroBo patrio­

tismo, insuperable denuedo, orprendcnte fortaleza. En 

] os Estado.· U nidos encontraron, va mortífera indiforen -

tia. ya injusto desden, ya hosti.liclacl efediva. :.Mientn1¡,;· 

por la patria sacrificaban muchos sn raudal, su posición 

en la sociedad, su familia, su ·dela, la mayoría <le los cuba­

nns, ora por temm\ ora por egoísmo, permanecia inerte, 

~e resgnai'daba en la emigración 6 combatía por España; 

nnrnerosos ... excelente~ auxiliares halló ésta en los cam· 

1H)SiI os (2) y los negros; salvo en la Habana, casi. todo.: 

lo;-; voluntario eran hijos dol país. La.· guerrillas do es­

+os "eran lH constante pcsndilla de los defcnsorrs de 

Cuba libre;' dijo D. Miguel Brwrn y Sentí.es. En d-efen­

. ·a de sn opresorft secnlm\ nnuioron ¡ oh monstruosidad! 

más de 30.000 cubanos, según afirma Cmnps y Felin y 
1i!uchos máR de ~00.000 ]e prestaron ina1weciables sf~1Ti­

eto , c 1110 guerrillero~ y de otras maneras ¡ Y parn, dar 

la libertad ú quienes, por su inercia 6 su serdlismo, no 

_ (l mercdan~ se cubrió <le ruinas la Isla, se apuraron 

<.lm;ventun1, sin cuento, horrores; .;e derramó 1111 mar 

<.le ·angre. No bastó la pérdida de 200.000 Yiclas y 

,-00.000,000$ para lograr la enmienda del gobierno colo-

(1) Collazo, ohra mencionada, p. 143. 
. (2) Camp;:; ). Feliu, obra citada, !J. 270.-0. Emique Collazo dice en su 

, : brn De:,rlc rara ha~ta el Zmdón, p. 157: "El mismo pueblo de Cuba negó 

-tt concur: l)Onna.uecieudo su mayor parte al lauo del enemigo.'' 
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nial, que siguió en sus errores, ahogando toda inicia­
tiva, manchándose con abusos, corruptelas y delitos. 

Vacilante, am bígua, pérfida, hasta declarada.mente 
hostil, fné durante aquella época la política norteameri­
cana respecto á los patriotas eu bu nos: les toleraba hechos 
y preparativos contra España y de repente les apresaba 
expediciones, organizadas con grandes gastos y sacrificios. 
El presidente Grant concibió el maquiavélico, abomina­
ble proyecto ele anexar la isla de Santo Domingo á los 
Estados V nidos, atrayendo ú ella capitales y trabajado­
res de Cuba, con lo cual se arninaría ésta y seria barata 
sn adquisición (1 ). 

En n~arzo de 1871, por medio de Mr. Eclnardo Bel­
lnrnp, un sindicato norteamericano ofreció al Gobier 10 
español nn emprés,tito de 150.000,(<00$, rnet~iante hipo­
teca de su soberama sobre Cuba y Puerto Rico y todas 
sus propiedades en ·ellas. .Esperal~a Belknap obtener 
con dinero la aquiesco1cia ó el apoyo de los periódicos 
españoles. Resultó fnrntrada la emp1·esa. 

:Habiendo publicado Grant, el 12 lle octubre, 1871, 
una violenta proclama contra los nwl inclinados que, 
al amparo de la República, reeogfan fondos, preparaban 
expedicion°s ó se alistaban en ellns contra alguna po­
tencia amiga, se disolvió la Junta Cubana y, desalenta­
dos, patriotas distingnídos, se abstuvieron de ulteriores 
esfuerzos. 

¿ Cómo quedó Cuba, al término de su revolución 
primera? Generalmente, muy empobrecida; ·con una 
deuda (2) que pasaba de J 59.000,000$; obligada á pagar, 
por contribuciones, más del 33p% de la renta individual; 
con nn presupuesto de JG.5OO,OOO$, nada se gastaba en 
caminos ni puentes; poquísimo, en instrucción pública. 

(1) Véase la ya mencionada obra <lel Dr. D. Jo'é Ignacio Rodríguez. 
En un discurso, en 1876, <..lijo )fr. Jacobo ~\. Garfield, presidente ele la 

Unión en 1881, que no deseando para su pai la anexión de gente deteriorada, 
rechazaría á Cuba, si se la brindasen con 100.000,000$ por afíadiclura. 

(2) Había empezado ésta con los millones que importaron la, guerra de 
Santo Domingo y la expedición ele Prim :í, )léjico. 
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-\Íl\,~ proteccionista en fo YOr ele la ¡\íetrópoli e 1 a rmicel 
de aduana._, imponín PI 10p% de derechos ,'i la exporta­
ción cubana (1). Snbsistia ht esclnYitnd; reponíase para 
nueYa lucha el mayor número de los antiguos immrrec­
tos é ingeniá1a se Es1->aña, en falsear el pado del Zm\jón; 
··egnia con sus enormes facultades el capitán general de 
a Isla; según manifestó (t su Gohierno ol general Jove­

Har. los tres cuartos ele los empleados 110 mereeian su.· 
<lestinos; reiirn ba inrnorulidacl exeesi-va. ¿,Qné espera11-
;1;a c~1bfo, estéril comp~etamente nna experiencia en dP­
ma:::,rn cara y -pavorosa: 

(1) En 1 ~i<L 1mm :--u (·ome1·eio con la f ::-1:l, necesitalm B~paiía cantülrul 
tal dP 1rnrC'o_.:. <¡ tW surnalia.11 :-100.0 l.) tonebtlla~. La importación Ü!' ._\,zúc,n·p::i 

allú 110 t'Xf'Ptlin ÜP :tUlOO lmC'o)·l'_.:, c·11am1o Pl1 ]1'((i+ ~nbía 3G0.000. • 



CAPITULO ~XXII. 
~• Partido liberal? 1 lll-ego autonomista. - El de la Unión constifu­cinnal. -Relevo ~e Mao-tínez Campos.-La Guerra .chiqui-• fa.-Ley de relaciones mercantíles.-Ley de importaciones 

en Cuba y Puerto Rsco. -El ce roa.el Bonachea. -Ex .. 
pedición del brigadiell'" Limbano Sanchez.--Fin · de la 
er.;cDavitud.-PohlacSón de éuba.-Lo terrenos de la 
Dsla., -El b21ndoierismo.-Fraudes.-Vbata de Antonio 
Maceo.-EI movimiento económico.-EI Partido revolucionario cubano. -Variacaén aranceDar::a, de Romero Robledo .. -Refo1•mas de fflau11•a.- -LeYantainiiemito de Bos he;•.3 
m nos Sartoriu-;;;.- F111ustra.da e4pedicªón de Mar. 
U.-EI 2~ da fe l1•eri3 9 GS9!i-.- Ja -~Eesto de Gomez 
fflarti; otro de IG':'i el~ o:s1omiat.as.-Desen1lilJaa•co.;¡;¡ im .. 
@=l9rl:antes .. -Acuerdos en la Mejorana. -MBlrtinez Cam­
pos.-Dos lfUos.--Má:z&:imo Gomez en el Carnagiiey.-­
l.a acción de Peralejo.-Saz, a:ilel lm:lio.--La asam• 
blea de Jimaguayli.--La inwzsión di;¡¡ Oc&i ente.- 1 
e mbate de Mal ·y·~ 11po. -E el CC>Biseoa--Más com.· 
bate~.-~ e]ewo de L"t'ht?iin.:..z Camp@~.-Cómo hacian h,s españoles la guerra .. 

inic;inclo poi' el cubaTw Jnforn Ga:sit~ r el pt·ninsu­
lar D. Mnnuel Perez '(le ?\Iolina (fnm1ador del periúclico 
El Triunfo. postPri01·me1ite El Pais) ~e orgnnizó ú ;\ de. 
;1µ_-osto, 1878. ul Pnrtido liberéi.l, ( l) adhiriéndose g ne-

(i) E11 :--n muniH<' ·to ul pai:\ fü·ma<.lo, t'1ltrc pLros, vor los ;-!rns. ,Tol'lé :\P" ( ~al vrnr.,' .los<'· Eugcuio Bern:d. Ricardo Delmontt•, A11to11io GO\'Ín, Cn,rlo:, Sttlaclri­'..,a;:-;. ¡wdíast• <'l <'Xa<"t(l eumpli111i(•11to de lo p1·escrito en el artíeul<~ 21 de la loy de l<>ret, rnlaün1. ú la. ('Hutncipacit'm <k lo;-; p:-:cla,·o:-;, inrnigraci6n blanca, lil>erta.d "(•lig"io¡;¡a, dP en eünníln, dP imp1·c11h1,, ,,Üt' l'l't~nión y a8ociació1~, !~1Yiolabil~c~,~d de a }HlrH011a, dC'l domi<-ilio y la c0tT(!SJ)01tdr11cia, derecho de peL1c10n. udmknon <~e 
1>~ c•.uha.no;-; ú, todo:-1 los cargos p,,.1lítico;-;, aplicación complet.t de lal"\ leyes 11nm1-cipal, proviucial, ch.,ctoral ,\ otras orµ;írnieas, de Espaíia, con h.t:-; únicas modifi­<·aTionns qut' la~; <'ircunstu11<'ias lol·al<'s exigiNnn. la mayor dt~¡:;cL•nti·alizaeicín pu­,ihlc, sP.pni-ació11 <le lo:;; ma11tlos civil y mili! u.r, aplieaeiñn <le loB <li\'Cl"SOS c0<li,[;OS Yi.~·<'nt1~:-. en h PPnínsula., :::-;i11 111:1~ alt<.>mciorn's <¡lll' la;:-; requeritb~ vor hi rndole ,artica1ar <lP Cul,a, fur111ación de un código rurnl, ;:-;npre~ión del Ll<'l'echo lle ex-1 oi-tacl6n, auul· l'iún de lu:-; <.ler<•rho;-; <lifer<'11cialp;:-;, ya e3pecífico:-:, y,t <le lHUH,lera., 

• 
1 lJaju 1k uoreehu:-\, eu E ·pai1a. ú, lo:-1_a~ú<'an':-; ~: !lÜPle~ 111:-rnlares,. tratado8 u.e eo­L•1·cio, .-,ol>rn tollo co)l lo;-; K~la<lu;-; l :i1c1o:-:, lal'tlitu nuo Pl COBH'lTlU de la Isla~ 
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ndmente la Islá, menos la part~ oriental, y en agosto de 
1870, f;8 t.ra.nsformó en autonomista. Entre sus rnnchos­
individuos notables, descollnron en el partido los orado­
res Hnfoel _dontoro. Rafael M~ tle Labi-a, Miguel Figue­
ro~1, José Brnzon, Eliseo Gi bergn, Rafaet Fernandez <le 
Cast.ro, Antonio Govin, cuy1-t aetint campaña oratoria y 

pcrioc1istica 1mra 0btener por evolución la parcial ó com­
pleta independencia de Cub<1, jlustró considerablemente 
la opi~ijón púbUca y preparó In insurrección de Baire. 

Enfrente del expresado partülo, formaron el de la 

Unión constitucional(] H ele ngosto, 1878) el rieo D . 
. José Eugenio Moré, nnddo en V cnezuela, los marqueses 
de Almend;-ues, Agnns Claras, Campo Florido, D. :B-,ran­

cisf'O de los S:rnt1Js Guzrn:m, ete., y pnbljcaron un ma­
nifiesto, re<ladado por D. Ramon de Ar1m1s y Snenz. 
El fin era. burlar fas legítimas aspiraciones del pais y 

mouopolizar sn manejo. 
A 5 de febrero, 1879, por complacer al partido de 

la Unión co11stitucio11a.l y porque estorbaba sus planes 
reae<jonariuR tocante á Onba, relevó Cánovas á Marti.oez 

Campos, entonces eapitan general de la Isla. • 
A excitación de Calixto García que, por causas 

<.1jenas á su voluntad, ü1rdó siete meses en venir, estalló 

en Oriente la Guerra chiquita, apoyada por las Villas 

( 26 de febrero, 18í9). En el la figuraron los generales 

Bel isario Peralta, Francisco Carrillo, los brigadieres Jo­
sé .Ma(~co, Guillermo Moneada, Limbano Sanehez, el co­

rnne] Emilio Nuñez. En junio d~} 1880 concluyó en 

Oriente; en las Villas~ á fines del año. Costó á los cuba~ 1 

nos tan esté1·il esfnerzo 170 muertos, 109 heridos, 307 

prisioneros; se presentaron con ar111as 1.798 hombres y, 
si.n ellas . .J..0;33_ A título de servicios prestados entón­

ces, se desfalcaron al Gobierno español 22.811.516$ (1) 

y hnbo numerosos ascensos militares. 
El 30 de junio, 1882, dictóse la Ley de relaciones 

mercantiles ó del Cabotaje, en virtud -de la cual todos 

(1) Estcvez, Desde el Zanjón ltasta Baire, p. 100. 
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los productos antillanos y filipinos, excepto el tabaco, 
azúcar, agnardiente, café, cacao, chocolate, entra.rían li­
oremente en Espc1ña.; Regun clase, pa~aría de- 12 á 5 pe­
setas por cada cien kilógramos el azúcar antillano; íO, 
por hectolitro, el agn::1rdiente; 20, por 100 kilógrarnos, 
el café; 25, por igual cantidad,. el cacao y chocolate, 
Anualmente se rebajaría un décimo á los expresados de­
rechos para llegar, en 1'? de julio, 1892, á la franquicja 
c·om ple ta. 

A 20 de julio del propio año, establecióse una ley 
tocante á la importación en Cuba y Puerto Rico, á fin de 
llegar gradualmente, en diez años, al cabotaje entre Es­
paña y las dos islas citadas; pero dejando monopolizado 
el tabaco y sujetando el üzúcar á derechos transitorios y 
municipales. La situación mercantil de Cuba era deplo­
rnble; estaba· muy disminuido su comercio, á consecuen­
cia de la guerra. Como la aduana gravaba excesivamente 
-las nwrcancíns norteamericanaR, comerciantes estableci­
dos en Espc1ña, sn pais, las corn.praban barato en el lu­
;.{ar de-' prnducción y, como peninsulares, laH ren,itfan • i'i. 
( "uba; eon detrimento de ésta y crecida ganancia para 
ellos. 

Desembarcó en laR costas de M:unzanillo, p~ua proti 
mover una insurrección, el coronel Ramon Lco-cadio Bn-
1nwhea; pero él y tres eompa.ñcro!-:i fueron fusiluclos en 
:··hrntiago de Cuba ( 1883). • • 

Deseando encender la guerra, aportó en Or1ente .e.l 
·H·igadier Limhano Sanchez con 16 compañeros. El y 
. »tro murieron peleando; cinco fueron fusila.el os y el res­
to, condenado á ·presidio perpétuo. Gobernaba entónces 
7(1 Isla el g(meral D. Ramon Fajardo (1885). 

En 1886. termiBÓ definitivamente la de~a~trosa es­
clavitud. 

En el ar1o siguiente, Cuba tenia 1.631.687 habitan­
·~.t·:3~ de loR cuales el 76, 30 p% no sabía leer ni escl'i­
'.>!r. "En todo el pais no existían más que 775 esénelas 
(n una por cada 2.100 lrnbitantes. En la Universidad fal-
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taban mc(1iOR para la ensefümza experimental, dinero 
pa rn c·1 H 1 n m brad o y la limpieza. . 

En 1888, de los 23 millones tle hect:ireas que encie­
IT8 el territorio ~nbano, solamente uno se dedicaba al 
c. 11lt1\ o; corno Roi~. ú la ganadería, qneclcmclo yernws lo.· 
rest:tntes. ne ;rnG minas dcclaracl--1s, únicamente so ex­
plotahan 08. 

o sn bienclo rúmo cxt" n~;nir cl-handolerismo, el go­
l)(~rnaclor g 0 1wral D. Sahas 1forin c1°clarú en esta.do do 
g 1erra, pnra. los c10litos eontra la segnridud del Et::>tado. 
r (,boq en cmHlrrna, jnecndjos, los distritos de P.inar del 
>;o, H, bnria, Mnt·rn7;n, y Santa Clara, (16 de abril, l<.~88). 

Pnra logntr confosior~es de prC:suntos- culpables ó encn-
1widcm~:. ]a Gnanlia Civil ns, ba palizas con el nombn~ 
do componte, á menudo satisfnC'iendo rencores persona­
les. So prete_·to de qne intental an fugarse, fusilaba pre­
t->Oa, <I 1 corn l neirlos. 

En rn~rn, el gnhcrnador gPnen1l 8alanrnnca d.escu­
hriú qnr en la .Jnnta de la DelHla se hahían hecho libra-
1 Ú(' tos·fülsos~ (1) que importnhun mús ele 12.000,000$. 

Visit~mdo Antonio :Maceo la Isla para enterarse d(• 
su .·itnaóón, en ~antiago de Cuba le oh,.equiaron mu-· 
<·hn. lo 11 isrno nntignos i1 surreetos que autonomista:-;. 
Le dcsterr() el goLernadcJl' gencl'al D. Cnmilo l?ola.vieja. 

Heca l'gacla en un 20 p % por la ley de· presnpue~-· 
tos de 1890-1 las·irnportnciones extl'anjeras (2), las ta­
rifa., a(lnuncn1s de l\lac Kinlev cerrah n virtualmente a1 
az í.car y tahaeo la eutrada

01 

en los lLstados Unidos, su 
m0eeado cnsi exclusivo; pero, como por la enmienda do 
Aldrich, ca bia snlvarse, ajustando un. eo1wenio de reci-

(1) Por ejemplo, 56..100$ á farnr del insurrecto D. Edun.rc.lo Agramon­
tP Y Pifia,, rnucl'to 011 acción, en 1872, y que aparecía avecindado en la Habana: 
l>.:. .i\la11uel A~nilct·a, ausente <lel pais desde 1~76, haofa colm.ulo personalmente. 
:.11_ws üe~pue~, 70,,)00$. De junio á. julio de l 84, importó el fraude 3.:-n 7,800$. 
Dicen que el dr::;cnbl'imiento fué Yengn.do enveneuando ú. Salamanca.- -Yéa::ie ln 
ol)J'a Desde el Zm~jón hasta Brrire, p. 406. 

(2) Llegando al 50 P,º(, los dNechos sobÍ·e las harinas uorteamericanus, 
..:;u importación bajó ele 343.000 i:,acos y l>arrilcs á. 40.000. 
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procidaJ., juntaron sus esfuerzos la Cúmara de Comercio, 
la Liga de eornerciantes, la Unión de fnLrieantes ele ta-. 
baco, el Círculo de Haccndc1dm.;, ln Soci0dad Eu()nómica. 
sin distinción de cubanos ó españo]cs, pnrn logtar que 
no se_ arruinase totalmente Cuba. Aquella agitacié 1n se 
llamó el movimiento económico, el enc1l produjo el 
viaje de comüüonados para conferencim· con D. Antonio 
M~ -Fnhié, ministro de Cltranrnr, y, pol' fin, éll junio de 
1891, el apetecido pacto de reciprocidad con los E8tados 
Unidos. El general Pohwieja consig·uió matar el mov· -
miento económico (I ). Fnnclndn,mente ha dicho D. Luis 
Este\-ez en su valioso libro Desde el ZBnjón basta Bai­
re: "Una de ]as mayores in·quidades cometiclns on Cuba 
ha siclo d régimen comeráll ú qne la han kuido su-• t " (9) . Je a. _ 

• Bajo la dirección del bcnernó1·ito p,1triota D. J ns<'· 
'Martí (3) se organizó en Tarnpa (G de enero, 189:2) ~l 
Partido revolucionario cubano pc1ra ohtent1r la a bso­
lntn independencia ele 1n Isla y fimclnr en el cjercicJo 
franco y cordial de fas capacidades legítimas del hom-

(1) ¡Lo c01rideraba obra de cesantes cle8contento~, de pPi·~onas mal aYP­nidas ron sn autoridad, üe rontra.lrn,ndistas y otros <lefrandadore~ del Ef4ta,do '. Gobernó la Isla de,·cle el 20 de ago:::ito, 18D0, ha::ita el 20 <l<.> jnnio, J ~!>2. Contra <!l bandolero :Manuel Garría y 8u gente puso en cn,mpa.iia, (L 7.000 lwml>re:,. (Des­de el Zm~jón hasta BairP, p. 4?8). 
(2) P. 67!> de la.nn tecita<la obra,. 
(3) Xaci6 en la Habana, á 28 de enero, 185~, ::;ienclo .~u::; pa<l1·e.;; el milital' ,~spañol retirado y empleado en la policía D. :.\fariano :.\fn.1tí y n-~ LP011or Pm;c,;~. Br¡. 1869, por imagfon,ria burla á una e;'cnadra de ga::;tado1·es Yolnnturio::;, iuícu,1-mente le conuenaron á seis aúos de presidio. Despn{•::; (lo µ;radnari-P do abog-ttdo ,,n Espafia, pasó á, Guatemala, (lon(lc tuvo ú, su c:1rgo una, c.iteclra el;, Lit\)l'ütum .Y dirig'ió el pPri6dico oficial. Hecha la pa7, del Zanjón, YOh'i<> iL Cnb:.1, ,.Y rn,·el<i.sp como orador aca<ll-mico y político; le cle:Sterraron en 187H IHH' :,;pr nno ele lo;-; fau­tores de la. Guerrrt cltiquita y negarse á manifestar adhesi61J al Gobierno P:Spa­ñol. Eu NueYa York: vivía de correspondencias perio.d.ísticas ~' 1111 dostillo 111e1·­mutil. Formado Pl Prtrtfclo 1·e1Jobtcionrtrio cubrrno, C') dedic6 it la realización d<' Hu' fines sn fascinadora palabra, sn notable inteligencia, Rn incxlmu,ta aeti-ri<lau. Era prqneño, delgado; de ínclole cortés, dominaba su car:ictrr iracnnclo .,· auto­-ritario; de gustos y co 'tum bres aristocráticas, fué muy demócrata; ~f' co111placia en apoyar al débil y en eñar al ignorn,nte; conocía mucho el contz{m huma no. 

(*) Este le nombró Delegado; tesorero, á D. Benjamín Guerra; scc>r0tarin, ü D. G,,·1-zalo de Quef:)a<la. 
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bre un pueblo nuer-o y de sincera dcmocrncia. El plan 

f\ncontró sn apoyo más tirrne en la nnrnerosísirna clase 

de ]o,· tabaqueros, quienc , desde entonet·s, no ecRaron 

de eoútribnir con una partie de su jornal.. ''Desde 1886 

á, ]891 la evolución venció en nbsoluto·{i la revolución." 

TJegó la de 189ñ á contar, en sus p1·elndios, cuatro nú­

dcos: el de Nneva York, ú C8rgo de l\fartí, con quien se 

<•01mrnjca ban los demás; el de Cayo Hneso, dfrigido por 

!toloff y Sernfin Hanche7i; el de Costa Rica, por Antonio 

J. latro ~y Flor Crombet; el de Santo _Domingo. por M.hi-

rno Gomrz. 
Rn el propio año <le 1802, D. Francisco Romero 

Hooledo, miiütro de Ultramar, vuriú en sentido protee­

cinni~ta los aranceles, preparando catástrofes á Cnba, 

., ,ue,· la ene tjón económica. fné uno de los ma vores mo­

~-ivos de la segnmla revolución. Aumentó la.,irrit~eión 

del pais el <lesn~ierto cometido por ERpaña desechando el 

1)hm de refor1rn-18 coloniales ideado por el ministro de 

PHrnnw1· n. Antonio Maura.· En abril de 1893 ocurrió 

,,j infrnetnuso le\·antamiento <le los hPrma:nos Sartorius, 

Vil Pnrnio. La gente prjncipal de la Hn bana y el Cama­

:--:üey se mostrahan hostiles á la insurrección, no así la ju-

:entu<l; impaciente é imprevisora, so agitaba Matanzas; 

. .irme,' y serenas, aguardaban oportuno momento las yj_ 

1 ns y el Oriente; anda b::111 recelosos los campesü10s. 

• En 1894, teniendo Martí preparados los buq1rn~ 

Cago11dn, Amadís y Baracoa para trnerle á Cuba, lo 

mismo que á Máximo Gomez, Antonio lV[aceo, Flor Crom­

•et, Roloff y Serafin 8anchez, con buena cantidad de ar­

mas y pertrechos, i.::ecuestró el Gobierno de los Estado8 

- nidos los harcos v ~uB carcré mm.Ltos, en que habíase 
., o 

(:.~otado el dinero de los revolucionarios; pero acudió en 

:_ i rnve con nueYos fondos el patriotismo de los en banos 

Pmigrados en Nueva York, Tampa y Cayo Hueso. 

El 24 de febrero, 1805, gobernando la Isla el gene-

- ·tl D. Emilio Calleja y presidjéndo Saaasta el rn'iniste-
. 

b 

1 w español, ~e pronunciaron en !barra D. Antonio Lo-

pez Colorna y el reputado periodista D. Juan Gualberto 
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Gomez, con 14 hombres. Pereció, vinien<lo á incorpo1·ár­
seles con 50, el bandido Mannel G¡Ú"cia. Sublevóse en 
Jagüey Graude el Dr. 1Ltrrern, lo mismo que, en Colón, 
varios .ióvene8 de la G:1µita] y Matnnzcls; prnndi.ernn en 
la Habana á José_M~ Aguirre y Julio Sanguily, cuando 
se disponian (t verificar lo misrno. H/1pidamente queua­
ron sofocaJas tales tentativas; no se movieron el Cama­
güey _ni las Villas; m''s ·alz~ronse en su hatjenda La 
Odiosa, próxima <Í Manzanillo, el íntegro y dcnocL-Hlo 
general Bartolomé Massó; en Santiago de Cuba, Guiller­
món ó Guillermo Moneada; en Gnantánarno, Pedro Per 
rez y Enrique Brooks; en Bafre, los hermanos Lora y 
Rabí, victoreando la antonomía v tremolando mm ban­
dera espuñola de- franjas bluneas~ En breve siguió el im­
pulso todCJ el in doma ble Oriente. Con promesas del ge­
neral Calleja pm~a que de¡ftl:-,Íesen la8 armas, ~e avi3taron 
con Ma:ssó-los Sres. Herminio Leiva y Jnau Spoturno, 
-así como con Rabí, el Sr. Bctuneourt; pero na<la lognnon. 

En Monte Cristi (Santo Domingo) publicaron Má­
ximo Gomez y Mai·tí, á 25 <le nrnrzo, un manifiei:to rev.o­
lucionario. A los cuatro dias, desembarcó en la playa de 
Duaba, cerea de Barucoa, Antonio Maceo, juntamente 
con escogidos jefes y, tra~ muchos combates y peligros, 
se reunió con las fuerzas cubanas y tomó el manJo. Ya, 
de enferrnedad, habia muerto GniJlermo Moneada. 

Condenando severa.mente la insurrección, publicó 
un manifiesto el partido autonomista ( 4 de abl'il, 1895 ), 
sin re~ordar muy dolorosos antecedente::; del g-0bierno co­
lonial y que si España solía ver burladas cínica mento las 
más solemnes y repetidas promesas miniRteriales, qué 
podía esperar la pisoteada Cuba? 

En Sabana la Mar (15 de abril) aportaron Máximo 
Gomez y Martí, quienes se juntaron con Mateo eJ 4 íle 
mayo siguiE-.nte. El 5, én la Mejorana, fué Martí pro­
clamado jefe supremo de la Revoluei6n; Gomez, general 
en jefe y confirióse á Maceo el mando del ejército orien­
tal. Convinieron en la invasión del Occidente para ex­
tender la insu 1-rección y en que volviese __ al extranjero 
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~ Iarti, en bnsca de recursos. Ya ,se habían lfvautútlo 
Nanta Clnra, Sancti Spfritus, Camaj-naní. Entre famto, 
desembarcado l\fartinez Campos (15 ele abril) en Gunn~ 
:-ánamo con nnmerosa gente, procuró aeorr?'lar ú los pa­
-óotas, colocando gruesas columnas en .Holguin, Tnnas, 
:\lanza nirio. 

El 20 de ma.Yo, reunidos en Yneltas_, (t orilL1s del 
~anto, Martí, U-o.mez y l\fassó, supieron que se aprnxi­

?nn ba la C'llumna esp;rfíob del coronel Jimenez de San­
<lond y á sn enencntro se encaminaron los últimoR~ ro­
comon.tlando ~ 1 primero que permaneciera en el camprt­
nwnt ; mús M. cogadn por su intrepidez, sin mirar 
(•ti:into imporb b.i á Cuha. sn ex:isLPncia, qni:-;o pele~u .. 
tambiun, acmnpaiiaclo por el co1rn11Hlante Angel U uanlia, 
• :,ncumbió (:lstórilmente en Dos RÜ)s, eoniluencia. d l 

( \11 to ~T el Contrnmcwstre. ·¡ Pm sns :-;crvicios, talento y­
f'Orazón. gnm pérdida parn Cnln ! Habiendo retrocedido 
< ;orne:,,; á snlvadc, ni lo con'si~nió ni l'{~:-:cl:Üar sn cadán'l' 
y quncl0 1wrido. C )lllü do legado de la Uernl neión. reem­
plazó á Martí D. rromás Estrada Palma, homa.cl~simo. 
i11quebrantnble ei sn~ prnpí,sitos, m·nnciuso lrnBta la ni­
: niedacl, de· ee{,ll<>rnfa contraproc1ncente, al proporcionar 
elemento:-, ú lo;--; patriotas. 

En julio, ~j n see ad \~erticlo por los jefes españoleP 
~narcz Vald~s, Echagüo, Serrano Altamirn, que, p-ara 
rnrradc e·. pa 'O estaban respeetivnn1e11te situados ei 

Holgnin, la.;; rrunas y orillas del Jobabo,_ penetró Máümo 
Uomer, en el üunagücy, donde, ~.denu.1~s de San Jerú­
lÚmo, tomfr el puehlo de Altagrncia, tnrnba dPl diRt.in­
~nido general Félix Francisco Horrero, y, coope:rarn.1o el 
~nnrqués ( e Snut.a Lucía. logró h adhesión del departa­
'ncmto. El 13 drl citado me~, en la sabana de Pmalejo, 
fartj n ~z Campo;-;. totlo nn en pitan ueneral de ejrrrit.c>, 

:r~eo de hra mrn, pericia :/ lauros, fné,~ despnes ele largn1-
:· rnn1 y rnda ¡wlc)a. compld,amcnte derrotfülo. en eampo 
~1 bic·rto. por Antonio llaceo, J_JOr un gnerrillero; mas, á 
~a nm\HL un ... \quiJeq. Allí se inmol6 por su jefe el bi~ 
~ano :~cnernl peninsular D. Fidcl Snntocildes. Hefngió-



se én B<1yarno Martinez Campos. Apreciando las nobles 
cualidades de éstA, recomendó sn 1m1gnúnimo antago­
ni,"ta á sus tirndores que no le matasen, asegura un es­
critor.. Además, trató humanamente á los heridos es­
paüoles. 

El 31 de agosto, en Sao del Iutlio, trabaron comba­
te ~·eíl.icHsimo el coronel (JSpañol José Canellas. quien 
di:"ponfa de 1.500 á 2.000 hombrcR, de las tre8 armas, 
,con José Mac-eo, auxiliado por ::;n invido hernrnno An­
tonio, que, ncndiendo sin cuidarse de· penalidadet, ni es­
torbos, acuchilló la retc1guardia enemiga. Yolan<lo una 
mina do dinamita, hicieron los cubanos de~trnzo tal, que 
espantó ú J rn,é Maceo, tan feroz en oerl~iones, como pia-
lo.:o en otrns. • yrl 8e le enc·(mtraba clóci v car:ñoso, ya 

Yiolento, iudfrciphnnclo por ex.tremo; er'-\ valentísin~o, 
]Wl'O bmitado é ignorante. 

Congrega el os en el potrero Jimagnn yú representan­
tcls de los eineo cnerpos en qne Re dividía el ejército de 
lo~, patrjotnti, el <lía 13 de septie111bre apn)Laron l:~ nne­
Ya constitneión cnhan:t y eligiernn por dos año::, p·H'(l 
prE1.--.idente (. D. ~ ialn1dor Ci~u,\ros BetaI1cou1-t; \iee~ (i. 
D. Burtoiomé Massó; secretario ó winistro de relaeio1m•, 
P~yt.rnnjerns, á D. Rafael Portnowlo; de lo Interior, á- D. 
dautjc1~0 Unrcía Cañizares~ de- la GnmTa! ú D. Oarlo1:, 
Rolotr;'' de Hnc i<..l11<la, á D. RmTero Pina; general nn jefe) á 
Máximo Gomez: lugarteniente g<='nernl. á :Maceo; n~prá­
:--:entanü· de ( 1nb,t en el extr:u~jern á E~tracla Palma. 1 >i­
·ri.clióse c111 tineo esta~los ht Isla. Aunque consider;rn_ -lo 
.-.:n asiento el <lüitrito montc1ñoso tlc Cubitas, arnl YO 
c'lTtmte el Gobierno. 

En octnbrc, eon 2.000 hombres SH puso Mac('O en 
cnmino para inYa<Jir e] Occidente~ mieú.tras Gomer. en 
-las Yi11ns so moda iucansahle, haciendo creer ú Mai ti­
ne7,; Campo:· que eran su: fnorza.· las do aquel jefe cnhq­
no é irnlnciéndolo á arnm:itonar gente pa1·n coutenel'le. 
· ... nido~ al fin lo,..; dos insi<rncs caudillos de la insurrcc-

' ' <.""'I 
ci.ó:t1, ciupezaron una tcITihlP serie de comlm,tes y dc\~as-
taciones. ► 1obrecogía en nqncllo a]go <le apocalí1JticrJ: 
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c1rnl ,renfo de expiación y exterminio que, blandiendo 

th1mf~·era espada, cabalgci'se en irre~istible tromba, atra­

vesab~-i Maceo con su ca baUerÍa los ingenios, infierno ele· 

<jsclavos
1 

laboratorim: donde, á favor de' sus lágrimas y 

snngre, hacíase azúcar, riqueza, y dejaba.en pos escom­

bro,' v cenizas, la miseria de envanecidos propieta­

rios. (1) Queriendo los patriotas á todo trance la inde-­

pendencia, determina.ron, sin repar,H' en la enormidad 

del s'-wri lici ,, destruir la ,opnleneia del pais, cmno rec.ur­

so eíicnz para qno lo abandonase Esµaña. Tenían los-

• ~arnpesinos qne ineorpornrse á los invasores ó refugiaese 

tin las pohla('iones, á rnorü=se de hambre por carencia, <le 

trabajo. . 
Favorable influencia tnvo cm }et, invasión el fiero 

·ombnte de Mal rriempo (diciembre, 1895), sostenido en 

tC'rreno de hoyos y caña.vern,h•s por Gomtz y Mcweo con­

tra l<1 colnrnnu del coronel Rich, compuesta de 1.300 

hombres. entre ea ballos '-le Treviño é infantes, de los 

el nle,· mm•jeron más de 200 .. Peleóse por grnpos. Abun­

dante eantidad Lle pertrechos, apate du dinero, cayó en 

rnanns de los vencedores. 
En lndde, para preservar á Matanzas, colocó Mar-

tüwz C\m1 pos en puntos que j llzgó estratégicos fn erza .. ' 

de los generales Pn-lts, G,uc:ía Navarro, Luque, Aldecoa .. 

Snnrcz Vnldés y el ~oronel Hornanclez. En el Coliseo, 

m1trn hrn lhnm1s de eneendiuos cafü1verales, le derrota­

ron Gomez y Maceo; mas concibió esperanz is, al-ve1· 

11ue retroeedian húcia el S. O. aquellos, quienes lo hicie­

ron pnnl dar algan descanso á sus tropas y aligerarse de 

herido.· é irnpodirnenta, ya excesivos. Con el intento Je 

ccn·arles el p;-1 so, el jefe español süuó columna~ en la 

dil-ecC'iÓn de Oicnfuegos. 
PE:leóse en el E~tante-el 1? de enero, 189H; pasaron 

, (1) Lo:-; ingeuio;:; quemados por lo¡:; insurrectos producian 807.000 sac~ 

dt' a.znea_r, rnJorados en 8. ~)15.000$; á, D. Peclro Mmias destruyeron tabaco y v~­

µ:a: <¡no 1mJ)Ol'taban 700.000$. Hubo ingenio¡:; ex.imid0s del fueo-o mediante una 

eoutribución; tambieu µa,gabau ésta, por 'dol::i años los campe8in~ que deseaban 

·emlcr eu l.1 poblaciones sus productos. 
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por Nu-eva Paz y Güii~es los invasOTes, sin cuidarse de 
que en el ingenio Teresa, de .Arango, acarnp~ba el gene­
ral Bernal, y, el ctia 5, dominaba Gomez la provincia de 
1a Hc1 bana, mi-entras fmrniba s,1 colega numerosas pobla­
ciones, por ejemplo, Mariel, Cabañas, Bahía Hond<1, San 
Diego de Nuñez, Paso Real, San Cristóbal, Los P;-llacios~ 
'San J na.n y Mat-tinez. En Mantua (23 de enero) terminó 
su extraordinaria incursión, de 78 jornacltrn y 27 comba-­
tes. Despues de algun descanso, se dirigió á la Ha ban:-t, 
venciendo á García Navarro en la carretera de Pinar del 
Rio; Udiando en la Gmdelaeia (5 de febrero); en Rio 
Hondo (7 del propio mes); luego, en San Cristóbal. Por 
su • parte, Gomez había quemado á Güira de Melena, 
combatido en Regézh,do y 'Ali Rosél y penetrado en Be-· 
jucaL Despues de luchar Maceo en Qnivican, ~folena y 
Sán Antouio ele los Baños v entrar en Jaruco, el 19 de 
febrnro se juntó con Máxii,;;_o Gomez en Moralito, donde 
-lidüuon, lo mismo que, por la trm.ie, en la Oataliná de 
Güines. Por fin, separílronse clefinitirnmente ambos ca_u­
dillos, encaminSndose Gomez al Oriente; despues de ba-­
tirse en Nueva Paz y Batabanó, internósf~ :Maceo en la 
Vuelta Abajo. Al general euba.no Lacret quedó enco­
mendada la provincia de Matanzas, así como, á José M~ 
Aguirre, la de la Habana. 

Con el relevo del noble Martinez Campos, que se 
t!mbarcó para España el 17 de enero, 1896, dejando de 

. interino al general S,1bas Marin, concluyó el primer pe­
ríodo de la última insurrección cubana, extendida en un 
año por toda la Isla, de manera que solamente poseía el 
Gobierno ]a tierra que pisaban sus soldados. Si dejaba 
Campos empañada por un fracaso completo su reputa­
ción militar, no la había manchado con actos feroces, 
con inicuos atropellos,. Más de cien mil hombres acumu­
ló Espaüa en Cuba durante el año 1895; pero en la c.arn­
p-aña de entonces, como en las sucesin1s, por mala. ad!ni­
nistración militar,~acciones de guerra y, muy especial­
mente, enfermedades, bien presto devoraban la mayoría 
hospitales y cementerios-. Por· lo conn~n, en vez de hom-



hre, <1gnerridoB y robnst.oB, veuian adolescente. , jóvene:-.;? 

bisoüos .")' • t-1ndebles, á quienes, entré los rigores de un 

elima tropical, imponíanse marchHs desmecli<.las y harta~ 

pri VclCÍ()ne,'. Los de.-,tncarne1:itos en que, para protección . 

. de in~·enio;; :T ferrocarriles, frHccionó l\lartinez Campos 

lnwnn parte de ~u P,iército, solamente sirvieron para pro­

pur('ioun • ~t guas Yietorias ú los insmJccto \ Costosísi­

Íno é iJ efl<·m~ resa1tú e.l Ristema de trocha y aspillerados 

fnerte.·, nnrn1ue de éstos hubo dos mil y ílllll más: (1) 

t\n gnni·1weer ,iqnellns y~ éstos. se et;terilizaban m:llare~ 

ck· :-;1)ldadc,~. Ine;-i pacidcH1 i1asmosa mostraban no pocos 

,iefes espaüolc." (:2) .,~ no faltaron quienes bastanlamente 

lograron eaudal y nseen:::;o¡,; tan rúpido., como inmerecidos. 

En opernc-io11cs solian bs columnns espnñolas retroC'eder 

ell punto de partiJa para pernoctar allí ó lo hacían en 

;iJgn1rn pobbeión ó fuerte próxirnos, annque hubiera si­

do feliz el encuentro con el enemigo y cmwiniese perse­

gnir e. (8) }InclrnR Yeces ernpczabnn los insurreetos con: 

nn foe¡Io, dirigiendo principalrnente su tiro~ á los jefes 

y ofü•j¿_tles y, npeuas YCÜrn oportnniclad, cargao:m ú ma­

chetazos~ 

(1) fu ali. Cu1rn posse;-;sed f,,li0uil/:4amt til' more sneh fOL't:-:.--'I'hP 1ff(t1' 

l;•i/h ,-.,'¡min, by Chhrle~ Morris, p. '8. 
(2) Tlw ~¡mnish ~olclier does 11ot want in courap;e, but the Spaui,.i.h c·on1 ... 

•nt11111P1· seern;-; ~a.di.\' lackiug in milit.H'Y geniu • The ,11;rn· with S1Hri11, p. ~3. 

(:~¡ Iflem, íd<1 tn, 1). 89. • 



CAPITULO XXXIII. 

El general Weyler. - El ejército cubano. - Expeclici nes. -
Sucesos en el Camagüey y el Oriente.-La reconcen­
tración. - Muerte de Maceo. - Cleve!and y Olney.­
Operaciones de Calixto García.-Notificación de Sher­
_man. --La asamblea de la Yaya.--Weyler en las Villas. 
-Su relevo por Blanco.-Nuevas operaciones de Ca­
lixto García.·-La autonomía. -- Socorro á los r:3cancen­
trados.-La catástrofe del Maine.-La resolución conjunta. 
-Guerra entre los Estados Unidos y España: sus prin- • 

. cipales acontecimientos.-La paz.--La evacuación. 

El 10 de febrero, 1896, llegó á L1 Habnna el nuflYü 
ca pitan general D. Valeriano \Veyler, 1.Llcnq ués de Te­
nerife, e.l cual, en la primera insurreceiún habín seüalaJo 
con terribles desafueros su paso poi· el Canrngüey. lmlH:­
diatarnente adoptaron la defensiva los cnbanos. • 

Segun el general D. Enrique Co]hlZo (1), el ejórcito 
.insúrrecto constaba entonces de· unos 27.500 hombres, 
ele los e na.les tenía entre 6.000 y 7 .000 Antonio :Maceo, 
con lmen~::>S jefes y oficiales. Pau, ó bastante t.ie1npo sin 
recibir auxilios del extranjero, ya por desaciertos ó peo­
res moti vos de los q ne intervinie1'on en las ex.poclicioue~ 
organizadas, ya por hostilidad del Gobierno de los hsb1-
dos Unidos. Afortunadamente, los emigra<los de Tampa 
? Cayo Hueso, aunque ganándose afanosamente el pau, 
no cerrarnn nunca st1. n10desto bolsillo: patriotismo a<1-
rnirable ! Por fin, el 17 de marzo, por ht noche, e 1 el 
·fnerte del ·Varadero (Cárdenas) .Collazo desembarcó ar­
mas y cien mil cápsulas, salvadas por el general .Lacret, 
que acudió con su gente; en N nevas Grandes uch(1s , . ú 
tierra, sin tropiezo, el cargamento llevado por Br~l 1110 

(1) Cuba i11depewliente, p. 286. 
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Peña; mucho más importante que dichas expedicioues 

foé la qne, dirigida por el ilustre Oalixt.o García, llegó á 

MaraYÍ (Baracoa); en dos ocasiones intro~ujo Roloff. au­

xilios en el territorio de Santingo de Cuba. 
Ocupóse inmediatamente -w eyler en auiquilar á 

Maceo y con tal propósito vigorizó mucho las operacio­

nes en la provincin de la Habana, lanzó tropas en la de 

Pinar del Rio y cuando, satisfecho, la declaró pacificada, 

rea.pareció emprendedor, infatigable, el Aquiles cubano: 

q t1ema Ct füüabanó, pelea en lug~res ciento, como Caya­

jabos, el Rubí, ;::hm Clandio. las lomas de Tapia, las Po­

za~; derrota en Cacarajícara al enemigo, matándole lf>O 

]1ombrES; más adelant,e-, lidia btavnmente en Ceja del 

Negro. Gua.>rabito, Sorm1, etc. Treinta mil españoles 

bien armados mula dicaz hn bfan hecho; inútil fnó cons­

truir ron gaHto cre~ido, en dos meses, la trocha de Ma­

riel {¡ l\fajana, esterilizando e11 ella ;1 15.000 horn bres. 

Mientras en el Occidente ocurrían los snceROS indi-

·ados. en la parte central y la _oriental no hn bían sido 

frlices las tentati rn~ contra los fuertes españoles lienta 

de Casanora y La Zanjt'.J y contra Sagua de Tánamo, 

inflnye11do en el último descalabro la mala ~voluntad de 

José Maceo. ( l) Este, apoyado por sus fuerzas, había 

llPgado á la desobediencia manifiesta, considerando in­

justa la preeminencia daua al general Carrilló respecto 

á, él. Por diferéncia de criterio tocante á nombramientos 

y otros asuntos, anduvieron discordLs el 'Gobierno y 

11áxicno Gomez. A los trece dias de estar el ~último si-
. . ,.. 

tiando . in fruto el casel'ÍO de Cascorro, abandonó la cm­

vresrr por ir al encuentro del general Castellanos, que 

auudfa á socorrer dicha aldea, y derrotóle. . 

Habiéndose confiado el departamento militar orien­

tal á. Calixto García, éste, despues de remediar la des­

moralización é indisciplina de los combatientes puestos 

á. sus órdenes, destruyó el foerte Loma ele Hierro, éxi~ 

to en ol cual influyó la artillería; luego, durante trece 

(l 1 ~Iurió en el <·::>mba.te del (Jato. 
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<li~s, sitió el puE:blo de Guáimaro, _defendido· por tres­
~ientos soldados y voluntarios, un _círcvlo de fortines, a] 
que servía,de avan~ada el de Gonfau,,~Y la igl~sia, prep t­

rn<la para contribuir á la resistenci?. Trinnró García el 
28 de octubre, cogiendo considerable b_otin dé ropfl, ar­
mas y pertrechos. Regresa(Jo ~-Oriepte, dispuso q ne el 

\general Pedro Perez operase áctiyamente en el valle de 
- Guantán:1mó; quD hácia Santiago de Cuba y por cl fe­

rrocarril de _San Luis, hiciera lo mismo el general Ce­
breco; en direcnión á Manzanillo y Bayamo los gPneralos 
Rios· y lfabí; cerca de la últitn"a cindad mentada, situó 

• fuerzas ":5,r ordenó al coronel Carlos García colocar torpe­
dos en el rio Cauto para impedir su navegación, objeto 
logrndo, al ñn, ·con la voladura. de un vapor. ·Des pues de 
hacer retroceder una columna espafi.oht de ·4.000 hom­
bres, la CLtal se refugió en Bueyecito, ostn n) hostilizán­
dola diez díás. Al concluir el año 1896, logr6 incomuni­
cará Bayamo, Jiguaní, Cauto el Embarcadero y el Guarno. 

Con el intento de quitar recursos á los insurrectos, 
reite.ró Weyler, á 21 de octubi·e, 1896, una orden suy_a 
prescribiendo á los c_ampesinos que, en el plazo ~le ocho 
días, se concentraran en las poblaciones, so pena do ser 
fu

1

silag.0R dondequiera los encontrasen. Les' arrancaron 
sus plantíos, les quemaron sus 11 peros y viviendas, les 
dispersaron sus animales; junto á las ci1:1clades, pueblos 
y fuertes, les concedieron zonas de culhv .. o; pero éste, -
por carencia de medios y brazos, fué generalmente ilu­
sorio, pues habiéndo_se <.1gregado á las filas revoluciona.­
rías los más 9e los hornbres válidos, ¿qué ·podía.u hacer -
ancianos, mujeres, niños, hacinados 011 malas ·é inmun­
das chozas, diezmados por el hambre, como tarpbien por 
las viruelas y otras,enfermedades? Las calles se pobla­
ron de' infelices que, á rastras ó tambaleándose de ane­
mia. imploraban un m~Ddrúgo; para no levantar~e más, 
caian rfrn'chos; eseuá.Jidas madres espir-aban, apretando 
al descarnado seno el infante muerto por falta de lecho. 

- nuántos ·ayes! cuánta des~speración por todas partes! 
qué ner_oniana. ferocidad la de vVey ler, la del goberm~nte 

' 
1 

} 
) 1 11 

, 'I 
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ealificaclo de insustituible por CánoYas tlel Oustillo ! Así 

romo .J..· erón on Slh, 1rnwnífi cos -jardines, rodeado de n 10-

licjo ~~ pompa, se gozab~t conte:1~plarnlo _arder á cri:·t.ia­

no."' nrnbrcados, ,Y y1er, ent ·e el ln,10 Y r<"\gnlo de su 

mansión habanorH, se deleitaba, haciendo á snngre frín, 

lentamt nte, morir á millnres de cnh::tnus. Los huesos tle 

tanto: nuirtire:-5, las pietlrHR .nismas de nuestras ccllles. 

C'SLin elamando al eiclo contra ,v eylei· ! Acorn pclñarn1o nl 

::-:ennt101' angloamPl'itnno rrhnrston, en Sil Yisita. ele i1w0~­

tigacione~, su ;-:;posa, delicc1 (ht ele sn l nd, le eostnron la 

Yicla los honores por elln, pre::--enciado:-;. ( 1) Como si no 

hasb1~en aquellos, ernr~ido número de sospechoso~' fueron 

acn< hillaclos, :fosilado.· ó hnndi 1os ('11 el urnr, do noehe, 

:--ccretn n<..·ntc\. 
Qn )ri011c1o ~farco pnnetnH' en :\1al'in1rno, á las pn0r-

i ns (le la aG;:111a, pant herir profnnclamente el espíritu 

público y <lrsncrecljbu· (1 \ - eylnr, e_n nn bote c1·n½Ó de 

nnd1c 1a 1ml Íü dP ~íaricl, ü'-Tibrnclo ·1si ]n ll\)chn, ( 4 de 

dieie.111m_'. 180G ). Le ncompañalrn1 su j fe de K M-. el 

:-~·<-: nend l\Iirú. el briga lier Pe(lro Dtiz, el teniente coro­

llCl A]bPrto ~ ~oda r,·e, el aynchmte Francisco Oomez To-

1 o .~ otros comp(n1crns .de nrmas. Teiste por la reciente 

rnucrk do sn henrnrn Jm:é .,· por sombríos pre:::;enti­

rn1cntos, no nrny· bien de 1..alrnl, estaba el Mnrnt cul:;?ano. 

Al ~igniontc dia., so le incorpornron fuerzas do Sartorins 

. · V. ] )c1l 0 ·al1o. El 7, en ln finca, San Pedro ( Punta Bl'n­

Ya) la col mnna española de Cirnjec1a, tras anollar una 

ctYanznda y dnr infmetno ·a carga c1e c-~1.ballería, sostnYO 

Yidsimo fnego, al an paro ele ni-: c0rcaclo. Preparamlo 

.._Iaeco nrnt (")mbostida al machete, sin cnichu·se absoluta­

mente tlel rwligro, sPgnn sn costnrnbrc clE.i ir delante, re­

t·1 )Í~> 1m bc1lc1Zo encima rle la quijatla ~uperior y otro en 

d vientre, ú tiempo que deda á .:\firú: Esto ra bien Y 

tlesplomóso muerto. .,_\_yudanclo en· lI1 tarea de,transpo1:­

Lu el endúYer, pereció Fnrnci ·co Gomcz Toro. Sin so:-;­

l e~har qué gr;-11 Yíctima lHtbían in11olac1o, ale.úronse)o~ 

t} Cal'lu:--::\loni~, o1,r,l c:ibLhl, p. ~(i. • 
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vencedores. Aunque llorando amarga.mente la catastro .. 
fe, no desmayaron los cubanos: 100.000$ aprontaron pa­
ra continuar la lucha los emigrados de Paris. Con la 
wuerte de Maceo y, a1gun tiempo despues, la prision de 

·us Rivera., sucesor suyo al partir aquel para su última 
empresa, cesaron los combates en la provincia ele Pinar 
del Rio y declaró W ey ler pacifi~ado el Occidente. 

En el ~ntedicho mes, negóse el presidente norte­
americ:mo Oleveland, en su mensnje al ·C0ngreso, á con­
siderar beligerantes á los cubanos; pero avisaba á España, 
la posible intervención de los Estados Unidos, en caso 
oportuno. l\Ieses antes el Secretario de Estado Mr. Ri­
cardo Olney habia dirigido una nota al representante 
español D. Enrique Dupuy de Lome, prometiendo los 
buenos oficios de su Goyierno con el fin de pacificar- á 
Cuba, garantiéndole su autonomía,· no menos que, á la 
Península, la conservación de sus derechos. La segunda 
eontestó agradeciendo el ofrecimiento, sin aceptarlo. 

• En Bnero y febrero de 1897 continuó Calixto García 
el sitio de Bayamo, el cnal tuvo que le, .... antar por careü­
cia de vitualla; en marzo penetró en Jiguaní á visa fuer­
za; más retiróse, avisado de que acudia fuerte columna 
Bspaño]a. Bien fortificada Las Tunas, provista de todo 
y guarnecida por 600 soldados y voluntarioR, atacóla , 
con l. 200 hombres y cuatro piezas, nna de las cuales 
disparaba proyectiles de <lina,mita y, á los tres días de 
lucha encarnizada, de calle en calle, de casa en casa, 
-ons<~ñore6se de la población, despejando de enemigos él 
interior clel Oriente, exceptQ Bayarno y Jiguaní. 

El 27 de junio (1897), siendo presidente McKinley, 
su secretario Lle Estado Juan Sherman notjficó á Dnpuy 
de Lome que, en nombre de la humanidad y los Estados 
U nidos, protestaba contra la ferocidad de "\Veyler, espe­
cialmente respecto á los reconcentrados. 

Constituida en la Y~ya (octubre de-1807) la asam'" 
blea. cubana, votó la eonstitución y nombró presidente 
.de la República á D. Bartolomé Massó; vicepresidente á 
D. Domingo l\leuclez Capote; secretarios- á los Sres. Mo~ 
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i·eno de 1a Torre, Silv:-i, Aloman y Fonts. Dióse mi voto 
de gn1ei:1s al coronel Tomás Padró Grifürn, que hábil­
mente 1 a bjn reunido 400.000$ en oro 'americano, remiti­
do~ ;-ll c.~tr;:mjero pnra ~tenciones de fa gn~rrn. 

Con e1rnrenü1 batallones quiso ,y ey ler subyugar l 
tenjtorio de lns Villn ; pPro, despues de combates cien­
to, 110 consiguió desa 1ojar de Remedios á José Gonza1e.z; 
ele S,lnctj Spfritns (i José Miguel Gomez; le Santa Clara 
;~ ~fonteagndo; de ;S;-1glrn á Robc1u; de 'rrinidacl á Bravo; 
de Cienfuegos á Reg·o; en fo comarca por él escogida, SP 
mantuvo Máximo Gon1ez con su estrategia y BU valor y 
<)11ergín inC'nestio1w bles. ¡ Cnánto padecieron las familia,"' 
índefensns ! eómo se dev1:1St6 sin misericordia! En ho­
l'cl8 de meditación, recuerdos y soledad, cn1n pavoroso 
1·emordimiento debe ser Cuba para Wey]er! remol'di­
mi0nto unido al bochorno de comp]eto fraeaso político ' 
v militnr. Con doseientos mil ó más hombres á su dis­
Jlosjción y7 toda suerte ele recursos, había sido impotentP 
contra guerrero~ m uehíRimo rnénos numerosos, escaRo:-; 
de ai·1rnl~ y nn11 más de vfreres, pero dotados de brío y 
~1 lmegneión impondern bles. 

El ;n de uetnbre, 1897, llegó á fa, Habana el nueYo 
gobenrndor general D. Rarnon Blanco. marqués de Peüc1 
Plata, qnjen por mccljo <le] indult.o, suprimiendo la con­
entrnción, con ht autonomía y una vigoro::;a·cHmpm1a. en 

Oriente, esperó conclni.r la guerra. 
Do.· dic1s nntei;; había tomado Calixto (1-arcía, tras 

rndo pelear, el pueblo de Guisa, defendido por 300 hom­
l\ret1. En bre\'(J lo redujo á cenizas y tuYo que hacer 
frente, (hmmte dos düv, á c~onsidern bles fuerzns españo­
lns que t,1rdc 1lcg8bnn en socorro de Guisa. Con su ta-
1<3nto. act1sú!ad v denuedo frustró la viD'Ol'OSa campaña ., o 
"lllfH·endidn 1>01· el general Pando; en Bagnano y MejiaR, 
1 neh(; gloriosci monte contra los gornrales Linares y Lu­
q ne n-~nniclos. 

En sn mewmje al Congreso de los Estados u nidoR~ 
e·l 6 de diciembre, 1897, manifestó McKinley qne nn 
era prnclente ni legnl reconocer la belicreranoia de lo:; 

'-J o 
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msnrrectos cnbanos ni tampoco su independencia, por que debia verse primero el fruto de las reformas espa­üolas; que si fracasaban éstas, variaría la conducta del Gobierno angloamericrmo. En consecneneia, safiuda.men­.te atacaron á McKinley los periódicos New Yorl<. J our­nal (1) y Su11, entre otros, y ~fr. Hannis Taylor, ex. ' rBpresentante de su pais en Madrid. Hepitió el pre:,;;iden­te, en sn mensaje del 11 de abril, J 8H8, loQ antedichos conceptos, agrBgando la necesidad de nna intervención armada, la cual corn batiese á tualquiern de los dos con­tendientes que se negase á una tregna, preliminar de un .arreglo para establecer un régimen estable. Los revolu­cionarios cubanos y, en los Estados Gnidos, mnnerosm, políticos acusaron de parcialidad á McKinley. 
El ] 9 de enero, 1898, .á despecho del partido peuin­;--:ular intransigente, no escarmentado aun, establecióse la mltouomfa cüal supremo reeurso; pero en demasía tarde. Regia. la Isla el gobernadc,r general con un ministerio ó consejo de secretarios (2); se esta hlecjeron cámaras in-_ ~ulares Y tra tóse de alj viar la sitlw ción del cornereio y de los re~oncrntrados. El Oouierno de los irnmrr"ec~to·~ promulgó nuevamente el decreto en virtiLHl del cual se­ria ejecutado quien peifetrnse en nlgnn campamento <le la República, llwrnndo proposiciones q ne no fuesen dE> indepcnde11cia. Por desHtendei· tal prescrjpción, tuyo e] iefe Aranguren que inmolar al distingnido teniente· co­ronel español Rniz, annque a.migo snyo muy estinrnJo .. El 8 de enero, 1898, empezó á funcionar en los Es­tados Unidos una Junta Central do socorros (t los cuba­nos, formada á excitación del presidente McKinley y 

(1) Eu su obra ya citad;1., ~1. :352, afribuye D .. José Ig'na,cio Ro<ll'igtwz ú 1•:.;te diario mncltúüma intlue11ciu, en el rompimiento entre los .Ji>tallo;::: l'nidos .r ¡.;~pafia. 

(2) Pr,·,:-:itl<--nte, D. J o~l· )fi:1 Ci-aJ \'('7,; Secretario de Hacien<la. D, Rufo.el fontoro; de Gracia y .Tu::iticia, D. Antonio Govin y 'rorre3; de Instrncci6n públi­('a, D. Fnrncí~<·o <h.' Zayas; de Agricultura, Imlu. tria y Comercio, D. Lam·pano l{odrig·npz; rl(> Olmts Pública~. D. Adolfo Sa,Pnz Yaiiez.-A D .. Jo::;é A. <le! Cuetn - ili6se la presidencia <.lP la Cámant de los diputados; la, del ~euado. ú, D . . To~(· Bruzó1L- Soml1ra,rn11 guhenrntlor <le ht IIuliana 1 D. ;R,u,fael Fernantlez de Ca::;tro, 
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puesfa bajo el patrocinio de la Crnz Roja. La beneméri­

ta señorita Clara Ba:rton, presidenta de aquella Junta, 

yjno (¡ Cuba á repartir los dona ti-vos de la caridad norte­

nrnericana moYida por l\IcKin ley en dicienibre de 1897,. 

(101rntiYos que importaron más de 200.000$. No solamen­

te pnso España dificultades á la nobilísima tarea, sino 

qne pidió, pero en vano, el relevo del cónsul de ]os 

Estado~ l 'nidos eu la Habana, general Fitzhugh Le.e, 

tl Llicn arlemás de revelar á su Gobjerno los horro1~es de 

Cnbr1, 1w bíase afa11r1do por impedir no pocas iniquidades. 

Pcll'a contrarrestar el efecto moral de los donativos ex­

presados. á igual objeto destinó el Gobierno español la 

misma cantidad de dinero, en dos partidas sucesivas, (1) 

sr como despues, por medio del representante Dupuy de 

Lome. comnnicaso al ministro de Estado norteamericano 

:1Lte BU nacjón agradecería el envío de socorros á Cuba, 

.}ncargando de su reparto á. los cóns11les de los Estados 

r nidos, irritáronse rn ucho los españoles conservadores, 

juzgándolo un -apoyo á la intrusión extranjera. 
El 12 ele enero, 1898, una turba, acaudillada por 

ofieiales del ejército e~pañol, asaltó, en ln Habana,. las 

redacciones de tres periódicoR, gritando lVluera Blanco! 

muera la autonomía! Viva We_yler! Con los ftgreso­

res fraternizctron 108 clestacmnentos destinados ú re-

pelerlos. 
Con el ostensible propósito Je una visita amistosa, 

nu1s con el verdadero de proteger lo~c, intereses norte­

n rnerieanoR, llegó al puerto de la Habana el acorazado 

.Jlnine, de menos de 7.000 toneladas y cuya sola cons­

trucción habiü costado 2.500.000$. El 15 de febrero 

( 18~)8), á las nueve y cuarenta minutos de la noche, vo­

ló con jnandito estrépito, sacudiendo, cual terremoto, 

muchos edificios próximos, derribando postes telegráfi­

co.·, a pa o-ando las Incas eléctricas de la ribera y por 

últ,imo, iluminando con inmensa llamarada todo ei' puer-

(l') A princi1)ios de abril, l. 98, consignó el Q-obierno espaiíol 600.000$ 

parn, 108 reconcentl'fl,(lo::;, pero iguórase si llegaron éstos á gozar del beneficio. 
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'to y sus contornos. Mr. Sigsbee, comandante del buque, 
fué laüza<lo de su lecho por la catástrofe; eon estóica se­
renidad, su segundo Me. RicarLlo \Vainwright orden ú fci 
un marinero, á quien costó la vida, que inundase el pa­
üol donde babia unas cinco toneladas de pólvora. Dos­
cientos ses.en ta y seis hombres, de los 353 q1.rn encerraba 
la nave-, murieron en el acto ó á consecuencia de BllS he­
ridas. La mayoría del pueblo norteamericano consideró 
intencional el suceso, por parte de los españole~, á pe sal' 
de las manifestaciones de duelo y si rnpatía de ht Reina 
regente, su ministe~io y el general Blanco, y aunque as 
investigaciones practicadas no han disipado el misterio 
de aquella desgracia. Dada la irritc1ción prodnéi'da por 
ésta en los Estados U nidos, fué temeridad que el ~rucern 
Vizcaya, so pretexto de corresponder 1 a vi~ita del .1..Yai-
ne, pasase en el puerto de Nueva York nnos días. 

Las crueldades de Weyler, el indefinido térrnino de 
la guerra, la explosión del .Maine, la sustraidrt (:arta del 1 
Sr. Dnpuy de Lome al Sr. Canalejas, hablando despre_­
ciativamente de McKinley, earta reproducirla por la 
prensa norteamericana en traducción á veces inteneio­
nalmente infiel, los enormes daños qüe venía padeciendo 
el comercio de los Estados U nidos en Cnbcl y los intere-
ses de bastantes ciudadanos de aquellos, po. ·eetlores de 
ingenios en la Isla, brindaron á la naeión de Wa. hington 
ocasión irreemplazable para intervenir e íl la contienda, 
preparando una anexión ó un protec~orado. Segun D,. 
José Ignacio Rodriguez, McKinley se vió empujado á fa 
guerra pm el Congreso, la prensa y gran parte de la na-
ción. POT mandato del Papa, el arzobispo Irelancl se e:-
forzó eu conseguir de ~fcKinley el mantenimiento de la 
paz. En consecuencia, el Senado y la Üdmara de repre­
sentantes acordaron conjuntamente, á 19 de abril (1898 ), 
que los cubano eran y tenían derecho á .·cr libres é in­
dependiente ·; que debían exigir á K··pafül lus E. ·tados 
"Gnidos que en absoluto se retirase de la I+.,; que se au-
torizaba al Presidente á emplear, para el cumplimiento 
de la resolución antedicha, fuerzas naYale • y terrestre:·; 
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que la Fnión no ¡lbrigaba, respecto á Cuba, intento • al­
guno ele soberanía ó autorir1ad, excepto para su. pacifica­
ción y que, no bien realizadn ésta, entregaría el país á 
sus hijob. El dia 20 aprobó )fcKinle:v la Resolución 
conjunta (joint resofotion). f\1ra que ·contestara, se· 
('Oncedió ú Espaüa nn plazo hasta medio clia del 23; pe­
ro tres· dias; antes pidió sus pasaportes el Sr. Polo de 
Bernabé, sucosor de Dnpuy de Lome, y el 21 envió los 
snyos el Gobierno español al ministro de los Estados 
{ .. nidos cu Madrid :5fr. \Vüodforcl. El 24 declaró España 
la guerra y al otro dia hjzo lo rn1smo la Puión america­
na (1), conside1·úndola rota desde el :31. Cn mes antes 1 

los ern bajadore3 de las potencias europeas trataron inú­
tilmente de int<:resnr á. McKinley en favor de la paz. 

Ordenó Cc1lixto García qne tropas suyas hostiliza- . 
ran continuamente los fuertes españoles é hicieran ]o 
mismo con sns gnarni<'iones euando se retfraran. El dia 
26 abandonó á Jignaní el enemigo; el ~9, á Bayamo. En 
estH ciudad, trns -vencer peligros mil, se u vistó con Gar­
efa, el l? de mayo, el teniente Andrés S. Rowan, en­
cargado poi· su Gobierno de concerta1· ]a cooperación el<: 
las fuerzas cubmrns. En su regreso á Washington, le 
ucompañaron, corno delegados de los insnrrectos, el ge­
neral Collazo y el coronel Charles Hernandez, quienes 
(•nteraro.n á McKinley del número de patriotas comba­
tientes y el estado del pajs. Oalixto García se compro-_ 
metió á cooperar, al frente de 5.000 ombres, con los 
angloamericanos ~oritra Santiago de Cuth y colocar gen­
te sobre Gnantánamo, Ho1guin y Manzanillo.· Con per­
trechos .y víveres auxiliaron á dicho general sus aliados; 
en Banes desembarcó ol general cubano J oaquin Castillo 
irna importante expedición; en el territorio de Sancti 
, 'píritus, otra, el general Emilio N nñez. 

Establecido el bloqueo desde Cárdenas hasta Bahút 

. (1) Entonces, por su vejez y anemia, dimitió ~fr. Sllerman, secretario de 
!~::;tado, reernp1azú,ndole Mr. Guillermo R. Dav; los dernús ernn: Mr. Juan D. 
Lon~, de l\lurina; ~lr Ru:sell A .. Alger, de fo, Guerra; ~fr. Lyma_n T. Gage, de 
Hac1emla .. 
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Honda y el de Cienfuegos, en una semana fueron apre­sados bnques por valor de 3.000,000$. El vapor de la Compañía TraRatlántica M onserrnte lo.0 Tó escabullirse y refugiarse en Santiago de Cuba eon 1lpieza~ de nrti• llerfa grnesa, 800.000$ en plata y mil soldados. La pe­muia, el hambre, ya tan hon·ibles en Cuba, crnme11tarnn fieramente con el bloqueo. El 11 de mayo loH eaüonei·o~ Wilmington y L11achias, el torpedero IYinslow- y el re-molcador armado Hudson tnitaron de destruir en 1n. ba­hía de Cárdenas unos cafioneros espnfioles .Y una esta­éión de señales, como tambien hacer obscr-rnciones. El primer buque,-por su ealado, tuvo que permanece1· lejos; poi· igual motivo, no pudo entrar el segnn~fo; los restuu­tes sostuviéron el fuego, pctdeci.endo a\',.erías y bajas el. Winslow, por lo cual se desistió de Lt empresa, cuyo único provecho para los agresores fné desharatai· en Cayo Diana la estación de señalet,. En el mis.mu din. el • ernccro i\Iarblehead, el cafionero Nnsh-ville y el c1·ncero auxiliar TVindom, á pesar de vivo fuego cont1·ario, lleva~· ron á cabo, ú costa de sangre, en ]a bahía ele Jagua., el propósito do cortar cables telegráficos q ne allí termina­ban. J1J1 28 de junio extendió McKinley desde el eabo Fra11eés al de Cruz el bloqueo de la costa meJ.'idional cubana. 
Durante algun tiempo inquietó nrneho ú los Estado., 'C nidos el verdadern fin al cual se enea mi nct ba la, ese ua­dra del al mirnnte D. Pascual Cervera, comp11estn. <le los el'uceros acorazados Vizcarél, Infanta Afaría Teresn, Almirante Oquendo y C~istóbal Colón, juntanrnnte eon los de8tructorcs de tot1pedcros Furor y Plutón. , Escasa de víveres, <linero y carbón, fué ú esterilizarRc­lastimosa.mente en Santiago de Cuba, cuanclo de ella. es-, pera ba la nación española resonantes haza.Il:-lR. A veri­guado por el comodoro Schley el paradero de Cervern, concentróse en Santiago de Ou ba todo el empefio de las fuerzas navales am~ricana.3 que operaban en aguas de la Isfa. Proyectó entonces el teniente Richmond P. Hob-. ~on obstruir la entrada del antedicho puerto, Yohmdo 
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allí con torpedos el buque carfionero Merriornc, en qne 

iría él con siete hombres más. Era 8U deseo ochf~.r, por 

decirlo así, la llave á la prisión de la flota enemiga. Ob­

tenida á cluras penas autorización del alrnir.ante Sampson, 

jefe de la escuadra bloqueadora, el cual consideraba har· 

to azarosa 1a empresa, el 3 de junio, como á las tres de 

la maümrn, en profunda obscuridad, partió á morir ó 

trinnfar. Con el fin de recoger superviyientes, seguíale 

nna lancha de YHpor con. un guardia marina y cuatro 

marineros. Calcúlese ]a ex pectaci6n general! De pronto, 

ú, n11os 182 metros de fa boea del puerto, un bote de ron­

<1a hizo fuego al l\Jerrhpac, rompiéndole el timón, y, en 

breYe, ol castillo del Morro, vnrias b·1terfas y los bf.lrcos 

<le CcrYera lanzaron un diluvio de proyeetiles. Auuque 

por la rotura del timón no pudo Hobson atravesar su na­

Ye en el canal de entnteb, segun apetecía y se necesitaba 

para el buen éxito, lo voló con sus torpedos y de seguida 

nrrojóse al agua con "lUS subordinados; cnyeron prisione­

ros y, gracins á la hidalguía de Cel'vera, se les trató ge­

HeroRament('. El 7 d8 julio canjearon á los ocho héroes. 

Impnnemcnte, por la inhábil pnntería dol eontea­

rio ( 1), bom brmleó la escuádra bloqueadora, el 7 de ju­

nio, desde las 7 y 45 hasta corca de las 11 de la mañana, 

los fuertes ele Santiago de Cuba, menos el .1.v.Iorro, -!lon­

t1e se cr fa cautivo á Hob8on. y, en especial, el -vecino 

pueblecillo ele Aguadores, produciendo bastante daño. 

~ También fné Guantánarno cañoneado .1 mismo dia por 

l1os barcos. El 10, desembarearon 600 mfantes de mari­

na junto á la orilla occidental de la bahía de aquel nom­

bre y so instalaron en \m cerro inmediato, donde sostu­

Yieron varias refriegas con los españoles y recibieron el 

provechoso auxilio de un destacamento cubano. El 16, 

renovúso el bombnrdco de Santiago. La víspera, á me­

dia noche, el Vesubio, cuyas piezas disparábanse con 

dinamita, lanzó tres proyectiles de 250 li.br~s, uno de-los 

(1) Tlle Spaniarüi::i fireü with their usual luck of airn.-Cados Morris, 

o1)ru citacb, p. ?1 '. 
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cua1es dió en cayo Smith, reYentando con estrépito y 
resplandor 8spantosos. 

El 20 de junio, en una choza de] Aserradero, cus­
todiada por cinco negros apenas vestidos, nonferenciaron 
tocante al próximo ataq ne á Santiago de Cuba, Calixto 
García; el almirantB Sampson y el general Shafter, jefe 
del ejército invasor americano. ( l) Desembarcó éste, á los 
dos dias, e'n Daiquirí, recibiéndole con su brigada el ge­
nerRl cubano D.. Demetrio Castillo. Al mismo punto lle­
Yaron transportes americanos á Calixto García con 3. 000 
hombres. El 24, cerca de Sibuney, 964 ginetes ameriua­
nos desmontados, entre Rongh Riders y regulares, que 
formaban casi toda la ca ba1lería del general "\Vheeler, y . 
cubanos auxiliares sostuvieron encarnizada pelea de dos 
horas con españoles emboscados, alcanzando, por fin~ la 
Yictoria, gracias al brío del entonces coronel Wood y del 
~lCtual presidente de los Estados U nidos. 52 heridos y 
16 m nertos costó á. los norteamericanos el encuentro. (2) 
En él péreció Mr. Hamilton Fish, hijo de aquel ministro 
(le Grant tan hostil á la cansa cubana. En su avance, la: 
_lluvias y la falta de caminos moJcstaron por extremo á 
los interventores, demorando sus operaciones. 

El 30 de junio entablóse en medio de lluvia muy 
copiosa el sitio de Santiago, ocupando Calixto García el 
extremo occidental de la línea. En dirección á Guantá­
namo había colocado la di visión del general Peroz; hácia 
Holguin y Manzauillo respectiYamente, las de Feria y 
Rios. Ya venía cubriendo el camino de Bavamo el ge-
neral Francisco Estrada.. ~ V <..) 

A I? de julio, reciamente peleó la (frrisi(m del gene­
ral Lawton para tomar la meseta situada al N. del a~1)plio 
valle donde se alberga el pueblo de temporada El Caney, 

(1) A los tres 111e.3es de entabhula la guerrai tenfo.n listo8 lo.3 E;:;tauo¡-: 
~nidos 261.000 hombres, entre (,stos, tre;:; regimientos (le caballería Yoluntariu.. 

eon el nombre ele Rou,gh Riclers (g;inetes rudos.) Habíu. reelntu.do uno Teo<lorn 
HooseYelt, actual presidente de los Estado;:; Unidos, y lo 111mHlalrn, LPommlü 
Wood, actualmente general. 

(2) Yéase á Monis, obra citada., cnp. xnr. 
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meseta (]lle era llave de la capital del Oriente. Exten­
chóse la lncha á la población mentada, en que pereció el 
valentísimo general español Vara del Rey. Tarn bien foé. 
rnda la tarea de los jnfantes de Kent y los caballos de 
"\Vheeler en la fortificada loma de San Juan, subida por 
los americanos bajo terrible fuego. Allí corrió sumo pe­
ligro el teniente coronel Teodoro Roosevelt. Al anoche­
cer O<..'.npú ban los n mericanJs las apetecidas posiciones, 
tenían en su poder á 2.000 prisioneros y quedaba herido 
el gener~l Linares, jefe de todas las fuerzas contrarias.· 
Efi8c1zmente cooperaron al costoso triunfo cuatro mil 
hom hres de Cali.xto García. Vanamente proeuraron al 
r)tro dia los espafíoles recuperar sus posiciones. Tanto 
1a escuadra de Cerve1-a como la de Sarn pson (1) tomaron 
parte en la función, en que general~ente se limitaron ú 
la ddensiva los norteamericanos. Estos cogieron prisio­
J1eros á 62 oficiales y 200 soldados y mataron á bastan­
tes que emboscados entre el ramaje de ilrbo1es no sola­
mente cazaban á los oficiales y _ayudantes, sino que iní­
ennmente habían quitado la vi<la á cirujanos, sanitarios, 
soldados heridos. Aun se peleó el 3, pero ya los inter­
ventores estaban C[lSi extenuados por los combates, el 
ealor, el hambre, la falta de sueño. Les costaron las ope­
rrteiones narrn.das, á. que, por enfermo, no asistió Shafter, 
21 oficiales y 205 soldados muertos; 77 de los primeros 
y 1.197 de los segundos, heridos; 84 extraviados. Com­
hn tientes bisoños mostraron un teson, u. empuje, un va­
lur extra ordinarios. 

Temiendo Sampson que, á favor de noche obscura, 
se escapase lct escuadra enemiga, apostaba un barco á 
una ó dos millas del 1l1orro para iluminar eléctrica­
mente buena porción del canal por donde se penetra en 
el puerto de Santiago de Cuba. Sorprendióse de que 
nunca procurasen las baterías españolas apagar tan· im­
portuna puvila. 'l\unbien colocó de anardia tres lanchas; 
1 , 1 . o 

c1 gomas eJos, otros tantos pequeños buques y, á veces, 

(1) Durante uua.s u neve l10rus bombardeó éste á Santiago de Cuba el clia 1 q 
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uno ó dos torpederos. Habiendo preecrito á Cervera su 
Gobierno que saliese de Santiago y á toda prisa tomase 
la vuelta del O., resolvió cumplir en la mañana del do­
n~ingo 3, c?mo á las nueve y media, aproYechando la 
circunstaneia de estar ausentes, por atenciones del ser­
vi~io, cuatro naves bloqueadoras y·, por lo tanto, uo ha­
llándose presentes más que los principales Iowa, India­
na, Oregon, Tejas, Brooklyn, donde enarbolaba su in­
signia el comodoro Schley. Apenas percibido el humo 
de un vapor navegando hácia la boca del puerto, apres­
táronse con febril vi Yeza los bloqueadores y en cuanto 
desembocó la capitana Infanta María Teresa, 8eguida 
por el Vizcaya, Almirante Oquendo, Cristóbal Colón 
y dos clestructor~s de torpederos, comenzaron desastroso 
fuego, contestado ineficazmente, por mala puntería d0 
los artilleros españoles. A los veinticinco minniios, 
Mdian encallados el Infanta 1.\/[aría Teresa v el Almi­
rante Oquendo; á las 10 y 50', análoga suerte cupo al 
Vizcaya en el Aserradero, casi ú, siete leguas de Santia-
go de Cuba. Yoló aq nella noche. A la 1 y 20', perseg.ni.: 
do ~r cañonendo por el Broolr.J_y11 y el Oregon, rindió~(• 
€1 Cri::tóbal Colón, tras u1rn fuga por espacio de diez y 
seis legnns. El s·acht Gloucester, co1wertido en cañone• 
ro, en ~O' echó á pique los destructores de torp0dero~ 
Plutón y Furor, matándoles los dos tercios de su gente. 
Debióse el principal estrago en tan horrorosa función, 

' á proyectiles de 8, G ó 5 pulgadas y de 6 libras; se com­
probó que en lmqnes de combate era fnnestisima la ma=­
dera, por prestarse mucho al incendio. No pasaron de 
un muerto y un herido las bajas americanas y careció 
de jmportancia el daño material; además de sus naYes. 
perdieron los españoles unos 600 muertos y 97G prisio­
neros, heridos rnnchos; entre los primeros, hubo ahoga­
dos, presa de los tiburones ó quernadoJ viYos. A nado 
procuró escnpar Cervera, con auxilio de su hijo: recogido 
por el Gloucester y lleyádo al Im:va. le virtoreó la tri­
pulación, recorcfondo su nobleza con Hobsou, y se le re­
cibió con guardia de almirante, arrancánclol€ l~grinrn:-: 

I ' 
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de gratitád. De su inaudito desastre puede culparse con 

severidad la indolencia y la torpeza de. más de un mi­

ni;-:,tl'rio español; tenía Cervera nna escuadra decorativa, 

nna c~cuadra sin buenos artilleros, sin carbó 11, sin dine-

ro, ctÚ1 gente poco e,iercita<la. • 
No bien ('Oncluillu la pelea, solícitamente se ocupa-

ron los ven0edores en tialvar ú sus adversarios; de las 

llamas resca.taron en el Vizcaya á 30 ofici::i,les y 272 tri­

pnhwtes. Anftlogo favor hicieron al Infanta llfaría Te­
resa y al Almirante Oquendo. Como celebrnsen con 

vítores el triunfo lo~ marineroe del Tejas, les dijo su 

~üpiüm Philip: "Calh1d, muchachos; se están muriendo 

lo~ pobrecitos." ( l) • 
En el mismo dia 3, intimó Shafter al general D. Jo-

sé rroral, sustituto del herido Linares, la rendición, so 

pen~t de bombardeo, en cas') de negarse, b:.nnbardeo que 

empezaría, á, las cfü~z de la siguiente mañana, pero que 

demoró en nb::sequio de laR mujeres, niños y extranjeros, 

á fin que pudieran alejarse. No accediendo ToraL milla~ 

res de pers)m1s abandonaron á, S:mtiago bajo un sol abra· 

:ante, hundiéndose hasta el tobillo en el fango del cami­

rw. ~ntre otros pueblos, se <.lirigieron al Caney, donde 

Hu eabfau m:ls que ñO0 individuos y se refugiaron hasta 

16.000, falto:.; de al:mento, por habérseles prohibido lle­

Yar provisjones. Algnnns proµo1·cionaron Shafter, hi no· 

ble Clara BHrkm y la Cruz Roja; consistía no poca parte 

\le tan lament,1 ble ·situación en la. dific ltnd de coruuni­

eHcionea. Por imperdonables desacierto y negligencia, 

los soldados 11ortoamericanos heridos allí, en el reciente 

eomhate, yacfa.11 011 la calle, sobre el lodo, sin resguardo 

(lkm10 ~ontrn el sol ti·opical ni la abundante lln via. (2) 

Dosesp~ntdos emprendieron muchos, á pié,· el camino 

de Sibcmey, dist,ante tres leguas casi, en bnsc.a del· hos­

µital allí establecido y algunos sucumbieron á los tiros 

(1) Don't cheer, boys; the poor devils are dying. Tke war ,,rUh Spaw. 

p. 281, obra que me ha proporciona,clo los datos que se han visto respecto á. h1, 

cat.'.Lstrofe de Cervera. Ademus me ha serviu.o en otros casos. 

(2) Ch. Morri~, obra mencionada, p. 288. 
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de guerrilleros españoles en('Hrarnaclos en árboles y ocul­
tos por el ramaje; á otros mató viaje tan horrible. Ex­
traordinariamente padecieron aquellos á quienes, por sn 
gravedad, hacinaban en furgones y transportaban por 
una. vía llena de piedras y barrizales! Trato semejante á 
los que por la patria, por el deber-, habfan vertido bizn­
rramente su sangre! 

Aunque suspendidas las hostifü1atles por negoci~ -
ciones y aplazamientos, continuaron mejorando sus res­
pectivos medios de. ataque y defema angloamericm10s y 
españoles: á manera de herradura, so dilataban en un 
espacio do una legua y dos tercios las líneas de los pri­
meros, quienes contaban con unos 2:3.000 hombres v-(lli­
dos. Encomendaron á Calixto García que cerrase el pas,> 1 

á todo refuerzo enemigo. El dia 10, á las 4 de la tarde, 
rom1Jieron fuego los españoles, conte:4taudo vigorosa­
mente los sitiadores y la escuadra de Sampson. Lo ntis­
mo sucedió el lunes 11, aunque <lesde la Yíspera llm'fa 
profusamente, inundándose las trincheras, inn tilizándo­
se las tiendas de campaña y haciendo imposible el gui­
sar. A la una de la tarde Slrnfter, que había Yenido ga­
nando terreno lentamente, intimó de nuevo rendición 
disti:ecional, á la par que acababa de envolver la cindacl 
en formidable cerco de cañones. Respondió rroral el 12 
que si querían á Santiago, fuesen á tomarla y que er}1, 

_imposible rendirse sin condiciones. Entonces ei genera­
lísimo Miles, recüm llegado, apremió á Shafter para qne 
transigiera, vista la situación del ejército, á consecnen:­
cia de las excesivas lluvias y de la incipiente fiebre urna­
rilla. Por último, en la mañana. del 15, bajo una ceiba, 
firmarom,e las bases de la capitulación, en virtud de la 
cual saldrían de Santiago sus defensores depositando en 
con venido lugar sus armas, hasta que en "\Vashington 
determinaran si se <levolvían; conserYarían sn espada 
los oficiales y, tanto ellos corno sus. soldados, sus efectos 
personales; pod fan los voluntarios y guerrilleros perma­
necer en la Isla bajo palabra de no pelear y entregando 
las urmas; se com prometie1·on los Estados U nidos á trans-
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portar por su cuenta á España ú 22.789 coml?atientes, 

número en que se incluían las fnerza8 de Santiago, Sa­

o·ua de Tánamo, Gnantánamo, Baracoa, y otros punto~ 

~rnnores, pues quedaban so el tlominio nQrtoamericano 

unas cinco ruil millas cuadradas de territorio (mhano. Más 

de 10.000 rifles y corno diez millones de cartuchos pa­

sm·on á manos ele] vencedor. El 18 de julio arrióse en el 

... ll orro la bandera española. Como á las nueYe de la 

mañana, reunidos Shafter y sus genera.les, por una par­

te, i'oral, sumam0nte abatido, y sn E. M., por la otra, 

de·volvió el primero al segundo la espada que éste le ha­

bía remitido previamente y Yerificóse en miniatura la 

entreo·a de las ctrmas Al contemnlar Shafter las altas Y 
o ~ • 

fortísimas hnrricadns y los reparos de alambre dispues-

tos en todos los aproehes de la ciudad, calculó q ne un 

asalto le hubiera costado 5.000 ·ddas: cómo no fné ma­

yor la resistencia? El 21 de julio, tras furioso bombar­

deo, acallar las piezas de tres fuertes y echar á piqne 

en Yeinte minntos al cañonero Jorge Juan, 4 buques de 

gnerra norteamericanos tomaron la yasta bahía de rTipe. 

Ofendido Calixto García cfo no haber sido consulta­

do reopecto· á ·In, capitulación, ele que se rnantuYiera e1 

sus destinos, aunque temporalmente, á los empleadc 1

~ 

civiles españoles y de que no le permitiera Shafter fil· 

trar en Santiago al frente ele sus tropas, e"cribióle unn 

carta enérgica. ( 1 ), remitió al Gobierno cubano su dimi­

sión y dejando cerca de la conquistada iudad al general 

Demetrio Castillo con parte de sus tropas, llevóse el 

resto hácia Holguin, con ánimo de combatir al general 

español Luq ue, allí fo1·ti-ficado. Habiendo ocupado á Gi-

. . {l) Sep:nn M?rri~, (p. 310 de su obra The wrtr 1rith Sprtin), desde el prin-

c1p1~ üe lu. cooperac16n <le los culmnos con los iuten-entore:;, brntaro11 nntipatía::.­

:r~crnnte . que pararon en odio, ya por clificnltaues inherente~ ú, la <liferencb fü, 

uJ10rnu, ya pcm1ue á, los angloamericanos disgu tabula especial manera de pelear 

ob~er.rn,Ja vor ~us auxilia1 es, f:li bien nllerosos, ya porque ¡;e negaban éstos á 

t!·ab~JOS de ~un~mo;:; y ho3pitu.les. Opinó Rhafter que el rompimiento ele Callxtc· 

<T~u·crn con l'l üunanal.Ja de no haberle dado el 0·obierno de Santiao·o de Cuba e' 

cual ::;e ronfió primeramente al general ~fac Kilfbeh y <lespues al ~ntonce:; c¿ro­

nel Leonardo ,Yoou. 
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bara, por ferrocarril encaminóse allá Luqne con 6.000 
hom bras y en ]aa inmediaciones trabó con García, qne 
le aguardaba, pelea que duró un dia entero. Al siguien­
te (12 de agosto) súpose el fin de la guerra. (1) Entonr·es 
recibió el benemérito García no solamente la aceptación 
de su renuncia, sino tambien su destitución de teniente 
general por no estar satisfecho el Gobierno cubano! 

Como ciento treinta millones de pesos costó á los 
Estados Unidos su contienda con Esp~fia. Varias nacio­
nes europeas intentaron intervenir; pero nada realizaron 
ante la probabilidad de una guerra con los muy podero­
sos Estados Unidos y tambien con la Gran Bretaña, que indicaba su resolución de apoyarlos. 

El primer dia del año 1899 acabaron de evacuar á 
Cuba las fuerzas españolas. ¡ Qué in mern;;idad de esfuer­
zos y sacrificios durmite casi un siglo, qué dilatada serie 
de martirios, cuántas lágrimas, sangre, tesoros, ha cos­
tado desarraigar. el más corrompjdo, insensato y rapaz 
dominio colonial que haya conocido el :N"ueYo Mundo! 
No solamente es abomino ble, sumamente abominable, 
por los infinitos males con que afligió esta Isla desvon­
turada, sino tam bien por la infección moral, por los ele­
mentos disolventes, que en pos ha dejfl,do .. 

(1) Segun el pi:otocolo íirnrndo en Washington por el emlJu.ja.(..lor franeé' \fr. Julio Cambon, autorizado al efecto por Espufia, y el ministro de Estac1o, • norteamericano, ~fr. Guillermo B. Day, España renunciaba, á su óominio en Cn­i>a; cedía á Puerto Rico ¿, h-:litas anexaR, nna <lP la.8 :\lariitna:, la. cill(hul <fo 2\-la­ll ila y su puerto. 



CAPITULO XXXIV. 

BOSQUEJO DE CUBA INTELECTUAL. 

Poesía.-Fneron D. Manuel de Sequeira~ así eom > D. 

~lmrnel Justo Hnlrnlcava, respectirn,mente naeidos en 1760 

~ ... 1,(HJ, los primeros poetas cul--:-anos <k a1gun mérito. Po­

hefo_ Seq ne-ira rn ás estro y vigor que el segundo )~ es1._~ri­

lJi Ó, aparte de otra::, composiciones, La ha taifa na val de 

Cortés, en la Laguna, El primer sitio de Zara.goza, 

A_ Dnoiz _r lrelarde, en que hay trozos de precio; mas 

resulta defectuoso el conjnnto. Su exprc~ión de afecto:::­

~·uele reemplazar con hipérbole. la Yerdad; es con mayor 

frecuencia retórico qne poeta; no siempre acentúa bien 

los enr1ecc1sílabos. Tuvo acierto en sus sáficos . .A la piña y 

(:n varios sonetos, particularmente el de La ilusión. Lo 

má, aceptable ele RubalcaYa consiste en uria égloga, la 

degfa A la noche, sus dos sonetos A la yanidad de· los 

héroes m1.mcla11ales. _ 
En ocla inrnort~l, su mejor producción, supo J m~é 

.Jlaría Heredia., calificado de gran poeta por el célebre 

litertüo español D. Alberto Lista, canta1· dignamente la 

catarab del ~iágara, maravilla americana. Es notable 

que, perteneciendo ésta ú la patria de Longfe1low y 

Bryant, como tarn bien á la ele Byron y Campbell, haya 

correspondido á un h\jO de la humilde Cuba flnsalzarla 

g lorio~amente. Confirman el renombre del poeta El him­

no del clesterrnclo y La estrella de Culni, con que hu­

biérase enYanecido Tirt00. En el teocBJlj de Cholula, 

En una tempestad. Pudiera apellidarse á Heredia el 

Quintana cubano. 
A su injustificado fusilamiento de\:le Gabriel de la 
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Concepción V aldés ó Plácido gran prestigio. Con buenos 
estudios, sin la f1 ecuente necesidad de componer apre­
suradamente, á trueque de un pan, hubiera pndido sazo­
nar Rus brillantes dotes para la poesía y eseribir sin ~u 
habitual desaliño. Mucho dejan que desear las más de 
sus composiciones; es flojo pintor de la naturaleza cuba­
na. En La Siempreviva se admiran abundancia de imá­
genes y rotundas octavas; merecen alabanza los sonetos 
La muerte de Gessler, Al aniversnrio de la muerte de 
Napoleú11, A la fatalidad, los romances Jicotencal y 
Cara; conmueve su Plegaria á Dios, compuesta en ca­
pilla. 

Por su pureza de alma, naturalidad, ternura exqui­
sita é idealismo y aun por sus descuidos, incorrecciones 
y ocasional prosaismo, recuerda á Fr. Luis de Leon el 
matancero José Jacinto Milanés (1814-1863). Como los 
antiguos griegos, miró en la poesía un meclio civilizador. 
Inolvidables son sus composiciones La madrugada, El 
beso, Bajo el mango, Su alma, De codos en el puente, 
La fuga de la tórtola. Excepto la Avellaneda, ninguú 
nutor cubano ha escrito dramas mejores qne El conde 
Alarcos y El poeta en la. corte. Con mús laudable in­
tención que dicha, procuró en los cuadros en verso El 
mirón cubano satirizar costumbres viciosas. Deleita en 
su estilo una mezcla de lo poético~ lo familiar y lo in­
genno. Amigo y consejero literario suyo fné Domingo 

• Delmonte, hijo adoptivo de Cuba, poeta mediaúo, li­
terato excelente, el mejor prosista del país entre los 
años 1820 y 42, el cual alentó y encaminó á no pocos 
-escritores en sus reuniones, concurridas por Ramón de-' 
Palma, Echeverría, Milanés, Suarez y Ro1!1ero. Espe .. 
cialmente cultiYó la sátira y la comedia Federico Mila­
nés, hermano de José Jacinto. 

Laureles de Píndaro y Sófocles supo. conquistar la 
camagüeyana Gertrudis Gomez de A vellanecla, segun 
prueban E u grandioso canto A la cruz y las tragedias 
Munio Alfonso., Saul, Baltasar, las mejores del teatro 
español. Hizo envidiables sonetos, por ejemplo, JU par-
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-tir y A vVashington, (en $U primera forma.) Perturba-
da su razón, en 1873, á la edad de 59 años, murió en 
Madrid, -teatro de sus grandes triunfos; apenas asistió 
nadie al entierro de la escritora tan merecidamente co­
ronada en aquella capita], Barcelona, la Habana y Ma­
tanzas. 

D. Francisco Orgaz, nacido en la Hahana (1810), 
publicó en Madrid su principal obra Preludios del ar­
pa. Es vehemente, de elevado estilo, pródigo en metá­
foras, escaso de ideas, no pocas veces obscuro, desorde­
nado; tiene versificación sonora. Dios se intitula su com­
posición más recomenda ble. 

De 1833 á 1838, con buena acogida, publicó tres to­
mos de versos y, despues, la colección Flores de otoño, 
Ramon Velez Herrera, sobrado de verbosidad y pompa, 
buen versificador, diestro en pintar. Superabundan 
episodios en Elvira de Oquendo, su más aplaudida pro-. 
cfocción; pero hay excelente·s descripciones de carreras 
de caballos y patos, bailes, peleas de gallos. En 1856 
clió á luz afamados romances en banos. 

Fué lírico eminente Joaquín Lorenzo Luaces, con­
~iderado superior á Heredia. por el crítico D. Aurelio 
Mitjans. Desplegó su vigoroso númen en las odas El tra­
bajo, A Ciro Field, A Varsovia; son acabados sonetos 
La muerte de la bacante, La salida del cafetal, Bru­
to, primer cónsul; con menos éxito cultivó la anacreón­
tica y la comedia; es soberbia su trágedia Aristodemo. 
~'.huió á la edad de ·41 años. 

Con sus A ves de ps.so, Hojas ca/das, Melodías 
poéticas, acreditóse de elegante, correcto y erótico poe­
ta Ramon de Palma. 

Fáci] y gracioso en sus composiciones ligeras; rico 
de poesía en sus silvas Dios y El diluvio; melancólico 
en Afi prisión y Una página de mi historia, se mues-· 
tra Pedro Santacilia, natural de Santiago de Cuba .. 

Popularidad extraordinaria alcanzó el bayamés Jo­
sé Fornal'is con la ficticia poesía de s ns Cantas del Sibo­
ney, popularidad trocada en olvido y aun burla á lm; 
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, pocos años. En su colección Flores _r lágrimas, sobre­sálen Silencio, Carnaval, La TTuelta del cisne·. Además de las obras expresadns, escribió El libro de·los élmo­re:$, Cantos popufares, El arpél del hogar, Cantos tropicales. · l . 
Tambien gozó de popularidad, sobre todo en Orien­te, Juan N ápoles Fajardo (El Cucalain bé) nae:ido en La~ Thncts (1829.) Sus Rumores del Hórnigo le acreditan · de fácil versificador y entusiasta cauto!' de Cuba y sn naturaleza. Clm menos dotes que Fornaris, le imitó en c)l género siboney. 

Alfredo .A1usset atenuado podría llamarse al nota­ble y exquisito elegíaco bayamés J nan Clemente Zen ea, que hermanaba fondo y forma muy bellos, segun vemos en sus Cantos de la tarde. Su mejor poesía política se intitula En dias de esclavitud. Se distingue Zenea por lo esmerado y enérgico del estilo y la intcfüsidad del sentimiento. Poseía profundos conocimientos literarios; . 8obre las producciones de Heredia empezó trabajo im­portante. 

Entre los buenos poetas cubanos, figura Diego Vi­<'ente Tejera, que, ora cautiva con el esplendor tropical. con la vida de sus descripciones, ora entristece y hace pensar, con melodías de sabor germánico. Entre sus composiciones brillan A Dios, El despertar de Cuba. En la hamaca. 
Merecen recorJarse las dos hijas de Santiago de Cu­ba D~ Luisa Perez de Zambrana y D~ Ursula Céspedes, tierna y sencilla la primera; inspirada CRntora del cam­po y el hogar la segunda, y la camagüeyana D~ Aurelia Castillo, apellidada 1\tfilanés femenil, á causa de su pro­nunciada tendencia moralizadora. 

En la fábula, tambien cultivada por Francisco Ja­Yier Balmaseda y Felipe Lopez de Briñas (1 ), sobresalió 

(1) En un certamen sobre el tema Un canto épico á rozón, disputó el :)rernio á Narciso Foxá, resultando vencido. 
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José M~ de Cárdené\S (Jeremías Docaransa), aplandido 

autor ele la comedia Un tio sordo. 
Si no sorprende como el águila, <.loleita como el sin-

:onte, el correcto v armonioso Rafael M~. de 1\Iendive, 

feliz autor de La g-ota de rocío, A Italia, El .lamento, 

La sonrisa de hi virgen (traducida por Longfellow.) 

lmitó, más que tradujo, las Melodías irlandesas del 

brillantísimo Tomfls M.oore. 
Ya individualmente, ya juntos, los hermanos Fnm­

cjsco y Antonio Sellen, superior el primero ül segundo, 

han imitado ó traducido superiormente á insignes poetas, 

de varias naciones. Además, han hecho trabajos origi-

1rnJes. 
Como hábil traductor de algunos cantos de la Enei­

llH, merece recuerdo Antonio Guiteras, director, dl!uante 

J -1 m1os, del célebre colegio matancero La Empresa. 

Agradablemente pulsaron á. veces la lira Miguel 

Tenrbe Tolon, Gonzalo Roldan, Leopoldo Turla, Carlos 

,._ Tavarrete y Romav' Isaac Carrillo, Luis Victoriano Be­

tanconrt, Üorningo Del monte y Portillo, cnyo hermano 

Casi miro (.1nltiv6 pl'incipalmente la oda, con más arte que 

in;~pirnción. Mucho prometía J ulian del Casal, decaden­

tista mitigado. Ha escrito Varona bellos poemRs. 

En nufü,tros dias distíngueso mucho Bonifücio B?r-

110, patético, inspirado, soñador sugestivo, n,ntor del. pee­

eioso libro Lira x espada. 
En los juegos florales de J 8H6, premió con medalla de 

phtta el Liceo de Matanzas la s1tira de ]1Jmilio Blan­

chet Damas ele coche y estrado; con accésit, su drama 

h1~tfJrico El a11illo de Isabel Tudor, representado con 

aph1 :1sn en el katru Esteban, hoy Sauto, de la expresa~ 

<la ciudad. El mismo escritor publicó, posteriormente, 

tu fütreeloun, la colección de versos intitulada Sueños r 

realidades. ~ 
Por su_R ncatados sonetos en frrmcés, ha logrado en 

m1c:,~tros <has la e\traordinaria gloria de fio'nrar en la 

A l 
. ( o 

eal enna Franeesa José M~ Heredia. 
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Prosa.-Particularrnente anos atrás, coutó con me­
nos devotos que la poesía. 

Elocuencia.--En la sagrada, se distinguieron el P. 
Francisco Javier Conde (17;33-1799), que en Madri<l y 
Méjico alcanzó más admiración que en la Habana, s n 
cuna; el Dr. Rafael del Castillo (1741-1799), á quien el 
CoBsejo de Indias, entusiasmado por sn palabra, dirigió 
comunicación gratulatoria y le propuso á la Corona pa­
ra una canongía; le s~1pe-ró el P. Juan Barea;-el dominico 
Remigio Cernadas se dedicaba especialmente (t oraciones 
fúnebres; en su elogio de Colón, elevóse á gnmdé al tura 
el .P. Agustin Caballero; cual en la cátedra, brilló en el 
púlpito el P. Varela. Posteriormente obtuvo celebracio­
nes el P. Tris tan Medina. En la elocuencia j ndicial des­
collaron Nieolás Escovedo, que se dedicó al foro después 
de sufrir irreparable pérdida de la vista, Anacleto Ber­
mudez, José A. Cintra, José Agustin Govantes y en Lt 
época actual José A. Gonzalez Lanuza. 

• En la elocuencia política deben alabarse José Martí, 
Eliseo Giberga, Miguel Figueroa, Juan Gua lberto Go­
mez, Rafael Fernandez de Castro, Antonio Govin, Ca.dos 
Saladrigas, Manuel Sariguily, Rafael Montóro, Bernardo 
Portuondo, Rafael nP d0 Labra. 

Materias económicas y morales.--Muchos folletos é 
informes sobre importantes asuntos del país escribió con 
bnen estilo Fmncisco Arango y Parreño, el más distingui­
do prosista de Cuba, á fines del siglo XVIII y pai"te del 
siguiente. Fné abogado, estadista, economista, diputado 
á Cortes, nlma. rle la Junta. de Fomento, miembro del 
Consejo de Indias, director de la Sociedad Patriótica ha­
banera; con gran provecho de la Ish1, gozó de mucho 
crédito con el Gobierno espnñol; le debieron valiosos 
adelantos el comercio y la agricultura; para. colegios y 
bibliotecas clonó más de G0.000$. ~fo rió en 1837, á la 
edad de 7 2 años. 

Ya tratando de la Yaganeia en Cnba, ya de asunto;-, 
políticos, siempre ele muestra José .A~ntonio Saco su vi-



gorosa inteligencia, vasto saber, sólido juicio y elevación 
de alma. 

Merecida fama proporcionaron al benemérito cama­
güeya'i10 Gaspar Betancourt Cisneros (El L:1gareño) sus 
escritos sobre colonización, enseñanza, agncultura. Su 
<'ompatriota Cnli~to Bernal publicó en francés el libro 
La democracia en el siglo XIX y, en castellano, La 
teoría de la autoridBd, tradutida á :varios idiomas.­
Francisco Frias, conde de Pozos Dulces, fué pr~miado 

, por el Liceo habanero con motivo de una memoria so­
bre industria pecuaria; hizo un magnífico informe tocan­
te al Instituto ele investigaciones químicns; comba­
tiendo la emigración africana. en esta Isla, publicó en 
París El trabajo agrícola y la población de Cuba; dió 
ií lnz, en 1860, la Colección ele escritos sobre agricul­
tura, industria, ciencias y otros ramos de inü:rés 
para Cuba. Con mucho crédito dirigió en la Habana el 
periódico El Siglo. 

Se distinguió el habanero José Silverio J orrin (na­
cido en 1816-), no menos por sus ·virtudes, entre ellas, 
sólido y elevado patriotismo, q ne por su vigorosa y bien 
equilibrada inteligencia, sus profundos conocimientos en 
eiencias, literatura é idiomas, sus dotes y pericia de ju-
·isconsulto, su hábil y sesuda elocuencia, envuelta en 

eorrectas y hermosas frases. Trabajó celosamente por la 
difusión de la -enseñanza primaria y de la agricultura l 

científica; ú jóvenes pobres é inteligentes costeó sus es­
tudios; gastó 800$ en el grabado de la parte del ma­
pa de Pichardo (1) relativa á la provincia de Pinar del 
Rio. Escribió mucho sobre asuntos escolares; tradujo á -
'l1ácito; ·publicó un tratado de dibujo lineal, especialmen-
te ~plicable á eRta Isla; en 1876, sin firma, el opúsculo 
político Cuba .Y España, llamado también el folleto de 

(1) _Establecido en Cuba el t}omioicano 'Esteban Pichardo (naci'1o e-u 
l 7H9), p~ulicó un Diccionario p1·ovincial de voces cubanas, una geografía de 
UulJa Y, a co::;ta <le 40 aílos de esfuerzos y sacrificios, la Gran carta yeo-topográ­ica de ( 'uba. 

.. 
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Ginebra; compuso la obra· Cristóbal Colón y la crítica 
contemporánea; se alaba su discurso tocante á si las 
bellas artes reflejan ó no el carácter de la civiliznción de los pueblos. . 

El cubano Luis V. Abad (que usaba el seudónimo 
A. de las Casas) y es persona muy entendida en esta,. 
dísti~~a y materias econórniccts, publieó en Buenos Aires 
(1897) Cartézs al pueblo americano sobre Cuba y las 
repúblicas latino-americanas; en 1898 (lió á luz una 
extensa y 1~inuciosa N/emoria sobre la repúblicé1 ar­
gentina, la oriental del Uruguay y la de chile. 

Novela.-Al castizo escritor José Antoi1io Echeve­
rría, cubano adoptivo, se debe la nove]ita histó1-ica An:.. 
tonelli; á Ramón de Palma, las intituladas El cólera en 
la Habana, El ermitaño del Niágara, Una pascua en 
San 1\1arcos; á la Avellaneda, bonjtoEs cuentoe, como 
El cacique de Turmequé, La ondina del lago azul, la 
novela El artista barquero y otras; en Fra11cisco pintó 
Anselmo Snarez y Romero iniquidades de la esc~lavitud; 
Ramón Piña escribió Jerónimo el honrado y la Histo­
riéz de un bribón dichoso; por su fiel' colori<lu local y 
la pintura de caratteres, sobres~tlen Cecilia Valdés, de 
Cirilo Villaverde, y Carmela, del dominicano Nicolás 
Heredia, residente en Cuba desde la niñez.-Con aplau-­
so ha dado á la estampa Ramón Mesa varias novelas, poi· 
ejemplo, Mi tio el empleado.-Con la Historia de un• 
muerto y En busca del eslabón, ha querido :F'rancisco 
Calcagno imitar á Julio Verne; á Gal<lós, con sus episo·­
dios cuba.nos, dejando mucho que desear.-<Jniso José 
Ramón Betanconrt en Léi feria ele la Caridad trazar un 
cuadro de la Yida canrngü.eyana.-Para corroborae la 
creencia en que, tarde ó tAmprano, por los medios mús 
imprevistos,-ccistiga al culpable la Providencin, dió á luz 
en Burcelona el matanc.f\ro Emilio Blanchet El libro de 
h1s expinciones y Cu.ndros _ir narrélciones, de base hiti­
tórica y con el realce de la ficción. Con el título ele 
Átomos de iw·vela ha publicado en Matanzas una co_­
lección de cnentos.-En Uál'denm; nació José Ortega 
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~Iunilla, académico de la Lengua y afamfülo novelista. 

D~ María de las Mercedes Santa Cruz y Cár<lenas, naci­

da en la Habana en 1789, figuró mucho en París, tanto 

por su eulace con el general francés conde de Merlin, 

·orno por sus prendas personales. Emineririas como Vi­

]]enrnin, Berryer, Jorge Sand, Balzac, Alfredo de Musset, 

Orfila, Listz, Chopin, Mario, la Malihran, acudían á su~ 

~alones, donde se daban conciertos magníficos; tan bue­

na 'lrnz poseía clb, qno, en una fnnción á benefiejo de 

los griegos que ]nchabnn entoncE s por ,3u independencia, 

cantó un duo con la Malibran. Publicó en francés, 

con estilo fücil, ameno, pecando de lirismo, sin soli­

dez ni profnll(lidad en las ideas, Las leonas de París. 

Lola y- J[aría ú Ocios de una mujer del gran mun­

do, La esclnxitud en h1s colonins, Viaje á la Habél-

11a, con vrólogo ele la A vellanedn, 1\1 emorias de una 

criolla. 
Historia.-Al juzgar las tentativas históricas de 

Arrnte, errutia y Valdés, superior la del primero á las 

de los otros dos, debe teners~ en cuenta la. época de ta­

les trabc1jos y la excesiva dificultad de proporcionarse 

(hüos. Contó la historia ele los dictadores romanos Bue­

na\Tentura Pascual Ferrer. Hasta ahora, la más comple­

ta y mejor desempeñada hü;toria de Cuba es la del gadi­

tano Jacobo de la Pezuela, en cuatró tomos, rica de ina-

• teria, bastante imparcial, escrita con sencillez y clari-

dad; om brión de ella había sido su ___ Ensayo histórico 

::;obre el mismo oounto. Publicó tambien un Diccionario 

geográfico-histórico-estadístico de fa isla de Cubn. 

Algo pobre en datos y con mediano estilo, escribió Pe~ 

dro José GuitP.ras una historia de este país; ta m bien es 

autor de una rnonografí.a del sitio y la toma de la Haba­

ua en 17G2 v de biooTafías de alauuos escritores cuba-
., o o 

nos.-Es magistral la historia de la esclavitud por José 

Antonjo Saco.-Antonio Bachiller v Morales, de vasta, 

pero mal asimilada erudición v fatc~l estilo, dió á luz la 

Historia ele las letras en c;ba, Cuba primitiva, La 
c.onqizi ta de in Habana.-Lo mismo que el notable 
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Dr. José Ignacio Rodriguez (1), el eminonte :Manuel San• 
gnily biografió con maestría á Varela y La Lnz C'~balle­
r.o; además, trató de Cristóbal Colón y los caribes,­
Los oradores de Cuba.-Pedro Antonio- Alfonso t·om­
puso las Memorias de un matancero; euadro de la 
Habana antigua y la moderna es el Jibrn de José María de 
la Torre Lo que fuimos y lo qne somos. ReYelan festi­
nación y critica escasH sus Elementos ele cronología 
universal; Frnncis~o Cnlcagno hizo nn diccionario bio­
gráfico cubano, apreciable, ignnlmente gne la ivlemoria 
histórica de Tlillacfara y su jurisdicción, por Manuel 
Dionisio Gonzalez.-S011 valiosos trabnjos hü,tói:cos el 
~ibro de Raimundo Cabrera Cuba y sus jueces y Desde 
el Zélnjón hasta IJa.ire, por Lnis EsteYez y Homero; su­
cesos de nuest1·as dos grandes insurre~ciones refiere En­
rique Collazo en sus obras Desde Yanz hasta el Zanjón 
y Cubn independiente; copiosos datos y documentos ha 
reunido Vidal Morales y Morales en sus Iniciadores y 
primeros mártires de las reroluciones cubéwas.-0on. 
una medalla de oro y una edición de quinientos ejem­
plares premió el Liceo de JU atélnzas nn compenclio de 
la historia de Cuba, por Emilio Blanchet, el cual publicó 
últimamente la monografía Corsfzrios, contrabandistas y filibusteros. 

Oríticos.-Se han señalado como tales Nicolás Hc­
redia, con su obra La sensibilidad en la poesfa cnste­
llanf.l y ·varios .juicios sobre cubanos de nota; Rafael Ma-. 
ría Merchan con sus Estudios críticos; Enriq_ue Piüeye­
ro con sus Poetas Íém10sos del siglo IX, Estud/os _r 
conferencias; Manuel Sanguily con sns Hojas litera­
rias; Enri~ue José Varona con sus dtsertaciones sobre 
Víctor Hugo, Emerson, Cervantes, Observaciones so­
bre la gramática é historia de la lengua, Ojeada sobre 
el movimiento intelectual de América. Dirigió lucida-

(l) Autor l1e un reciente Estllclío llislórico soln·e el orif¡en, <1.esenrolri­mie77to 'y mamfestaciones p1·ácticas de la idea de la wte.c¡{m ele la isla ele Cuúa a los E-;taclos Unidos ele América. 
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mento la importante Revista Cubana. De Aurelior Mit­
jcrns so imprimió despnes de sn muerte un Estudio so­
bre el movimiento científico y literarió de Cuba, 
bn~tante acel'tado, pero incompleto.--Excelent~ literato 
,~ periodista es Riua.rdo Delmonte. • 
• Esc1~itores de cos tnm bres. --En el periódico El Re­
gaz1ó11, de 1800 á 1802, señalóse por su donosura en 
uriticar defectos literarios y costnmbres viciosas; Bue­
naventura Pascual Ferrer, el cual con Sll Viaje á la isln 
de Cuba desvaneció en Madrid muchos errores tocante 
á la Grande Antilla.--J osé Victoriano Betancourt y su 
hijo Luis Victoriano, éste con mís pulida forma, José M~ 
de Cárdenas, escribieron chistoso.s artículos de costum­
bres; Eusebio Gaiteras, con su obra Un invierno en Nue­
ra York, escon~ió sCl.tira pnnzaute entre la miel y las 
flores de su estilo deleitable. Sus libros de lectura, para 
las escuelas, gozan de legítima aceptación. 

Ciencias: Filosofía.-El Pbro. Felix Varela, nacido 
en la Habana en 1788, pasó su nifiez en la Florida; se 
ordenó en su ciudad natal (1811); en el seminario de 
S:1.11 Ütrlos sustitu vó en Filosofía v Teolog'Ía á sus maes­
tros O'Garnn y el P. Caballero; fu~dó allt'el primer ga­
binE.te de Física experimental; por enc~.rgo del obispo 
Espatla, desempeñó la cátedra de E~onomía política, 
primera establecida en lo¿ dominios ~spafioles; vencieí1clo, 
en oposiciones, á tan eminentes advers:uios como Escove­
<lo y Saco, alcanzó.la .de derecho público constitucional, 
parn, lu que escribió un texto.-En lati ;i compuso trata­
<1os ele Lógica, Metafísica y Etica, por él mismo traduci­
dos luego al castellano; uno de Física y Química elemen­
tales; otro, de Anatomía y Fisiología, las c;rtas á El­
pidio, Ocios de los españoles emigrados. En las Córtes 
pidió nna diputación provincial permanente, .la cual se 
ocupara en los asuntos cubanos especiales. Habiendo 
rntado en dicha asamblea por la destitución de Fernando 
VII, le conde_naron á muerte, emmdo recuperó aquel su 
a ntoridad a_bsoluta. Brilló en el púlpito. San Agustin 
ele la Florida, lugar ele su fallecimiento, ocurrido en 
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1853, guarda los reetos de varón tan virtuoso y pensa­
dor ilustre. 

El 11 de julio, 1800, nació en la Ifabnun José de la 
Luz y Caballero. En él ejercieron sal u dable influcncjn, 
su tio el Pbro. José Agustin y su madre, señora de mu­
cha piedad y elevación de alma. Juntamente cqn estu­
dios jurídicos, emprendió eclesiásticos para hacerRe 
franciscano y llegó á recibir órdenes menores y la pri­
mera tonsura. En 1824 reemplazó á Snco en 1a cf¡tectra 
de Fisiología del Seminario; m(ls adehmte, con validez 
académica, estableció en el convento de ;:,an Franeisro 
una clase de la misma asignaturu, J.:;ien<lo t:rn vivo sn 
entusiasmo y el que supo infundir qne ni ú él ni á sus 
alumnos parecía excesiva una tarea de cuatro horas se­
guidas sobre el mismo asunto. En el bnen colegio de 
Oarraguao, como profesor de Filosofía y además de Com­
posición, de.sarrolló el sistema explicativo, esencial á la. 
ensefümza, iniciado allí por el peninsular D. Antonio 
Casas, ilustrado fundador de aquel esfaJ blecirniento. N9 
corresponde á su fama 8U Texto de lectura gradua.dn 
para ejercitar el 1nétodo explicntiYo. 

En un viaje de tres ~~os por los Estados G nidos, 
Francia, Alemania é Italia, cuvos idiomas hablaba con 
soltura y corrección, lo mismo que el latin, conoció ~1 
Ticknor, Longfellow, Ouvier, al célehre orador Argüe­
llee, desterrado, pobre, viviendo, en Londres, de enseñar 
el castellano, á Humboldt, por él apellidado Segundo 
clescubriclor de América, al rnaraYi1]oso políglota Mez­
zofanti. En 1843 volvió á Europa, á causa de la fuerte 
cUspepsia, con nerviosidad e:xtrnordiharja y suma hipo­
condría que, atormentándole desdo la mitad de su v.icfo, 
le acarreó por fin la muerte (1862.) 

Nacido para ser completamente un gran maestro, 
por srr intelige;ncia superior, vasto saber y virtudes, fnn~ 
dó en 1848 el colegio El Salvador, donde, como dice el 
Sr. Sanguily por experiencia propia, se estudiaba y 
aprentlía mucho y se templaba el carácter. Cnda sábado 
dirigía á sus alumnos, que ávidamente le escuchaban, 
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una plática, no pocas vec0s comentando algun lugar de 
San Pablo ó San Mateo; en la última noche de los exá­
menes anuales, tambion hablaba, atrayendo á numero-:­
sos oyentes; pero, á causa de sus nchaqu~s, pron~o se 
hizo reemplazar por alguno de sus profesores. Pudiendo 
,va sostenerse apenas, dijo en una de tales solemnidades: 
"Antes qui,úera, no digo yo, que se desplomaran las 
in8titnciones de los hom bres,-reyes y emperadores, -
los astros mismos del firmamento, que ver caer clel pecho 
humano el sentimiento de la justicia, ese sol del mundo 

1noral. ", 
En un ü1forme consignó esta verdad: ':La instruc-

ción primaria no significa nada res.pecto á la moralidad 
de un pueblo, ~uanrlo no se aplica directamente á la dis­
eiplina de los sentimientos y afecciones del alma., no 
menos qne al cultiYo do las facu]ta<1es morales." --Opina­
ha que "educar no es dar una· carrera para \"'ivir, sino 
1-emplar el alma pan, la vida." --Qnejábase d~ que en 
Cuba la easa no ayudase el colegio. 

Filósofo señalado, en su_apogeo intelectual se incli­
na t a á Loclre. Cont0ndü:~ndo con el Dr. José Zacarías 
G-o rn~Uez del Valle y otros, impugnó en una serie de ai-·­
tícu lo,s el eelectici, rno de Consin. Era más orador que 

• e~;e,·itor. En París publicó una tradnceión del Viaje por 
0:~·ipto .Y" Siria, de Volue.y, enriqueciéndola eon notas. 
Dc\senuclo que se fun{fara, uon el nombre de Instituto 
Cnbn.110, un grande estaLlecimient.o iocente, que de 
c·m1suri.o foese escuela de, artes y oficios y normal, redac­
tó lnmino:-:;o informe; en la importantísima Rt:vista Bi­
me ... :tre insertó rn extenso trabajo sobre el A1agnetismo. 
terrestre; otro, sobre el cólera, acompafiado cfo observa­
<'iones rneteornlógicas; tambien sobre el uso del carbón 
de pielln1 en Ültl cindades; sobre los principios ohserva­
blc-:1~ nl orgnnizar un gabinete de Física. A propósito de 
las 'pe.-.. .)tus se~:ilhrnas, redactó una memoria sobre la 
Jioneda; dedicó notables páginas á su difunto pariente el 
Phrn. José Agustín Caballero y las Cartas ú Elpidio; 
conmoYió profu 1dame11to con la oración fúnebre del in-
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~igne EscoVE~do (1 ), pronunciada en el cementerio. (Jne­
hnmtado íntin1a, irremediablemente por hl muerte <le 
su única hija, tan bella como entendida, on sn euaderno 
por 01 intitulado Lúgrimns, encenó su~ penetrantes la­
mentos~ sus eludas .filosóficas, sus imploraciones á h 
PrO\~idcncia. Gustando ele aforismos, compu~o centenü'­
res que pensaba dar á luz después de escogidos. 

Tambien han cultivado en este pllís la Filosofía el 
Pbro. Francisco Ruiz, Manuel y José Zacarías Gonzálei 
üel Valle, Antonio Bachiller y Í\forales, J o:::;é Ignacio Un- • 
(1riguez, José Manuel Mestre; descuella en nuestros 
(1ias Enriq ne José V aro na por sus tea tados de Psicolngfo, 
Ló2,'iea y Moral. 

En Zoología fué una eminencia Felipe Poey, segun 
especialmente acredita su Catálogo razonado ele pece.-­
cubwws; en.Botánica se distinguió Sebastinn Alfredo 
de Morales; por sns monog"rafías científicas, Am1rés 
Poey; en París, como químico, \Alvaro Reinoso, laureado 
pm el Instituto de Francia y q ne se ocupó rnueho en L1 
eaña de azúf'ar; hoy luce allí en Medicina PAclro Alba­
rrnn; el ingeniero Ániceto Menocal ha trazado . el plano· 
de nn futuro canal en Nicaragua; un monumento ha eri­
gido la Habana. á sn hijo Francisco Albear y Lara pm· 
.haber1a dotado de buenas aguas potables con el acue­
f1ucto de Vento, por él ideado y dirigido. Fué catedráti-
co de Matemáticas en Gnadalajara y subiúspector de 
ingenieros en esta Isla; escribió varias obras sobre mate• 
rias de su profesión. 
. MúsiG¡l.--El matancero José White, sobresaliente 
Yiolinistn, suplió á 1-...llard en Gl Conservatorio de París; 
1e escribió I ns;_;ini qnf:, con él, podía ufanarse la escuela 
francesa._:_En aquel glorioso centro de enseñanza mnsi­
en 1 obtuvo un primer premio el habanero. Rafael Diaz 
Albertini; lanrcles de pianista y compositor conquistó 

(1) En su testamento puso éste: "Tollos los bienes socia.les peligran, 
,ni.entras lu primera enseñanz:1 uo se proporciolie á todos los pob1es, [L costa ü,_. 
los que tienen algo." 
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Kicolús Huiz Espn<krn; Cnbn, sn patrin. y Europ~l lwn 

<. elcLrado n1 -riuliujt-iüt C1am1io Brirn1i~ de Sahis. 

:-,i bien muy pobre estn re:-;efü.1, probarú que r-;in de~-

cornzonar~c' ni por 1as snspicncim; y ]o~ riµ:ore~ del (fo-

1,ierno co1oninl Hi l or ln <lificulta<l <.le culürnr sn npti­

L1d, tfada la c1oloro~a ins·nficiencia <1e ir1eclios ad<-,ctrndot-. 

1.i por b exígua, hasta nula recornpen~n <.1<: g1mia ú di-

1 ero, mncho~ culianos han prodncic1o oln·as que no dP~­

, ,,fünúm bs 1rncio1ws mús cnltus v rnú~ rjen~ en cde-

11riclad ):-:. 

FIN. 
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